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PRÓLOGO 


ÁREA  verdaderamente  difícil  es  la  de  escribir  sobre  cuestio- 
nes  de  Contabilidad,  y  esta  dificultad  es  grande,  en  primer  tér- 
mino, por  el  sinnúmero  de  obras  que  se  han  publicado  sobre  esta 
materia;  y  en  segundo,  porque  la  citada  ciencia  lia  emprendido 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  un  camino  completamente  distinto 
del  que  ha  venido  siguiendo  por  espacio  de  muchos  años, 

■Rn  nuestro  país  no  se  ha  seguido  esta  nueva  senda  :  los 
autores  modernos  que  han  escrito  tratados  de  Contabilidad  v  te- 
neduría de  libros,  siguen  aferrados  á  las  antiguas  prácticas 
despreciando  los  principios  fundamentales  de  esta  ciencia,  y  re- 
dactando un  conjunto  de  operaciones  mercantiles,  las  cuales 
desenvuelven  en  los  diferentes  libros  de  comercio;  creen  con  este 
procedimiento  que  la  enseñanza  se  hace  más  fácil  y  que  produce 
mejores  resultados,  olvidando  que  con  la  teoría  se  consigue  ge- 
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H6rali5!ar  y  se  enseian  los  principios  üointinos  á  toda  clase  de 

operaciones  y  d©  comercios. 

No  pre tendemos  escribir  nna  obra  completa  de  Contabilidad, 
pues  para  ello  sería  preciso  destinar  una  serie  de  volúmenes 
cuyo  estudio  seria  mny  difícil,  y  rnucbo  más  teniendo  en  cuenta 
que  lia  de  realizarse  en  el  cortísimo  espacio  de  un  curso  español 
tfe  lexción  fdtema;  es  decir,  que  como  máximum,  se  pueden  dedi- 
car noventa  lecciones  de  corta  duración;  pero  ya  que  no  henios 
podido  hacer  nna  obra  completa,  hemos  tratado  de  hermanar  los 
priü/Cipios  teóricos  con  los  prácticos,  dando  á  conocer  ias  leyes 
por  que  se  rige  esta  ciencia,  que  no  son  otra  cosa  que  el  resulta- 
do del  análisis  de  los  múltiples  problemas  que  se  han  presen- 
tado en  la  práctica,  ordenados  y  reducidos  á  la  menor  ostensión 
posible. 

Ijos  principios  fundamentales  de  todas  las  operaciones  mer- 
cantiles, los  términos  que  se  emplean,  y  unas  brevísimas  consi- 
deraciones generales  sobre  el  comercio  y  las  prescripciones  le 
gales  i-efereiifes  á  la^  libros  que  deben  llevarse  en  el  mismo,  nos 
han  /■  ■  'tto  de  partida  para  entrar  de  lleno  en  el  estu- 

dio del  sistema  conocido  generalmente  bajo  el  nombre  de  Partida 
•CfO'We.  .Establecem,os  desde  luego  una  separación  que  á  nuestro 
modo  de  ver  es  indispensable,  entre  la  aplicación  de  este  sistema 
á  la  contabilidad  de  nn  comerciante,  y  á  la  de  una  Sociedad 
inerijantíL  Después  de  estudiar  con  detenimiento  las  diferentes 
clasificaciones  que  se  han  hecho  cou  referencia  á  las  cuentas, 
adoptamos  la  que  á  nuestro  modo  de  verse  ciñe  mejor  ala  apli- 
cación de  este  sistema. 

Tal  vesí  parezca  demasiado  estenso  el  estudio  que  hacemos  de 
cada  una  de  las  cuentas,  pero  hemos  preferido  tratarlas  con  re- 
lativa amplitud,  por  considerar  que  sirven  de  fundamento  no 
sólo  al  sistema  de  Partida  doble,  sino  á  todos  los  de  Teneduría; 
hay  que  advertir  también,  que  no  las  estudiamos  únicamente 
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bajo  este  punto  de  vista,    sino  que  lo  hacemos  bajo  el  de  la  Con- 
tabilidad. 

Estamos  seguros  de  que  algunas  de  las  teorías  que  exponemos 
parecerán  atrevidas  á  muchos  de  nuestros  lectores,  por  ser  com- 
pletamente contrariasá  las  admitidas  por  los  principales  autores 
españoles;  pero  al  enunciarlas,  hemos  tenido  gran  cuidado  de 
tomar   como  base,  ya  los  autores   estranjeros  de  reconocida 
competencia,  ya  los  casos  prácticos   que  se  han  presentado   re- 
petidas veces.  Hemos  preferido  seí,'air  este  sistema,  creyendo 
que  con  él  prestamos  un  verdadero  servicio  á  los  que  se  dedican 
ai  estudio  de  la  Contabilidad;  no  queremos  ser  responsables  de 
la  propagación  de  teorías  reconocidas  como  falsas,  y  nunca  co- 
meteremos el   error  de  aquel  autor  que,  reconociendo  que  el 
título  que  se  dá  á  una  cuenta  es  absurdo,   lo  adopta  por  miedo 
do  t}ije   digan  que  tiene  el  prurito  de  iutroducir  innovaciones, 
Jiüsorros  somos  más  atrevidos,   y  rebatimos  lo  que  nos  parece 
falso,  .'t  f meque  de  que  se  nos  tache  de  pretenciosos  é  inmo- 
destos. 

Al  estudiar  el  inventario  lo  hacemos  también  con  alguna 
estensión,  por  considerar  que  es  el  documento  más  importante 
de  la  Contabilidad.  Las  Sociedades  mercantiles  é  industriales 
ocupan  lugar  muy  preferente  en  nuestro  trabajo,  pues  hoy  en 
día  puede  decirse  que  el  verdadero  comercio  se  encuentra  bajo 
la  Ibrma  de  Sociedades  colectivas,  comanditarias  y  anónimas,  y 
dentro  de  ellas  es  donde  se  desenvuelven  todas  las  leyes  de  la 
ciencia  de  la  Contabilidad. 

Al  ocuparnos  de  los  nuevos  sistemas  de  Contabilidad,  lo  hace- 
mos con  poca  estensión,  porque  comprendemos  que  á  pesar  de  la 
importancia  que  algunos  tienen,  sobre  todo  el  logismográ/ieo; 
todavía  no  se  encuentra  en  nuestro  país  la  enseñanza  de  la  Con- 
tabilidad á  la  altura  suficiente  para  ijitroducir  reformas  tan  ra- 
dicales. 
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La  Última  parte  la  dedicamos  al  estudio  de  las  Contabilidades 
de  los  \Timt  tos  de  las  Diputaciones  y  del  Estado;  tampoco 

lashemosdado  toda  la  esteusión  que  debían  tener,  por  las  causas 
íiue  dejamos  expuestas. 

No  sabemos  si  el  trabajo  que  liemos  heclio  será  del  agrado  de 
los  encargados  de  enseñar  las  teorías  comerciales,  y  de  los  comer- 
ciantes que  las  practican;  mas,  si  nos  hemos  equivocado,  debe 
perdonarse  nuestro  error,  teniendo  presente  nuestros  buenos 
propósitos,  que  no  son  otros  que  difundir  la  enseñanüa  de  la 
Contabilidad. 
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A  palabra  comercio,  commercium y  es  una  voz  com- 
.  puesta  de  la  latina  merx  (mercadería)  y  de  la  pre- 
posición cum]  su  valor  latino  es  comunicación  ó  trato,  por 
lo  que  le  podremos  definir  diciendo: 

Comercio,  es  una  serie  de  cambios  de  iguales,  ó  diver- 
sos valores,  con  el  objeto  de  obtener  algún  lucro. 

Económicamente  considerado  el  comercio ,  es  uno  de 
las  ramas  de  la  industria,  que  tiene  por  objeto  poner  los 
productos  al  alcance  de  los  consumidores. 

El  cambio  no  debe  confundirse  con  el  comercio ,  pues 


mi 
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aquél  no  es  otra  cosa  que  el  m.edio  empleado  para  pro- 
porcionarnos lo«  productos. 

Si  estableciésemos  esta  confusión,  nos  encontraría- 
mos con  que  todos  seríamos  comerciantes  ,  puesto  que  no 
kñy  nadie  que  no  tenga  que  verificar  algún  cambio ,  6 
f  "i>ejr>r  decir,  una  serie  de  ellos,  para  cubrir  todas 
,.,' •■■;d:ade8. 

El  comercio  se  divide  con  arreglo  á  su  ostensión, 
mi  medio  en,  quo  se  verifica,  al  país  en  que  tiene  lugar, 
y  á  los  valores  qne  son  objeto  del  mismo. 

Con  arreglo  á  su  ostensión  se  divide  en: 

Cmmereio  al  por  ma^or ,  que  es  el  que  tiene  lugar  con 
grandes  cantidades  de  productos,  tomando  por  base  los 
'méltiplos  de  las  m,edidas ,  y  en 

Cú'mereiú  al  pmr  ««lor,  qne  bh  el  que  se  verifica 
con  pequeñas  cantidades  de  productos,  teniendo  por 
base  la  unidad  de  medida,  y  relacionándose  directamente 
oón  el  consumidor. 

Conforme  al  medio  en  que  se  verifica .,  se  divide  en 
dos  grandes  grupos :  Terrestre  j  wmritimo. 

JSJI  te^rre$ire^  como  su  mismo  nombre  indica,  es  el  que 
se  verifica  por  las  •carreteras,  ferrocarriles,  etc. 

El  fmuritímo  m  el  qne  se  hace  por  el  mar ,  ríos ,  cana- 
JOS  I  e(c« 

Con  arreglo  al  país  en  que  tiene  lugar ,  se  divide  en 

imimiúr  y  exieri&r.  Es  de  la  primera  clase,  cuando  se  ve- 
rifica entre  plazas  de  una  misma  nación ,  y  también  den- 
tro de  una  misma  plaza;  y  es  de  la  segunda,  cuando  tie- 
ne lugar  entre  naciones  distintas. 

Y  por  fin,  con  relación  á  los  valores  que  son  objeto 
de  comercio,  se  pueden  hacer  tantas  divisiones  como 
sean  éstos. 

Asi  diremos:  comercio  de  primeras  materias,  de  efec- 
tos fabricados,  de  valores  fiduciarios ,  etc. 
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Principios  á  que  deben  obedecer  el  desarrollo  y  anotación 
de  las  operaciones  mercantiles. 

Los  principios  económicos,  los  estadísticos,  los  ad- 
ministrativos y  los  legislativos ,  combinados  con  los  ma- 
temáticos ,  deben  servir  de  guía  para  el  desarrollo  de  las 
operaciones  mercantiles.  El  comerciante  que  piensa  de- 
dicar su  actividad  á  un  ramo  determinado  de  negocios 
debe  empezar  por  hacer  un  estudio  detenido  de  los  capi- 
tales, de   los  valores  de  comercio,  de  las  condiciones 
de  los  mismos,  las  plazas  de  producción,  los  medios,  de 
transporte,  las  variaciones  en  los  precios,  la  ostensión 
que  debe  dar  á  sus  negocios,  los  contratos  qne  hade  etec- 
tuar,  y  por  último,  tendrá  que  tratar  de  la  administra- 
ción, de  las  prescripciones  legales  qne  tiene  que  .^nmplir 
y  que  le  han  de  servir  de  base ;  todo  esto  lo  deberá  ha- 
cer de  una  manera  científica,  apartando. so  por  completo 
de  los  principios  rutinarios,  adüptan^lo  los  últimos  ade- 
lantos, y,  en  una  palabra,  razonando  y  estudiau.i,,  . 

Estos  son  eu  realidad  los  principios  á  que  debe  obe- 
decer el  desarrollo  de  las  operaciones  mercantiles,  y  si- 
guiéndolos el  comerciante  se  acercará  cada  vez  más  al 
perfeccionamiento.  Es  creencia  muy  generalizada,  qne 
10  único  que  se  necesita  para  el  comercio  es  la  práctica 
de  unos  cuantos  años ,  y  hay  quien  dice  que  no  puede 
ser  buen  comerciante  el  que  no  ha  estado  detrás  de  un 
mostrador;  los  que  esto  aseguran,  creen  que  el  comercio 
no  es  otra  cosa  que  un  conjunto  de  reglas  rutinarias  que 
se  transmiten  de  padres  á  hijos,  y  que  nunca  deben  mo- 
dificarse. Esto  es  absurdo ;  no  hay  razón  para  que  la  in- 
dustria comercial  tenga  menos  importancia  que  la  agrí- 
cola 6  la  fabril.  ¿Q«é  se  diría  del  que  pretendiese  qu. 
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estas  industrias  no  deben  variar  en  sus  medios  de  pro- 
ducción? 

Por  esta  cansa,  creemos  que  ya  es  hora  de  qiu'  f]  -o- 

merciante  se  dé  cuenta  del  importantísimo  papel  que 

■  ^pmpeña  en  la  sociedad  moderna,  y  de  que  compv.uda. 

•I'--         u  podra  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde  s¡- 

gmendo  la  corriente  de  la  época. 

¿he  basta  al  comerciante  cun  verificar  sus  operacio- 
nes mercantiles  aplicando  los  principios  citados?  Segu- 
raniente  que  no:   es  necesario  que  además  anote  estas 
mismas  operaciones ;  que  sepa  en  un  momento  dado  los 
hechos  que  ha  verificado  y  los  medios  que  ha  empleado 
para  su  realización;  el  estado  de  sus  valores;  y,  en  re- 
sumen, la  situación  de  su  capital.  Para  oonse'guírio  ten- 
drá qiw  emplear  ciertos  libros,  siguiendo  en  la  forma  d<' 
llevarlos  un  sistema  que  reúna  condiciones  de  brevedad 
y  claridad,  sin  las  cuales  no  conseguiria  >el  objeto  que 
debe  proponerse.  Asimismo  tendrá  cuidado  de  guardar 
los  documentos  á  que  han  dado  lugar  sus  operaciones 
mercantiles,  sujetándose  en  un  todo  á  lo  que  prescribe 
el  Código  de  Comercio. 
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«EFERENTES  Á  LOS  LIBROS  DE  COMERCIO 


Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  la  Conta- 
bilidad y  Teneduría  de  libros,  es  conveniente  que  diga- 
mos algo  sobre  lo  que  prescriben  las  leyes  en  lo  referen- 
te á  los  libros  de  comercio. 

Tres  son  los  sistemas  legislativos  que  se  signen  en  los 
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diferentes  países,  de  los  cuales  nos  ocuparemos  muy  ala 
iTSera. 

El  primer  sistema,  que  es  el  de  libertad  absoluta,  no 
exige  al  comerciante  que  lleve  determinados  libros,  sino 
que  le  permite  elegir  el  número,  forma  y  método  de  los 
que  debe  emplear.  Nadie  mejor  que  el  comerciante  mis- 
mo puede  apreciar  la  estensión  que  debe  dar  á  la  anota- 
ción de  las  operaciones  que  verifica;  nadie  mejor  que  él 
podrá  juzgar  el  número  de  libros  que  le  son  necesarios, 
ni  nadie  mejor  que  él  podrá  adoptar  el  método  más  apro- 
piado para  llevar  estos  libros.  Comprendiéndolo  así  In- 
glaterra, que  es  país  esencialmente  comercial,  ha  dejado 
que  en  este  asunto  tenga  cada  comerciante  el  criterio 
que  (-rea  más  conveniente. 

Elsegrxmrln  .;.fr..y.,.^    '  ,,.,  p1  Frailees,  consiste  en  la 
P'"^-'^'  ^  '"''         '  -'üimadus  ixijii-i-^,  di,  .-líjtielios  induda- 

blemente que  ei  legislador  ha  creído  indispensables  para 
poder  conocer  la  historia  de  los  hechos  realizados  por  un 
comerciante,  y  el  resultado  obtenido  con  los  mismos. 

La  mayoría  de  los  países  han  adoptado  este  sistema: 
nosotros  lo  tenemos  implantado  en  nuestro   Código  de 
Comercio ,  pero  al  adoptarle  en  nuestra  legislación  no 
nos  hemos  contentado  con  seguir  el  camino  iniciado  por 
Francia,  sino  que  lo  hemos  exagerado  exigiendo  mayor 
número  de  libros.  En  el  Código  francés  sólo  se  marcan  ; 
como  indispensables  el  libro  Diario,  el  de  Inventarios  y 
el  Copiador  de  cartas:  y  nosotros,  además  de  los~anterio- 
res,  prescribimos  que  debe  llevarse  el  libro  Mayor  y  el  de 
Balances.  Si  nos  paramos  á  reflexionar  sobre  lo  absurdo 
de  este  sistema  legislativo,  no  podremos  menos  de  com- 
prender que  sus  efectos  son  contraproducentes,  y  mucho 
más  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Código  de  Comercio,  no 
contento  con  exigir  á  todos  los  comerciantes  igual  nú- 
mero de  libros,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  impor- 
tancia é  índole  de  los  negocios  que  realizan,  entra  en  uii 
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terreno  que  debiera  serle  vedado;  nos  referimos  á  las  re- 
glas que  establece  para  anotar  las  operaciones  mercan- 
tiles  en  los  mencionados  libros. 

Este  procedimiento  parece  cerrar  al  comerciante  el 
camino  del  progreso,  é  implica  que  el  legislador  ha  crei- 
do  que  el  único  sistema  posible  de  teneduría  es  el  de  Par- 
tida doble;  ya  veremos  más  adelante  que  hay  otros  mé- 
todos que  se  aplican  en  muchos  comercios. 

El  tercer  sistema  legislativo,  6  sea  el  mixto,  ha  skIo 
implantado  en  Alemania,  y  su  nombre  nos  indita  que  es 
una  mezcla  de  los  dos  anteriores.  Comprendiendo  los  le- 
gisladores lo  imposible  que  era  el  exigir  que  todos  I-js  co- 
merciantes, sin  distinción  de  clases,  llevasen  el  mií^mo 
míniero  de  libros,  han  hecho  una  clasificación  '-■'  '^-.^^  de 
los  individuos  que  ejercen  el  comercio,  y  hao  dispensado 
de  la  obligaciÓE  de  cumplir  estas  disposiciones  á  todos 
aquellos  cuyos  negocios  no  ":  '  '  ■:.  ^"raii  importancia; 
exigiendo  por  el  contrario  á  li....>  Suciea.tdes,  y  .sobre  todo 
¿  Im  aníSnimas,  que  lleven  su  contabilidad  de  manera  que., 
puedan  conocer  los  resultados  de  los -negocios  de  lan 
mismas  todos  los  interesados  en  ellas.  Nuestro  Código  de 
Comercio,  al  ocuparse  de  las  Sociedades,  prescribe  que 
deberán  llevar  un  Uhfü  de  Actas  y  los  demás  libros  que 
e.cijam  Us  lí,ye«  especiales,  con  lo  cual  se.  salva  en  este 
punto  la  deficiencia  de  la  legislación,  acercándose  á  las 
leyes  alemanas. 

PRESCRIPCIONES  DEL  CÓDIGO  DE  COMERCIO  KSPANnL 

Bm  loi  liteo»  y  tt  !•  ContabUidad  del  Ccmeicio. 

AiiTtcuLO  33 

"Los  comerciantes  llevarán  necesariamente: 

1.**     Un  libro  deinventarioíy  balances. 
2*."    Un  libro  diario. 

a*'    ün  libro  mayor. 
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bros  de  actas,  en  las  que  constarán  todos  los  acuerdos  i|ue  se  v  - 
íieran  á  la  marcha  y  operaciones  sociales,  tomados  por  las  iu'  - 
lerales  y  los  consejos  de  administración. 


tas  gene 


AitTícuLO  34 


Podrán   llevar  además  los  libros  que-  estimen  conveniente- 
según  el  sistema  de  Contabilidad  que  adopten. 

Estos  libros  no  estarán  sujetos  á  lo  dispuesto  en  el  art  Ci- 
pero podrán  legalizar  los  que  consideren  oportunos. 

Artículo  35 

Los  comerciantes  podrán  llevar  los  libros  por  sí  mismos  ó  por 
personas  á  quienes  autoricen  para  ello. 

Si  el  comerciante  no  llevare  los  libros  por  si  mismo  se  pre- 
sumirá concedida  la  autorización  al  que  los  lleve,  salvo  prueba 


en  contrario. 


Artículo  36 


Presentarán  los  comerciantes  los  libros  á  que  se  reñere  el  ar- 
ticulo 33,  encuadernados,  forrados  y  foliados,  al  Juez  municipal 
del  distrito  en   donde  tuvieren    su   establecimiento  mercantil 
para  que  ponga  en  el  primer  folio  de  cada  uno  nota  firmada  d¿ 
los  que  tuviere  el  libro. 

Se  estampará  además  en  todas  las  hojas  de  cada  libro  el  sello 
del  Juzgado  municipal  que  lo  autorice. 

Artículo  37 

^1  \^^^'?  ^^  inventarios  y  balances  empezará  por  el  inventario 
que  deberá  formar  el  comerciante  al  tiempo  de  dar  princinio  á 
sus  operaciones,  y  contendrá: 

I.'*  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  créditos,  efectos 
al  cobro,  bienes  muebles  é  inmuebles,  mercaderías  y  efectos  de 
todas  clases,  apreciados  en  su  valor  real  y  que  constituyan  su 
activo. 

2."  La  relación  exacta  de  las  deudas  y  toda  clase  de  obliíra- 
^'To^  pendientes,  si  las  tuviere,  y  que  formen  su  pasivo. 

ó,  J^ijara.  en  su  caso,  la  diferencia  exacta  entre  el  activo  y 
!í.?!f'^°'  "^"^^  ^^''^  ^^  capital    con   que   principia    sus   opera- 

El  comerciante  formará  además  anualmente,  y  extenderá  en 
ei  mismo  libro,  el  balance  general  de  sus  negocios,  con  los  nor- 
ZT^Tl.^''^''^^^^''^  ®^  ®^*®  artículo  y  de  acuerdo  con  los  asien- 

íespts^^md^^^    ''''^""  "'  ""^^''"  ^^^"^^'  ^-j^  -^  fi--  y 

Artículo  38 

in^n'íifiM-'^''''  5'^"'',^®  asentará  por  primera  partida  el  resul- 
♦ado  del  inventario  de  que  trata  el  artículo  anterior,   dividido 


[H 
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ei,  lina  é  Y%vim  dimitas  coiweciitivas,  según  el  sistema  de  con 
tabilMÍad  qae  se  adopte.  oücraeiones  ,    ex- 

SeRiiirán  despu/s  dia  por   día  ^^^«^f^^^^.^lls  respectivas 
presado  cada  asiento  el  cargo  y  descargo  de  las  respectiva 

^"7;:r;ao  la.  operaciones  «annvuner^^^ 

«II  importancia,  é  cuando  ^X"   e     olas  q^ue  se  refieran  á  cada 
lio,  podrán  anotarse  en  un  solo  ^^^«"^'J  f  ^^^/g^ardando  en  la 
..iiiltrtii.  V  «e  lia  van  veriticado  en  cada  día,  peí  o  guaiunuvw 
e^resir  d^^  cuando  se  detallen,  el  orden  mismo  en  qne 

se  hayan  verificado.  míe  las  retire  de  Caja, 

Se  anotarán  asimismo,  en  la  ¡l''}^J}l^l\l''^^^^      domésti- 

las  cantidades  que  el  comerciante  ^^^\^^±  ti  IftPnto  se  abrirá 

COS.  y  se  llevarán  á  una  cuenta  especial  que  al  intento  se  abnia 

en  «I  libro  mayor. 

Ait-rlciiLO  S» 

Las  cuentas  con  cada  o.bjeto  ó  P^f^.^^.^  ^Jl'ol"  yTc^ 
Táu  además  por  Debe  y  Haber  en  el  i^);^,^™^^^^!;^  V^^^^ 

de  estas  cuentas  se  trasladarán,  por  orden  riguroso  ae  lecna^, 

los  asientos  del  diario  referentes  á  ellas. 

AETtcn.o  40 

En  el  libro  de  actas  que  llevará  cada  Sociedad,  s®  ««>f;f  ^^- 

rán  á  ?a  letra  los  acuerdos  qne  ««/«^«'{.^.í^ne^cadr  una  lo' 

de  sus  administradores,  expresando  la  *«f ^^.  ^^^^^*^^^^^ 
rrutPnres  aellas,  los  votos  emitidos  y  demás  que  conduzca  ai 
exacto  ro^oc^míeito  de  lo  acordado;  autorizándose  con  la  firma 
r  los  fíerertes  Directores  ó  Administradores  que  estén  encar- 
t2l  rr^tíóL  de  la  SociBdad,  6  que  determinen  los  estatu- 
tos  ó  bases  por  que  ésta  se  rija. 

Aetículo  41 

Al  liV»ro  coüiador  se  trasladarán,  bien  sea  á  mano.  <S  vali.^n- 
dosty  r,3^  cualquiera,  -tegra  y  suce^rvamente 

^or  orden  de  fecbas,  ^-^^^^i^^í  f  ^nlf^        :^^1;.Z. 
tas  que  el  comerciante  escriba  soure  su  r,iaiii.u:  >  lu        ^ 

tele  gráficos  que  expida, 

AuriCiLO  42 

Ponqervarán  los  comerciantes  cuidadosamente,'  en  legajos  y 
r.:-deSs^ircanasy  desi^^^  telegráficos  que  recibieren. 

relativos  á  sus  negociaciones, 

AKTfCULO  43 

»  •      i.-..    «riíiTiiAe  rio  í»iiiiii>lir  V  llenar  las  condicio- 

Los  comerciantes,  además  «e  cumpm    >  \,  ,      ,      llevar  sus 

lusv  formalidades  prescritas  en  este  titulo,  del^^^^  ftlrnoTa- 

1  brSs  con  claridad,  por  orden  de  feclms,  sin  »'^^^^^*'f^^;^Ypl^le  ha- 
fioiie<,  raspaduras  líi  -.  Laduras,  y  sn>  iM-esentar  renales  de  ha 
ir  sido^lterados   snMituyeudo  ó  aruu.ran.lo  los  folios,   ó  de 
cualquier  otra  mauerti. 


Artículo  44 

Los  comerciantos  salvarán  á  continuación,  inmediatamente 
q-ie  los  adviertan,  los  errores  ú  omisiones  en  que  incurrieren  al 
e.cnbir  cu  los  libros,  explicando  con  claridad  en  qué  consistían 

^  's  Tní.?o,í^  n  '""''^'-S  '^^1  como  debiera  haberse  estampado! 
Si  hubiere  transcurrido  algún  tiempo  desde  que  el  yerro  se 
cometió  o  desde  que  se  incurrió  en  la  omisión,  haíán  el  oportuno 
asiento  de  rectificación,  añadiendo  al  marge¿  del  Liento  eauf 
vocado  una  nota  que  indique  la  corrección.  ^   *' 

AiíTíouLO  45 

No  se  podrá  hacer  pesquisa  de  oficio  por  Juez  ó  Tribunal  ni 
Autoridad  alguna,  para  inquirir  si  los  comerciantes  lleva  f^^ 
libros  con  y  reglo  á  las  disposiciones  de  este  Códiíconr  hacer 

^s^IlTci il^ri^sTü"  f  ""^^'  'f  '^  Contabilidad^"  las'ofict 
ims  o  escurónos  ele  los  comerciantes. 

Artícilo  46 
.ióJ^T,?r/í'í'lÍt'!.';^''fr!!f  i"^*-?'?  -í^  P?.^'e  la  comunica. 


Artículo  47 


, "'^'  "-  ^"^tttiiyici  ut;  parte,  o  ae  oncio,  cuando  In    iiaví^tio 

¡Tnr.rse  ventili^'-P"?'"-'  que  tengan  .elación  con  U  cues 
La  "se        '''  ^^"*''«'  ^1''°^°  estos  los  únicos  que  podrán  compro- 

ABTtCULO    48 

mefotrnt!"'"^"'";  ^"^  ^"^'7*  probatoria  de  los  libros  de  los  co- 
meiciantes   se  observarán  las  reglas  siguientes: 

admitirles  mneL  i°'  «°f  «'-«¡«ntes  probarán  contra  ellos,  sin 
acenta-  ln\'iV?  f  °  contrario;  pero  el  adversario  no  podrá 
perrud"c/,reV\ro°cf„r  b  bi?'i^  favorables  y  desechar  los  ¿ue  le 
que-dará^n  Ho  al  res!,')  »í  "'°  aceptado  este  medio  de  pn.eba. 
do  en  io-nai'con-ídPr^^  i  *  '^"«frrojen  en  mi  conjauto,  tonian- 
tión^^licigTosa?  *-°'^°^  '°^  asientos  relativos  á  la  cues- 

cif;'tefL'lüb1eTÍco','5-''^'-'r.^'''T°^"r''^°^  p"^  ^°'  ^o-^^r- 

do  con  toda"  las  form;ÍT.'„''^-  ^' '°'  ?"'  """  '"  h"1^¡e>-e"  Heva- 
del  otro  ■^■^o\ec^olZJti^  expresadas  ea  este  título,   v  los 

quisitos    >;?'hos  n"  ^"".r/.T""  '^f^''"  ?  ' '^-•i"'«"  'lo  1¿^  re- 
■',.  M.  poi    este  Código,  los   asientos  de  los  libros  en 
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regla  liarán  fe  contra  los  de  los  defectuosos,,  á  no  demostrarse 
lo  contrario  por  medio  de  otras  pruebas  admi.siblcw  en  derecho. 

3.»  Si  lino  de  los  comerciantes  no  pr^Fentare  mis  libros,  o 
manifestar©  no  tenerlos,  harán  fe  contra  él  los  de  sn  adversario, 
11© vados  con  todas  las  formal  i  da<1e8  legales,  á  no  demostrar  que 
la  carencia  d©  dichos  libros  procede  de  fuerza  mayor,  y  salvo 
siempre  la  prueba  contra  los  asientos  exhibidos  por  otros  medios 
adniisihlos  en  juicio. 

4.*'*  Silos  libros  de  los  comerciantes  tuvieren  todos  los  re- 
cinisitos  legales  y  fueren  contradictorios,  el  Juez  ó  ^Tribunal 
juzgará  por  las  cíemás  probanzas,  calificándolas  según  las  re- 
glas generales  del  derecho. 

Airricri.o  49 

Los  comerciantes  y  sns  heriederos  ó  sucesores  conservarán  los 
libros,  telegramas  y  correspondencia  de  su  giro  en  general,  por 
todo  el  tiempo  que  éste  dure  y  hasta  cinco  anos  después  ele  la 
liquidación  de  todos  sus  negocios  y  dependencias  niercantiles. 

Los  documentos  que  conciernan  especialmente  a  actos  o  ne- 
gociaciones determinadas,  podrán  ser  inutilizados  o  destruidos, 
pasado  el  tiempo  de  prescripción  de  las  acciones  que  de  ellos  se 
deriven,  á  menos  de  que  haya  pendiente  alguna  cuestión  que  se 
refiera  á  ellos  directa  ó  indirectamente,  en  cuyo  caso  deberán 
conservarse  hasta  la  te rm.in ación  de  la  misma. 


HISTORIA  BE  LA  CONTABILIDAD 


No  tenemos  la  pretensión  de  escribir  la  historia  com- 
pleta de  la  Contabilidad,  pnes  para  ello  babríamos  de 
remontarnos  á  la  bistoria  de  todas  las  ciencias  que  la 
inxilian,  lo  cnal  sería  improcedente  para  nuestro  estu- 
dio; ánicamente  nos  ocuparemos  de  bacer  una  ligera  re- 
seda de  la  misma. 

Desde  los  primeros  cambios,  el  bombre  trataría  segu- 
ramente de  anotar  en  un  árbol  ó  en  una  piedra  el  número 
de  objetos  que  tenía  que  entregar  y  los  que  babia  de  reci- 
bir. Esta  contabilidad  primitiva  la  vemos  aun  hoy  día  en 
nuestros  comercios  al  por  menor,  en  los  cuales  se  marcan 
por  medio  de  rayas  becbas  sobre  una  pizarra  el  número  de 


objetos  que  ::ideuda  tal  ó  cual  cliente;  con  la  invención  de 
la  escritura,  las  anotaciones  tomaron  un  carácter  más  per- 
manente. Los  fenicios,  uno  de  los  primeros  pueblos  que 
establecieron  las  relaciones  mercantiles  entre  Oriente  y 
Occidente,  fueron  yin  dada  alguna  los  primeros  que  lle- 
varon la  contabilidad  de  una  manera  regular,  y  buena 
prueba  de  ello  es  el  descubrimiento  de  la  numeración. 
¿Caál  sería  el  objeto  que  se  propusiese  un  pueblo  esen- 
cialmente mercantil  al  inventar  el  principio  fundamental 
de  todas  las  ciencias?  No  podía  ser  otro  que  el  de  anotar 
las  operaciones  mercantiles  con  brevedad  y  orden.   Se- 
gún dice  un  escritor  francés,  en  la  India  se  conocieron 
desde  tiempos  muy  antigaos  las  anotaciones  de  Contabi- 
lidad; nosotros  creemos  que  los  fenicios  serían  los  que 
implantasen  aquellas  costumbres,  pues  sabidas  son  las 
relaciones  merciutiles  que  con  ellos  sostuvieron.  En  un 
principio  la«  anotaciones  se  hicieron  de  un  modo  irregu- 
lar; unas  hojas  de  papirus  ó  unas  tabletas  enceradas  for- 
marían todos  los  libros  de  un  comerciante;  poco  á  poco 
se  comprendería  la  utilidad  que  reportaban  estas  anota- 
ciones, y  seguramente  se  guardarían  con  objeto  de  poder 
transmitirlas  ó  recordarlas  en  caso  necesario. 

Los  pueblos  romanos  tenían  contabilidad  no  sólo  co- 
mercial, sino  también  del  Estado.  Los  tributos  que  se 
cobraban  á  los  pueblos  se  imponían  de  un  modo  regular, 
teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  la  nación;  asi  se 
vé  que  la  proporción  aumentaba  cuando  las  necesidades 
eran  mayores.  Las  cuentas  que  tenían  que  rendir  los 
pretores  y  demás  empleados  de  la  república  ó  del  Impe- 
rio, demuestran  bien  á  las  claras  la  existencia  de  la  con- 
tabilidad. Los  documentos  históricos  que  se  conservan 
en  los  archivos,  indican  que  las  cuentas  se  llevaban  con 
cierta  regularidad,  aunque  aún  no  existía  ningún  siste- 
ma para  ello.  Así  como  ios  fenicios,  ó  sea  el  pueblo  co- 
mercial de  la  antigüedad,  inventaron  la  numeración,  los 
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▼enecianos  qtie  formaban  parte  de  las  repúblicas  italia- 
miiSi  que  tuvieron  el  cetro  del  comercio  durante  la  Edad 
Media  hasta  el  descubrimiento  de  América,  inventaron 
también  el  sistema  de  la?  partidas  dobles,  descubrimiento 
quB  data  del  siglo  xi.  En  Haugsburgo  se  ba  encontrado 
un  libro  Mayor,  que  data  de  1419,  que  tiene  exacta- 
ilieiite  la  misma  disposición  que  los  empleados  en  la  ac- 
tualidad. Si  tratamos  de  la  Contabilidad  bajo  el  punto 
de  vista  legal,  y  refiriéndonos  á  nuestro  país,  nos  encon- 
tramos con  disposiciones  de§íde  la  Ley  de  Partida,  el  Jui- 
cio de  Olerún  y  el  Consulado  del  mar,  á  las  que  sucedieron 
las  Ordenanzas  para  el  régimen  de  los  corredores  de  Bar- 
celona 1 1271),  las  dictadas  por  D.  Pedro  III  y  D.  Pe- 
dro IV  de  Aragón  referentes  á  los  banqueros  (1263)  y 
referentes  al  comercio  marítimo  (1340).  En  los  años 
1394,  1409,  1432,  1435,  1436,  1458,  14(11  y  1484,  se  dic- 
taron otras  varias  disposiciones,  algunas  de  las  cuales  se 
referían  al  Consulado  y  á  su  jurisdicción.  Las  Ordenanzas 
del  prior  y  Cónsules  de  la  Universidad  de  la  contrata- 
ción de  Burgos,  fueron  publicadas  en  1495  y  161 1.  Eu 
época  posterior  tenemos  las  Ordenanzas  de  la  Universi- 
dad de  cargadores  de  Cádiz  (1681)  Burgos  i,'1776),  San- 
tmider  (1794),  Cor  uña  (1811)  y  el  de  Madrid  (1827.) 

Las  Ordenanzas  de  Bilbao,  1737,  merecen  especial 
mención,  pues  fueron  las  que  sirvieron  de  base  para  la. 
legislación  mercantil  moderna.  El  Código  publicado  en 
1828  contiene  muchos  de  sus  artículos,  y  el  actual,  con- 
serva una  buena  parte  de  ellos. 

Tales  son  á  l  les  rasgos  las  principales  nociones 
referentes  á  la  liistoria  de  la  Contabilidad,  para  cuyo 
oomplemento  pasamos  á  ocuparnos  de  los  principales 
sistemas  de  Teneduría  de  libros. 

Desde  el  siglo  xvni  empezaron  á  hacerse  grandes  tra- 
biijos  por  diferentes  autores  sobre  un  asunto  que  hasta 
entonces  había  estado  descuidado;  ai  principio  de  este 


siglo  fueron  tantos  los  escritores  que  proponían  nuevos 
métodos  de  Teneduría,  que  se  produjo  una  gran  confu- 
sión; no  nos  ocuparemos  de  todos  ellos,  pues  á  nada  con- 
duciría, desde  el  momento  en  que  la  mayoría  fueron  dese- 
chadc  s  por  la  práctica.    Únicamente  enumeraremos  los 
principales.  El  primer  puesto  le  corresponde  al  sistema 
de  Partida  simple,  que,  según  asegura  Dessieux,  fué  iu 
ventado  por  un  alemán,  eu  ei  siglo  xvrii;  este  sistem^ 
produjo  una  verdadera  revolución,  como  lo  confirma  el 
crecido  número  de  comerciantes  que  llevan  aún  sus  libros 
por  él.  Después  aparecen  el  sistema  de  Partida  mixta  de 
Jaclot.  El  sistema  de  Diario  Mayor  de  Degrange.  El  sis- 
tema logismográfico  de  Cerboni,  el  Universal  de  MicheL 
y  el  de  Balance  Diario  de  Eosati,  únicos  que  merecen 
citarse.  Como  quiera  que  hemos  de  ocuparncs  de  todos 
ellos  con    algún  detenimiento,  nos  creemos  dispoiisa''os- 
de  seguir  más  adelante  en  este  punto. 
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CAPÍTULO  II 


BEFIXICIONES    DE   COMABILIDAD    Y   TENEDÜEIA    DE   LIBROS 
— ESTUDIO  COMPABATIVO   DE  LAS   EMITIDAS    POR   LOS 

PRINCIPALES    AUTORES 


fera  social,  la  Contabilidad  desempeña  un  papel  muy  im- 
portante por  SUS  relaciones  con  la  administración  priva- 
da ó  pública. 

En  vista  de  lo  expuesto,  se  puede  deducir  la  defini- 
ción de  la  Contabilidad,  teniendo  en  cuenta  que  debe  ser 
clara  y  breve. 

Hé  aquí,  pues,  nuestra  definición: 

La  Contabilidad^  rama  de  las  matemáticas  ^  es  ¡a  cien- 
cia gue  coordina,  clasifica^  comhiva  ¡/  annia  las  cuentaít 
de  la  producción,  distribución ,  consumo  y  administración 
de  las  riquezas  privadas  y  públicas. 


El  objeto  que  se  propone  la  Contabilidad ,  no  es  otro 

que  la  creación  de  estados  comparativos  de  valores  ma- 
teriales, conocidos  bajo  el  nombre  de  cuentas. 

Como  toda  cuenta  está  fundada  en  una  ó  varias  ope- 
raciones aritméticas,  podemos  deducir  que  la  Contahíli' 
dad  esum^  rama  de  la  ciencia  matemática,  en  la  cual  las 
cantidades  están  representadas  por  los  valores  económi. 
eos  susceptibles  de  transformarse  aumentando  y  dismi- 
iiiij^eudo;  de  aquí  se  desprende  que  la  Contabilidad  es 
una  ciencia  exacta.  Estudiando  las  cuentas  bajo  el  punto 
ae  vista  económico,  se  vé  bien  á  las  claras  que  única- 
mente se  las  puede  considerar  bajo  lo^  puntos  más  esen- 
ciales que  trata  la  Economía,  que  no  son  otros  que  la 
producción  de  las  primeras  materias,  la  transformación 
de  las  mismas  en  objetos  fabricados,  la  distribución  y  el 
consumo  de  las  riquezas. 

La  Contabilidad  debe  ser  ayudada  del  factor  impor- 
tante llamado  orden,  indispensable  para  la  coordinación, 
clasificación  y  anotación  de  las  cuentas.  Dentro  de  la  es- 


Cxíamáticos  y  autores  especiales  lian  considerado  las 
palabras  Teneduría  de  libros  y  Contabilidad,  como  sinó- 
nimas. 

La  Contabilidad,  que  es  la  ciencia  de  las  cuentas,  no 
debe  confundirse  con  la  Teneduría  de  libros ,  que  es  un 
arte,  y  ejecuta  lo  mandado  por  dicha  ciencia. 

Definiremos  la  Teneduría  de  libros  diciendo,  que  es 
el  arte  de  apuntar  en  ellos  las  cuentas  relativas  á  los  pro- 
ductos del  trabajo  y  á  las  transformaciones  del  capital;  es 
decir,  las  cuentas  de  la  producción,  distribución,  consumo 
ó  administrado  a  de  Uis  riquezas  privadas  ó  públicas,  con- 
forme á  los  principios  y  á  las  reglas  teóricas  y  prácticas 
de  la  ciencia  de  las  cuentas. 

Hay  pocos  autores  españoles  que  hayan  definido  la 
palabra  Contabilidad. 

José  Salvador  y  Gamboa  (1889).  Dice:  «Que  la  Conta- 
bilidad es  el  alma  de  la  administración,  su  más  necesario 
auxiliar,  y,  en  fin,  el  espejo  en  que  se  refleja  la  aptitud, 
moralidad,  y  á  veces  basta  la  suerte  de  los  que  manejan 
fondos  propios  ó  extraños  en  el  comercio ,  la  industria  y 
la  Hacienda  pública.» 
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Define  la  Tenednría  i©  libros  por  Partida  doble,  pera 
no  simpleniente  la  tenbdueía  de  libros.  La  definición 
dada  por  este  antor,  annqne  no  expresa  con  claridad  que 
la  Contabilidad  ©s  nna  ciencia,  lo  dá  á  entender,  cuando 
declara  qne  «la  Teneduría  de  libros  pof  Partida  doble  ea 
el  ánico  método  racional  y  capaz  de  cumplir  las  condi- 
ciones necesarias  y  legales  de  la  Contabilidad;  él  sólo 
puede  adoptarse  para  la  de  las  oficinas  del  Estado,  pro- 
vinciales, de  Sociedades  y  casas  particulares. » 

Fmncisco  Cmiañús  (1886).  Confíiude  la  Teneduría 
de  libros  con  la   Contabilidad,  y   cree  que  ambas  son 

jg  ■%  iiri.  j^  un  1  inri  in  un 

Sinónimas* 

Dice:  «Teneduría  de  libros  6  Contabilidad  en  general, 
es  la  ciencia  que  enseña  á  consignar  en  libros  prepara- 
dos al  efecto,  apuntaciones  claras,  jjrecisas  y  exactas  d© 
todas  las  operaciones  de  un  establecimiento  mercantil,, 
industrial  ó  administrativo,  y  en  un  orden  tal,  que  en 
cualquier  tiempo  pueda  conocerse  fácilmente  su  verdade- 
ra situación;  esto  es.  el  capital  y  valores  en  que  consiste, 
y  las  ganancias  ó  pérdidas  habidas  por  resultado  de  los. 
negocios. » 

Fedr&  Jandet  (1840).  En  su  tratado  no  define  la  pala- 
bra Contabilidad,  y  sí  la  de  Teneduría  de  libros,  dicien- 
do que  «es  el  arte  de  llevarlos  libros  de  Contabilidad,. 
sea  mercantil  ó  administrativamente,  del  modo  más  ade- 
cuado para  lograr  |)or  un  medio  sencillo  el  resultado  á 
que  debe  aspirar  todci  comerciante  ó  administrador.» 

No  estamos  conformes  con  esta  definición,  que  como 
la  de  Castaños ,  pues  ambas  son  muy  parecidas,  no  ex- 
presa de  nna  manera  clara  las  cneutas  que  han  de  ñsn-^ 
rar  referentes  al  producto  del  trabajo  y  transformacio- 
nes del  capital,  valiéndose  al  efecto  de  las  reglas  que  nos 
suministra  la  ciencia  de  la  Contabilidad. 

liamó»  Fernández  Farreño  (1858).  «Contabilidades 
la  exposición  fiel  y  regular  de  todas  las  operaciones  ren- 
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tísticas,  industriales  ó  mercantiles;  el  sistema  que  esta- 
blece las  relaciones  que  deben  tener  entie  sí,  y  las  con- 
duce por  combinaciones  infalibles  al  resultado  exacto  y 
positivo,  llamado  Balance.» 

Este  autor  no  dá  á  la  Contabilidad'la  importancia  de 
ciencia.  Esta  definición,  como  se  vé  á  simple  vista,  es  de- 
fectuosa, pues  nos  es  imposible  comprender  lo  que  el  ci- 
tado autor  entiende  por  exposición  de  las  operaciones. 
Antonio   Torrents  y  Monner  (1885).   En  su    tratado 
completo   teórico- práctico    de  Contabilidad   mercantil, 
industrial  y  administrativa,  tampoco  define  la  palabra 
Contabilidad,  y  respecto  á  la  Teneduría  de  libros,  dice: 
«Teneduría  de  libros  es  la  parte  déla  Contabilidad  que  en- 
seña la  manera  de  consignar  en  libros  á  propósito  los 
asientos  referentes  á  todas  las  operaciones  de  un  estable- 
cimiento mercantil,  industrial  ó  administrativo,  de  modo 
que  en  cual<inier  época  pueda  conocerse  ñicilmente  su 
verdadera  situación  económica. » 

Esf-a  es  la  mejor  definición  dada  por  todos  los  autores 
que  han  escrito  en  España  sobre  esta  materia. 

El  Sr.  Torrents  hacomprejidido  que  una  de  las  ramas 
de  la  Contabilidad  es  la  Teneduría  de  libros;  pero  al  ti- 
tular su  obra  Ts'otado  de  Contabilidad  mercantil,  hubiera 
debido  definir  e»ta  palabra. 

Enilio  OUcer  (1883).  Eu  su  importante  obra  el  Con- 
^^Uordel  Tenedor  de  Libros,  no  define  la  palabra  Con- 
tabihdad. 

^  Dice  que  la  Teneduría  de  Libros  es  el  arte  que  enseña 
a  llevar  en  varios  libros  ó  registros  la  historia  de  los  di- 
íerentes  hechos  ó  negocios  que  se  verifican  en  una  casa 
Je  comercio  ó  en  una  empresa  cualquiera.  Su  objeto  es 
nacer  esta  Jmtoria,  de  modo  que  en  cualquier  momento 
pueda  saberse  con  facilidad  la  situación  de  una  casa:  en- 
tendiendo  por  siluación  lo  que  ésta  pcsee  y  acredita,  lo 
xiue  debe  y  lo  que  le  queda  después  de  pagadas  todas  sus 
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deudas  ii  obligaciones;  es  decir,  su  activo^  su  pasivo  y  el 
capiial  disponible. 

Este  autor  define  más  bien  la  Contabilidad  que  la  Te- 
neduría de  Libros,  sin  contar  que  toda  definición  debe  ser 
bre¥e,  y  en  la  presente  se  incluyen  el  objeto  y  la  defini- 
ción de  lo  que  es  situación. 

Tratados  los  principales  autores  españoles ,  pasare- 
1,11  os  á  ocuparnos  de  los  franceses. 

C.  Jf.  Augkir  define  la  Contabilidad  diciendo:  «Que 
es  el  arte  que  redacta  las  cuentas  adecuadas  á  una  clase 
cualquiera  de  comercio  ó  de  industria,  ó  el  conjunto  de 
los  registros  de  una  empresa  cualquiera,  de  que  la  prác- 
tica es  la  Teneduría  de  Libros.» 

Respecto  á  la  definición  de  Teneduría  de  Libros  no 
QiC6  nacia* 

Este  autor,  más  práctico  que  teórico,  dá  una  defini- 
ción errónea  j  poco  clara,  considerando  además  que  la 
Contabilidad  es  un  arte. 


Úmime  Mongin  (1856).  Dice  que  «el  conjunto  de  las 
operaciones  de  una  casa  de  comercio  ó  de  una  adminis- 
tración cualquiera,  es  lo  que  se  llama  Contabilidad,  y  el 
método  de  estamparlas  sobre  distintos  registros,  Tene- 
duría de  libros.» 

Jí.  L.  Rothschild,  autor  alemán.  «La  Contabilidad 
es  el  conjunto  de  las  cuentas,  libros,  etc.,  de  una  admi- 
n  i  s t r a ci ó n  cualquiera.» 

Como  se  vé,  Mongin  y  Rotliscbid  dan  una  definición 
igual  ,  que  tiene  el  defecto  de  referirse  solo  al  con- 
junto de  las  cuentas  ú  operaciones  que  constituyen  la 
Contabilidad  de  un  negocio  cualquiera. 

F.  J.  C.  lH83i,  libro  en  uso  en  las  Escuelas  Cristia- 
mas,  emplea  la  siguiente  definieióu: 


«La  Contabilidad  es  una  ciencia  que  trata  de  la  m.v- 
nera  de  establecer  y  de  dirigir  las  operaciones  de  una 
casa  de  comercio.» 

Esta  definición  es  más  corta  y  algo  mejor  que  las  pre- 
cedentes; aunque  es  incompleta. 

Sigue  diciendo  el  mismo  autor,  que  «la  Teneduría  de 
libros  es  el  arte  de  pasar  los  asientos  de  las  operaciones 
comerciales  con  arreglo  á  la  ley  y  usos  establecidos.» 

Los  asientos  de  los  capitalistas,  Administraciones 
públicas,  etc.,  según  se  vé,  están  excluidos  en  esta  defi- 
nición. 

Luís  Deplanque  (1855).  «La  Contabilidad  es  la  ciencia 
del  cálculo  aplicado  á  los  negocios  de  la  vida.» 

«La  Teneduría  de  libros  es  el  arte  de  llevar  las  no- 
tas exactas  y  bien  ordenadas  de  todos  los  negocios  que 
verifica  un  comerciante.» 

Deplanque,  como  se  vé,  sólo  limita  la  Teneduría  de 
libros  á  las  operaciones  del  comerciante,  y  dice  que  es  el 
arte  de  llevar  notas;  definición  que  nos  demuestra  que 
este  autor  no  tenía  una  verdadera  idea  de  la  materia  que 
trataba. 

En  1800  M.  Edmond  Degrange  (padre,)  en  su  tratado 
«í-a  tenue  des  livres  rendue  facile  ou  nouvelle  méthode 
d^enseignement»  dio  medio  siglo  antes  la  misma  defini- 
ción de  Deplanque. 

//.  Lefévre.  Este  autor  hace  una  crítica  ligera  de  las 
diversas  definiciones  que  se  Han  dado  sobre  Contabilidad, 
y  define  esta  palabra  diciendo:  «que  es  la  obligación  de 
rendir  cuentas.» 

Esta  definición  es  inaceptable,  y  peor  que  otras  que 
reconocen  al  menos  como  ciencia  á  la  Contabilidad. 

Nada  dice  Lefévre  sobre  la  definición  de  Teneduría 
de  libros. 

EUse  Luquin  (1886)  dá  una  definición    demasiado 
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lata;  dice:  «La  Contabilidad  es   una  ciencia   de  con- 
junto, conteniendo  conocimientos  múltiples: 

1.''     Estudio  de  la  industria  en  sus  aplicaciones  á  las 
primeras  materias. 

2.'*     Estudio  de  los  lugares  de  producción  y  de  los  lu- 
gares de  consumo. 

;l.®     Conocimiento  del  derecho  comercial  y  de  la  Arit- 
m»'tica  general  y  aplicada, 

4.^     Conocimiento  de  los  diversos  métodos  empleados 
en  la  redacción  de  los  asientos. 

Esta  es  una  defínición  que  merece  nuestro  beneplá- 
:'•>,    pues  reúne    en  sí  todos   los  conocimientos   que 
dt-ije  poácer  un  buen  contable. 

Este  autor  no  define  la  Teneduría  de  libros. 
No  nos  ocuparemos  de  otros  autores  estranjeros  como 
Ooujou  et  Sardón,  AVargnies  Hulot,  C.  Adolphe  G-uil- 
bault,  M.  Rodríguez  yM.  Conrcelle-Seneuil,  H.  Vannier, 
J.  Barré  y  Barriilot,  por  no  extendernos  demasiado  sobre 
este  punto. 


t^l5ji»***f  ■ 


Y     IIIXKDl HÍA    UK    LlüIlOS 


31 


CAPÍTULO 


TKJIMIXOS    (¿ÜE    MÁS     COMUNMENTE     SE     EMPLEAN 

KX    LA    GOXTAr.JLIDAIi 


•  Tecnología. —l^ahhra  compuesta  de  dos  voces  grie- 
gas, arte  y  tratado.  Tecnología  mercantil  es  el  conjunto 
de  términos  que  se  emplean  en  el  comercio. 

Abrecíatura.— Modo  de  representar  en  la  escritura 
las  palabras  cm  solo  una  ó  parte  de  sus  letras. 
u/    Abrir  una  cuenta. —Inscvihir  el  título  en  la  parte  su- 
perior de  un  folio  del  libro  Mayor  ó  de  un  Auxiliar,  y 
estampar  el  primer  asiento. 

Acción. —Cadfi  una  de  las  partes  ó  porciones  que  com- 
ponen el  capital  ó  fondo  de  cualquier  Empresa,  Compa- 
ñía, Sociedad  ó  Establecimiento,  cuyo  objeto  es  la  espe- 
culación  comercial  ó  industrial.  También' es  el  título  ó 
eertificación  que  acredita  y  representa  el  valor  nominal 
ae  cada  una  de  aquellas  partes  Ó  porciones. 

Acreedor.—Verc^ona  ú  objeto  personii^cado  que  ha  en- 
tregado o  ganado. 

y  ^c¿/üo.— Bienes  que  posee  un  comerciante. 
^¿720.— Beneficio  que  se  obtiene  del  cambio  de  la  mo- 
heda, de  descontar  letras,  pagarés,  etc.:  ó  del  alza  y  baja 
tie  los  fondos  públicos.  "^ 
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Aíijttr.  Alijerar  la  carga  de  una  embarcación,  y 
tanil -:■  -..^iiifica  desembarcar  toda  la  carga. 

¡I macem je. —Derecho  que  se  paga  por  conservar  los 

prod-'   '    s  en  nn  almacén  ó  depósito. 

iiniici/iw'íiio.— Equipo  y  provisión  de  una  nave  para 
el  servicio  á  que  so  la  destina. 

Jjíeiifo.— Anotación  que  se  liace  en  un  libro  de  co- 
mercio para  traducir  una  operación  ejecutada. 

Amí- ~ Afianzamiento  del  pago,,  de  una  letra  con  una 

obligación  escrita. 

Ciim5í*o.— Convenio  por  el  cual  dos  personas  se  en- 
tregan reeíprocameEte  uno  ó  varios  objetos  por  otro  o 
varios. 

CúiiwndHa  6  Sociedad  comandUaria  (del  francés,  coni- 
MiiiiditeJ.--- Asociación  entre  dos  personas  en  que  la 
una  suministra  los  fondos  y  la  otra  emplea  sus  conoci- 
mientos industriales. 

Comerciante.— Túáo  aquel  que  ejecuta  algún  acto 
mercantil. 

Co.i..».-Pago  ,„e  recibe  un  comerciante  por  la 
compra  y  venta  de  efectos  por  cuenta  ajena. 

Compra. —Acto  por  el  cual  una  persona  se  compro- 
mete á  satisfacer  en  un  plazo  dado  una  cantidad,  á  cam- 
bio de  una  cosa  que  desea  obtener. 

f'o»ocíi»t>í3io.— Recibo  que  dá  el  patrón  de  un  buque 
de  las  mercaderías  que  recibe  á  bordo.— También  es  una 
certificación  que  manifiesta  que  se  conoce  una  persona 
que  necesita  efectuar  un  cobro,  retirar  una  mercancía 
de  una  estación  de  ferrocarril,  etc.,  y  hacer  efectivo  un 
documento  de  crédito  en  una  casa  de  comercio. 

Corretaje.— Tí^nio  por  tal  que  percibe  un  corredor  de 
comercio  por  cerrar  cualquier  negocio  de  compra  y  venta 
entre  dos  comitentes  suyos. 

B'ebe  é  débito.— 'Psítíb  de  la  cuenta  en  que  consta  lo 
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^ue  una  persona  ú  obje  to  personificado  ha  recibido  6 
perdido. 

Deudor.-Fersona.  ú  objeto  personificado  qne  ha  re- 
cibido o  perdido. 

Dividendo  activo.-Caoi^  q„e  al  distribuir  ganancias 
una  Compañía  mercantil,  corresponde  á  cada  accionista 
<'  a  cada  acción. 

Dividendo  pasivo. -Cnots^  con  que  se  ha  de  contri- 
'mir  por  cada  acción  para  allegar  fondos. 

Dmaiciliar  una  Zeíra. -Señalar  el  nombre  de  una  casa 
anercio  conocida,  á  donde  ha  de  acndirse  para  que 
una  :ptra  sea  aceptada  ó  pagada. 

cobíS.'"*  ""''■'"'*— ^''^  q»«  -^^  propietario  tiene  que 
,.r,ff ''"'  i»««/»o«.-Los  que  un  propietario  tiene  que 

Endoso  de  un  documento. -Transmisión  ó  cesión  qne 
hace  el  tenedor  o  portador  de  una  letra  de  cambio,  ó  de 

imnorÍTr'."'  '  °*"  P'"°°'  ^^'^  "l"^  ^^'^  -^re  su 
importe  el  día  de  su  vencimiento. 

/ací«m.-Nota  detallada  de  los  objetos  que  el  ven- 
dedor entrega  ó  debe  remesar  al  comprador 
comnrf  "'■"•f^i"'''-"^"*^  "^  "^ue  constan  la  venta  y 
So  hl^lf  ^'^^  ''''''■  "^"^  ^'^'^-'^"-  --^-^-  en  u'n 

«ons?an  r  '^T"'"'"'''  "  ^''  ««''■««^'•«-Nota  en  que 
^onstan  la  venta  y  compra  verificadas  entre  dos  contra- 

CZIT'  ^v  "*'''^''  "'^^  ^^  ^"°«  "-««ide  en  el  estranjero 
toma  el  nombre  de  factura  del  estranjero.  ^       ' 

pourTrÍdr"'"'  ""'''''''' '  "''«'-— Capital  que  se  im- 

que  muriendo  aquel  ó  aquellos  sobre  cuyas  vidas  se  im- 
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pone,  quede  á  beneficio  del  que  recibió  el  capital  y  paga 
el  rédito. 

Girar  sin  íjr<i«#oí.— Estipulación  sobre  una  letra  que 
impide  ai  tenedor  verificar  el  protesto,  si  el  librador  se 
niega  á  la  aceptación  ó  al  pago. 

Hab3r  ó  cmli^o,— Parte  de  la  cueuta  en  que  consta  lo 
qne  una  persona  lí  objeto  personificado  ha  entregado  ó 
iranado. 

Ilac f (> ti 'ía.— Serie  de  relaciones  jurídicas  y  económi- 
cas qiit-'  niie  al  propietario  con  la  propiedad. 

IndmtriaL  -Comerciante  que  se  dedica  á  la  práctica 
de  cualquier  industria. 

Letra  á  la  'cisia.-  -La  que  vence  en  el  mismo  día  en 
que  se  presenta. 

Letra  d  uno  ó  varios  días  ó  meses  vista, — Aquella  eu 
que  el  tiempo  para  su  vencimiento  empieza  á  contarse 
desde  el  día  siguiente  al  de  su  aceptación  ó  protesto. 

Letra  á  días  ó  m£M^  /éc/Í£i.— Aquella  en  que  el  tiempo 
para  sn  vencimiento  empieza  á  calcularse  desde  el  día  si- 
guiente al  de  sn  giro. 

Letra  á  ima  feria.  -La  que  vence  el  último  día  de  ella. 

Letra  á  época  fija  ó  determinada.— AqnelU  cuyo  pag( > 
se  verifica  el  mismo  día  señalado  en  el  documento. 

Librador  girador,-  La  persona  que  manda  pagar  una 

letra. 

Mercandas,  géneros ,  mercaderías. — Eeciben  cual- 
quiera de  estos  nombres  los  productos,  bien  sean  natura- 
les, fabricados  ó  manufacturados,  que  tienen  un  valor 
apreciado  en  moneda,  y  por  tanto  pueden  comprarse  y 
venderse. 

Negociar. — Acto  de  ceder,  sea  á  la  par,  con  beneficio 
ó  coa  dafic,  un  efecto  ó  valor  á  una  persona  que  entrega 

sn  importe. 

OW%acid». -Documento  ó  parte  del  capital  social 


que  no  está  sujeto  á  las  resultas  de  las  pérdidas  y  ..a. 
nancias.  ^  *=• 

Pa.¿í;o.-Conjnnto  de  créditos,  derechos  li  obli^acio- 
nes  que  tiene  un  comerciante  contra  sí . 

Peso  bruto. — El  dp  la    movoc^^^^'^  ^.  , 

i^i  cíe  la  meicancia,   comprendido  el 

envase.  '^ 

Feso  neio.^Es  el  peso  bruto  disminuido  de  la  tara   ó 
sea  el  peso  de  la  mercancía.  ' 

Pérdidas  y  ganancias. ^Los  Derínii-ínc   ^r  k«„  -t:  • 
que  tiene  el  propietario.  ^    '  ^  ^''''*'''''' 

Propie/ario^^Todo  individuo  que  posee  algnna  cosa. 

A<;.s-«ca._Nuevo  giro  que  hace  el  tenedor  de  una 
letra  para  resarcirse  r-.l  iniporte  de  ésta,  mas  los  gastos 
ue  protesto.  ^  ■ 

S«W«.  «„a  c««„ía  Aumentar  al  Debe  una  cant.,¡ad 
paia  Igualarse  al  Haber,  ó  aumentar  al  Haber  una  .an- 
udad para  que  se  iguale  al  Debe. 

crédltr'"^'^"''''''^  "^"^  '^^''^'  ^"^'^  ^'  ^«^i*°  y 

■Saldo  acreedor. ^^C^nüdad  que  falta  al  débito  p.ra 
Igualarse  al  crédito.  jpud. 

Saldo  deudor.-CunÜdad  que  falta   al  crédito   car, 
Igualarse  al  débito.  •*'  "'-'iuo  paia 

T«  Jk ■'"''' ■^~^'^^"''"*  ^''^'"^  ^^  P^^'»  bruto  y  el  neto. 
También  es  una  rebaja  concedida  al  comprador  por  e 
peso  del  embalaje.  .     t'  -^^'Ji  poi  el 

Tara  convencional.  — Aonella   at,   «„„  i    • 

*„„*„  .  Jiqueiia  en  que  se  rebaia  im 


;  ■ .•  3 


"M 


Y   TENEDURÍA   DE   LIBROS 


Trate.— Letra  que  se  gira  á  cargo  de  ima  persona, 
para  que  liaga  el  pago  en  el  domicilio  de  un  tercero. 

Venta, — Acto  por  el  cual  una  persona  se  obliga  á  en- 
tregar una  cosa  en  cambio  de  otra,  ó  de  una  cantidad  pa- 
gadera  en  un  plazo  determinado. 

Venta  al  contado.- -Aquella  en  que  el  pago  debe  efec- 
tuarse en  el  acto  de  la  entrega  de  la  cosa.  También  se 
consideran  como  ventas  al  contado  cuando  el  plazo  no 
pasa  de  quince  días,  después  de  la  remesa. 

Venta  á  plazo. — La  que  se  verifica  estableciendo  de 
antemano  el  tiempo  que  ha  de  transcurrir  para  que  el 
pago  se  efectúe. 
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ABREVIATURAS 


Quiere  decir. 


y* aceptación. 

'^  */ á  favor. 

^^/ á  cargo. 

^Q- arroba. 

"  beneficio. 

';A bultos. 

*^/o carta-orden. 

^^ centigramo. 

^^ centilitro. 

^'^ centimetro. 


Qoiere  decir. 


centímetro  cuad.** 


cm" 

cm' 

^^^ comisión 

^/ cargo. 

*^<>i'i* corretaje. 

. . .   cuenta. 


j   dauo. 

I?f« dicho. 

^í^a dicha. 

a/ días. 

°/* días  fecha. 

J/^ días  vista. 

ñ(^ fardos. 

jp..., fecha. 

2.    florines. 

^^^ francos. 

centímetro  cúbicol  groV.'/.V."  ] '  fén'^^ro'^ 
rTimiaíA^  "Ho-  géneros. 


C/a.  .  ,'.  . 

c/c 

c/m  ó  c/ 

c/s 

c/4 

«•i"  en  part. 


cuenta  corriente. 

cuenta  á  mitad 

cuenta  á  tercias. 

cuenta  á  cuartas. 

cuenta  en  partici- 
pación. 

cuenta  nueva, 
corriente. 

Decágramo. 

Decalitro. 

jy^z I^ecámetro. 

Brn3 J^ecámetro cuadr.'^ 

«i~    -pecámetro  cúbico. 

^f  *  *   decigramo. 


c/n. 

cor" 

Bg.. 

DI.. 

Dm. 


co 


ám*   ^ecimetio. 

j^^s decímetro  cu 

,|io    decímetro  cú 

1     deSCUfintn 


ad." 
bico. 


d 


escuento. 


•iinero. 


.„.-  •  hectógramo. 

IfJ^ hectolitro. 

:^°\ hectógramo. 

S"\ hectómetro  cuad. 

.   "^    hectómetro  cúbi 

}™Pj importe. 

l."^ ••   inventario. 

,.(• letra  ó  libranza. 

Ji^s libras. 

\^  ^ libra  esterlina.' 

°^®^*^* mercancías  ó  mer- 
caderías. 

^(\ mi  aceptación. 

"^/^*^ mi  cuenta. 

^i^, mi  cargo. 

™/j- mi  favor. 

"^^*^a mesesfecha. 

^^S mi  giro. 

^'^ mi  letra. 

™S miligramo. 

"^"^ :  - milímetro. 


mm^  .. .. 
mm'. 
Mm. . 


milímetro  cuad." 
milímetro  cúbico, 
miríametro. 


ü^^ 


^^m 
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í'Jiüorf  decir. 


M"!n* 

inir.iiíiiietro  cuad. '* 

"Mili* 

.m  i.  r i  á m et  r 0  c  ubi  c 0 

in/e 

mi  cargo. 

111 /o 

mi  orden. 

Tfl/p , 

mi  pagaré. 

m/r 

mi  remesa. 

m/t 

mi  trata. 

iii/v. ......... 

meses  vista. 

n/a • 

nuestra  aceptación 

11  A; 

nuestro  cargo. 

ii/eta...  . .., 

nuestra  cuenta. 

n/í'-    

nuestro  favor. 

ii/í? .. 

nuestro  giro. 

ii/í 

nuestra  letra. 

b/o  . , 

nuestra  orden. 

ii/p 

nuestro  pagaré. 

ii/r 

nuestra  remesa. 

11, "t 

nuestra  trata. 

0/ 

orden. 

O'IIZ.  ........ 

onzas. 

p 

papel. 

p/ 

pagaré. 

P    c/ 

por  cuenta. 

J>  C  "O  ....  .  ...  . 

por  cuenta  y  orden 

«,) Hiere  decir. 

p7oóV«  .. 

jjor  ciento. 

P%oó7«.  . 

por  mil. 

p/o 

por  orden. 

Fs.  fs . . 

pesos  fuertes. 

qq.  m.s 

(juintales  métricos 

s/a 

su  aceptación. 

s/c 

su  cargo. 

s/cta 

su  cuenta. 

S.  E 

salvo  error. 

S.  E.  ú  0... 

salvo  error  ú  omi- 

sión. 

s/ 

sobre. 

s/a 

su  aceptación. 

s/c. 

su  cargo. 

s/f 

su  favor. 

3/g 

su  giro. 

s'l 

su  letra. 

s.'o 

su  orden. 

s/p 

su  pagaré. 

s/'r 

su  remesa. 

S;'t 

su  trata. 

L  1*111  •   •  •  t          •  •   • 

tonelada. 

ti 

trata. 
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CAPÍTULO  IV 


PARTIDA    doble' 


\  a  hemos  visto  que  el  sistema  de  Partida  doble  na- 
ció en  Veneoia  en  el  siglo  xi;  en  nuestro  país  se  conoce 
mucho  antes  de  la  época  en  que  se  celebraban  las  ferias 
de  Medina  del  Campo,  sin  que  se  pueda  fijar  con  exacti- 
tud, como  dice  Solorzano  (1590),  la  fecha  en  que  se  im- 
planto; únicamente  se  puede  asegurar  que  este  método 
no  ha  sido  obligatorio  hasta  el  año  1828,  en  que  se  adop- 
to en  la  Contabilidad  del  Estado,  y  en  que  se  prescribió 
•en  el  Código  de  Comercio. 

u-rT^'^^t^®""''  definido  lo  que  se  entendía  por  Conta- 
bilidad y  Teneduría  de  libros,  vamos  á  tratar  de  expli- 
carnos el  significado  de  las  palabras  Partida  doble.  Para 
«no  es  preciso  que  veamos  la  explicación  que  sobre  este 
punto  dan  los  principales  autores. 

Luís  Deplanque.  Dice  que  se  llama  Partida  d-ble 
porque  cada  asiento  presenta  el  nombre  del  deudor  y  del 
acreedor.  ^ 

Dorí^t;?"?' t?"'-  ^""P^""*  ^^  explicación  del  sistema 
«xphcar  el  porqué  tiene  ese  nombre. 

Tremen.  Dice  que  en  la  Partida  doble  hay  siempre 


411 


f  TKMKDUfiÍA.  DE   LIBBOS 


TIl^TADO    UK    COSTABlLlDAn 


41 


dos  interesei,  ó  sea  un  deudor  y  un  acreedor,  á  lo  cual 
86  debe  la  deEomiuación  del  sistema. 

Ádúlpke  Gm%auU.  El  nombre  de  Teneduría  de  libros 
por  Partida  doble,  proviene  de  que  sus  fórmulas  repre- 
sentan cada  operación  bajo  la  forma  de  una  ecuación; 
es  decir,  que  las  cantidades  pasadas  á  las  cuentas  de  los 
terceros,  están  siempre  equilibradas  por  las  mismas  can- 
tidades que  se  llevan  á  la  cuenta  del  comerciante. 

J.  Sehneider,  La  Teneduría  por  Partida  doble  debe 
su  nombre  al  principio  que  consiste  en  hacer  concurrir 
en  oada  operación  por  lo  menos  dos  cuentas. 

Pedro  JandeL  No  define  la  Partida  doble. 

Cristanteg  j/  Cañedo,  El  sisttma  de  Partida  doble  se 
llama  así,  porque  en  un  solo  asiento  se  contienen  dos 
sencillos. 

SmÍDad&r  g  Gamboa.  Se  llama  método  de  Teneduría  de 
libros,  porque  siempre  bay  dos  partidas;  una  de  cargo  y 
otra  de  abono. 

Castaños  (Fmmisco).  8in  definirla  Partida  doble, 
dice  que  es  la  verdadera  Teneduría  de  libros ;  y  al  tratar 
de  su  íundamento  dice  «que  éste  estriba  en  que  no  existe 
deudor  sin  acreedor.  * 

Creemos  inútil  pasar  más  adelante;  sólo  diremas  que 
de  ios  muckos  autores  que  ban  escrito  sobre  esta  materia, 
ninguno  ba  dado  una  definición  exacta ;  todos  están  con- 
formes en  que  su  nombre  se  debe  á  la  doble  anotación 
que  se  bace  de  las  partidas ;  fundándonos  en  esta  razón, 
creemos  que  lo  primero  que  bay  que  tratar  de  examinar 
es,  si  la  denominación  expresa  bien  lo  que  representa. 
Si  nn  individuo  oyese  por  primera  vez  la  denoniiuación 
de  Fariida  doble f  seguramente  pensaría  que  con  esto  se 
quería  expresar  una  partida  compuesta  de  otras  dos; 
pero  en  manera  alguna  que  una  misma  partida  se  repetía 
dos  veces ;  si  en  lugar  de  darle  ese  nombre  se  bubiese  ti- 
tulado de  dobles  partidas,   ó  de  partidas    duplicadas. 


siempre  en  plural,  puesto  que  se  trata  de  la  inscripción 

de  muchas  partidas  y  no  de  una  sola,   en  este  caso  la 

comprensión  del  significado  sería  más  fácil. -Partiendo 

de  esta  modificación,  diremos  que  el  sistema  de  dobles 

parhdas  es  el  conjunto  de   reglas  destinadas  á   anotar 

las  operaciones  de  un  particular,  6  de  una  entidad  juri- 

dtca     fundándose  en  la  igual  y  constante  oposición  que 

existe  entre  las  dos  partes  contratantes  representadas  por 

las  cuentas.  ^ 

Principios  fundamattam-de.  la  Partida  doble  — 
Es  muy  general  el  confandir  los  principios  generales  de 
la  Contabilidad  con  los  que  se  refieren  á  la  Partida  doble; 
esta  contusión  no  debemos  establecerla  en  manera  algu- 
na, puesto  que  el  sistema  de  las  dobles  partidas  no  es 
mas  que  uno  de  los  métodos  que  pueden  emplearse  en  la 
anotación  de  las  operaciones  de  una  hacienda:  por  eso 
trataremos  únicamente  de  las  reglas  que  sirven  de  fn^á¿ 

r^ó  fit "         rf  ^"  ^'  ^"^^"*°'  '^^  '^  ^'^'i^-  doble 
debió  fijarse,  indudablemente,  en  los  hechos  que  trataba 

fL7:l7;¿:r  ''■"^'°  '  '''°'  estableció  ios  principios 
ni.^T''  '^'í  °.  "^"^  ^''^'■'  °P«r^°i°'i  mercantil  ó  admi- 

camión  O     "  ''''"'  ''  '°  1"^  ^"^«'^e  -«^  -t- 

es  decTr   „        ""'  ^T"""^  ''"^^  ^°  ^"^  ^'^'"S^  ^^  ^'''^' 

terv  "::r/  "°  r 't  '""'"  ''^'"^^°  ''Sr^^'  ^^  ^-  -' 
que  unf .  "^'^'-dualidades;   y  de   aquí   deducimos 

rncTn?"""'  "  ''"'°^^  y  '^  °''-^  — d°-.  cuyo 
Send?  v!  TZ'V  ''  ""''"'''  "'  ^^''id^  doble,  di- 
cTn  lo,  f"'"^'^''''^'»-  «•«  acreedor.»  Del  cual  se  dedu- 

no  efectú.,  iJ  1  frecuencia  que  un  comerciante 

ZirlZ         ",  ^''  '''^^''°'  ^°'  '^  "^i^"^^  «ino  que  en- 
^n  muchas  ocasiones,  en  lugar  de  hacer  figurar  á  estos 
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íiepeiidieEtes,  S3  contenta  con  personificar  los  valores 
que  aquéllos  debían  representar.  Fácil  es  comprender  el 
objeto  que  se  propone  el  comerciante  al  hacer  esto;  basta 
con  recordar  lo  que  se  propone  al  llevar  sus  libros,  que  no 
es  otra  cosa  que  saber  en  un  momento  dado  la  situación 
de  su  capital;  ahora  bien:  ¿Le  basta  al  propietario  con  sa- 
ber que  debe  a-|"b-fc-f  d,  y  que  le  deben  e-f-f-j-g  (  h  |-j 
los  particulares  A,  B,  C,  D  ,  E,  F,  G,  H,  J?  Segura- 
mente que  nó;  es  necesario  que  sepa  también  cuáles  son 
los  valores  que  tiene  en  su  poder,  y  qué  cantidades  posee 
de  los  mismos;  por  esta  razón,  cuando  entrega  una  can- 
tidad en  metálico,  por  ejemplo  á  Luís,  no  dice  única- 
mente Luís  me  debe  x  pesetas^  sino  que  tiene  cuidado  de 
anotar  esta  operación  diciendo:  LuU  debe  á  mi  Caja  x pe- 
setas: con  cuya  fórmula  ya  sabe  que  le  entregó  metálico 
á  L'ii's;  si  este  mismo  individuo  le  devuelve  la  cantidad 
prestada  en  mercancías,  no  dirá  tampoco  he  recibido  de 
Liti»  ,r  pesetas j  6  debo  á  Luis  x  pesetan^  sino  que  se  ex- 
presará de  la  siguiente  manera:  mi  Almacén  debe  á  Luis 
■'-  pe^ietas.  De  aquí  se  deduce  que  quien  recibe  ó  entrega 
puede  estar  representado  por  otro  individuo  ó  por  otro 
nombre  que  signifique  el  valor  cambiado. 

Otro  de  los  principios  fundamentales  de  la  Partida 
doble,  es  que  todas  las  operaciones  deben  redactarse  en 
un  libro  llamado  Diario,  por  orden  cronológico,  y  te- 
niendo cuidado  de  anotar  las  operaciones  á  medida  que 
se  presenten;  asimismo  es  condición  indispensable  que 
todos  los  individuos  ó  valores  de  una  misma  especie  de- 
ben de  estar  reunidos,  bajo  una  forma  estadística,  en 
otro  libro  que  lleva  el  nombre  de  Mayor. 

De  modo  quo,  reasumiendo,  podremos  decir  que  los 
principios  fundamentales  de  la  Partida  doble  son  los  si- 
guientes: ,     • 

1.**    No  ha^  deudor  sin  acreedor, 

•i."     Quien  recibe  debe. 


3.*'     Quien  entrega  ña  de  haber. 

4.''     La  persona  que  recibe  ó  entrega  puede  estar  re- 
presentada  por  otra. 

5.°     Todas  las  operaciones  tienen  que  redactarse  por 
orden  cronológico  en  un  libro  llamado  Diario. 

<i."  Todos  los  individuos  que  figuren  en  el  mismo  deben 
reunirse ,  por  orden  estadístico ,  en  otro  libro  llamado 
Mayor. 
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CAPÍTULO  V 


< !  ü  K  N  T  A  S 


Las  cuentas  las  podemos  considerar  bajo  tres  ¡ispec- 
tos  distintos;  aritmético^  estadístico  y  contable.  jVliradas 

las  caentas  bajo  el  punto  de  vista  aritmético,  no  son  más 

(|iie  ei  conjunto  de  operaciones  que  se  realizan  para  ob- 
tener un  resultado  cualquiera;  consideradas  estadística- 
mente, constituyen  la  anotación  de  los  distintos  valores 
que  se  compran  6  venden,  y  también  las  negociaciones 
que  se  efectúan  con  los  mismos.  Dejaremos  de  tratar 
las  cueutas  aritméticamente,  y  vamos  á  examinarlas 
bajo  los  otros  dos  conceptos.  Consideradas  las  cuen- 
tas bajo  el  punto  de  vista  de  la  Contabilidad,  no  son  otra 
cosa  que  un  estado  recapitulativo  donde  se  enumeran  las 
cantidades  que  una  persona  debe  ó  le  son  debidas.  Mu- 
chas veces  estas  cuentas  no  representan  personas;  pero 
si  falores  personificados. 

Concluida  la  descripción  de  las  cuentas,  pasaremos  á 
til  elfi'cí'fí. ■ación  que  de  las  mismas  se  liace. 

•l-'t'st w  '  ^  •  ^  '.observamos  que  todos  los  que  han  es- 
crito sobre  la  materia  se  encuentran  conformes  en  la 
primera  división  que  bacen  de  las  mismas,  que  no  es  otra 


que  U  de  generales  y  particulares.   La  única  diferencia 
que  existe  entre  los  diversos  autores,   consiste  en  que 
unos  en  lugar  de  darles  el  nombre  de  generales,  las  de- 
nominan cuentas  de  valores:  y  otros,  por  el  contrari  J,  las 
titulan  con  arreglo  á  los  movimientos  que  experimentan 
los  diferentes  objetos  con  que  se  comercia,  ó  á  las  reía- 
clones  jurídicas  que  existen  entre  estos  valores  y  el  mis- 
mo comerciante.  Por  el  contrario,  en  cuanto  á  \ü^  parti- 
culares, hay  algunos  autores  que  ñolas  dan  este  nombre 
y  las  titulan  cuentas  períionale^.  ' 

Estas  diferencias,  como  puede  notarse,  son  de  pe- 
queña importancia,  y  no  nos  distraeremos  en  exami- 
nar qué  denominación  debe  emplearse  con  preferencia  á 
otras. 

El  panto  principaL  en  que  debemos  fijar  nuestra 
afceucion,  es  el  referente  á  la  clasificación  de  las  cuen- 
tas  generales.  Las  cuentas  generaos  no  son  otra  cosa  que 
la  representación  de  los  diversos  valores  que  el  comercian- 
te posee,  y  con  los  cuales  trafica. 

Las  cuentas  generales  las  han  dividido  los  diversos 
autores  en  muchas  partes.  Cada  uno  ha  adoptado  una 
clasificación  diferente. 

Nosotros  en  primer  lugar  debemos  advertir  que  es 
.mposible  establecer  una  sola  clasificación  de  cuentas  ge- 
nerales para  los  particulares  y  para  las  Sociedades,  ya 
^ean  estas  colectivas,  comanditarias  ó  anónimas.  Es  ne- 
cesario pues,  establecer  una  distinción  entre  los  prime- 

ó  sea.  ir^s     •  "Tr""^'''^'  particulares,  y  las  segundas, 
o  sean  las  Sociedades  jurídicas  (comerciantes  bajo  elpun^ 

cacio^nlr",     '  """'''  ^*  ''"'^"^  '•^^°"^d^  «í^  1-  -I-ifi- 
zííln^  "^""  '"^P'"^'^  ^^  "^^y°"*  de  ellos.  Empe- 

iranceses,  que  son  en  realidad  los  que  se  han 
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ocupado  con  más  detenimiento  de  tan  importante  parte 
de  la  Contabilidad. 

Debem,os  advertir,  sin  embargo,  antes  de  empezar 
esta  critica  razonada,  qne  todos  los  autores  se  encuen- 
tran conformes  en  una  cuenta  primordial,  que  es  la  de 
Capital.  Hay  algunos  que  creen  que  de  esta  cuéntase 
derivan  todas  las  demás;  y  otros,  por  el  contrario,  que 
establecen  la  teoría  de  que  la  cuenta  de  Capital  no  es  más 
que  una  divisionaria  de  la  entidad  hacienda,  comercio  ó 
sociedad  m,ercant í  1 . 


CBITICA     KAZ(;)XA.1)A 

B  E     L  A.     C  I.  A  S  1  V I « ■  A  C  I  Ó  X     I »  K    ( '  i;  E  N  T  A  S      (,!  E  X  E  K  A  r.  E  S 

EMITIDA    POR    l':OS    DIKKRl-lNTES    AUTORES 

ifipáUto  Vmimer  divide  las  cuentas  generales,  á  las 
cuales  dá  el  nombre  de  cuentas  del  comerciante  y  cuen- 
tas de  valores  comerciales,  en  cuenta  de  Capital,  Merca- 
derías, Caja,  Efectos  á  recibir,  Efectos  á  pagar.  Mobi- 
liario, ÍTastos  de  primer  establecimiento,  Fondos  d.e  Co- 
mercio, Pérdidas  y  Ganancias,  Gastos  generales,  Gastos 
domésticos  y  cuenta  de  Inventarios. 

En  esta  clasificación  se  observa  un  defecto  grandísi- 
mo; y  es,  que  queriendo  dividir  las  cuentas  generales  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  valores,  establece  una  titulada 
de  Mercaderías,  á  la  cual  van  á  parar  todos  los  valores 
llamados  mercancías,  todos  los  valores  muebles  y  los  in- 
muebles, así  como  los  valores  moviliarios.  Reunir  en  una 
cuenta  que  tiene  el  título  de  una  sola  clase  de  valores, 
una  serie  de  ellos  de  índole  diferente,  es  establecer  u"na 
confusión  imperdonable  en  la  práctica.  Verdad  es  que 
este  autor,  al  subdividir  las  cuentas  generales,  trata  de  re- 
mediar este  defecto;  pero  no  lo  consigue  más  que  en 
parte. 
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H.  Lefevre  establece  una  clasificación  que  llama  na- 
tural. Únicamente  se  compone  de  las  tres  cuentas  si- 
guientes: Caja,  Almacén  y  Cartera  de  compromisos  acti- 
vos y  pasivos. 

Es  decir,  que  según  este  autor,  dentro  del  almacén 
puede  encerrarse  lo  mismo  una  mercancía  que  un  buque 
o  una  finca;  lo  mismo  una  tierra  de  labor  que  un  valor 
moviliario. 

Inútil  creemos  decir  lo  imposible  que  nos  parece  esta 
clasificación,  en  la  cual  no  se  fijan  los  términos  de  los  di- 
íerentes  valores  que  posee  el  comerciante.  Con  la  misma 

IZIT  'IT'  'Tf"  T^  establecer  estas  tres  ,inicas 
cuentas,  pod:a  haber  hecho  Lefévre  una  clasificación 
mucho  mas  sencilla,  absteniéndose  por  completo  de  enu- 
merar los  valores  que  forman  parte  de  un  comercio.  Es 
verdad  que  hay  contabilidades  en  que  no  existen  más  qne 

TnlTl  "  '"'r^'  ""''  °°"^°  contabilidades  en 

ta  d'/'r^       ''  ''  neces.rw,  se  podría  suprimir  la  cu.n- 
mos  al  1,  '  ^"? ''"°  quiera  que  aquí  lo  q„e  trata- 

Ir  en  eT  ""  tT'"''''  ^^"^^^'  '^  ---'--  es  in- 
cluir en  ella,  no  solo  los  pequeños  comercios,  sino  todos 

aquellos  que  se  refieren  á  la  Contabilidad  general  le 

sincacioa  de  Lefevre  es  inadmisible. 

que":  TIXZ117.::  '^'^  rT^  ""^  '«^^^'^-°' 

cuentas  de  l^Ztl'sZ  t^ií Ird^ ^  1^"^  ''^ 
pleados  Que  hav  .,.    i  representadas  por  los  em- 

«d  21T.S:  'o  "•  t  -»•"  8»".-.  »  Me,. 
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Be  esta  cksificaoiéa  nos  ocuparemos  más  adelante, 
puesto  que  muchos  autores  hacen  la  misma.  Con  el  álti- 

mo  será  con  el  qne  rebatiremos  la  clasificación  de  todos 


Mline  Lmmin  hace  la  misma  división  que  el  anterior. 
Adfifií  GidíhauU  establece  la  siguiente  clasificación: 

cuentas  de  Capital,  cuentas  de  Medios  de-acción,  Cuentas 
corrientes  y  cuentas  de  Explotación.  Las  cuentas  de  Ca- 
pital comprenden  la  cifra  del  capital  social,  las  Acciones 
einitidas  y  por  emitir,  las  Reservas,  las  Amortizaciones, 
las  Obligaciones  y  los  Empréstitos.  Los  medios  de  acción 
los  gubdivide  en  Valores  iMiiiiiebles,  Valores  de  movimien- 
to, y  Trabajos  intermediarios  y  de  fabricación;  los  prime- 
ros los  subdifide  en  Inmuebles,  Material  y  Patentes;  los 
segundos,  en  Primeras  materias.  Almacén  de  compra, 
ídem  de  venta,  Cartera  y  Caja:  los  terceros,  en  Trabajos 
preparatorios,  Productos  intermediarios  y  Fabricación 

■"ll,0  VOI'wl*»  * 

Las  cuentas  corrientes  representan  las  personales,  de 
las  cuales  nos  ocuparemos  más  adelante;*y  las  cuentas  de 
explotación  las  ha  subdividido  en   Gastos  generales, 

cuentas  de^^Orden,  cuentas  de  Ventas  y  Ganancias  y  Pér- 
didas. 

Desde  luego  se  observa  que  esta  clasificación  está  he- 
cha para  la  industria  m,ás  que  para  el  comercio;  es  una 
clasificación  que  comprende,  en  realidad,  todos  los  valo- 
res y  todos  los  aspp* ''♦''^'=  'Ha jo  los  cuales  se  pueden  presen- 
tar; pero  por  la  misma  razón  que  está  muy  subdividida, 
i.'     merece  el  nombre  de  clasificación  general. 

Si  fuésemos  á  enumerar  las  subdivisiones  que  de  los 
valores  hacen  los  diferentes  autores,  nos  encontraríamos 
con  que  algunas  de  ellas  son  quizás  más  completas  que 
la  citada;  pero  el  objeto  que  nos  proponemos  al  hacer 
una  clasificacióu  general,  es  que  bajo  pocos  títulos  se 
comprendan  todos  los  valores  del  comerciante.  Claro  está 
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que  según  el  movimiento  y  la  importancia  que  tenga  el 
comercio,  así  se  establecerán  más  ó  menos  divisiones. 

Además  de  lo  deficiente  que  encontramos  la  clasifi- 
cación de  G-uilbault,  vemos  en  ella  una  serie  de  repeti- 
^  cibnes,  que  demuestran  bien  claramente  que  este  autor  ha 
confundido  las  dos  contabilidades,  que  deben  estar  sepa- 
radas en  toda  industria,  6  sean,  la  Contabilidad  <3omer- 
cial  y  la  Contabilidad  financiera  ó  administrativa.  No 
queremos  detenernos  en  hacer  una  crítica  de  todas  las 
subdivisiones  que  establece,  porque  emplearíamos  dema- 
siado espacio,  sobre  todo  para  una  obra  de  esta  índole. 
Eugenio  Leaiifey  divide  las  cuentas  en  cuatro  series 
que  titula:  Cuentas  de  capital  nominal,  Cuentas  de  va- 
lores de  inventario  ó  medios  de  acción,  Cuentas  perso- 
nales y  Cuentas  de  resultados. 

La  primera  serie  la  subdivide  en  Capital,  Cuenta  de 
los  asociados,  Capital  acciones.  Capital  obligaciones, 
Acciones  emitidas ,  Obligaciones  emitidas ,  Eeservas  v 
Cuentas  de  orden  ó  de  regularización. 

La  segunda  serie  la  subdivide  en  tres  clases:  Valores 
movilizados,  Valores  de  cambio  ó  valores  disponibles,  y 
Valores  de  movimiento.  Los  primeros  los  subdivide  nue- 
vamente en  Fondos  de  comercio,  Gastos  de  constitución, 
Inmuebles,   Material,   Mobiliario ,  Amortización  de  in^ 
muebles,  Cuentas  de  orden  ó  de  regularización.  Los  se- 
gundos, o  sean  los  valores  de  cambio,  los  subdivide  en 
^aja   Efectos  á  recibir,  Efectos  á  pagar.  Títulos  varios 
o  valores  moviliarios,  Efectos  por  cobrar.  Primeras  ma- 
terias. Almacén  de  venta  y  Cuentas  de  orden  ó  de  regu- 
L  W- '''•  ,^"\^.^^^^^^«  1^«  subdivide  en  Cuentas  de  par- 
•t  tlrr  r'^i;'"'"'  Operacionesáplazo  en  Bolsa  sobre 
c  ont  VI      ^.r^^^"^^^^'  Trabajos  en  curso.  Construc- 
ciones, Fabricación,  etc.,  Cultivo  y  producción  animal, 
Agencias  o  sucursales,  Cuentas  de  orden  ó  de  regulari- 
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Dejando  i  un  lado  la  tercera  serie,  en  la  cual  van 
incluidas  todas  las  cuentas  personales,  pasaremos  ala 

cnarta  serie,  ó  sea  la  de  resultados,  que  subdivide  en 
Gastos  generales,  Ganancias  y  Pérdidas  accidentales,  Ee- 
siiltados  de  operaciones  diversas,  Comercio  ó  intereses 

varios,  Cuentas  de  venta,  Cuentas  de  orden  ó  deregula- 
rización  y  Cuentas  del  ejercicio.      |         ^ 

Esta  clasificación  no  es  otra  cosa  que  la  suma  de  los 
balances  de  varias  Sociedades  mercantiles  é  industriales'. 
Sin  duda  alguna  el  comerciante  que  quiera  establecer 
una  división  de  cuentas  para  su  comercio,  encontrará 
grandes  dificultades  para  descartar  las  necesarias  de  las 
inátiles;  únicamente  una  Sociedad  mercantil  de  gran  im- 
portancia, puede  reunir  una  gran,  parte  de  estas  cuen- 
tas. Por  esta  razón,  creemos  que  la  clasificación  que  he- 
mos mencionado,  no  reúne  las  condiciones  necesarias 
para  que  pueda  admitirse  en  el  comercio  ni  en  la  in- 
dustria. 

Sckneíderj  F.  í.  C,  Dsplanque.,  y  la  mayoría  de  los  au- 
tores franceses  que  se  ocupan  de  la  clasificación  de  las 
cuentas  generales  basta  el  año  18H0,  establecen  la  clasi- 
ficación que  podemos  llamar  antigua,  porque  únicamente 
comprende  las  cinco  cuentas  que  bemos  enumerado  al 
oeuparnos  de  la  clasificación  deMongíny  E.  Luquín. 

Vamos  á  pasar  á  los  autores  españoles,  que  no  han 
becbo  otra  cosa  que  adoptar  las  clasificaciones  emitidas 
por  los  franceses,  los  cuales,  á  su  vez,  justo  es  decirlo, 
lian  becbo  lo  propio  de  los  autores  italianos,  que  fueron 
los  i  uve  atores  del  sistema  por  Partida  doble. 

Pedro  Juan  de  Dios  divide  las  cuentas  en  Caja,  Mer- 
cadenas,  Billetes  á  pagar,  Billetes  á  cobrar,  Pérdidas  v 
ganancias. 

Castaños  las  divide  en  cuenta  de  Capital,  Caja,  Merca- 
derías generales.  Efectos  á  cobrar.  Efectos  á  pagar.  Pér- 
didas y  ganancias. 


Y  TENEDURÍA  DB  LIBItOS 


51 


Lo  más  raro  de  este  autor  es,  que  él  mismo  conviene 

rna'd!  T  °'^f '^'^f '^  -  «^«f-*--,  puesto  que  ZZ 
una  de  las  notas  de  su  libro,  que  es  un  error  dar  e" 
nombre  de  Mercaderías  generales  á  una  cuenta,  e^  la 
cual  se  incluyen  los  valores  muebles  é  inmuebles  ó  lo! 
representativos  de  éstos.  Noscreemn»  rii.T  T  '  . 
tanto    rlfil,^-,,..  7         ":,®°'^®®'^°s  dispensados,  por  lo 

que  li  mismo  '""  ¿e  esta  clasificación,  ^Lto 

que  ei  mismo  autor  conviene  en  que  es  defectuosa 

^Tect  vísZer  '^'  P""^'^^'  *°*^'«^'  impersonales! 
colectivas  impersonales  y  personales. 

coníarirá  t?  J"  "'' "/"  '''"''  qne  tiene  teorías 
doíe   no   '  i     P"°«P'°«  fundamentales  de  la  Partida 

ios  prin;i;ios  Sr  e."  rultZr^^"'^'^  ''  '''''' 

«o»-   establece  la  clasificación  siguiente- 

Mercaderías,  Caja,  Cartera,  Aceptaciones  y  Lucros 
Como  puede  verse  fácilmente,  no  es  más  aue  21  Z' 

pía  modificada  de  la  cIasifio..n,V>v.  u    ,      ?  °' 

por  lo  tatitn  r,„       í  °'asií,cdcion  que  ha  hecho  Lefevre; 

poHo  tanto  nos  referimos  alo  dicho  al  tratar  de  est^ 

as  a  pagar  y  Perdidas  y  ganancias. 
eacion7s";hIo'""r°"P''^°  ^'  ^''  principales  clasifi- 

-mo  Ttítar  díT'  °  T  ''  ""''''  ''"^''*^^  ^^-^í-- 

princpiosfo^LlÍTTr ,"."''  ^°'^'°™^  -"  '- 
rerrlo  „        ^"ilamentales  de  la  Partida  doble  y  con  la 

d    ntr  ,í  *:'^^,  Contabilidad,  que  debe  ser'la Ü 
En  nrí^    ?         ^^  '^'  operaciones  mercantiles. 
lo  qt  repZn^'f ''  "«'«''daremos  lo  que  digimos  sobre 
qii-repiesontaban  y  significaban  las  cuentas  genera- 
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les  de  un  comerciaEte.  En  realidad,  es  imposible  estable- 
cer lina  clasificación  que  abarque  todos  los  comercios, 
por  la  diversidad  de  estos. 

Puesto  que  no  es  posible  conseguir  que  una  clasifica- 
ción sea  perfecta,,  debe  procurarse  el  medio  de  eliminar 
con  facilidad  las  cuentas  que  no  son  necesarias  para  el 
comerciante  de  poca  importancia,  ó  el  de  subdividirlas 
en  otras  diferentes  cuando  el  couierciante  tenga  un  gran 
m,o vimiento  especulativo . 

La  antigua  clasificación  admite  como  primordial  la 
cuenta  de  Mercaderías,  y  ya  hemos  dicho  á  este  respecto 
que  no  puede  admitirse  semejante  nombre:  en  primer 
lugar,  porqne  es  el  de  uno  de  los  valores  que  están  in- 
cluidos en  ella,  y  en  segundo,  porque  se  reúnen  valores 
de  índole  completamente  distinta,  de  lo  cual  debemos 
litií'r  Pii  toda  clasificación. 

El  titular  la  cuenta  de  documentos  de  créditos,  Le- 
tras por  cobrar,  y  Letras  por  pagar,  tiene  exactamente 
el  mismo  defecto  que  la  anterior  de  Mercaderías;  porque 
si  bien  es  verdad  que  dentro  de  esta  cuenta  existen  las 
letras  de  cambio,  no  es  menos  cierto  que  además  de  es- 
tos documentos  de  crédito  hay  otros  que  son  tan  impor- 
tantes ó  tal  vez  más,  como,  por  ejemplo,  sucede  con  los 
pagares  y  los  cheques.  Más  conformes  estamos  con  aque- 
llos que  la  dan  el  nombre  de  Efectos  á  cobrar  y  Efectos 
á  pagar.  Pero  observamos  también  que  estos  autores  no 
se  cuidan  para  nada  de  una  clase  de  documentos  impor- 
tantísimos, que,  generalmente  en  el  comercio,  conocemos 
bajo  el  nombre  de  Efectos  á  negociar;  y  es  imposible  de 
todo  punto  que  puedan  figurar  estos  efectos  dentro  de  la 
clasificación  de  documentos  á  cobrar,  ó  á  pagar,  sin  con- 
tar conque  al  decir  Efectos  á  cobrar  ó  Efectos  á  pagar, 
pned©  suponerse  que  estos  efectos  no  son  letras,  pagares, 
cheques  li  otros  documentos  de  crédito,  sino  que  son  efec- 
tos de  otra  índole,  tales  como  facturas,  recibos  ó  cual- 
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quier  clase  de  documentos  de  comercio ,  lo  cual  como  se 
comprende,  no  es  lo  que  quieren  expresarlos  autores  que 
adoptan  esta  clasificación, 

Eespécto  á  la  cuenta  dcPórdidas  y  Ganancias,  debe- 
mos decir  que  los  autores  que  admiten  la  clasificación 
antigua,  incluyen  en  e^ta  cuenta  los  resultados  de  todas 
las  operaciones  mercantiles ,  mas  los  gastos  que  estas 
ocasionan  lo  que  no  es  factible  por  no  estar  dentro  de  los 
principios  de  la  Partida  doble,  ni  de  los  de  la  Contabi- 
lidad, que  deben  ser  la  claridad  y  separación  de  los  gas- 
tos y  de  los  productos. 

Una  vez  que  hemos  hecho  esta  ligera  reseña  sobre  las 
diferentes  clasificaciones  emitidas  por  algunos  auto- 
res ,  vamos  á  tratar  de  dar  una  clasificación  que  segura- 
mente será  muy  deficiente,  pero  que,  á  nuestro  enten- 
der, puede  adaptarse  perfectamente  al  comercio  ó  á  las 
operaciones  mercantiles  de  un  particular. 

El  capital  de  un  comerciante  comprende  los  valores 
de  crédito  ó  débito  contra  los  corresponsales,  y  los  resul- 
tados y  las  combinaciones  á  que  dan  lugar  estos  distin- 
tos elementos.  Es  decir,  que  en  la  práctica  sucede  que 
todos  los  cambios  que  se  verifican  dentro  del  comercio, 
tienen  lugar  entre  la  entidad  comerciante  y  las  personas 
del  exterior.  Dicha  entidad  no  significa  otra  cosa  que  el 
capital  que  posee  el  comerciante,  ya  sea  activo  ó  pasivo. 
-Partiendo  de  esta  base,  dividimos  las  cuentas  que 
entran  en  todo  comercio  en  tres  partes:  Cuentas  genera^ 
les  de  valores,  Cuentas  personales,  y  Cuentas  de  resultados. 
..¿^'  ^T""'"'  ''  s^bdividen  en:  Cuenta  de  Caja,  Mer- 
caderías, Bienes  mueUes,  Inmuebles,  Valores  moviUarios, 
Mectos  activos,  Efectos  pasivos  y  Gastos  generales, 

J.as  cuentas  de  resultados  se  subdividen  en:  Pérdidas 
y  ganancias  fijas  y  Pérdidas  y  ganancias  eventuales. 

respecto  á  la  clasificación  de  las  cuentas  personales, 
son  tan  pequeñas  las  diferencias  que  existen  entre  los 
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distintos  autores,  que  nos  creemos  dispensados,  de  enu- 
merarlas, por  lo  cual  únicamente  citaremos  aquí  lo  que 
ha  de  servirnos  de  guía  en  nuestra  Contabilidad. 

Dividimos  las  cuentas  personales:  en  cuentas  del  pro- 
pieiario  y  cuentas  particulares .  Las  cuentas  particulares 
las  subdividimos  en  cuentas  de  Iqs  clientes,  proveedores  y 
corresponsales,  y  cada  una  de  éstas  en  plazas  nacionales 
gesíranjeras.  Los  corresponsales  los  subdividimos  según 
las  operaciones  que  con  ellos  verificamos,  en  operaciones 
por  mi  cuenta,  y  operaciones  por  su  cuenta,  y  en  cuentas 
co^rrientes  simples  y  en  cuentaé  corrientes  con  interés. 

Las  cuentas  también  pueden  dividirse  con  arreglo  á 
los  movimient©s  que  experimenten  los  valores,  y  desde 
luego  creemos  que  la  mejor  clasificación  que  se  ba  hecho 
bajo  este  punto  de  vista,  es  la  que  establece  Cerboni,  y 
que  es  aplicable  en  un  todo  á  la  Partida  doble.  En 
su  sistema  logismográfico  divide  las  cuentas  con  arreglo 
á  los  hechos  que  se  producen  en  todo  comercio  ó  ha*  ien- 
<%  'pe,  según  el  citado  autor,  pueden  ser  modificaiivos 
ó>íírTOMte¿ii?oíf;subdividiendo  los  primeros  en  aumentati- 
ms  y  diminutivos  y  al  sumarlos  con  los  segundos  dan  por 
resultado  los  titulados  hechos  mixtos,  que  no  son  otra 
cosa  que  la  combinación  de  un  permutativo  con  un  mo- 
dificativo, aumentativo  ó  diminutivo. 
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CAPÍTULO   VI 


BBO.LAS    PARA    DISTINGUIR    EL    IjEUDOII    DEL    ACUEEDOH 


Ya  liemos  visto  al  ocuparnos  de  los  principios  funda- 
mentales de  la  Partida  doble,  qnc  toda  operación  mer- 
cantil administrativa  daba  lugar  á  un  cambio,  y  éste  se 
verificaba  siempre  entre  dos  personas,  una  de  las  cual  s 
recibía  el  nombre  de  deudora ,  y  la  otra  el  de  acreedora. 

Indudablemente  uno  de  los  puntos  principales  en  que 
debemos  fijar  nuestra  atención,  es  la  manera  de  dis- 
tinguir en  todos  los  cambios  estas  entidades  iguales  y 
opuestas.  Si  los  cambios  so  verificasen  en  realidad  en- 
tre dos  personas  3^  no  hnliiese  intermediarios,  nos  sería 
muy  fácil  el  liacer  esta  distinción;  pero  como  en  la  prác- 
tica no  ocurre  nada  de  esto,  sino  que  por  el  contrario,  en 
cada  operación  mercantil  entran  diversos  agentes  ó  in- 
termediarios, de  aquí  el  que  tengamos  que  establecer 
reglas  fijas  para  distinguir  lo  que  liemos  dado  en  llamar 
el  deudor  y  el  acreedor. 

Casi  todos  los  autores  dicen  que  para  esto  basta  con 
proponer  las  dos  preguntas  siguientes:  ¿Quién  recibe  y 
quién  entrega?  Con  la  primera  pregunta  obtendremos  el 
deudor,  y  con  la  segunda  el  acreedor. 

Fundados  también  en  los  mismos  principios  fimda- 
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mentales  de  la  Partida  doble,  que  dicen  que  quien  recibe 
debe  y  por  consiguiente  es  deudor,  y  quien  entrega  ha 
de  haber  y  por  tanto  es  acreedor,  nosotros  creemos  que 
no  basta  con  estas  dos  preguntas,   desde  el  momento 
en  que  los  valores  que  posee  el  comerciante  se  perso- 
nifican,  ó  que  estos  mismos  valores  están  representa- 
dos por  los  empleados  que  tienen  el  encargo  de  llevar  las 
respectivas  cuentas  donde  existe  el  metálico,  las  mer- 
cancías, los  valores  moviliarios,  etc.,  etc.  Si  no  hubiese 
más  que  dos  cuentas,  desde  luego,  como  hemos  dicho  j^a, 
bastaría  con  estas  preguntas;  pero  como  desde  el  mo- 
mento en  que  existen  subdivisiones  de  la  cuenta  del  co- 
merciante, existen  también  otros  individuos  que  repre- 
sentan á  uno  de  los  que  figuran  siempre  en  el  cambio,  no 
nos  puede  bastar  con  lo  antedicho,  y^enemos  forzosa- 
mente que  preguntar   la  cuenta  que  hay  que  cargar  ó 
abonar. 

Por  esta  razón,  á  las  [dos  preguntas  ya  citadas,  no- 
sotros creemos  necesario  añadir  esta  otra:  ^Quédase  de 
miar  se  recibe  ó  se  entrega? 

Indudablemente  con  estas  nuevas  preguntas  pode- 
mos saber  perfectamente  la  cuenta  que  es  objeto  de  nues- 
tro asiento,  puesto  que  los  valores  se  expresan  y  están 
representados  en  la  Partida  doble  por  las  cuentas  de  la 
Contabilidad. 

¿Y  cuál  es  el  objeto  que  nos  proponemos  al  hacer  es- 
tas preguntas?  ¿Es  únicamente  para  saber  distinguir  al 
deudor  del  acreedor?  Seguramente  que  no.  El  propósito 
que  nos  guía  es  el  de  poder  anotar  en  nuestro  libro  lia- 
niado  Diario,  las  diferentes  operaciones  que  ejecutamos, 
ya  sean  comerciales  ó  administrativas. 

descartaremos,  sin  embargo  estas  últimas,  para  ocu- 
parnos con  preferencia  de  las  primeras,  que  son  en  reali- 

aad  las  que  constituyen  la  parte  primordial  de  nuestro 
estudio. 
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DBSCBIPCIÓN   DEL    LIBRO    DIARIO 


Ya  hemos  visto  lo  que  dice  el  Código  de  Comercio 
con  referencia  á  estelibro.  Es  nnodelos  que  exige  laLey 
hace  fe  en  jnicio.  y  sin  duda  alguna  es  el  ral  impoí 
tante  de  todos  los  que  lleva  el  comerciante. 

wJfrr  Í'T'^'""  "^^'*"°  '^•'='«"'í°  l'^^.  "«^^  ^¡"to- 
na fiel  de  los  hechos  realzados  por  el  comerciante  según  su 
orden  cronológico.  " 

De  esta  descripción  podemos  deducir  fácilmente  las 
partes  de  que  consta  este  libro. 

En  primer  lugar  es  necesario  establecer  un  ravadn 

c7rd' ,'rr'""^""-^'"^^'"°-'^-  -  ^^  «-ti! 

Clon  de  todas  las  operaciones. 

rio  fufsfhT  '  "TT"'  ^'  *°'°^  '°^  '^y'^^'  de  Dia- 
rio que  se  han  inventado,  necesitaríamos  un  gran  espa- 
cio y  mucho  tiempo;  pero  nosotros  creemos  que  no  es 
necesaria  esU  explicación,  puesto  que  casi  íodas  las 
íomias  que  aparecen  como  nuevas,  no  son  más  que  de- 
dncciones  de  dos  principales  que  se  conocen  con  el  non.^ 
bre  de  rayado  de  una  columna  y  de  dos  columnas  ó  diario 
americano.  '         '" 

El  Diario  llamado  de  una  columna  está  dividido  en 
las  siguientes:  una  destinada  para  los  folios  del  Mavor 

ter3rra*r°  ^ÍTT'"  "-?---*«  ^icho,  y  una 
tercera  paralas  cantidades.  (Véase  modelo  núm.  2  )  De 
aquí  podemos  deducir  otra  nueva  forma 

tid«!í  ^"^  ^"^*'  ^'^  ?°°'''  """  ^"'^  °°^"'^''^  P^ra  las  can- 
tidades, ponemos  dos,  que  es  lo  que  generalmente  acon- 


tece en  la  práctica,  una  para  las  cantidades  parciales  y 
la  otra  para  las  cantidades  totales,  podremos  decir  que 
este  Diario  es  de  forma  diferente.  Si  en  lugar  de  colo- 
car estas  columnas  á  la  derecha,  lo  hiciésemos  á  la  iz- 
quierda, la  forma  también  variaría.   Si  en  lugar  de  po- 
ner la  columna  de  los  folios  en  la  primera  parte  la  colo- 
camos después  de  las  cantidades,  tendremos  otra  nueva 
variación,  y  así  sucesivamente  podremos  hacer  tantos 
modelos  nuevos,  como  combinaciones  pueden  realizarse 
con  las  tres  columnas  que  entran  á  formar  este  Diario 
El  rayado  del  Diario  llamado  Americano  está  com- 
puesto de  una  columna,  para  los  folios  de  las  cuentas 
deudoras,  otra  para  las  cantidades  del  mismo  orden,  una 
tercera  para  el  texto  del  asiento ,  la  cuarta  que  se  desti- 
na a  las  cantidades  acreedoras  y,  por  último,  otra  que 
tiene  por  objeto  anotar  los  folios  de  las  cuentas  de  este 
mismo  nombre.  (Véase  modelo  núm.  3.) 

Con  este  Diario  sucede  lo  mismo  que  con  el  anterior, 
con  la  diferencia  de  que  como  quiera  que  en  lugar  de  ser  • 
tres  las  columnas  que  entran  en  juego  son  cinco  el  n,i- 
mero  de  combinaciones  á  que  se  presta  es  mucho  mayor, 
i^esde  luego  en  la  práctica  se  emplea  este  mismo  Diario 
en  la  forma  descripta,  condes  columnas  supletorias  des- 
tinadas para  las  cantidades  parciales. 
v«^ü^  P^f^^'-^'^os  "las  adelante  en  la  descripción  del  ra- 
IsZtl  i  P"''  *'  ocuparnos  de  las  Contabilidades 

ITjf  '  ""^P'!f  ««^"^  1°«  diversos  modelos  más  en  uso 
formasT'T''M  '^  "'''^^''  repetiremos,  que  cuantaa 
nZLZ  T:''^.'"'''''  ^'  P^^den  ser  más  que  deduccio- 
nes de  las  anteriormente  descriptas. 
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MODELO  DE  DIARIO  DE  UNA  COLUMNA 


(Modelo  níim.  2.) 


Sí:??!  .'^fARIO  LLAMADO  AMERICANO 


(Modelo  núm.  S. 


CANTIDADES 
deudoras. 


>»  U 

cuJ  o 
í?  tí 


FECHAS 

COITAS  f  COICEPTOS 


?%  O» 

•O 

ÉT 


CANTIDADES 
acreedoras. 
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DESCRIPCIÓN    Y    CLASIFICACIÓN   DE   LOS    ASIENTOS 


Una  vez  conocido  el  rayado  del  libro  Diario,  estudia- 
remos la  forma  en  que  se  deben  anotarlas  operaciones  en 
el  mismo.  Para  ello  tenemos  que  pasar  á  ocuparnos  en 
primer  término  de  los  asientos,  que  no  son  otra  cosa  que 
la  descripción  de  las  operaciones  mercanÜUs  ó  adminis- 
trativas que  efectúa  un  particular  ó  una  Sociedad. 

Para  redactar  un  asiento,  se  coloca  en  primer  lugar 
la  fecha  en  que  se  realiza  la  operación,  después  se  pasa 
a  citar  las  cuentas  que  lian  tomado  parte  en  ella,  po- 
niendo primero  la  deudora  y  á  continuación  la  acree- 
dora. 

Lo. primero  que  se  Je  ocurriría  seguramente  al  que  re- 
dactase un  asiento,  si  se  trataba,  por  ejemplo,  de  una 
entrega  en  metálico,  sería  decir:  «Luís  me  debe  x  pe- 
setas.»  ^ 

Después,  si  este  individuo  tenía  sus  valores  en  metáli- 
co representada  su  cuenta  por  la  titulada  Caja,  cambiaría 
la  íorma  diciendo:=Luís  debe  á  mi  Caja  x  pesetas.= 

Con  objeto  de  abreviar  aún  más,  se  suprime  conven- 
cíonalmente  la  palabra  «Debe»  dejando  únicamente  la 
siguiente  anotación 

«Luis  á  Caja  x  pesetas. » 
Gon  esto,  desde  luego  nos  ahorramos  un  trabajo  que 

dos«  1""^  ^'f  P^'"''  insignificante,  pero  que  repitién- 
dose en  muchos  asientos  tiene  una  importancia  no  pe- 

senar;.?  ■'*°**'  '"'^  ^'^^  ^"^  "^*^  '^'^^'^^d,  desde  luego, 
separando  únicamente  las  dos  cuentas  deudora  y  acree- 
dora por  la  preposición  a. 


*i2 


TtATADO  DE  CONTABlLÍDáD 


Y   TENEDÜKIA  DE  LIBROS 


63 


^  Después  del  título  de  las  cuentas,  sigue  la  explica- 
Clon  de  por  qué  están  colocadas  en  la  forma  escrita  Esta 
aplicación  debe  ser  corta  y  clara.  Los  asientos  deben 
ir  separados  siempre  por  una  raya,  con  objeto  de  qne  no 
se  confundan  fácilmente  las  operaciones  distintas  que  se 
anotan.  ^ 

Pasemos  á  ocuparnos  de  las  clasificaciones  que  se  han 
hecho  de  los  asientos  por  los  diversos  autores. 

Casi  todos  ellos  se  encuentran  conformes  en  enume- 
rar  los  asientos,  diciendo  que  pueden  ser  de  uno  á  uno 
ó  de  un  deudor  por  un  acreedor,  de  uno  á  varios,  ó  sea 
de  un  deudor  por  varios  acreedores,  ó  de  varios  deudores 
y  un  solo  acreedor,  y  de  varios  á  varios,  ó  sea  de  varios 
deudores  por  varios  acreedores. 

Como  quiera  que  este  es  un  punto  qne  no  tiene  impor- 
tancia ninguna  y  sobre  el  cual  se  encuentran  casi  todos  los 
mitores  conformes,  nosotros  únicamente  estableceremos 
nuestra  clasificaciÓD,  que  es:  mientos  naturales]  asientos 
mmpUfimtkm;  asientos  colectivos  simples,  y  asieútos  co- , 
iertiüos  cotnpuestos. 

Esta  clasificación  obedece  al  principio  racional  de  In 

Partida  doble;  por  él  se  signe  paso  á  paso  la   marcha 
que  indudablemente  sirvió  de  guía  al  inventor  de  este 

sistema;  y  es  más,  creemos  que  es  el  orden  que  se  debe 

emplear  para  la  enseñan^za,  pues  de  esta  manera  se  accs- 
tumbra  el  individuo  que  quiera  darse  cuenta  de  loque 
son  1-os  asientos,  á  ver  su  nacimiento,  su  simplificación  y, 
por  último,  su  mayor  desarrollo  ó  la  forjii;i  'iníís  *-ompli- 
cada  en  que  pueden  presentarse. 

Entendemos  por  asientos  naturaU^^^  aqtfpJIn.^  enxque 
fifftiran  dos  personas,  ó  una  persona  //  nna  cuenta  repre- 
Mmtatim:  asientos  simplificaiims  son,  el  resultado  é  mma 
de  varios  naitmdes;  asientos  colectivos  no  son  otra  cosa 
■qtte  el  resultado  de  varim  asientos  naturales  ó  varios 
mienios  simplificativos.  Estos  asientos  colectivos  los  di- 


vidimos  en  simples  y  compuestos,  porque  puede  ocurrir 
que  haya  un  solo  deudor  y  varios  acreedores,  varios  deu- 
doresyun  acreedor  ó  varios  deudores  y  varios  acreedores. 
Una  vez  hecha  la  descripción  de  los  principales  asien- 
tos, vamos  á  ocuparnos  del  orden  que  se  emplea  para  su 
redacción.  Hemos  dicho  que  los  asientos  naturales  son 
aquellos  en  que  figuran  dos  personas.  Eemontándonos  de 
nuevo  á  los  principios  fundamentales  de  la  Partida  do- 
ble, recordaremos  que  decíamos  que  en  todo  cambio  en- 
tran dos  personas,  que  son  las  que  deben  figurar  en  todo 
asiento  natural.  Por  ejemplo,  si  hemos  entregado  á  Luís 
mercancías,  nos  encontraremos  con  que  el  asiento  natu- 
ral que  hay  que  redactar  es  <^Luis  á  nosotros»  que  somos 
los  comerciantes. 

Si  en  pago  de  estas  mercancías  Luís  nos  entrega 
metálÍ30,  tendremos  que  hacer  otro  asiento  natural  en 
nuestros  libros,  que  dirá:  nosotros  á  Luis.»  En  la  prác- 
tica, en  lugar  de  nuestra  cuenta  particular,  figuraría  la 
que  nos  representa  en  esta  clase  de  valor;  es  decir,  que 
tendríamos  que  la  cuenta  de  Mercaderías  era  acreedora, 
y  la  cuenta  de  Caja  deudora,  por  el  principio  estable- 
cido de  que  quien  recibe  debe  y  el  que  entrega  ha  de 
haber.  Por  esta  razón,  los  asientos  anteriormente  cita- 
dos quedarían  redactados  en  la  siguiente  forma:  «Luisa 
Mercaderías^  y  «Caja  á  Luis.»  Cumo  es  lógico,  después 
de  las  cuentas  deudora  3^  acreedora,  pondríamos  el  con- 
cepto de  la  operación,  según  queda  ya  dicho. 

Como  se  vé,  si  tuviéramos  que  hacer  en  todas  las 
operaciones  mercantiles  que  realizamos  los  asientos  na- 
turales, resultaría  que  había  que  emplear  mucho  tiem- 
po y  gran  trabajo. 

Si  dentro  de  un  mismo  día  se  han  verificado  las  dos 
operaciones  citadas,  es  decir,  si  nos  ha  entregado  Luís 
una  cantidad  en  metálico,  á  cambio  de  mercancías,  ¿no 
podríamos  suprimir  estos  dos  términos  iguales  y  opues- 
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tos,  que  son  Luis  como  deudor  y  Luís  como  acreedor? 
¿Sufriría  alguna  modificación  la  situación  de  nuestro  co- 
mercio ó  la  de  nuestro  capital,  porque  eliminásemos  estos 
dos  términos  de  una  igualdad?  Seguramente  que  nó.  Sa- 
bemos perfectamente  que  si  se  añade  ó  se  resta  una 
iiiisma  cantidad  de  los  dos  miembros  de  una  identidad, 
ésta  no  sufre  alteración.  Be  modo  que  en  las  operaciones 
citadas,  ai  suprimir  Luís  como  deudor  y  Luís  como  acree- 
dor, nos  encontraríamos  con  una  nueva  forma  de  asientos 
que  es  la  que  coeocem,os  bpjo  el  nombre  de  asientos  situ- 
pUficaiimH,  Hem,os  dicbo  que  un  asiento  simplificativo  es 
ía  suma  de  varios  naturales  con  la  supresión  de  Jas  cuen- 
tas iguales  y  opuestas  que  en  aquellos  figuran.  En  efecto: 
si  aumauíos  los  dos  asientos  citados  de  Luís  á  Mercade- 
rías, y  Caja  á  Luís,  representando  cada  uno  de  estos  tt'r- 
minos  por  las  letras  A,  B,  C,  nos  encontraremos  con  quo 
A4-B=C-f  A.  Si  suprimimos  los  términos  iguales  A  y  A 
en  los  dos  miembros  de  la  identidad ,  esta  no  experimen- 
tará variación  alguna,  y  el  asiento  se  habrá  simplificado 
considerablemente  con  esta  supresión.  En  lugar  de  decir 
*LuÍ8  á  Mercadsi'ías-^  y  ^Caja  á  Luh^  únicamente  ten- 
dremos necesidad  de  decir:  «ÍVrjíi  á  Mercaderías ^>  con  lo 
cual  nos  ahorramos  el  trabajo  de  anotar  la  cuenta  df^ 
Luís  dos  veces,  poniendo  un  concepto  y  una  fecha  eii 
lugar  de  dos  con  relación  al  Diario,  que  cuando  tratemos 
del  pase  de  este,  libro  al  conocido  con  el  nombre  de  Ma- 
yor, veremos  que  el  ahorro  de  tiempo  y  de  trabajo  es 
también  de  mucha  importancia. 

Fijándonos  en  la  clasificación  que  hemos  establecido 
para  las  cuentas,  vamos  á  enumerar  los  asientos  natura- 
les que  pueden  presentarse  en  todas  las  operaciones  que 
verifiquemos: 
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Caja  áLuís  x  pts. 

Mercaderías á  Luís  x  pts. 

Bienes  muebles...  á  Luís  x  pts. 

Inmuebles  á  Luís  x  pts. 

Valores  moviliarios  k  Luís  x  pts 
Efectos  activos. . .  á  Luís  x  pts. 
Efectos  pasivos...  á  Luís  x  pts. 
Gastos  generales.,  á  Luís  x  pts. 
Pérdidas  ygananciasá  Luís  X  pts 


Luís  á  Caja x  pts. 

Luís  á  Mercaderías x  pts. 

ÍjUÍs  á  Bienes  muebles . . .  x  pts. 

Luís  á  Inmuebles x  pts. 

Luis  á  Valores  moviliarios  x  pts. 
Luís  á  Efectos  activos. . .  x  pts. 
Luís  á  Efectos  pasivos. ..  x  pts. 
Luís  á  Gastos  generales.,  x  pts. 
Luís  á  Pérdidas  y  ganancias  x  ps 


De  aquí  pueden  deducirle  los  asientos  simplificativos 
que  serían  los  siguientes: 


Caja  á  Mercaderías 

Id.     á  Bienes  muebles 

Id.     á  Inmuebles 

Id.     k  Valores  moviliarios 

Id.     á  infectos  activos 

Id.     á  Efectos  pasivos 

Id.     á  Gastos  generales 

Id.     á  Pérdidas  y  ganancias 


X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 


ó  apareciendo  la  Caja  como  acreedora,  diríamos: 


•  •  •  ■ 


Mercaderías 

Bienes  muebles   , 

Inmuebles » 

Valores  moviliarios » 

Efectos  activos » 

Efectos  pasivos » 

Gastos  generales » 

Pérdidas  y  ganancias » 


a 
» 


Caja 


X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 
X  pts. 


La  misma  combinación  que  se  hace  con  la  cuenta  de 
Caja,  podría  hacerse  con  todas  las  demás;  es  decir,  que 
no  tendríamos  más  que  sustituir  esta  cuenta  por  la  de 
Mercaderías,  y  en  lugar  de  ésta  poner  la  citada  de  Caja. 
No  queremos  hacer  esta  enumeración,  pues  creemos 
que  no  ofrece  dificultad  alguna  la  sustitución  de  los 
términos. 
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Cida  «oa  de  las  cueatas  que  figuran  en  nuestra  cla- 
sificación, puede  ser  deudora  ó  acreedora  de  todas  las 
demás:  por  consiguiente,  es  crecido  el  número  de  com- 
binaciones qne  pueden  presentarse,  sin  contar  con  que 

cada  lina  de  estas  cuentas  puede  ser  también  deudora  ó 
acreedora  de  todas  las  personales  que  tuviese  el  comer- 
ciante. 

Ya  liemos  diclio  que  los  asientos  colectivos  no  son 

otra  cosa  que  la  suma  de  varios  simplificativos,  y  se  di- 
viden en  colectivos  simples  y  compuestos. 

Los  primeros  son  aquellos  en  lüs  cuales  no  figuran 
más  que  nn  deudor  y  varios  acreedores,  ó  varios  deudo- 
res y  nn  sólo  acreedor.  Fácil  es  de  comprender  la  su- 
presióii.  ó  simplificación  que  motiva  estos  asientos.  Si 
nos  encontrásemos  con  que  la  Caja,  por  ejemplo,  era 
deudora  en  un  misoio  día  de  las  cuentas  de  Mercaderías, 
Bienes  muebles,  Efectos  activos  y  Efectos  pasivos,  ten- 
dríamos que  redactar  tantos  asientos  simplificativos 
como  cuentas  ar^-eedoras  liubiese;  estamparíamos  en 
cada  asiento  la  f„  vília,  y  redactaríamos  un  concepto  para 
cada  uno,  repitiendo  la  cuenta  cuatro  veces.  Pues  bien; 
en  lugar  de  esto,  y  siguiendo  la  misma  teoría  expuesta 
para  los  asientos  simplificativos,  sumamos  los  anteriores, 
á  los  cuales  daremos  un  valor  de  5,  10,  20  y  30;  por  con- 
siguiente, los  téniíinos  que  hay  en  esta  identidad  son: 
Caja  5,  i-Caja  10,  rCaja  20j+Caja  30=  Mercaderías  10  j- 
Bienes  muebles  5 f-Efectos  activos  20  + Efectos  "pasi- 
vos 30. 

Esta  identidad  no  sufrirá  variación  alguna  si  en  lu- 
gar de  poner  el  primer  término  subdividido  en  4  suman- 
dos, ponemos  el  resultado  de  esta  suma:  lo  mismo  nos 
dá  decir  que  un  producto  tiene  un  valor  de  6  +  10  +  20 
F30,  que  el  de  65. 

Pues  bien;  este  mismo  fundamento  nos  sirve  de  base 
para  la  redacción  de  los  asientos  colectivos.  Con  relación 
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al  ejemplo  propuesto^  suprimiremos  la  subdivisión  de 
la  cuenta  de  Caja,  reuniremos  todas  las  cantidades  en 
una  sola,  y  pondremos  en  el  otro  término  de  la  identi- 
dad las  cuentas  correspondientes,  dando  á  cada  una  de 
ellas  el  valur  que  le  corresponde;  de  modo  que  con  es- 
tas simplificaciones  redactaríamos  el  siguiente  asiento 

colectivo: 

65    Caja  á  Mercaderías.  .  .  10 

—  á  Bienes  muebles.  5 

—  á  Efectos  activos.  20 

—  á  Efectos  pasivos.  30 

En  la  práctica,  se  acostumbra  á  poner  después  de  la 
cuenta  deudora,  cuando  son  varios  los  acreedores,  la 
palabra  varios ,  para  significar  que  aquella  cantidad  está 
distribuida  entre  las  diversas  que  á  continuación  se  ex- 
presan, y  que  en  el  presente  serían  las  de  Mercade- 
rías, etc. 

Supongamos  que  en  lugar  de  ser  la  Caja  deudora, 
fuese  acreedora  de  las  cuentas  enumeradas:  la  simplifi- 
cación sería  idéntica,  variando  únicamente  el  nombre 
del  asiento.  Para  mayor  claridad,  pongamos  otro  ejem- 
plo. Supongamos  que  uno  de  nuestros  corresponsales, 
que  puede  ser  Luís,  nos  lia  entregado  para  el  pago  de 
nna  cantidad  que  nos  adeudaba,  60  pesetas  en  metálico, 
80  en  mercaderías  y  200  en  una  letra.  En  este  caso  ba- 
ríamos  un  asiento  colectivo  simple  que  diría:  «  Varios  á 
Luís.yy  Los  varios  dendores  serian:  Caja  por  60,  Merca- 
derías por  80  y  Efectos  activos  por  200  pts.  Sí ,  por  el  con- 
trario, fuésemos  nosotros  los  que  bubiésemos  entregado 
á  Luís  esta  cantidad  por  una  deuda  que  con  él  teníamos, 
el  asiento  cambiaría  de  forma,  y  sería:  «Luis  á  Varios,^ 
siendo  los  varios  los  mismos  ya  citados. 

Los  asientos  colectivos  compuestos  provienen  tam- 
bién de  la  suma  de  varios  simplificativos,  ó  de  la  de  va- 
rios colectivos  simples. 
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Siipongamos  qtto   tenemos   los  siguientes  asientos 

simpIificatiTOs: 

Emilio  á  Mercaderías, .  . 50    » 

Valores  mmíHarios  á  Efectos  activos..  ,     280    » 

En  sastitnción  de  los  mismos  podremos  redactar  uno 
solo,  de  *  Varios  á  Varios j»  siendo  los  ?arios  deudores 

¿filf ,  Emiliú  y  Valores  moviliarios  y  y  los  varios  acreedo- 
res, Caja,  Mercaderías  y  Efectos  activos. 

Supongamos  asimismo  que  tenemos  los  dos  asientos 

simplificativos  siguientes:  • 

Caja  i  varios:  á  Mercaderías j  BO;  á  Efectos  activos  100; 
á  Vaiores  moviliarios,  260,,  y  este  otro:  «  Varios  á  Efec- 
tos pasivos, »  siéndolos  varios  Emilio  y  Luís,  Sumando 
estos  dos  asientos,  tendremos  uno  solo  compuesto  que 
diría:  .  Varios  á  Varios,^  siendo  los  varios  deudores  Caja, 
Emiiio  j  Irtilf,  y  los  diversos  acreedores  Mercadería»^ 
Efectos  activos.,  Valores  moviliarios  y  Efedos  pásteos. 

Un,a  nueva  simplificación  puede  hacerse  dentro  de 
estos  "asientos,  pero  debemos  advertir  que  la  simplifica- 
ción de  que  vamos  á  tratar  iónicamente  se  llevará  i  cabo 
cuAndo  las  cantidades  que  se  resten  sean  de  cu  en  las  per- 
sonales; en  manera  alguna  cuando  se  trate  do  cuentas  de 
▼alores.  Supongamos  que  tenemos  los  asientos  siguientes: 
«ittis.á  Caja  25  pesetas,  Emilio  á  Mercaderías  50,.  y 
Mercaderías  á  Luís,  150. » 

Hay  algunos  que  aseguran  que  se  pueden  simplificar 
estos  asientos  de  la  siguiente  manera :  Eedaetando  uno 
de  Varios  i  Varios {»  eu  el  cual  los  varios  deudores  sean 
Emilio  y  Mercaderías;  ésta  última  cuenta  por  lOT  pesetas 
■énicameute,  y  siendo  las  cuentas  acreedoras  Caja  por  26 
pesetas,  y  Luis  por  125.  Se  observa  que  en  este  asiento  se 
lia  suprimido  la  cuenta  acreedora  de  Mercaderías  que  es- 
tábil abonada  de  50  ptas.,  y  la  cuenta  deudora  de  Luis 
qn©  estaba  cargada  de  25,  fundándose  en  qpe  una  iden- 
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tidad  no  sufre  variación  alguna  si  se  la  resta  la  misma 
cantidad  de  sus  dos  miembros.  En  efecto;  la  variación 
que  se  experimentaría  no  aportaría  modificación  alguna 
en  nuestro  capital;  en  realidad,  nuestra  cuenta  de  Mer- 
caderías  debe  solo  ICOptas.,  y  nuestra  cuenta  de  Ltiis 
debe  125.  Pero  con  referencia  á  la  cuenta  de  ^lercaderias, 
es  necesario  que  sepamos  las  entradas  y  salidas  que  han 
tenido  lugar,  porque  no  hay  que  olvidar  que  las  cantida- 
des^de  150  ptas.  que  liemos  cargado  á  la  citada  cuenta  y 
de  SQptas.  que  la  hemos  abonado,  no  son  masque  la  repre- 
sentación del  valor  de  X  mercaderías  ó  de  Z  mercaderías, 
ror  otra  parte,  como  quiera  que  nuestro  libro  Diario 
debe  estar  conforme  en  un  todo  con  nuestros  libros  au- 
xiliares, de  los  cuales  nos  ocuparemos  más  adelante,  te- 
nemos absoluta  precisión  de  hacer  constar  en  todos  los 
asientos  de  este  libro  primordial,  las  diferentes  varia- 
ciones que  sufren  los  valores  que  existen  en  nuestro 
poder. 

Estas  son  las  causas  por  las  cuales  decimos  que  en 
las  cuentas  generales  no  se  pueden  restar  las  cantidades 
unas  de  otras,  aunque  se  encuentren  cargadas  y  abona- 
das dentro  de  un  mismo  asiento. 

No  sucede  lo  propio  con  las  cuentas  personales,  en 
las  cuales  no  anotamos  los  valores  más  que  en  moneda, 
puesto  que  todos  los  que  recibimos,  los  reducimos  á  esta 
especie. 

Claramente  se  observa  esto  en  el  asiento  propuesto. 
En  efecto;  ¿qué  queremos  significar  al  decir  que  Luís 
debe  25  pesetas,  y  que  Luís  ha  de  haber  150?  Que  este 
corresponsal  ha  entregado  un  valor  que  representa  la 
suma  de  150  pesetas,  y  que  ha  recibido  una  canti- 
dad de  25 ,  todo  ello  reducido  á  moneda.  Al  tratar  de 
las  cuentas  generales,  veremos  cómo  es  imposible  ha- 
cer esto  mismo  con  los  valores  que  el  comerciante  posee, 
y  que  están  representados  por  ellas. 
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ASIEMTOS  DE,    BECTIFICACIÓN 


Los  asientos  de  rectificación  tienen  por  objeto  salvar 
un  error  cometido  en  los  libros  de  Contabilidad ;  siendo 
los  más  importantes  los  referentes  al  libro  Diario  de  los 
cnales  nos  ocapamos  á  continnación.  El  Código  de  Co- 
merciOj  al  referirse  á  estos  asientos,  dice  qne  es  preciso 
quB  siempre  se  bagan  por  medio  de  contrapasos,  lo  cual 
significa,  qne  no  se  puede  enmendar  nn  asiento  ta- 
cbaiiflo  ni  raspando  la  cantidad,  la  cnenta  ni  el  concepto. 
Be  modo  qn©  tenemos  que  buscar  otros  medios  para  sal- 
var los  errores  que  se  cometen. 

Indudablemente  sería  lo  mejor  no  cometer  ninguna 
falta;  pero  en  la  práctica  sucede,  que  contra  la  voluntad 
del  mismo  que  redacta  el  Diario,  pueden  deslizarse  al- 
gunos errores.  Vamos  á  examinarlos  con  detenimiento, 
pues  este  >s  un  punto  muy  importante  en  el  cual  de- 
bemos fijar  toda  nuestra  atención.  No  será  difícil,  darse 
cuenta  de  estas  rectificaciones,  una  vez  conocidos  los  di- 
versos asientos  que  pueden  redactarse  en  el  Diario,  y 
teniendo  una  perfecta  idea  de  lo  que  cada  uno  de  ellos 
significa  y  representa. 

Supongamos  el  caso  más  sencillo,  ó  sea  de  un  asiento 
natural,  y  examinemos  las  diferentes  equivocaciones  que 
ea  él  podemos  cometer. 

El  día  24  de  Junio  redactamos  un  asiento,  que  dice: 
Caja  d  Luii  250  pts.  En  el  concepto  debe  decir:  «Su  en- 
trega en  metálico.»  Las  equivocaciones  que  podemos  co- 
meter son  las  siguientes:  1.**  Equivocar  la  fecha  y  en  lu- 
gar de  24  de  Junio,  poner  27  de  Junio.  En  este  caso ,  si 
advertimos  la  equivocación  á  tiempo ,  ó  sea  inmediata- 
mente después  de  haber  puesto  la.  fecha  y  antes  de  empe- 
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zar  á  redactar  las  cuentas  deudoras  y  acreedoras,  dire- 
mos: «digo  27  de  Junio,»  ó  mejor  aún:  «donde  dice  24 
debe  decir  27.»  Si  al  redactar  las  cuentas  ponemos  en  lu- 
gar de  «Caja  á  Luis,  Luis  á  Caja^»  y  observamos  la  equi- 
vocación inmediatamente  antes  de  haber  puesto  cantidad 
alguna,  bastará  con  que  se  diga:  digo  «Caja  á  Luís]^ 
pero  si  en  lugar  de  notar  el  error  autes  de  estampar 
la  cantidad,  le  apercibiésemos  después,  tendríamos  que 
rectificar  de  una  manera  muy  distinta,  valiéndonos  de  los 
asientos  de  contrapaso  que  en  el  presente  ejemplo  po- 
drían revestir  dos  formas  diferentes,  ó  bien  redactaría- 
mos un  asiento  que  dijese:  <<Caja  á  Luís  250  pts.,»  y  lue- 
go otro  á  continuación  que  tuviere  el  mismo  título  de 
cuentas  y  la  misma  cantidad,  ó  bien  pondríamos  única- 
mente Cí^Ví  á  LuisbOO  pts.  Esto,  en  realidad,  está  más 
conforme  con  los  principios  que  hemos  enunciado  de 
simplificación  de  asientos  ,  pues  se  observa  que  tene- 
mos dos  eu  los  cuales  figuran  dos  cuentas  deudoras  y 
dos  acreedoras,  que  podemos  simplificar,  sumando  las 
cantidades  oue  á  cada  una  de  ellas  corresponde;  es  decir, 
que  tenemos  dos  partidas  cargadas  á  Luís  de  250  pts.,  y 
dos  abonadas  á  la  Caja  de  la  misma  suma.  Como  quiera 
que  esto  ocurre  dentro  de  un  mismo  día  y  de  una  misma 
operación,  podremos  simplificarlo  sumando  estas  dos 
cantidades,  y  poniendo  la  suma  total,  ó  sean  las  ^00 
pesetas  que  hemos  dicho.  Si  en  lugar  de  esta  equivoca- 
ción, hubiésemos  cargado  y  abonado  350  pts.,  tendría- 
mos que  rectificar  haciendo  un  asiento  que  dijese:  <^Luis 
á  Caja  100  pts».  En  efecto:  la  equivocación  que  tratamos 
de  salvar  es  la  siguiente:  hemos  cargado  y  abonado 
indebidamente  á  la  Caja  100  pesetas  ¿cómo  se  consegui- 
rá que  la  Caja  quede  cargada  con  la  cantidad  que  le  cor- 
responde, y  Luís  quede  abonado  de  la  misma  suma?  Indu- 
dablemente tendrá  que  ser  restando  100  pesetas  de  cada 
una  de  las  cantidades  cargadas  ó  abonadas.  ¿Cómo  se 
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podrá  liacer  esta  resta  dentro  de  las  cuentas?  Pues  po- 
niendo en  el  lado  contrario  la  cantidad  citada;  es  decir, 
que  cuando  es  de  cargo  se  pone  en  el  Haber,  y  cuando  es 
de  abono  en  el  Debe.  Por  consiguiente,  la  rectificación 
quedaría  reducida  á  los  siguientes  términos:  <^Luis  á 
Caja  100  pts.  por  error  cometido  el  día  24  de  Junio.» 

Otro  de  los  errores  que  pueden  cometerse  es  el  de  que 
figure  en  lugar  de  la  Cuenta  de  Caja  ó  de  la  cuenta  de 
Luís,  otra  cualquiera. 

Supongamos  que  la  equivocación  ha  consistido  en 
decir:  <^Mermderia8  á  Luis*  260:  Desliaremos  el  error 
diciendo:  «GctJh  á  Mercaderías  250  pts.,»  con  lo  cual  con- 
.seguimos  que  el  cargo  de  la  cuenta  de  Mercaderías  se 
anule  con  un  abono  á  la  misma  por  idéntica  cantidad,  y 
además  que  quede  cargada  la  cuenta  de  Caja  de  la  suma 
que  le  corresponde. 

Si  en  lugar  de  este  error  cometemos  el  de  estampar 
en  la  columna  de  cantidades  deudoras,  ó  sea  en  la  Cuen- 
ta de  Caja,  350  ptas.,  y  en  la  cuenta  de  Luís  abonamos 
la  cantidad  debida,  ó  sean,  250  ptas.,  nos  encontramos 
con  una  equivocación  que  en  realidad  reviste  importan- 
cia suma. 

Vamos  á  decir  eu  primer  término  los  medios  que  em- 
plean los  varios  autores  que  conocemos,  y  que  se  ocu- 
pan de  estos  asientos.  Proponen  unos  que  se  rectifi- 
que este  error  cometiendo  otro  nuevo  que  diga:  ^Luis  á 
Caja*  cargando  á  Luís  250  ptas.,  y  abonando  á  la  Caja 
350  ptas.  y  redactando  luego  el  asiento  verdadero. 

Dicen  otros,  por  el  contrario,  que  esto  no  es  lógico, 
puesto  que  para  rectificar  una  equivocación  no  debe  co- 
meterse otra  nue?a,  y  proponen  que  se  emplee  el  mé- 
todo de  Partida  simple,  ó  sea  que  se  abonen  á  la  Caja  100 
pesetas,  baciendo  constar  que  este  abono  es  por  el  error 
cometido. 

Nosotros  creemos  que  este  medio  no  es  tampoco  muy 
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ventajoso,  porque  no  se  adapta  á  la  Partida  doble,  y  es 
triste  tener  que  confesar  que  un  sistema,  que  durante 
tanto  tiempo  ha  venido  practicándose  en  el  comercio, 
no  disponga  de  medios  suficientes  para  salvar  una  equi- 
vocación tan  pequeña  como  esta. 

Nosotros  creemos,  por  el  contrario,  que  dentro  de  la 
Partida  doble  se  puede  rectificar  este  error  de  una  ma- 
nera muy  sencilla,  que  consiste  en  abrir  una  nueva  cuen- 
ta titulada  de  <^rectificaciónj»  y  redactando  el  asiento  en 
la  siguiente  forma:  <iCuenta  de  rectificación  á  Cd ja  100 
pesetas.»  Con  esto  tenemos  cumplidos  todos  los  precep- 
tos de  la  Partida  doble;  es  decir,  que  en  el  asiento,  aun- 
que sea  de  rectificación,  figuran  un  deudor  y  un  acreedor. 

Si  la  equivocación  se  cometiese  en  el  concepto  del 
asiento,  emplearíamos  el  mismo  sistema  exactamente  que 
hemos  dicho  al  tratar  de  las  rectificaciones  de  la  fecha. 

De  modo,  que  si  en  lugar  de  poner:  «Su  entrega  en 
efectivo»  hubiésemos  dicho:  «nuestra  entrega  en  efec- 
tivo,» diríamos:  «donde  dice  nuestra  entrega  debe  decir 
su  entrega.»  Si  esta  equivocación  la  hubiésemos  obser- 
vado días  después  de  hecho  el  asiento,  pondríamos  una 
nota,  que  generalmente  debe  ser,  con  tinta  carmín ,  eu  la 
cual  se  expresara  que  el  día  24  de  Junio  habíamos  co- 
metido un  error  en  el  concepto  del  asiento,  y  que  en  lu- 
gar de  decir  tal  c^sa,  debe  decir  tal  otra. 

Con  esto  quedan  rectificados  todos  los  errores  que 
pueden  presentarse  dentro  de  los  asientos  naturales  ó 
fiimplificativos. 

Pasaremos  ahora  á  ocuparnos  de  los  errores  que  s« 
pueden  cometer  en  los  colectivos  simples  y  colectivos  com- 
puestos, que  después  de  todo  son  de  la  mism  ,  índole 
que  los  que  anteceden. 

Supongamos  que  tenemos  un  asiento  que  diga:  «Fu- 
rtos á  Efectos  activos  37  d  ]^ts.*  siéndolos  varios  Caja 
150  y  Valores  moviliarios  225. 


^ 


II 


i^i: 


TEATAIMI  ».B.  CONTABILIDAD 


Y  TENEDURÍA  DE  LIBROS 


75 


11 


ít 


Podemos  cometer  en  este  asiento,  en  primer  lugar, 
los  mismos  errores  que  liemos  enumerado  al  tratar  de  los 
asientos  naturales  y  simplificativos,  y  los  siguientes  de 
índole  diferente. 

Si  en  lugar  de  cargar  ¿  la  Caja  150  pts.  la  adeuda- 
mos 250,  hay  que  rectificar  únicamente  la  cuenta  equivo- 
cada, paia  lo  cual  emplearemos  el  sistema  de  nueva  equi- 
vocación, ó  el  de  rectificación  por  medio  de  una  cuenta 
auxiliar  que  denominaremos  ^Cuenta  de  errores  de  loít 
ii«i|iitos:»  abonaremos  á  la  cuenta  de  Caja  100  pesetas, 
y  se  las  cargaremos  á  la  que  nos  sirve  de  auxiliar  en  este 
caso. 

Si  el  error  se  cometiese  en  la  cuenta  de  Valores  mo- 
viliarios,  la  rectificación  se  efectuaría  en  la  misma 
xorma* 

Si  hubiésemos  cometido  el  error  en  ambas  cuentas  á 
la  ¥ez,  no  tendríamos  más  que  poner  un  asiento  colectivo 
que  digese:  *  Varios  á  Cuentas  de  Rectificación.^  De  modo 
que  subsanaríamos  esta  equivocación  de  asientos  colee- 
tivos,  con  otro  de  la  misml  especie. 

Si  el  error  cometido  procediese  de  abonar  á  la  cuen- 
ta de  Efectos  activos  la  misma  cantidad  cargada  indebi- 
damente á  las  cuentas  de  Caja  y  Valores  moviliariosy 
entonces  lo  rectificaríamos  en  la  misma  forma  que  he- 
mos empleado  para  los  asientos  simplificativos,  con  la 
iinica  diferencia  de  que  en  lugar  de  ser  un  asiento  de 
esta  clase,  sería  de  la  segunda  de  que  nos  ocupamos. 

Los  mismos  errores  podemos  cometer  en  los  asientos 
colectivos  compuestos  que  en  los  simplificativos.  No  que- 
remos insistir  sobre  dichas  rectificaciones,  porque  cree- 
mos que  es  suficiente  con  lo  ya  dicho,  pues  en  realidad 
los  colectivos  compuestos  no  son  más  que  la  suma  de  va- 
rios colectivos  simples,  ó  de  un  colectivo  simple  y  un 
•implificativo,  ó  de  varios  simplificativos;  y  las  mismas 
reglas  citadas  para  aquéllos  podemos  aplicarlas  á  éstos. 


Hay  algunos  que  tratan  de  los  asientos  de  transfe- 
rencia «n  lugar  diferente  del  que  se  ocupan  de  los  de  uno 
á  varios,  de  varios  á  uno  y  de  Varios  á  Varios.  Nosotros 
creemos  que  estos  asientos  no  son,  en  realidad^  más  que 
asientos  naturales  ó  simplificativos,  y  que  deben  regu- 
larse por  las  mismas  leyes  ya  citadas.  Por  eso  no  esta- 
blecemos diferencias,  y  únicamente  los  enumeramos 
para  que  conste  que  no  senos  han  pasado  desapercibidos. 

Por  otra  parte,  estos  asientos  tienen  una  gran  impor- 
tancia, sobre  todo  cuando  se  trata  de  las  casas  de  co- 
mercio de  Banca.  Ya  veremos,  al  ocuparnos  de  estas 
contabilidades,  que  en  ellas  se  emplean  estos  asientos 
para  hacer  los  pases  de  unas  cuentas  á  otras.  Cuando 
tratemos  de  la  Caja,  observaremos  que  los  primeros 
asientos  que  se  liacian  en  las  primitivas  de  depósito,  no 
eran  más  que  asientos  de  transferencia. 
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CAPÍTULO  Vil 


LIBRO  MAYOE 


El  libro  Mayor  es  la  copia  fiel  del  Diario  por  orden  de 
cuentas. 

En  este  libro  es  donde  se  presentan  las  cuentas  que 
hemos  conocido  bajo  el  nombre  de  contables,  ó  sean  las 
estadísticas  y  matemáticas  combinadas. 

■  Eu  realidad,  dentro  del  mismo  s¡  encuentran  las 
«tun Clones  o  los  estados  de  situación  de  cada  uno  délos 
par  ciliares  o  de  los  valores  representativos  del  comer- 
ciauts,  que  figuran  en  primer  término  en  todas  las  ope- 

deslS  ^  "^"^  '^  *°°*^''  ^"^  ^^  ^'*"''  ^^J*"  **  ^°'^* 

Vamos  á  tratar,  en  primer  lugar,  del  objeto  que  tie- 
ne  este  libro.  o        ^         ^ 

racil  es  comprender  que  si  un  comerciante  no  tuvie- 
se mas  que  el  libro  llamado  Diario,  cuando  quisiese  en- 
terarse do  .a  situación  de  uno  de  sus  corresponsalL  6  de 
una  de  sus  cuentas  de  Valores,   tendría  preoisión  de  ir 

nonienlo  ^""^  ""^  'fT  '''  °P----s  realizadas, 
poniendo  -en  un  estado  las  diferentes  cantidades  qué 
arrojaban  estos  asientos,  y  una  vez  becto  este  trabaio 
puraineu  e  estadisti.,,  hacer  las  sumas,  y  saber  de  es  I 
manera  ]a  situación  de  aquella  cuenta. 

Si  esto  no  hubiese  necesidad  de  hacerlo  con  frecuen- 
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cia,  casi  sería  conveniente  el  no  empleare!  libro  Mayor; 
pero  coiiii)  quiera  qne  el  comercianfe  debe  tener  siempre 
á  la  vista  la  situación  de  todas  sus  cuentas  de  corres- 
ponsales y  de  valores,  de  aquí  el  que  tendría  que  estar 
ocupado  continuamente  en  hacer  esta  clase  de  extractos, 
si  no  hubiese  tenido  la  precaución  de  reunirlos  con  an- 
terioridad en  ese  libro  que  tan  útil  es  para  el  comercio. 
Para  que  dé  verdaderos  resultados  prácticos,  es  ne- 
«itario  que  el  libro  Mayor  no  sea  otra  cosa  que  una 
colección  de  situaciones  de  cuentas. 


BAYABO  BEL  MATOB 


Casi  todos  los  autores,  al  tratar  de  este  punto,  dicen 
que  las  formas  que  pueden  emplearse  son  de  A  ó  de  B. 
Nosotros  diremos  que  es  imposible  el  determinar  la  clase 
d©  rayado  que  debe  tener  el  Mayor,  porque  depende  de 
las  cuentas  que  se  traten  de  represontrir. 

Querer  establecer  un  solo  rayado  para  todas  las  cuen- 
tas es  poco  práctico,  puesto  que  todas  ellas  no  son 
de  la  misma  índole,  ¿Cómo  es  posible  que  empleemos  un 
mismo  rayado  para  una  cuenta  de  Caja  que  para  una 
de  Efectos  activos  con  el  estranjero ,  para  una  cuenta 
en  par^^....ión,  ó  nna  comente  con  interé.v  Si  esto 
defendiésemos,  demostraríamos  desconocer  los  principios 
ináa  rudimentarios  de  la  Partida  doble. 

Lo  que  únicamente  puede  hacerse,  es  dar  á  conocer 
los  rayados  que  sirven  de  base  al  de  todas  las  cuentas, 
los  cuales  pueden  ser  de  dos  clases. 
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PASE   DEL  DIARIO   AL   MAYOB 

.«  "I  * 

La  mayoría  do  lo's  autores  recomiendan  que  para  ha- 
^er  el  paso  del  Biario  al  Mayor,  se  debe  emplear  el  si- 
guiente sistemasabrir  en  primer  termino  las  cuentas  en 
el  libro  Mayor  á  medida  que  se  presenten,  después  pasar 
las  cantidades  de  estas  iiiisraas  cuentas  en  el  lado  del  Debe 
ó  del  Haber,  según  sean  deudoras  ó  acreedoras  en  el 
Diario;  y  por  ultimo,  especificar  en  las  diferentes  colum- 
niis  que  tonga  este  Mayor  el  concepto  del  mismo.  Y  ad- 
vierten también  los  autores,  que  no  se  debe  dejar  nin- 
gún folio  en  blanco.  Sin  embargo,  en  la  práctica  no  su 
cedo  nada  de  esto;   en  las  Casas  de  Comercio  de  alen- 
na  importancia  en  que  se  conozca  aproximadamente  el 
movimiento  que  lia  do  tener  cada  una  de  las  cuentas,  se 
deja  cierto  número  de  folios  destinados  á  cada  una  de 
ollas^  Así,  por  ejemplo,  al  abrir  la  cuenta  de  Caja,  si  á 
continuación  se  presenta  la  de  Efectos  activos,  hay  cui- 
dado de  dejar  3,  4,  5  ó  el  número  de  folios  que  se  crean 
indispensables  para  poder  continuar  las  anotaciones  en 
ol  libro  Mayor.  Paree©  que  esto  estií  reñido  con  lo  que 
prescribe  el  Código  de  Comercio  ,  pero  esta  prescripción 
os  completamente  inútil,  puesto  que  dentro  del  libro  Ma- 
yor se  puedo  dar  el  caso  de  que  sólo  exista  un  asiento  en 
oada  cuenta. 

Si  el  Código  do  Comercio  hubiese  fijado  claramente 
que  no  se  debía  dejar  ningún  folio  en  blanco ,  entonces 
el  comerciante  hubiese  tenido  que  cumplir  extrictamen- 
to  esta  prescripción  legal;  pero  como  quiera  que  no  se 

expresa  de  una  manera  fija,  do  aquí  el  que  se  pueda  re- 

'VI  Mi  '1)1  -aiMlli' 

liiiir  la  Ley,  dejando  ó  destinando  varios  folios  seguidos 
dentro  de  este  mismo  libro. 

Nosotros,  creemos,  sin  embargo,  que  osto  principio 
ostablocído  en  la  práctica  no  debo  recomendarse  en  ma- 


nera alguna,  y  estamos  conformes  con  que  se  abi'an  las 
cuentas  por  el  orden  riguroso  en  que  se  pre.<;enten  en 
el  libro  Diario. 

Al  expresar  el  concepto  en  este  libro,  hay  que  tener  ^ 
cuidado  de  ser  muy  concisos,   tratando  de  ha<íer  un  ex- 
tracto del  asiento  redactado  en  el  libro  Diario. 


LIBEO    BORRADOS 

Una  vez  que  hemos  tratado  de  los  libros  Diario  y 
Mayor,  vamos  á  ocuparnos  de  otros  que  recomiendan 
muchos  autores,  entre  los  cuales  colocan  en  primer  lu- 
gar el  Borrador.  ^ 

Según  ellos,  este  íibro  debe  reunir  todas  las  opera- 
ciones que  ejecute  el  comerciante,  sin  otro  orden  que  el 
cronológico.  Crean  que  es  imposible  la  Contabilidad  sin 
este  auxiliar,  cuando  por  el  contrario,  únicamente  sirve 
de  remora  para  el  comerciante.  Este,  en  realidad ,  no  de- 
be tener  más  libros  auxiliares  que  los  referentes' á  cada 
cuenta;  no  debe  emplear  uno  en  el  cual  se  reúnan  toSas 
-ellas,  puesto  que  la  índole  de  los  valores  que  representan 
es  muy  distinta.  Únicamente  lo  que  debe  recomendarse  á 
todo  comerciante,  es  que  emplee  el  libro  Borrador  Dia- 
rio, que  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  Diario  que  redac- 
ta el  verdadero  contable,  para  que  después  lo  copie  con 
buena   forma   el  escribiente   encargado  de   hacer   este 
trabajo. 

Las  mismas  reglas  que  hemos  dicho  que  pueden  apli- 
carse al  Diario,  deben  seguirse  con  este  Borrador,  con  lá 
única  diferencia  de  que  en  él  pueden  tacharse  y  enmen- 
darse los  asientos,  puesto  que  no  es  un  libro  que  ha  de 
presentarse  ante  los  Tribunales  para  que  haga  fe  'en 
juicio. 
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Citaremo»  también  el  Borrador  Diario  que  propone 
Guilbault,  que  es  un  libro  dividido  en  dos  partes;  la 
una  destinada  á  Hacer  la  narración  de  las  operaciones 
¥eriiicadas  aquél  día,  y  la  otra  á  recibir  el  asiento  de 
las  cuentas  deudoras  ó  acreedoras  que  han  resultado  de 
aquellas  operaciones. 

Nosotros  seguimos  diciendo  que  esto  es  completa- 
mente innecesario,  y  únicamente  insistimos  en  recomen- 
dar el  Diario  Borrador  ya  descripto. 


ré^ji^'^' 


91 


CAPÍTULO  VIII 


TEORÍA  GENERAL  DE  LAS  CUENTAS 

CUENTA   DE    CAPITAL 

Al  ocuparnos  de  la  clasificación  de  las  cuentas,  decía- 
mos que  todas  ellas  se  desprendian  de  la  de  Capital;  esta 
palabra  tiene  diversas  acepciones. 

SegÚA  la  Economía  Política,  se  entiende  por  Capital 
el  conjunto  de  aptitudes  y  productos  acumulados  de  cual- 
quier clase,  aplicados  á  una  nueva  producción.  En  el  co- 
mercio y  en  la  industria,  se  entiende  por  Capital ,  la  su- 
ma de  los  valores  que  posee  el  propietario.  La  Economía, 
comprende  baje  la  citada  denominación,   á  más   de  los 
valores  materiales,  la's  aptitudes  y  el  trabajo  necesario 
para  la  obtención  de  las  primeras  materias,   ó  para  su 
transformaoión  en  productos  fabricados.  Bajo  el  punta 
de  vista  de  la  Contabilidad,  el  capital  que  representa  al 
propietario,  está  formado  por  los  valoro^  materiales,  los 
documentos  y  créditos  representativos  de  los  mismos,- 
por  esta  razón  decimos,  que  todas  las  cuentas  ó  divisio- 
nes de  valores  se  desprenden  de  la  de  Capital. 

Si  se  recuerdan  los  principios  fundamentales  que  es- 
tablecimos para  dividir  las  cuentas,  se  comprenderá  fá- 
cilmente que  el  Capital  puede  revestir  el  carácter  de 
cuenta;  podemos  suponer,  en  efecto,  que  haya  un  co- 
mercio que  sea  de  tan  poca  importancia  que  no  necesite 
subdividir  la  cuenta  de  Capital;  á  ella  irán  á  parar  to- 
dos los  valores  y  todas  las  variaciones  que  los  mismos 
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•xperimenten,  teniendo  por  contrapartidas  las  cuentas 
de  los  particnlares  con  los  cuales  se  ejecutr-n,  de  modo, 
ipi©  siempre  que  se  verifique  una  operación,  aparecerá 
1»  cuenta  de  Capital  como  deudora  ó  acreedora,  á  iiienoa 
<  I ue  no  se  produzca  alguna  variación  en  los  valores  y 
i|u©  únicamente  dé  origen  á  un  cambio  úe  situación  de 
las  cuentas  personales. 

FORMA  DE  CAEGAK  Y  ABONAR  LA  CUENTA  DE  CAPITAL 


Partiendo  del  supuesto  de  que  en  un  comercio  exis- 
ten todas  las  cuentas  que  liemos  incluido  en  nuestra  cla- 
sificación, daremos  las  reglas  para  el  cargo  y  abono  de 
la  citada  de  Capital,  recordando  que  no  se  trata  más  que 
iie  la  Contabilidad  de  un  particular. 

Dicen  algunos  que  la  primer  partida  que  se  debe  sen- 
tar en  esta  cuenta,  será  siempre  acreedora,  y  en  realidad 
ios  que  tal  aseguran,  no  están  desprovistos  de  razón; 
pues  la  cuenta  de  Capital  debe  ser  sicjiípre  acreedora  de 
la  suma  que  se  compromete  á  aportar  el  comerciante 
para  sus  operaciones  mercantiles;  pero  esto,  que  es  un 
principio  exiomátifo,  si  se  trata  de  las  Sociedades  anó- 
nimas, deja  de  serlo  cuando  se  refiere  á  un  particular, 
porque  ©n  la  Contabilidad  del  mismo,  llevada  por  el 
método  de  Partida  doble,  se  confunden  de  tal  manera 
las  dos  entidades,  propietario  y  propiedad  ó  capital,  que 
puede  decirse,  que  forman  una  sola. 

Esto  tiene  su  fuadamento  en  la  misma  legislación 
iiiercantíl,  que  establece  que  el  comerciante  es  respon- 
siible  con  todos  sus  bienes  de  las  operaciones  que  reali- 
za, 8iempi':3  que  no  las  ejecute  bajo  la  íbrma  de.  Socie- 
dad anónima. 

A.  pesar  de  ello  se  puede  establecer  eu  la  Contabili- 
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dad  la  cantidad  que  quiere  destinar  á  la  realización  de 
BUS  operaciones  mercantiles. 

El  asiento  en  este  caso  será  el  siguiente: 

pts.  X  Propietario  s/c  de  Capital  á  Capital  X  pts. 

Cantidad  que  destino  á  mis  operaciones  mercantiles. 

Si  el  comerciante  entrega  este  capital  en  metálico, 
mercaderías,  etc.,  el  asiento  que  se  redactaría,  seria 
©I  de 

Varios  á  Propietario  s/c  de  Capital  X  pts. 
Por  su  entrega  en  diversos  valores. 

A  —  Caja, 
Su  entrega  en  metálico. 

B  —  Me  re  ade  rías . 

Por  v:i dos  géneros,  según  pormenor  al  libro  de  al- 
macén. 

Y  este  asiento  n  otros  semejantes  se  redactarán  mien- 
tras el  comerciante  no  complete  la  suma  destinada  á  sn 
comercio;  de  esta  manera  la  cuenta  de  Capital  no  sufre 
variación  alguna,  si  se  tiene  cuidado  de  llevar  en  sus  di- 
visionarias las  modificaciones  que  el  mismo  experimente 
durante  el  curso  de  las  operaciones. 

No  se  sigue  este  procedimiento  en  la  práctica,  sino 
que  se  abona  á  la  mencionada  cuenta  de  Capital  de  toda^ 
las  cantidades  que  entrega  el  propietario  con  cargo  á 
las  cuentas  que  los  reciben,  redactándose  por  tanto 
los  siguientes  asientos : 

pts.  X  6V  f  á  Capital  X  pts. 

Cuando  se  entrega  metálico. 

pts.  X  ?í'i'caderias  á  Capital  X  pts. 
Cuando  diclii  eut  rega  sea  en  géneros,  etc.,  etc.,  y  si 
estas  entregas  se  liiciesen  en  junto,  en  lugar  de  ser  en  di- 
ferentes  fechas,  redactaríamos  un  asiento  colectivo  sim- 
ple, apareciendo  como  deudoras  todas  las  cuentas  gene- 
rales que  repetidamente  hemos  citado,  y  las  personales 
cuyo  saldo  fuese  deudor. 
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8©  podrá  abonar  asimismo  esta- cuenta  de  todas  las 
cantidades  que  signifiquen  aumento  en  los  bienes  del  pro- 
pietario, annqne  estos  abonos  solo  se  deben  bacer  al 
finalizar  el  afio^  el  semestre  ó  la  época  en  que  se  redacta 
el  inventario. 

Las  cantidades  que  se  llevarán  al  Debe  de  esta  cuenta 
serán  las  que  tengan  el  carácter  de  pasivas  para  el  pro- 
pietario, incluyendo  en  ellas  las  disminuciones  que  ex- 
perimenten sus  bienes  por  cualquier  concepto  durante  el 
curso  de  sus  negocios,  teniendo  cuidado  con  relación  á 
las  últimas  de  redactar  asientos  sintéticos  en  las  épocas 
marcadas  para  las  aumentativas. 

Creemos  que  estas  ligeras  ob^rvaciones  son  suficien- 
tes para  comprender  la  forma  en  que  debe  cargarse  y 
abonarse  la  cuenta  de  Capital  de  un  comerciante. 

Al  tratar  de  las  sociedades,  veremos  que  hay  que  con- 
siderarlas bajo  otros  puntos  de  vista,  de  los  cuales  no  dos 
liemos  ocupado  al  presente. 

Pasaremos  á  tratar  de  la  primera  cuenta  que  encon- 
tramos en  nuestra  clasificación,  en  lo  referente  á  las  ge- 

OÜEXTA    DE     "AJA 

La  cuenta  de  Caja  es,  sin  duda  alguna,  la  más  im- 
portante de  todas  ím  divisionarias  del  comerciante. 

Comprende  esta  cuenta  los  valores  en  metálico  efec- 
tivo y  los  fiduciarios. 

Antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  la  forma  en  que  debe 
cargarse  y  abonarse  esta  cuenta,  daremos  una  ligera 
idea  de  lo  que  entendemos  por  moneda  y  por  valores 
fiduciarios. 

La  imoneda,  no  es  otra  cosa  que  el  agente  interme- 
diario de  los  cambios,  sin  el  cual  sería  imposible  redac- 
tar la  Contabilidad  en  Partida  doble.  Los  valores  fidu- 


ciarios son  la  representación  de  esta  moneda.  La  pala- 
bra fiduciario  se  deriva  de  la  latina  fiducia,  que  signifi- 
ca confianza,  con  lo  cual  se  demuestra  bien  á  las  claras 
que  éstos  no  son,  en  realidad,  más  que  documentos  de 
crédito. 

Historia  de  las  Cajas. — La  palabra  Caja  se  deriva  de 
la  latina  capsa,  que  significa  cajón  ó  sitio  donde  se  guar- 
dan los  valores  metálicos. 

Las  primeras  Cajas  que  existieron  fueron  en  los  tem- 
plos levantados  á  Delphos,  á  las  cuales  llevaban  los  co- 
merciantes y  los  particulares  sus  caudales,  con  la  segu- 
ridad de  que  en  aquél  sitio  no  estaban  expuestos  á  la 
rapiña  de  sus  conciudadanos. 

Después  de  estas  Cajas,  las  primeras  que  encontra- 
mos son  las  Cajas  generales  que  existian  á  principios  del 
siglo  X  en  las  repúblicas  italianas,  y  en  las  principales 
poblaciones  de  la  Liga  Anseática.  Estas  instituciones, 
nacieron  en  la  siguiente  forma :  Se  reunian  los  comer- 
ciantes en  casa  de  uno  de  ellos  con  objeto  de  liquidar  sus 
cuentas;  pero  pronto  comprendieron  lo  molesto  de  llevar 
y  traer  todos  los  días  grandes  cantidades  de  moneda  para 
efectuar  los  pagos.  Por  esta  causa  dejaban  en  poder  del 
dueño  ó  de  uno  de  los  dependientes  de  la  casa  en  que  se 
reunian,  los  diferentes  caudales,  y  estos  dependientes  se 
encargaban  todos  los  días,  mediante  un  aviso  del  iniere- 
sadojde  pagar  taló  cual  cantidad.  Se  coiisignió  con  esto 
simplificar  rancho  las  operaciones  mercantiles,  puesto 
que  la  mayoría  de  los  comerciantes  eran  clientes  de 
aquél  dependiente,  el  cual  abría  una  cuenta  á  cada  uno 
de  ellos  y  pagaba  cantidades  de  mucha  cuantía  haciendo 
únicamente  asientos  de  transferencia  en  el  libro  que 
destinaba  á  este  efecto. 

Después  de  estas  Cajas  generales,  se  fundaron  los 
grandes  Bancos  que  todos  conocemos,  y  de  los  cuales 
nos  hemos  de  ocupar  más  adelante. 
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La  importancia  de  esta  Cuenta  es  grandísima,  porque 
es  imposible  comprender  la  existencia  de  un  comercio 
que  no  tenga  entre  sus  cuentas  generales  la  titulada  de 
Caja.    Se  puede   concebir  que   haya  un    comerciante 
que  no  tenga  efectos,  activos  ni  pasivos;  que  no  posea 
valores  moviliarios;  que  no  abra  una  cuenta  general 
para  sus  gastos  ni  para  sus  beneficios  ni  pérdidas;  y  hasta 
podemos  llegar  á  imaginar,  que  exista  una  Contabili- 
dad de  un  comercio  sin  que  figuren  en  ella  cuentas  per- 
sonales; pero  lo  que  es  imposible  de  todo  punto,  es  que 
exista  un  comerciante,  (comprendiendo  bajo  este  nom- 
bre los  comercios  particulares  y  las  Sociedades  mercan- 
tiles,) que  no  tenga  que  efectuar  cobros  y  pagos. 

La  misma  importancia  que  tiene  esta  cuenta  obliga  á 
que  el  dependiente  encargado  de  ella  deba  tener  toda  la 
confianza  de  su  Principal.  En  casi  todos  los  comercios  que 
no  tienen  un  gran  movimiento  de  operaciones  se  observa 
que  el  Cajero  es  el  mismo  dueño  del  establecimiento;  en 
los  que  ya  tienen  más  iniportancia  las  operaciones  mer- 
cantiles, se  exige  responsabilidad   al  Cajero,  obligán- 
dole   muchas  veces   á  que  entregue   una  determinada 
suma,  como  fianza,  y  procurando  siempre  que  sea  in- 
dividuo de  buenas  costumbres,  y  de  una  moralidad  irre- 
prochable. En  cambio  el  Cajero  siempre  puede  exigir 
que  no  haya  más  que  una  V        para  su  resguardo. 

En  realidad,  la  misma  importancia  que  se  dá  al 
Cajero,  y  la  responsabilidad  que  se  le  exigen,  deberían 
alcanzar  también  al  Tenedor  de  Libros  ó  al  encargado  de 
redactar  el  Diario  y  el  Mayor,  pues  puede  suceder  que  si 
el  Tenedor  de  Libros  no  tiene  responsabilidad  y  se  pone 
cl«  acuerdo  con  uno  de  los  dependientes  inferiores  de  la 
casa,  llevará  á  la  ruina  á  ésta,  sin  que  se  nnteren  oportu- 
aament©  ni  el  Principal  ni  el  Cajero. 
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CASOS  EX  QUE  DEBE  CAEGARSE  Y  ABOXAKSE-  LA  CUFXTV 

;I)E  CAJA 

La  primera  partida  que  se  sieuta  en  esta  cuent-^ 
tiene  que  ser  siempre  deudora,  pues  sin  que  una  cuen,  J 
de  valores  reciba,  es  imposible  que  entregue  canti'lad  al- 

ciba  moneda  o  valores  fiduciarios,  y  también  cuando  ex- 
perimente alguna  pérdida  ó  algún  quebranto  la  monedn 
Por  el  contrario,  deberá  abonarse  esta  cuenta  siempre 
que  entregue  una  cantidad.  Es  imposible  enumerar  uno 
por  uno  Jos  asientos  que  pueden  verificarse  en  la  misma  ■ 

We  'Zr;  1"  "^"?"'  '^  '^^  ^"^"'^i*°«  indispensa: 
l)les  para  efectuar  cualquiera  de  ellos. 

El  Cajero  no  debe  recibir  cantidad  alguna  en  la  Caía 
;."  IT'^"  •""  «í"-»"-^- J-tificativo,  y  sin  anotar  eu 
n  I  bro  auxiliar,  la  cantidad  percibida.  No  deberá  en- 
.  egai  tampoco  ninguna  suma  sin  que  tenga  en  su  poder 
n  documento  ,-^  ..^MiU  la  causade  esta  entrega,  el 
•  ■nal   puede   v;  ,„.t    >-_.  ,      ,  í=>'m  ^-^ 

1  1  .  "-^^'^  i..ctiTra  iiasta  una  letra 

'le  cambio,   un  cupón,  una  acción  ó  una  obligación 

doon^llf-""  '"'^'"''''^  mercantiles,  se  emplean 
documentos  impreso,  que  tiene   cuidado  de  llennr  el  in 
divuluo  que   entrega  ó  recibe  un..       ,  •  .¡ui     lo. 
sirven  al   Cajero  de   con^proi,,,        .,   Estos   documení.'- 
impresos  son  diferentes  para  los   pnro'.  v  los  col.rr  '■  .■ 
neralmente  los  destinada  ^  i.  ■.  '-°'"^'-  P'  " 

tinto  W»  Ine  '^^^t^^^^'los  a  Jes  pago.  s„„  de  color  dis- 

tmto  de  los  que  se  emplean  para  loscobros,  con  obieto  de 

da  ver  a  simple  vista  sx  es  un  pago  ó  un  cobro  lo  que  tLe 
que  efectuar,  aunque  es  ci'si  imposible  en  estas^ande! 

departamentos  destinados  á  cada  una  de  estas  operacio- 
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lies,  y  distintas  divisiones  de  estos  mismos  cobros  y  pa- 
gos, según  el  objeto  á  que  se  destinen.  Así,  por  ejemplo, 
existen  casas  de  comercio  de  gran  importancia  en  las  cua- 
lesestásnbdivididalaCajade  n^anca.iU"  hay  depen- 

dientes  enciirg:,:!,!©,»  del  pago  de  letras,  del  ''i'-;  cupones,  de 
ftcturas,  etc.  ^ 

líespecto  á  los  cobres  sucede  lo  propio;  un  depen- 
diente 6  subcajoro  está  encargado  del  cobro  de  las  fac- 
turas A,  B,  C, :    otro  de  los  valores  D,   E,  F. ,   etc. 

-  \  r.  t " »    P  K    T.  ,\    rv  KXT  A    DE   C  A  JA 


El  saldo  de  esta  f tienta  se  obtiene  sumando  el  débi- 
to ,  iu e ^t;  u  tí  I  <  ■ ! ■• .'  dito,  }'  r  c s i  ■iu-\  "  i  11 1  i  ii i o  d el  pr im ero .  Y 
decimos  restando  el  último  dei  primero,  porque  siempre 
el  saldo  de  esta  cuenta  tendrá  qne  ser  deiTfloTj,  por  la  ra- 
zón expuesta  de  que  es  imposible  que  músj^^i  vina  cantidad 
que  no  liaya  ingresado. 

Para  comprobar  el  saldo  de  esta  cuenta,  es  necesario 
hacer  una  operación  que  se  conoce  ©n  el  comercio  Iv-jo 
el  nombre  de  arqueo  de  Cftja^  y  que  consiste  en  el  re-- 
cuento  de  las  monedas  y  valores  fiduciarios  que  tenemos 
em  nuestro  poder.  El  arqueo  de  Caja  d£  logar  á  un  es- 
tado demostrativo  de  la  misma,  que  se  conoce  bajo  el 
nombre  de  o^ situación  de  Cajay  en  el  cual  están  especifi- 
cadas las  diferentes  clases  de  mv  neda,  dividida  con  arre- 
glo  á  las  materias  de  que  se  forma;  es  decir,  distinguien- 
do las  de  oro  de  las  de  plata  y  vellón.  Así  mismo  se 
establece  la  distinción  entre  billetes  de  unos  ú  otros  Ban- 
cos. Desde  luego  en  nuestro  país  no  cabe  esta  última  dis- ' 
tinción,  pues  sabemos  que  el  único  establecimiento  de 
crédito  que  tiene  ©I  monopolio  para  emitir  billetes,  es  el 
Banco  de  España;  pero  en  otros  países  ,  en  que  existe  la 
libertad  de  Bancos,  se  hace  necesaria.  Para  comprobar  si 
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la  cantidad- que  arroja  el  arqueo  de  Caja  está  conforme 
con  el  saldo  de  esta  cuenta,  no  hay  más  que  sumar  dicha 
cantidad  resultante  del  arqueo  con  el  importe  del  cr  'dito 
de  la  misma,  y  de  esta  manera,  si  hubiésemos  coi  .^tido 
un  error  al  obtener  el  saldo,  se  notaría  inmediatamente 
en  la  suma  del  débito. 

Jirrores  cometidos  en  la  Caja. ~Si  sucediese  que  al 
efectuar   el  arqueo  de  caja  nos  encontrásemos   con  que 
no  estaba  conforme  con  el  saldo  de  la  cuenta,  tendría- 
mos que  buscar  el  error  cometido  dentro  del  débito  ó 
crédito  de  la  misma.  Para  encontrar  este  error  procede- 
ríamos en  la  siguiente  forma:  hauamos  un  punteo     (U 
con  todos  los  documentos  justificativos  que  tuvié«. '      • 
en  nuesiro  poder,  de  los  cobros  y  pagos  que  habíau..  , 
realizado  durante  aquel  día.  Siguiendo  este  sistem,-    y 
convencidos  de  que  no  podía  encontrarse  la  dife-e-cla 
tendríamos  ya  la  seguridad  de  que  el  error  cometi    .  -.ro- 
venía  de  haberse  efectuado  un  pago  ó  un  cobro  sin  exi- 
gir el  documento  justificativo. 

Eu  este  caso  trataríamos  de  recordar  las  operaciones 
que  teníamos  que  efectuar  con  aquella  cuenta,  valiéndo- 
nos para  ello  de  los  cobros  y  pagos  que  figuraban  en 
nuestros  libros  auxiliares  de  Efectos,  Mercaderías  etc 
bi  no  pudiésemos  encontrar  la  diferencia  después  de  em- 
plear este  sistema,  tendríamos  necesidad  de  hace  -n 
asiento  de  rectificación,  mediante  el  cual  caroaríamos  o 
abonaríamos  á  la  Caja  la  cantidad  en  que  conistiera  el 
error  cometido. 
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'V    lor  punteo  se  entiende  una  operación  que  consisto  en  ir 
comprobando  las  partidas  que  exi.ten  en  uu  libr^  de  com.    cío 
con  las  de  otro  ó  con  los  documentos  que  hansei.do      ,ra  for' 
marlas.  A  medida  que  se  comprueban  se  pone  uu  punto  que  iu- 
d.ca  la  conformidad,  que  es  precisamente  de.  donde  proviene  ól 
citado  nombre  de  punteo.  •  piuvione  u 
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nes,  y  distintas  divisiones  de  estos  mismos  cobros  y  pa- 
gos, según  el  objeto  á  que  se  destinen.  Así,  por  ejemplo, 
existen  casas  de  comercio  de  gran  importancia  en  las  cua- 
les está  siibdividida  la  Caja  de  inatu'a  viue  hay  depen- 
dientes enciirgiiilos  del  pago  de  letras,  del  Vi  cupones,  de 

facturas,  etc.   ^ 

Eespecto  á  los  cobres  sucede  lo  propio;  un  depen- 
diente ó  subcajero  está  encargado  del  cobro  de  las  fac- 
turas A,  15,  C,:    otro  de  los  valores  D,   E,  F.,   etc. 

>,\LJiO    PE    T.A,    n'ENTA    T>E    CAJA, 

El  .^::Vli'lo  de  esLii  '-'lienta  se  obtiene  sumando  el  débi- 
to, iutíi^u  ci  rrt'dito,  y  ri-átaiK.  "  áltiiiio  del  primero.  Y 
deciuioá  restando  el  iiltimo  dei  primero,  porque  siempre 
©1  saldo  do  esta  cuenta  teiidni  í|n©  ser  deiidoi-,  por  la  ra- 
zom  expuesta  de  que  es  imposible  que  salga  una  cantidad 
que  no  baya  ingresado. 

Para  com.probar  el  saldo  de  esta  cuenta,  es  necesario 
hacer  una  operación  que  se  conoce  en  el  comercio  !>- jo 
el  nombre  de  arqueo  de  Caja,  y  que  consiste  en  el  re- 
cuento de  las  monedas  y  valores  fiduciarios  que  tenemos 
■  en  nuestro  poder.  El  arqueo  de  Caja  di  lugar  á  un  es- 
tado deiiiostrativo  déla  misma,  que  se  conoce  bajo  el 
nombre  do  ^gítuacíón  de  Caja^  en  el  cual  están  especifi- 
cadas las  diferentes  clases  de  moneda,  dividida  con  arre- 
glo á  las  materias  de  que  se  furnia;  es  decir,  distinguien- 
do las  de  oro  de  las  de  plata  y  vellón.  Así  mismo  se 
establece  la  distinción  entre  billetes  de  unos  ú  otros  Ban-  ^ 
eos.  Desde  luego  en  nuestro  país  no  cíibe  esta  última  dis- 
tinción,  pues  sabemos  que  el  único  establecimiento  de 
crédito  que  tiene  el  monopolio  para  emitir  biUetos,  es  el 
Banco  de  España;  pero  en  otros  países ,  en  que  existe  la 
libertad  de  Bancos,  se  hace  necesaria.  Para  comprobar  si 
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la  cantidad' que  arroja  el  arqueo  de  Caja  está  conforme 
con  el  saldo  de  esta  cuenta,  no  hay  más  que  sumar  dicha 
cantidad  resultante  del  arqueo  con  el  importe  del  crJdito 
de  la  misma,  y  de  esta  manera,  si  hubiésemos  coi  atido 
un  error  al  obtener  el  saldo,  se  notaría  inmediatamente 
en  la  suma  del  débito. 

Errores  cometidos  en  la  Caja. —Si  sucediese  que  al 
efectuar   el  arqueo   de  caja  nos  eucontrásemos    con  que 
no  estaba  conforme  con  el  saldo  de  la  cuenta,   tendría- 
mos que  buscar  el  error  cometido  dentro  del  débito  ó 
crédito  de  la  misma.  Para  encontrar  este  error  procede- 
ríamos en  lasigLiieute.forma:  liaiíamos  un  punteo,  (1) 
con  todos  los  documentos  justificativos  que  tuviés- 
ennues.ro  poder,  de  los  cobros  y  pagos  que  habíaiu.  . 
realizado  durante  aquel  día.  Siguiendo  este  sistema,  y 
convencidos  de  que  no  podía  encontrarse  la  dife-c-cia, 
tendríamos  ya  la  seguridad  de  que  el  error  comet :     -  pro- 
venía de  haberse  efectuado  un  pago  ó  un  cobro  sin  exi- 
gir el  documento  justificativo. 

Eq  este  caso  trataríamos  de  recordar  las  operaciones 
que  teníamos  que  efectuar  con  aquella  cuenta,  valiéndo- 
nos para  ello  de  los  cobros  y  pagos  que  figuraban  en 
nuestros  libros  auxiliares  de  Efectos,  Mercaderías,  etc. 
Si  no  pudiésemos  encontrar  la  diferencia  después  de  em- 
plear este  sistema,  tendríamos  necesidad  de  hace  -^n 
asiento  de  rectificación,  mediante  el  cual  caroaríamos  o 
abonaríamos  á  la  Caja  la  cantidad  en  que  consistiera  el 
error  cometido. 


(1)  Por  punteo  se  entiende  una  operación  que  consisto  en  ir 
comprobando  las  partidas  que  existen  en  un  libr^  de  com=  ció, 
con  las  de  otro  ó  con  los  documentos  que  han  sei  .do  xth  for- 
marlas. A  medida  que  se  comprueban  se  pone  un  panto  que  in- 
dica la  conformidad,  que  es  precisamente  de.  donde  proviene  el 
citado  nombre  de  punteo. 


— -      — -      —méllmf^.^'--^ 
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SUBDIVISIO'NES    DE   LA   CUENTA    DE    CAJA 


Hay  algunos  autores  que  aseguran  que  la  cuenta  d© 
Caja  no  puede  subdividirse.  Esto  equivale  á  asegurar 
que  las  cuentas  generales  no  son  capaces  de  admitir  sub- 
divisiones,  puesto  que  todas  ellas  encierran  valore.,  aun- 

que  de  índole  diferente.     . 

En  esta  cuenta  también  sucede  que  los  valores  son 
distintos,  aunque  se  conozcan  bajo  el  nombre  común 
d©  moneda.  Entre  estas  monedas  pueden  distinguirse  va- 
rías clases,  ya  con  arreglo  al  país  en  que  sirven  de  ins- 
trumento de  cí'mbio,  ya  con  arreglo  á  la  materia  de  que 
se  componen,  ya  por  la  ley  de  las  mismas,  y  basta  por  la 
cantidad  que  representan. 

Un  'cambiante  tendrá  necesidad,  de  subdividir  su 
cuenta  de  Caja  en  todas  las  formas  citadas;  babrá  de  es- 
tablecer una  primera  división  que  será  de  monedas  na- 
cionales y  estranjeras;  dentro  de  las  primeras  hnrá  una 
subdivisión  que  comprenderá  monedas  de  oro,  de  })lata, 
y  de  ví"''ílón;  dentro  de  cíid.i  una  de  estas,  otra  nueva 
subdivisión  que  podrá  titular:  centcues,  alfonsino-:.  etc., 
y  respecto  á  las  monedas  de  plata,  de  5  de  2  de  1  y  de 
media  peseta,,  puesto  que  existe  una  .l.feroncia  .otable 
entre  unas  y  otras  por  su  ley.  Con  relación  á  las  monedas 
estranj«ras  podrán  establecerse  tantas  divisiones  como 
países,  y  dentro  de  cada  una  de  estas  las  mismas  que 
hemos  mencionado  para  las  del  nue  tro. 

Tales  son  las  subdivisiones  que  admite  la  cuenta  de 
Caja.  Ademáf  puede  existir  la  titulada  Caja  Menor ^  que 
en  realidad  no  es  más  que  una  subdivisión  de  la  princi- 
pal, d©  donde  emana.  Las  Cajas  sucursales  son  divisiones 
de  la  Caja  central,  y  esto  lo  observamos  principalmente 
en  las  grandes  empresas  de  transportes,  en  las  cuales 


t, 


Y  TENEDURÍA  DE  LIBROS 


101 


existen  tantas  divisiones  6  sucursales  de  la  Caja  central, 
como  estaciones  hay  en  la  línea  que  se  explota. 

LIBROS    AUXILIARES    DE    CAJA 

Los  principales  libros  auxiliares  referentes  á  la  cuen- 
ta de  Caja,  son  los  siguientes:  primero,  Borrador  de 
Caja. — Este  libro  auxiliar  está  dividido  en  las  siguien- 
tes columnas:  una  destinada  para  la  fecha;  otra  para  el 
concepto;  otra  para  el  número  qr?.  corresponde  al  docu- 
mento justificativo;  dos  más  para  los  ingresos  y  pagos, 
>  ,  por  último,  la  destinada  á  los  saldos  de  la  misma.  En 
las  casas  que  tienen  un  gran  mo.imie«to  de  pagos  y 
cobros,  se  suelen  llevar  dos  -Borradores,  uno  de  los  cua- 
les está  destinado  para  las  entradas,  y  otro  para  las  sa- 
lidas. (Véase  modelo  núm.  6.) 

Hay  estableoimieiitos  de  comercio  en  que  se  divide  el 
"Borrador  de  Caja  en  números  pares  ó  '-.v^^^vo^,  con  objeto 
de  que  pueda  anotar  el  Tenedor  de  Lioros,  en  ti  Diario, 
las  operaciones  ejecutadas  el  día  anterior  con  los  valores 
metíi lieos,  sin  necesidad  de  esperar  á  que  termine  el  Ca- 
jero la  liquidación  del  día.  Por  último,  en  otras  casas, 
en  lugar  de  dividir  los  libros  por  días  pares  é  impares, 
se  subdividen  con  arreglo  á  los  días  de  la  semana,  en: 
Borrador  de  Caja  de  lunes,  miércoles  y  viernes,  y  Bo- 
rrador de  Caja  de  martes,  jueves  y  sábados. 

Las  operaciones  que  se  efectúan  el  domingo,  que 
suelen  ser,  en  general,  de  muy  poca  importancia,  se 
anotan  en  el  libro  correspondiente  á  los  lunes  de  la 
siguiente  semana. 

LIBKO    DE   CAJA 

Bajo  dos  puntos  de  vista  diferentes,  podemos  consi- 
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derar  el  libro  de  Caja,  ó  bien  bajo  el  punto  de  vista  de 
libro  Diario,  ó  bien  bajo  el  de  libro  Mayor.  El  libro  Dia- 
rio de  Caja  se  usa  en  aquellas  casas  cuyo  movimiento 
mercantil  es  de  poca  importancia;  los  libros  Diario  y 
Mayor  se  emplean' en  aquellas  Sociedades  mercantiles  é 
industriales  cuyos  pagos  y  cobros  son  de  una  transcen- 
dencia tal,  que  puede  decirse  que  en  esta  cuenta  se  en- 
cuentran reasumidas  todas  sus  operaciones. 

A  continuación  ponemos  los  modelos  con  algunas  ope- 
raciones para  que  pueda  formarse  idea  exacta  de  la  for- 
ma en  que  se  bacen  los  asientos  en  los  mismos,  obtenien- 
do los  saldos  por  meses:  claro  es  que  no  bay  necesidad  de 
decir  que  estos  saldos  pueden  hacerse  hasta  diariamente 
si  el  movimiento  de  la  Caja  fuese  grande.  (1) 


(1)    Nos  creemos  dispensados  de  poner  el  uiodelo  de  Mayor  de 

Caja,   pues  sería  fiemejacte  en  un  todo  al  iiúm.  4  ó  5  pági- 
nas 85  á  87. 
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CUENTA   DE    MEECADERÍAS 


La  cuenta  de  Mercaderías,  como  su  mismo  nombre 
indica,  es  aquella  en  que  figuran  todos  los  géneros  de 
comercio  3^  todos  los  materiales  que  sirven  para  la  cons- 
trucción ó  fabricación  de  los  objetos. 

Si  fuésemos  á  enumerar  detalladamente  todos  los  ar- 
tículos que  componen  esta  cuenta,  tendríamos  que  lle- 
nar un  sinniimero  de  páginas. 

Dentro  de  ella  se  comprende,  en  primer  lugar,  todo 
lo  que  constituye  las  primeras  materias,  que  son  las  que 
forman  el  principal  objeto  del  comercio. — Se  ha  dicho 
que  la  agricultura  era  la  base  de  toda  la  producción,  por- 
que sin  primeras  materias  no  podría  existir  industria  al- 
guna; bajo  la  denominación  de  agricultura  se  comprenden 
todos  los  productos  que  en  la  Economía  Política  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  primeras  materias^  y  que  se  sub- 
dividen  en  tres  partes:  reino  animal,  reino  vegetal  y 
reino  mineral. 

Como  quiera  que  aquí  no  tratamos  más  que  de  dar 
reglas  generales,  no  nos  ocuparemos  de  liacer  la  clasifi- 
cación de  estos  productos;  únicamente  nuestro  objeto  al 
enumerarlos  es,  que  se  sepa  la  estensión  que  tiene  esta 
cuenta:  y  para  ello  recordamos  lo  que  decíamos  con  re- 
ferencia á  los  autores  que  incluían  no  sólo  los  materiales 
y  las  mercancías  en  una  sola  cuenta,  sino  que  también 
ponían  en  ella  los  valores  inmuebles  y  los  representati- 
vos, llamados  valores  moviliarios. 

Tenemos  que  ver,  en  primer  lugar,  la  diferencia  que 
existe  entre  primeras  materias  y  productos  fabricados. 
Esta  diferencia,  desde  luego,  es  grandísima. 

Las  primeras,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Contabili- 
dad, sólo  pueden  proporcionar  determinados  gastos  que 
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se  regulan  por  tarifas,  y  poede  decirse,  que  son  fijos;  los 
segundos,  por  el  contrario,  encierran  un  sinnúmero  de 
operaciones,  que  son  el  resultado  de  la  combinación  de 
estás  primeras  materias  con  otras  de  la  misma  especie  que 
por  ni  dio  del  trabajo  se  transforman  en  otros  nuevos 
productos.  Por  consiguiente,  dentro  de  este  segundo  gru- 
po, liay  que  estudiar,  á  más  de  las  primeras  materias  y 
los  gastos  que  originan,  la  mano  de  obra,  factor  impor- 
tantísiiiio  del  cual  no  nos  podemos  ocupar  aliora,  pues  lo 
lian  111  os  al  tratar  de  la  industria. 

^>  )lo  vamos  á  mencionar  aquí  los  trámites  que  se  si- 
guen para  la  anotación  de  las  primeras  materias  ó  de 
los  productos  fabricados  que  compra  y  vende  el  comer- 
ciante. 

Los  documentos  principales  que  entran  en  toda  ope- 
ración sobre  mercaderías,  son  las  facturas^  que  revisten 
diversas  formas;  á  continuación  ponemos  los  modelos 
más  en  uso  en  el  comercio,  para  que  se  conozcan  prácti- 
camente. 
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SELLO 
MÓVIL 


Modelo  de  factura  sobre  la  plaza  al  contado. 

TTTTTÁTT  "R  A"R"R  ATJPn 

(casa    FUNDADA   EN   1840) 


Almacenes  y  oficinas:  Calle  Preciados^  7. 


jÍ^^'ÍpZZ^R^  núm.  -I  servida  el  día  3  íZo  ^nero  dcj  iS')/, 
a  ÍZ).  pascual  "Xerníindez,  '  {Modelo  núm.  8.) 


1.000 


Seda 


\ 


PESETAS 


Precio. 


50 


Madrid  ;-J  Enero  18í)l. 

Hecihi: 
Julián  Barranco. 


\ 


\ 


\ 


Importe. 


» 


50.000 


» 


50.000     » 
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Modelo  de  factura  sobre  la  plaza  de  géneros  vendidos  al  confado. 


SELLO 
MÓVIL 


FRUTOS  COLONIALES 


Jacometrczo,  42.-T0lófo!io  91 

FAüTUExí  núm.  9,  h-crvida  el  dki  i*  de  Enero  de  ÍS9/ 
á  IJ.  Enrique  Bíartinez^  pagadero  .síí  importe  en  -JI  del 

corriente. 

(Modelo  rn'im.  ,9. i  » 


1 00'    í  „  000    Cae ao  el c  C a r a c a s , 


Recibí 

Madrid  Sí  de   Enero   de   /s9í. 

Xedro  ¿McUcro. 


PESETAS 


Precio.  1    Importe 


\ 


;í 


12.000 


12.000 
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Modelo  de  carta- factura  reniesando  géneros. 

ALMACÉN  AL  POR  M/YOR 

—  Madrid  10  de.  Enera  d(  fsfU. 

GÉNEROS   DEL  REINO 

Y  DE 

las  Antillas 

.r         -^  bz.  *i\  Q&izb  adíelo. 

AtiDícenes  j  ü.cinás 


BARRIO   NUEVO,  16 
Teléfono  71) ) 


ZARAGOZA. 


x^éuu  éeTíú^  fHáo:  tS^IftÁtc  Áanaa  /acéuia  cte  éie 
/icf/tao,  icc(M(/a  áo-f^  óuaíaéa,  Ác/ia  7'  í/ecc&U/€ñ('ü, 
ctif/a  t/nA&i¿e  /e  caiací  en  cuerea,  i-O'/anf/o/e  óc 
óttua  aeaaaljne  au  icctua. 

&n  eááei<£  efe  áuá  nucvaú  olr/cHC-í  óe  ie/t(ce  áfau^ 

<J.    V,.  S.  M. 

%nri(jut.)  ^íarÍLtic-^. 

FACTUh'A  núm.  7  á  80  bultos,  números  200  á  219,  marcas  li.  S., 
peso  (J.20(>  kilos,  talón  núm.  4.720,  consignado  á  D.  Blas  Prieto^ 
de  Zaragoza. 

(Modelo  nina.  10.) 


Teselas  Cts. 


Enero    i 

i 

» 

10 
10 
10 

i 

'                        t 

4.003- kilos  (le  lana,  los  lOOi              ■ 

Idiosa ii«o  »  :; 

2.000  kilos  de  algodón,  los' 

100  kilos  á 270   > 

200  kilos  de  café,  el  kilo  á.i     :].25 

S.  E.  ú  0.             1            1 

1                ' 
t 

1    1 

i               i 

7  200 
5.  100 

oro 

» i 

• 
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Modeio  ae  factura  con  gastos  pagadera  al  contado  de  género, 
'  e.dulos  a  una  persona  donücHiada  en  distinta  plaza 

i>.   Federico  Llerena  y  García,  de  Madrid,   á  Enri^ 
qne  Valles  fj  Lluch ^^g^^ 

Por  los  géneros  siguientes  pagaderos  al  contado. 

(Modelo  núm.  11.) 


T   TPNKniJfaA    DK    LUÍ  nos 
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Modelo  de  una  factura  de  géneros  vendidos  aplazo. 


ALMACENISTAS  DE  FEUTOS  COLONIALES 

Keiua,  8,  Madrid 

2).   "Camilo  ^íinjuc-z  p   Váirfucí,   de  esta  plaza         ®e'6e 
por-"  los  jcnrros  shjuicnic,^,  pagadero  su  importe^  á  fin  dt^ 
fJ*d)rcro  próximo. 

(Modelo  núm.  12.) 


i'iccrrAs 


18D1 
Enero 


1 


cr 

O 


I      '1  i>   illfS 


» 


» 


» 


» 

18 

25 
29 


4cajasíi2iicarljl;.nca         H.  S.    l-7<i,    ¡GlGO    1,10  !    iTGi   % 
Í5     »         »       pilón  lM)J'«j()    KOVüO;  l,i>0      DOU 

í  i 

2     »        »       centrifuga  K.  F.  '  í'^      8    ÜO    0,7ü|l      03 

:     '     :     '      |1 

cortadillo  lí.  V.  408   -J8  420;  l,lf>'      '-^^ 

!■  i 

peninsular  M.  A. i  080    75 


i     » 

11     » 
18     » 


» 


niascabudoT.  UJ'892 


Total  S.  E.  ú  O.  ..ii... 


82 


G05 


810 


0,00     544 

'       i: 
)! 

0,05     520 


50 


Madrid  -11  de  Enero  de  1891. 


UiJ, 


ciman&a. 


Con  forme: 
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Múdelo  <le  fuctiirn  de  géneros  ¡nn'a  In  re /da  de  njí^^ 

FACTi'RA.  de  las  men.ian('/:f<  que  de   nífcstra  cnenfa  Jif 
ríf.<go   >•</// f'.NVi/rtOéf  al  »Sr.    D.   Juan    Prieto,    de   Cádiz^ 

en^^idrcdda.-i  tí  su  coiisíguiclóii  abordo  del  vapor  «Xepiu- 
'     .     x'f  ('(ipftí'ci  3íéiid:;Zj  para  render  de  ntie¡<fra  cnenfa , 

*    m 
m 


■'lil- 


:i»',   ''-.¡ii-s   íltí    1:2   hotella>,   aceite 
'       e  1  a  I-  í '  i  f  •  í  i  ti  o  p  r  i  rae  r  a   

' .nj  „  i j . i s  il  O    1 2   1  íoi  e  1  las.   ac e  i  t e 

I ')  I  Cajas   .le   lií   liotc'^    ••.    :.■  ■   '• 
t ;  i  •  •  1'  •  j  i  •  ¡y  ^ .  a  7s  úc  a  r  *!  e  i » i  I  ó  u  p  r  i  - 

I  •■■*^ '■■■■■»*'•'••-'•«»•■*.   •••••♦i.    •*    •       •#•{ 

.   21.!  I    liar  ricas,  azúcar  (le  pilÓM  se- 
I       fj  n  11 1 1  a. ..,.,.,,, ,,' 


!  ).  ;«  ; 


l.Ost)  '  » 


1  .:i'>n 


1.2 i-.    ,    ;> 


't.im 


jlfarselía  25  de  Agosto  de  JSM, 


Francos ;..    I'     10.358  ¡  », 
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Modelo  de  factura  de  géneros  remitidos  d  un  Corresponsal  des/cu. 

Factura  de  los;  géneros  que  por  cta,  y  riesgo  de  JuJián 
Santiso,  de  Madrid,  remitimos  ti  su  consignación  á  bordo  del 
«Veloz»  capitán  Faure. 

{Modelo  nám.  J  I.) 


P.  E. 

¡E.  D. 


47 
48 


1<>0J  Botellas  St.  Emilioii. 


2'  :)0  4()i> 


82 


Cli.  8.  I  49    72 
C.  lí. 
M.  .1. 


C.  V. 


^0  1  (;n 
52  j  44 


id.       Chateau   Mar- 


ga u\. 


10 


ÍS20 


id. 
id. 


id.     Laffiti*.  12!     »    ,%•]       » 

id.     La  ros.-.  10    ÓO    (;S2  5C 

id.       St.  Julieu  viejo.  I      >    ihM\ 

id.       Cliateau  Coiitel  H*.       >    T()4  .■> 

id.       [.lueii.  12    ;¥)  1.225  » 5.231 


id. 


CASTOS 


!|  M 


i'  I 


Embalaje   y  conducción; 

al  muelle 

l'4etes  y  embar<iue t 

Corretaje  de  compra. .  .i 

í 
Comisión  57„s .5231'.%.! 

i 

í 

ToiAL   francos   . 


50 


40  !  » 
82 


104 


» 


()2    22(5 


15.458 


i  201 


15.719 


«2 


12 


58 


7(.' 


S.  E.  ú  O. 

íurdeas  3  de  Septiembre  18í«0. 

F.  Michel. 
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3fo(felo  (fe  fffchfra  de  i/tíieros  eúmpradog  por  eticída  de  otro, 

Lyon  21  Agosto  de  1890. 

CUENTA  de  las  mercadeiíus  compradas  por  Enrique 
Sforchpor  cuenta  de  Elias  Al  faro,  de  Madrid,  pagade- 
ras en  Lyon  á  iesenta  días:  cuyos  géneros  han  sido 
remitidos  á  su  consignación  en  doble  pequeña  mlocidad, 
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Modelo  de  factura  de  géneros  rendidospor  cta,  de  otroí 

Nüm.  1. 

CUENTA  DE  VENTA  y  producto  liquido  de  los  gémros 
remitidos  por   Evaristo  Solera,  de  Cádiz,  con  fecha  8  de 
Enero  próximo  pasado, 
{Modelo  nú m.  16.) 


!. 
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A  Mateo  Cabezón. 

Botellas  vino  Jerez  1,*^  á  3  pts.  bo- 
tella    ^ 

ABer.  ^joyC/    

Jlo,  Botellct.^  Jerez  seco  superior  á  5'50 
1       pts.  una , 

A  Eleuterio  Así  lijo: 
Botellas  Manzanilla  Sanli'icar  2.»  á 
o'úO  una 

A  Í)omingo  Atera: 
4«    Botellas,   Malvasía  Sitges  á5  pese 

tas  botella   \ 

A   Rafael  Guznian:  " " 

Botellas  Pedro  Jiménez,  superior  á 
6  pts 
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Hilm.  2. 

CUENTA  DE  VEKTA  de    12  sacos  caf*^  Puerto  Rico, 

remiUdos  al  puerto  de  Santander  d  mtcstra  comigna- 
eiómlpúr  Ricardo  Segura,  de  Mai/agnez.  rendidnH  de  sa 

eéenia  y  orden. 
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líadrid  :!í  de  Diciembre  de  Í890, 


Después  de  la  descripción  que  hemos  heclio  de  las  di- 
ferer  .es  facturas,  pasemos  á  ocuparnos  de  las  operacio- 
nes á  que  dan  lugar  las  mercancías.  No  podeooos  dejar  de 
hacer  este  estudio,  pues  es  indispensable  que  fijemos  los 
térniinos  que  figuran  en  toda  operación  .para  poder  de- 
slucir la  forma  en  que  se  han  de  verificar  los  asientos. 

En  primer  lugar  tenemos  que  ocuparnos  de  los  di- 
ferentes precios  qT|,e  puede  tener  un  mismo  producto,  y 
para  ello  vamos  á  proponer  una  operación  sobre  mer- 
cancías. 

Supongamos  que  se  trata  de  adquirir  una  partida  de 
pañob  en  Londres.  Pueden  ocurrir  varios  casos:  que  sea- 
mos los  encargados  de  f>agar  todos  los  gastos  que  origine 
esta  mercancía  desde  el  momento  en  que  sale  del  punto 
tle  producción;  que  esta  mercancía  sea  puesta  en  la  esta- 
i'ión  de  nuestra  residencia,  y  por  último,  que  dichos  gé- 
neros nos  seau  entregados  en  nuestro  domicilio,  sin  te- 
ner que  abonar  más  que  el  importe  estipulado. 

Se  comprende  fácilmente  que  con  arreglo  á  las  condi- 
ciones en  que  se  haya  efectuado  el  contrato,  el  cual  pue- 
de ser  verbal,  por  escrito  ó  por  medio  de  telegrama,  así 
serán  también  las  operaciones  que  tengamos  que  reali- 
zar en  nuestra  casa  de  comercio. 

En  el  último  caso,  en  que  los  ¿géneros  nos  sean  entrega- 
dos en  nuestro  propio  domicilio,  que  es  el  más  sencillo, 
no  tendremos  necesidad  más  que  de  ver  el  importe  que  re- 
presenta la  factura,  y  abonar  este  importe  en  las  condi- 
ciones que  hubiésemos  fijado  con  el  comerciante  ó  pro- 
veedor. Esto  daría  lugar  á  un  precio  que  generalmente, 
se  cunoce  en  el  comercio  con  el  nombre  de  preciu  de  com- 
pra. De  manera  que  dentro  de  este  precio  de  compra  es- 
tán incluidos  todos  los  gastos  que  ha  originado  esta 
mercancía;  pero  como  quiera  que  no  los  hemos  abonado 
por  nuesra  cuenta,  no  podemos  decir  que  el  tal  precio 
es  el  que  algunos  denominan  de  coste. —  Á  este  precia 
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«im  embargo,  tendremos  gue  añadir  dos  factores  impor- 
taatísiiuos  que  se  confunden  siempre,  y  que  según  nues- 
tra opinión  es  necesario  separar. 

Estos  dos  factores  son:  primero,  los  gastos  referentes. 
iil  almacén,  y  segundo,  la  parte  proporcional  que  corres- 
^ponde  por  gastos  generales/ 

De  modo,  que  reirióndonos  al  ejemplo  citado ,  diría- 

mos,  que  si  el  precio  de  comprar  era*  de  P,  habría  que 
aiadir  á  este  precio  los  gastos  de  almacén,  dando  por 
resultíido  P-f  g,  y  á  este  precio  tendríamos  que  agregar 
aún  la  parte  proporcional  que  le  correspondiese  por 
los  gastos  generales,  parte  proporcional  que  conviene 
aiempre  fijar  de  antemano,  obteniendo  el  precio  de  ^coste 
que  sería  P  -|-  g  -|-  Q-. 

En  el  caso  de  que  bubiésemos  tenido  que  satisfacer 
los  gastos  desde  la  estación  basta  nuestro  domicilio,  se- 
ría mayor  la  subdivisión  de  los  precios,  por  tener  qxif^ 

pregar  al  de  compra  los  gastos  de  conducción,   nvU  el 
tanto  proporcional  de  los  gastos  de  almacén  y  de  los  ge- 

oor  a  íes  • 

Llamando  o  á  los  nuevos  gastos  desde  la  estación 
hasta  nuestro  domicilio,  y  P  al  precio  de  compra  de  la 
mercaücia,  tendremos  qne  el  precio  de  coste  sería  igual 

En  ol  primer  caso  propuesto,  ó  sea  aquél  en  qne  te- 
níamos qne  pagar  todos  los  gastos  de  nuestra  cuenta,  la 
fórmula  última  no  variaría  absolutamente  en  nada,  al- 
terándose tan  solo  el  valor  de  (1,  que  sería  entonces  igual 
á  los  ga%tos  de  conducción  desde  el  punto  de  embarque 
basta  la  p«  ¡ación  de  nuestra  residencia,  más  los  gasítrs 
donde  la  escación  basta  nuestro  domicilio.  De  modo  que 
podemos  establecer  en  caso  necesario  una  nueva  fórmula 
dando  á  estos  primeros  gastos,  ó  sean  los  transportes 
desde  el  punto  de  producción  hasta  el  de  consumo,  el 


nombre  de  O;  la  fórmula,  por  consiguiente,  sería:  precio 
■  le  coste  igual  á  P  +  C  j-  c  -)-  g  +  Gr. 

Dtf  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  existen  dentro  de 
la  Contabilidad  los  siguientes  precios: 

1.**  Precio  de  la  mercancía  en  la  plaza  en  que  se  pro- 
duce y  se  adquiere. 

2.®  Precio  de  compra  de  la  mercancía  aumentado  de 
los  gastos  que  origina  la  misma  desde  la  estación  hasta 
el  domicilio  del  comprador. 

3."  El  mismo  precio  de  compra  de  la  mercancía  más 
los  gastos  que  ocasiona  desde  el  punto  en  que  se  adquiere 
hasta  el  domicilio  del  comprador. 

4."  Precio  de  compra  sumado  con  los  gastos  titula- 
dos de  almacén. 

o.""  Precio  de  coste  ó  sea  la  suma  de  cualquiera  de  los 
cuatro  precios  citados  con  la  parte  proporcional  que  le 
corresponde  al  producto  por  gastos  generales. 

6.**  Precio  de  venta,  que  no  es  más  que  el  de  coste  au- 
mentado con  el  tanto  de  beneficio  que  se  propone  obte- 
ner el  comerciante,  ó  disminuido  de  la  rebaja  que  ha  ex- 
perimentado el  producto,  por  cualquier  concepto,  y  que 
constituye  una  pérdida. . 

Hay  algunos  autores  que  dicen  que  el  precio  de  venta 
tiene  quo  ser  siempre  superior  al  de  coste;  ya  hemos 
visto,  sin  embargo,  que  aunque  sea  inferior,  también  re- 
cibe el  mismo  nombre.  Los  que  tal  aseguran,  se  fundan 
en  que  el  objeto  que  se  propone  obtener  todo  comer- 
ciante, es  realizar  un  beneficio  sobre  el  citado  precio  de 
coste.  Esto  es  muy  cierto,  y  hasta  se  puede  decir  que  el 
aumento  existe  casi  siempre  en  principio  como  proyecto 
ó  presupuesto,  pero  al  llegar  la  época  de  su  realización 
puede  darse  el  caso,  que  por  causas  agenas  á  la  voluntad 
del  comerciante  tenga  que  variar.—En  efecto,  cuando 
un  comerciante  compra  un  producto,  lo  primero  que 
hac3  después  de  calculado  el  precio  de  coste,  es  aumen- 
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tarle  en  en  tanto  por  tal  que  es  el  beneficio  que  se  pro- 
pone alcanzar,  con  lo  cual,  se  obtiene  el  precio  de  venta 
primitifo  ó  de  presupuesto;  pero  puede  suceder,  que  al 
poco  tiempo  la  demanda  de  dicho  producto  sea  pequeña 

y  tenga  que  disminuir  el  precio  si  es  que  quiere  darle 
salida,  ó  que  por  el  contrario,  dicha  demanda  sea  muy 
^n-ando,  y  entonces  no  se  contentará  con  el  primitivo  be- 
neficio: en  uno  y  otro  caso,  la  cantidad  que  nos  entre- 
guen recibirá,  el  nombre  de  precio  de  venta  real. 

Hay  un  caso  en  que  el  precio  de  venta  es  uno  é  infe- 
rior al  de  coste,  y  es  aquél  en  que  el  comerciante  compra 
una  partida  de  mercancías  sabiendo  que  ha  de  tener  una 
pérdida,  con  objeto  d©  evitar  una  competencia,  una  de- 
preciación de  falor,  etc. 

Una  vez  que  nos  hemos  ocupado  de  los  diversos  pre- 
cios de  las  mercancías,  advertiremos  que,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  Contabilidad,  hay  que  tener  buen  cuidado 
de  separarlos.  En  la  práctica  sucede  que  no  se  conocen 
más  que  tres  precios:  el  de  compra,  el  de  coste  y  el  de 
ví'iita;  bajo  el  nombre  de  precio  de  compra  se  compren- 
den ¡m  tres  dilles  de  que  ya  hemos  hablado,  y  bajo  el  de 
venta  las  dos  i'Uimaj  que  hemos  enumerado. 

Otro  punto  que  también  ha  sido  muy  descuidado,  no 
sólo  por  1(  por  los  mismos  comerciantes, 

*'^  el  del  ■  ■'  ,    '  poT  tal  de  beneficio  que  se  obtiene  en  la 

lenta  de  las  mercancías. 

Es  muy  general,  cuando  se  trata  de  enunciar  dicho 
beneScio  no  decir  sobre  qué  clase  de  precio  se  ha  obte- 
nido, de  modo,  que  se  confunde  con  facilidad  el.reali- 
zado  sobre  el  precio  de  compra,  con  el  de  venta  ó  el  de 
coste.  Así  se  dice  indistintamente:  he  ganado  sobre 
•este  género;  3r,  p  7^  é  he  vendido  el  mismo  por  J35 
pesetas..        '     " 

\'amos  á  examinar  si  estos  casos  son  iguales.  Cuando 

d(  citnos  que  hemos  ganado  35  p  7^,  sin  fijar  el  término 


que  tomamos  de  comparación,  cabe  la  duda  de  si  ha  sido 
s  )bre  el  precio  de  compra,  sobre  el  de  coste  ó  sobre  el  de 
venta. 

Supongamos  que  la  operación  realizada  sobre  una 
mercancía  ha  dado  lugar  á  un  precio  de  cnnipra,  uno  de 
coste  y  otro  de  venta,  importantes  700,  800  y  1.000.  Al 
decir  que  hemos  obtenido  un  35  p  7o  de  beneficio,  come- 
temos un  error,  pues  tiene  que  haber  sido  sobre  el  último 
precio,  y  en  manera  alguna  sobre  el  de  compra  ó  el  de 
venta.  En  efecto,  35  p  7^  sobre  700,  darían  un  precio  de 
venta  de  945;  sobre  800  sería  igual  á  1.080  y  sobre  1.000 
sería  igual  á  1.350.  Ya  se  vé,  con  este  ejemplo,  la  gran 
diferencia  que  existe  entre  enunciar  el  beneficio  obteni- 
do sobre  uno  ú  otro  precio. 

Por  esto  insistimos  en  que  hay  que  decir  la  clas*^  dp 
precio  á  la  cual  se  aumenta  el  tanto  por  tal. 

Para  mayor  claridad  vamos  á  poner  varios  ejei  j])!  >-: 

Supongamos  que  hemos  comprado  unas  merca ucí.is 
por  valor  de  70.000  pts.  y  que  las  hemos  aumentado  en 
un  30  p  "/^  entre  gastos  generales  y  beneficio,  siendo  los 
primeros  de  (i  p  7^,  y  de  24  p  7o  el  beneficio  que  nos  he- 
mos propuesto  obtener;  resultando  de  aquí  que  el  precio 
de  venta  de  nuestra  mercancía  será  de  91 .000  pts.  Si  hu- 
biese un  individuo  que  quisiese  adquirir  este  producto 
ron  una  rebaja  de  27  p  7o  sobre  la  totalidad,  segura- 
mente habría  muchos  que  le  cediesen  el  producto:  pero 
nosotros,  más  erutos,  ío  primero  que  haríamos  sería  dis- 
tinguir sobre  qué  precio  había  que  hacer  esta  rebaja. 
Como  es  natural,  el  comprador  no  sabe  nunca  el  precio 
de  coste  del  producto,  y  lo  único  que  se  le  da  á  conocer 
es  el  precio  de  venta  del  mismo,  por  consiguiente,  inútil 
parece  decir  que  al  proponer  una  rebaja  de  27  p  7^  es 
sobre  el  precio  de  venta.  Siendo  este  precio  de  venta  de 
91.000  pts.,  resulta  que  la  rebíija  que  habría  que  hacer  á 
dicho  comprador  seriado  24.570  pts.  Comoquiera  que 
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©I  precio  do  coate  del  producto  había  sido  de  74.200  pts., 
y  el  precio  en  qmo  Teodemos  dicha  partida  es  de  66.430* 
hemos  experimentado  pérdida  de  7.770  pts.  Este  error  se 

puede  apreciar  fácilmente,  cuando  se  trata  de  cantidades 
redondas  y  de  mucha  importancia;  pero  ocurre  con  fre- 
cuencia, que  en  las  partidas  pequeñas  que  dan  lugar  á  lo 
que  se  conoce  en  el  comercio  al  por  iri-iior  bajo  el  nombre 
d :•  re£i-?íteo,  cree  el  comerciante  que  puede  hacer  un  des- 
cuento (lo  i> ,  3  ó  X  p  %,  y  qne  como  quiera  que  ha  au- 
mentado sn  producto  en  4,  5  ó  x  p  "  „  obtendrá  un  be- 
neficio. 

Sobre  esto  punto  diremos,  que  cuant .  mayor  sea  el 
aumento  del  precio  de  compra,  y  por  consiguiente  el  des- 
cuento que  nos  propongan,  mayor  será  también  el  que- 
branto que  se  experimente.. 

An  diromos  que,  si  á  cien  unidades,  precio  do  cos- 
to, añadimos  otras  ciento,  ó  sea  el  doble,  precio  de  venta, 
nos  enc-ntraromos  con  que  si  el  descuento  es  de  90  p  "Z^* 
en  lugar  de  un  benefício  do  10  p  **/„  se  obtiene  sobre  el 
precio  do  compra  una  pérdida  de  80  p  'V«  más  el  10  p  *»/^ 
que  nos    propouíamos   obtener,   igual   á  una    pérdida 

Otro  ejemplo.  Supongamos  que  un  comerciante  au- 
menta todos  sus  precioa  de  coste  en  un  35  p  ^/„,  y  que  el 
i II» porte  general  de  sus  negocios  ó  de  sus  ventas  sea  igual 

á  lO.OíX)  pts.  Si  calcula  sus  beneficios  &  razón  de  36  p  V^^ 
sobre  sm  ventas,  se  encontrará  con  quo  debía  haber  ga- 
nado en  fin  del  año  14.000  pt<.,  mientras  que  su  almacén 
no  lo  dá  mis  que  un  beneficio  de  lO.(XX).  ¿De  dónde  pro- 
viene esta  diferencia?  Únicamente  de  lo  mismo  que  en 
el  caso  anterior,  ó  sea  do  haber  hecho  el  cálculo  de  ma- 
nara errónea. 

De  lo  expuesto  se  deduce:  qne 

p  ',,0     a iini.e atados  al  precio  de  coste    no  dan  más  qne 
HE  23  p  **.'■(,  sobre  ©I  precio  dó  v^uta  12'i:  2')::  100:  x 
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20  p  ";^     dan  por  resultado  20  x  100 

"~l2o  -=ií),60  p  »;^ 


lC5,C6p7, 


14,28  p  Vo 


id. 


id. 


10,06  X  100 

110,66 
14,28x100 


-=14,28  » 


=12,49  ^ 


114,28 
Para  buscar  el  beneficio  que  se  realiza  sobre  el  pre- 
cio de  venta  cuando  se  aumenta  el  de  coste  con  un  nú- 
mero cualquiera,  se  multiplica  el  beneficio  por  ciento  y  se 
divide  el  producto  por  el  precio  de  venta. 

Para  que  no  quede  duda  alguna  sobre  este  importan- 
tísimo punto,  propondremos  ejemplos  de  -todos  los  casos 
que  pueden  presentarse. 

Primero:  si  se  añade  al  precio  de  coste  21  p  V^  ¿Cuáuta 
será  la  ganancia  que  obtengamos  sobre  el  precio  de  venta? 
La  manera  de  resolver  este  problema  será: 

21  x  100 

,    - =  1 7 ,  35 

121 
Segundo:    una  mercancía  cuyo  precio  de  coste  se  ha 
aumentado  en  un  28  p  '7,,  se   vende  en  117,G().  ¿Cuál  ha 
sido  su  coste?  La  fórmula  será  igual: 

117,00  X  lOi) 

=91,87  pts. 

■  .  *  128 

Tercer  •:  una  mercadería  cuesta  112  pts.  y  queremos 
paber  cuál  será  su  precio  de  venta  para  obtener  30  p  "/^ 
de  benMicio  sobre  la  misma.  La  respuesta  será,  112  pe- 
setas son  el  70  p  °/o  del  precio  de  venta,  el  cual  será 
igual  á: 


112  X  100 


160 


70 


Cuarto:    un   comerciante   efectúa    negocios   al    año 
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por  falorde  l6O.'0tX)pt8.;  sus  gastos  generales  ascienden 
por  ■'  '      ■  ''lo  á  12.000  pts.:  si  se  desea  obtener  al 

liiializar  el  año  un  ahorro  de  7.000  pts.  ¿cnanto  deberá 
.alimentar  sn  precio  de  coste? 

Para  responder  á  esta  pregunta,  diremos  que  el  be- 
neficio producido  por  la  ¥enta  debe  de  ser  de  12.000  más 
7.000  igual  11».00<:>.  El  beneficio  restado  de  la  venta  rlará 
el  precio  de  coste  tle  la  mercadería  vendida,  6  sea  l-;i.0lK) 
pesetas.  Si  á  141. 03.)  pts.  se  agregan  lO.OíX),  ¿cuánto 
iiabrá  que  añadir  á  100? 

La  respuesta  será: 


le.OfM)  X  lt„iO 


=  13,47 


ill.fiOO 

Quinto:  una  caga  tiene  4.000  pts.  de  gastos  genera- 
les, y  desea  obtener  nn  beneficio  líquido  de  3.000  pesetas 
después  de  pagados  estos  g,,i,>tos.  ¿Cuál  será  elimporte 
de  la  venta,   sabiendo  que  aumenta  sus...  precios  de  coste 

un  ÍH  p  *')J 

Las  mer* rancias   vendidas  deberán  dar  un  beneficio 

de  4.0».,:K3  -f  3.0tX)'  =  7.01'X).  .Puesto  que  se  obtiene  una  ga- 
nancia de  18  p  %  sobre  el  precio  de  coste,  las  7.ÍX10  pe- 
.seta.s  serán  el  18  p  "/,,  del  precio  de  venta,  y  el  mismo 
precio  de  venta  ó  sea  el  1  por  1 ,  será 

■■  ■  *  =  do. 888, 88 

1.8 

Estas  38.888,88  pts.  au.mentadas  del  beneficio,  nos 
darán  38.88-8,88  +  7.000'  =  45.888,88  pts.  importe  de  las 
ventas  realizadas. 

Con  los  citados  ejemplos  creemos  queda  demostrada 
k  diferencia  esencmiísima  que  bay  entre  enunciar  el  be- 
neñcio  sobre  el  precio  de  compra,  el  de  coste  ó  el  de 
renta. 


DIVERSAS  FORMAS  DK  OAIHAR  Y  ABONA  i;    l.A  Cl  ESTA 

DE  MERCADERÍAS 


Aplicando  el  principio  general  de  la  Partida  doble, 
diremos  que  á  esta  cuenta  se  le  cargará  todo  lo  que  re- 
ciba y  se  le  abonará  todo  lo  que  entregue;  de  modo  que 
las  cantidades  que  hay  que  cargar  son  las  que  represen- 
tan los  precios  de  adquisición  de  los  productos  que  en- 
tran en  ellas,  y  las  cantidades  que  hay  que  abonarla  se- 
rán los  precios  de  venta,  las  bonificaciones  que  obten- 
gamos, ó  la  devolución  de  gastos  que  se  nos  haga  por 
cualquier  concepto. 

Este  es  en  realidad  el  principio  fundamental  que  debo 
servir  de  base  para  el  cargo  y  abono  de  esta  cuenta;  pero 
este  principio  fundamental  no  puede  servirnos  más  que 
lo  mismo  que  nos  sirve  la  regla  general  que  dimos  de  que 
aquél  que  recibe  debe,  y  el  que  entrega,  ha  de  haber. 

Para  poder  estudiar  este  asunto  de  una  manera  ló- 
gica, tenemos  que  establecer  una  distinción  muy  clara 
entre  los  diferentes  comercios,  y  las  distintas  especies  de 
mercancías  que  existen  dentro  de  ellos! 

Dividiremos  los  comercios  en  tres  clases:  primera, 
aquellos  en  cuyos  almacenes  existe  una  sola  clase  de  mer- 
cancías; segunda,  los  que  tienen  pocas  mercancías  y  ter- 
cera, los  que  tienen  muchas  mercancías  de  distinta  es- 
pecie. 

Eq  cada  uno  de  estos  casos,  la  manera  de  llevar  la 
Contabilidad  varía  grandemente. 

Establecemos  esta  separación,  porque  para  cada  uno 
de  ellos  se  necesitan  libros  auxiliares  de  forma  diferente, 
cuyos  libros  puede  decirse  que  dentro  de  esta  cuenta  son 
de  una  importancia  tal,  que  sin  ellos  es  imposible  de  todo 
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puuto  lle?ar  k  Contabilidad,  y  que  nos  dé  el  resulta- 
do d©  las  operaciones  que  realizamos  dentro  de  un  co- 
mercio. 


Concretándonos  á  una  de  las  tres  situaciones  que  he- 
mos cittdo,  diremos  que  cuando  un  comerciante  no  tiene 
en  su  poder  más  que  una  clase  de  mercan,  ias,  la  forma 
de  llefar  esta  cuenta  será  la  siguiente,  ó  bien  llevará  un 
libro  auxiliar  llamado  Diario  de  Mercaderías,  en  el  cual 
sentará  en  primer  término  la  fecha  en  que  realiza  la  ope- 
ración, el  número  de  la  factura,  las  condiciones  ó  con- 
ceptos en  que  se  ha  veriicado,  las  medidas,  cantidades, 
precios  y  gastos  que  ba  originado  la  misma  y,  por  últi- 
mo, el  precio  total  de  compra,  coste  ó  venta,  destinando 
urna  columna  para  cada  uno  de  ellos.  (Véase  modelo 
núm.  18. 

Si  únicamente  se  llevase  este  libro,  habría  necesidad 
de  otro  auxiliar  llauíado  libro  Mayor,  en  el  cual  se  espe- 
cificarían  las  diversas  clases  del  producto,  partiendo  de  la 
base  de  que  tenemos  clases  distintas  del  mismo.  (I) 

Puede  ocurrir,  por  ejemplo,  que  un  comerciante  se 
-í"  i<iue  únicamente  á  la  compra  y  venta  de  paños  y  qm 
estos  sean  de  u'^chas  clases,  de  muchas  marcas,  de  mu- 
r:Iias  pro>  :  Ms  y  de  muchos  precios. 

Para  ©ütb  ..aíli,  uec;esitam08  llevar  el  libro  Mayor 4e 
Mer(aderíi.3,  iíu  el  cual  se  abre  una  cuenta  por  débito  y 
crédito  á  cada  una  de  las  diferentes  divisiones  que  ha- 
cemo«  de  este  producto. 


Otro  de  los  procedimientos  que  se  puede  emplear  para 
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llevar  esta  cuenta  cuando  las  clases  en  que  se  subdivide 
el  producto  sean  pocas,  consiste  en  incluir  dentro  de  un 
mismo  libro  el  Diario  y  el  Mayor;  es  decir,  que  después 
de  las  columnas  que  hemos  enumerado  en  el  Diario,  habrá 
necesidad  de  establecer  tantas  cuantas  fuesen  las  clases 
de  productos. 

Nosotros  para  este  caso  vamos  á  proponer  un  nuevo 
modelo  de  libro  Auxiliar  de  Mercaderías,  que  creemos 
podrá  reportar  ft-randes  ventajas  al  comerciante. 

El  modelo  núm.  20,  que  es  al  que  nos  referuiios,  í=e 
compone  de  las  siguientes  columnas:  1.**  Fechas  de  en- 
trada y  salida.  2.'*  Números  de  las  facturad.  3/*  IJuidad 
de  medida.  4.*  Precio  de  unidad.  5.*  Gastos.  Estas  co- 
lumnas puede  decirse  que  constituyen  el  Diario  de  Mer- 
caderías. Después  están  colocadas  las  diferentes  divisio- 
nes de  las  mismas ,  que  en  el  modelo  que  nos  ocupa  son: 
azúcar,  café  y  cacao,  las  cuales  á  su  vez  están  divididas 
en  las  siguientes  columnas:  una  para  las  cantidades  del 
producto,  otra  para  pesetas  y  céntimos,  y  la  última  para 
las  letras  iniciales  que  indican  si  el  saldo  es  deudor  ó 
acreedor. 

Para  que  pueda  comprenderse  bien  el  m'ecanismo  de 
este  libro  auxiliar,  expondremos  varias  op  ^ríiciones  prác- 
ticas. Supongamos  que  el  día  24  de  Mayo  hemos  compra- 
do 2.400  kilogramos  de  azúcar  á  1*20  pesetas  el  kilogra- 
mo, importando  2.880  pesetas.  El  asiento  en  nnestro  li- 
bro auxiliar,  será  el  siguiente:  en  la  primera  columna 
pondremos  Mayo  24,  en  la  segunda  el  número  de  la  fac- 
tura que  suponemos  sea  115,  en  la  tercera  kilogramo. 
Dentro  de  la  divisionaria  titulada  azúcar,  pondremos  en 
la  primera  columna  de  la  misma  2.4<X),  en  la  segunda 
2.880,  y  en  la  tercera  una  D.  que  indica  que  el  saldo  es 
deudor.  Si  el  día  26  vendemos  600  kilogramos  á  1\50  pe- 
setas el  kilogramo,  obtendremos  un  producto  de  900  pe- 
setas. Después  de  anotar  la  fecha  de  la  calida  ,  el  núme- 
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ro  de  la  factura  y  el  precio  de  la  unidad,  colocaremos  la 
cantidad  de  6(X)  kilogramos  debajo  de  los  2.400  ya  apun- 
tados, y  en  la  columna  siguiente  900  pesetas,  las  cuales, 
al  restarlas  de  las  2.880  que  teníamos  ya  anotadas,  nos 
dan  uu  resultado  de  1.ÍJ80  pesetas  que  representan  el 
saldo  deudor  de  la  cuenta  de  azúcar;  con  relación  á  la  co- 
lumna  de  cantidades  de  medidas,  haremos  también  la 
sustracción,  obteniendo  por  resultado  1.800  pesetas,  que 
n< m  indican  las  exi^'tonriíiS'de  azúcar  en  ahuacén. 

El  ( lía  30  compramos  1.2(X)  kilogramos  de  este  pro- 
ducto á  1^20  pesetas  kilogramo,  importando  1.440  pese- 
tas; pondremos  estas  cantidades  en  las  columnas  corres- 
pondientes para  adicionarlas  con  los  resultados  anterio- 
res, obteniendo  las  sumas  de  3.000  y  3.420  respectiva- 
mente, teniendo  cuidado  de  colocar  enfrente  de  esta 
última  el  signo  representativo  del  saldo  deudor. 

Creemos  inútil  seguir  más  adelante  en  la  exposición 
de  operaciones,  pues  con  las  citadas  se  comprenderá  fá- 
cilmente las  grandísimas  ventajas  que  reporta  al  comer- 
ciante el  adoptar  este  Libro  Auxiliar  de  Mercaderías,  tu 
el  cual  tiene  conocimiento  exacto  diaria  mente  de  la  situa- 
ción verdadera  de  sus  cuentas,  no  solo  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  cantidades  de  los  productos,  sino  también  de 
las  utilidades  ó  pérdidas  alcanzadas  en  los  mismos. 

El  modelo  núm.  21  se  diferencia  poco  del  anterior,  y 
creemos  que  es  suficiente  la  desrripción  que  hemos  hecho 
del  mismo  para  su  comprensión. 


MODELOS  DE  LIBROS  AUXILIARES  DE  MERCADERÍAS 
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ro  de  la  factura  y  el  precio  de  la  unidad,  colocaremos  la 
cantidad  de  600  kilogramos  debajo  de  los  2.400  ya  apun- 
tados, y  en  la  columna  siguiente  900  pesetas,  las  cuales, 
al  restarlas  de  las  2.880  que  teníamos  ya  anotadas,  nos 
dan  un  resultado  de  1.980  pesetas  que  representan  el 
saldo  deudor  de  la  cuenta  de  azúcar;  con  relación  á  la  co- 
lumna de  cantidades  de  medidas,  haremos  también  la 
sustracción,  obteniendo  por  resultado  1 .800  pesetas,  que 
nos  indican  las  existencias  de  azúcar  en  almacén. 

El  día  30  compramos  1.200  kilogramos  de  este  pro- 
ducto á  1'20  pesetas  kilogramo,  importando  1.440  pese- 
tas; pondremos  estas  cantidades  en  las  columnas  corres- 
pondientes para  adicionarlas  con  los  resultados  anterio- 
res, obteniendo  las  sumas  de  3.000  y  3.420  respectiva- 
mente, teniendo  cuidado  de  colocar  enfrente  de  esta 
ultima  el  signo  representativo  del  saldo  deudor. 

Creemos  inútil  seguir  más  adelante  en  la  exposición 
de  operaciones,  pues  con  las  citadas  se  comprenderá  fá- 
cilmente las  grandísimas  ventajas  que  reporta  al  comer- 
ciante el  adoptar  este  Libro  Auxiliar  de  Mercaderías,  tu 
el  cual  tiene  conocimiento  exacto  diariamente  de  la  situa- 
ción verdadera  de  sus  cuentas ,  no  solo  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  cantidades  de  los  productos,  sino  también  de 
las  utilidades  ó  pérdidas  alcanzadas  en  los  mismos. 

El  modelo  núm.  21  se  diferencia  poco  del  anterior,  y 
creemos  que  es  suficiente  la  descripción  que  hemos  hecho 
del  mismo  para  su  comprensión. 
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Ocurre  en  muchos  comercios,  sobre  todo  en  los  de  Es- 
paña, que  hay  la  costumbre  de  establecer  un  |)recio,  que 
conozca  el  cumerciante  únicamente,  pidiendo  otro  dis- 
tinto al  individuo  que  trata  de  adquirir  el  producto  con 
objeto  de  poder  hacer  sobre  aquella  cantidad  alguna  re- 
baja. Pues  bien;  empleando  este  sistema,  que  nos»  iros  no 
patrocinamos  en  manera  alguna,  porque  no  k©  ciiie.á  los 
priuci¿»ius  de  la  Contabilidad,  es  conveniente  4|ue  el  co- 
merciante sepa  cuáles  son  los  empleados  ó  dependientes 
qno  se  timan  interés  por  los  negocios  de  la  casa,  cuáles 
son  los  que  demuestran  más  aptitudes  para  dirigir  estos 
mismos,  y  por  cousiguit-nte,  cuáles  los»  que  deben  obte- 
ner más  remuneración,  y  los  que  conviene  conservar. 

Y  para  ello  el  mejor  procedimiento  que  podemos  em- 
plear es  el  de  í^ubdividir  nuestro  libro  de  ventas  en  tan- 
tos cuantos  sean  los  em,  leados  encargados  de  las  miMua», 
siem  re,  por  supuesto,  que  las  operaciones  sean  de  im- 
portancia. 

Dentro  de  este  libro  de  ventas  hay  que  distinguir 
también  las  que  se  verifican  al  contado  y  las  realizadas 
á  plazo  que  en  muchas  casas  se  llevan  \  or  separado, 

Una  de  las  mayores  dificultades  que  p3  han  o^it cido 
siempre  en  la  contabilidad  de  los  comercio  -  a!  ,  íji*  ma- 
yor, y  sobre  todo  al  por  laeDor,  ka  ¿ido  el  poder  anotar 
todas  las  ventas  que  :-f'  r-filí  ni  en  el  día,  y  qne  esta 
an(ítaeióu  sea  exacta.  Es,  en  realidad,  muy  difiuilá  pri- 
mera vista  poder  obtener  resultado  satibfactorio,  sobre 
todo  cuando  el  personal  no  es  muy  numeíoso.  Hay  cnsas 
en  las  cuales  el  jefe  ó  comerciante  está  encarg;ido  de  lle- 
var los  libros,  y  tiene  a'guaos  dependientes  únicamente 
par.,  efectuar  las  ventas  al  contado.  E>tos  dependientes 
no  pueden  entretenerse  en  apuntar  en  un  libro  las  canti- 
dades vendidas  a  medida  que  van  efectuando  las  ventas. 
Con  objero  de  abreviar,  y  para  facilitar  las  operaciones 
de  la  Contabilidad,    se  emplean  varios  procedimientos 
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que  dependen  de  la  clase  de  producto  y  del  movimiento 

del  mi  sino. 

Supongamos  que  se  trata  de  llevar  la  Contabilidad 
de  oa  ccimerciante  de  paños,   que  quiere  sibM*  al  día 
l»i  cantida'les  que  lia  vendido.  El  procedimiento  que 
debe  seguirse,  es  el  siguiente:  al  recibir  el  producto,  y 
dejpué^  que  ae  le  ka  dado  el  precio  de  venta,  se  anota 
este  mismo  precio  en  una  tarjeta  que  se  une  á  la  pieza 
de  pul)  que  se  ha  clasificado,  tenirnlo  cuidado  de  asig- 
narle ua  numero,  que  será  el  correlativo  al  último  que 
se  puso.  Si  el  comerciante  vende  cuatro  ó  cinco  metros 
de  e^ta  tela,  entregará  un  boletin  desprendido  de  iin  li- 
bro talonario,  en  el  cipl  se  ap  lutará  úaicameiite  í  1   nú- 
mero de  la  pieza  de  palio,  la  cantidad  de  metro-:  y  el 
precio  de  la  unidad.  Con  este  boletín,  el  comprador  se 
acerca  al  cajero,  al  cual  satisface  la  cantitiad  debida. 
Por  la  nocbe,  ó  al  día  siguiente,  cuando  se  lüioe  el   re- 
sumen de  las  operaciones,  el  encargado  de  la  Contabili- 
dad reúne  todos  estos  boletines,  los  clasifica  por  núme- 
ros, siguiendo  el  orden  correlativo,  y  reúne  los  curres- 
pondieiites  á  cada  uno  de  ellos  b.ijo  una  sola  jurida, 
para  sentarla  en  su  libro  de  ventas  del  cual  pasan  al  lihro 
Miyor  de  Mercaderías.   Después  de  este  libro  redacta  el 
asiento  correspouditjute  en  et  Diario  para  hacer  el  pa<e  al 
libro  Mayor  legal  y  seguir  las  operaciones  de  Teneduría. 
Si  empleásemos  el  modelo  de  libro  auxiliar,  al  cual 
hemos  dado  el  título  de  libro  Diario  Mayor  (mod-lo  nú- 
Mero  20)  resultaría  que  el  comerciante  sabía  al  anotar 
cada  uno  de  sus  productos,  las  existencias  que  tema  en 
sm  almacén. 

P^r  esto  nos  atrevemos  á  recomendarle,  pues  no  hay 

nada  de  tanta  entidad  para  el  comerciante,  como  poder 

saber  en  un  momento  dado  la  situación  de  su  almacén. 

•  Otro  ejemplo  vamos  á  poner,  referente  á  las  ventas 

al  contado. 
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Siipongamrs  que.  se  trata  de  llevar  la  Contabilidad 
de  un  bazar,  en  el  cun]  existen  géneros  de  mncliísimas 
especies.  Dentro  de  este  establecimiento  se  habrán  he- 
cho divisiones  con  relaciona  los  |  roductos  similares  que 
comprende,  y  se  habrá  j  nestg  al  frente  de  cada  una  de 
ellas  nn  empleado  er.caigado  de  las  ventas  al  contado. 

Si  tratásemos  de  conocer  al  detalle  las  ventas  que 
efectuásemos,  la  marcha  que  tendríamos  que  seguir  sería 
muy  parecida  a  la  ya  enunciada.  Los  libros  talonarios 
tendrían  diferentes  numeraciones,  correspondientes  á  las 
diversas  secciones.  Dentro  de  cada  una  de  estas  seccio- 
nes, L'S  artículos  estarían  i.umerados  y  clasificados  con 
gran  orden,  sin  el  cual  sería  im|  osible  poder  efectuar  las 
ventas  con  la  deb  da  prontitud.' 

El  empleado  qu  •  vendiese  el  objeto,  entregaría  al 
comprador  la  m;ta(i  del  talón,  en  el  cual  constase  el  mi- 
mero  de  (»bjetos  vendidos  y  el  precio  de  los  niísn. 
I      Si  deiítro  de  una  misnia  si'cción  había  objetos  di- 

versas clases,  á  ca'^a  una  de  ellas  se  la  designaría  i.on 
una  letra;  así,  j)or  ejemplo,  si  existiese  la  sección  llamada 
de  bisnlejía,  y  dentro  de  ésta  otras  nuevas  subdivisio- 
nes, qi;o  j.oJrian  s^'r  de  gemelos,  cadenas,  altileres,  etc. 
ácada  una  de  ellas  se  la  ciaría  un  nombre,  que  podría  ser 
A.  B.  C.  etc. 

De  modo  que  el  encargado  de  esta  sección,  al  efec- 
tuar 'a  venta  de  una  cadena  en  4  pesetas,  pondría  en  el 
boletín:   A=N.°  1. — Pts.  4,  en  la  siguiente  forma: 
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SECCIÓN   IV  =:  ▲ 

SECCIÓN   IV  = 

Kúms.  1   .1  Pts.             4 

t                 1 

»    .     NÚIU8.  1.. 

Pts, 

4    » 

»     ....  1     » 

*            »      .... 

.> 

i 

;■                  ¡ 

■^       .... 

,!* 

■11,  * 
* 

f 

,•..;        »                    i 

JP'             •■   t    •    • 

» 

•    ■   «   •             ^^                          1 

'"          «                         ^             »    *  «    « 

» 

TO'I'AL  P"-s.  -1 

1 

'^        • 

TOTAL 

1 

J'TS. 

4    » 

i 

Las  ventas  á  plazo  son  más  fáciles  de  anota"*:  prime- 

íii,  i*orlíi  iuipor'íiiicia  que  en  general  tienen;  y  ^'ef»undp, 
porqne  narse  en  mucho  más  tiempo,  y  por 

coíísignitii  ..  ,  ,  ..-den  hji(ers<3  todas  las  anotaci  nes  con 
más  enidad*^  *  *  H  necesidad  deemjileareste  prucedimien- 
to,  que  tienta  •  j  o bj^ito  únicamente  el  abreviar  hubdivi- 
dien 'lo  el  tri.bjjo, 

U  -sd^  luego  ei  encargado  del  lil3ro  de  veütas,  si  las 
que  se  etectuau  á  plazo  son  de  poca  iiuportiiui  ia,  sólo 
llevará  un  auxiliar  para  éstas  y  las  que  ae  leál.Ziiroii  al 
contado;  si,  por  ei  contrario,  Kon  ccnsiderables  las  ven- 
ias al  contado  y  á  plazo,  llevará  dos  libros  aii Miliares,  en 
'«da  uno  de  los  euales  pondrá  una  chi^e  d<i  \ei]tiis,  sin 
pe?  inicio  de  que  el  encargado  de  llevi  •  ei  libro  Diario 
putuu  Lt:  «la  cuenta  para  auiba.s  y  aun  para  las 

compras  y  las  ventas,  que  es  lo  que  auctüe  cou  mas  fre- 
ouencia. 

Otro  de  los  puntos   digno  de  atención,  es  el  refe- 
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rente  á  las  ventas  á  plazo;  lo  que  hemos  dicho  de  las 
mismas  coand"  se  trata  de  almacenes  qie  venden  h  co- 
merciante'? al  pormenor  ó  á  particulares  que  consumen 
grandes  cantidades  de  los  productos  con  los  cuales  oo- 
merciamos,  no  es  aplicable  al  presente  caso,  ftuoede  hoy 
en  día  que  hay  muchos  comerciantes  que  efectúan  ven» 
tas  á  plazo  de  objetos  de  poca  importiücia  á  particula- 
res. Todos  conocemos,  los  comercios  e.  «jue  se  efectuar 
estas  ventas;  pero  de  lo  que  no  se  ha  trut  tdo  hasta  ahorjv 
es  de  la  Contabilidad  de  los  mismos,  sin  duda  algnna, 
porque  esta  forma  de  ventas  es  muy  nueva  en  nues- 
tro país,  y  por  consiguiente,   se  desconoce  su  meca- 

nismo. 

Vamos  á  referirnos   al  mismo  ejemplo  que  hemos 
propuesto  en  primer  término,  ó  sea  á  1     venta  de  paños. 

Supongamos  que  se  celebra  lui  (^or*     ro  verbal  entrti 
el   consumidor  y  el  comerciante,  me   wiite  el  cual  su 
compromete  el  f  rimero  á  entregar  ai  segundo  60  pese- 
tas mensuales  por  la  compra  de  una  partida  de  paños  im 
portante  500  peseta s^que  ha  efectuado  en  su  almacén. 

Supongamos,  asimismo,  que  el  númt lo  de  consumi- 
dores es  considerable,  y  en  su  consec*  encía,  tengamos 
necesidad  de  abrir  en  nuestros  libros  una  sección  espe- 
cial para  esta  cuenta,  que  se  lleva  en  la  siguiente  for« 
ma:  en  primer  término  se  abre  una  cuenta  en  un  libro^ 
Auxiliar  á  cada  uno  de  los  consumidores  (véaníre  cuen- 
tas personales),  á  la  cual  se  dá  un  número  de  orden  qui*^ 
sirve  para  conocer  todas  las  operación^  ^ae  efectiía  den- 
tro de  nuestra  Contabilidad.  Esta  cuoa  -stará  subdivi- 
dida  en  los  doce  meses  del  año ,  teniendo  cuidado  de  des- 
tinar una  columna  para  el  número,  otra  \  ara  el  nombre> 
otra,  subdividida  en  varias  para  el  concepto,  cantidad 
del  producto  y  suma  total,  y  á  continuación  de  éstas,  el 
resumen  de  todos  los  pagos  efectuados  por  el  mismo  con- 
sumidí^or. 
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•  Etimiestro  libro  Diario ,  en  lo  relativo  á  la  cuenta 
deM  irca-ierías, lio  teiidrí  imo-;  yw  hioer  mis  asiento  que 
el  siguiente:  cuaudo  efectuásemos  la  venta  se  cargaría 
m  importe  á  la  cueata  de  consumidores  varios  ó  clien- 
tes con  abono  á  la  de  Mcrciiderías,  en  caso  do  que  no 
esté  siibdividida,  yá  medida  que  nos  vayan  hficiendo 
los  ¡Ktíío»  todos  los  meses,  pon. Iremos  'itro  asiento  que 
dirá:  Cmja  á  Cliente^]  de  lo  cual  result^irá,  que  cuando 
estos  liayan  liquidado  sus  cuentas,  tendrán  cargadas  en 
las  mismas  el  importe  total  y  abonados  los  diferentes 
pagos  que  lian  venido  ©fectuandvi  por  espacio  de  varios 
medCSt 

En  el  ejemplo  propuesto,  los  asientoi,  por  consi- 
gttiente,  'serían: 

500    Clientes  á  Mercaderías,    500 
Importe  de  la  venta  efectuada  al  cliente  niím. 

Cuando  efectuase  el  primer  pago,  el  asiento  que  ten- 
dríamos que  hacer,  sería: 

50  Caja  á  Clientes.  50 
Importe  entregado  por  el  cliente  núm. 
Este-asiento  lo  tendríamos  que  ber » t  durante  diez  meses 
consecutivos,  al  finalizar  los  cuales  Ir  lenta  del  cliente  N. 
estaría  abonada  de  diez  partiilas  de  :j)  f.ts.,  que  sumaban 
la  misma  cantidad  que  habíamos  an  ;ta  io  en  la  columna 
flestiiiuda  á  las  cantidades  totales  de  ventas;  es  decir, 
que  esto  nos  indicaba  que  la  operación  realizada  con 
«qnel  individuo  había  terminado  por  el  momento. 

Res|)ec*o  al  libro  Auxiliar  de  ventas,  tendríamos  que 
i-stablecer  una  nueva  columna,  en  la  cual  se  expresase  el 
üúmoro  que  ocupab-  si  cliente  en  nuestro  libro  Auxiliar 
de  cuentas  corrientes,  pues  en  realidad  no  es  otra  cosa 
el  libro  que  hemos  descripto. 

No  hay  dificultad,  por  consiguiente,  en  llevar  una 
Contabilidad  detallada  de  las  ventas  á  plazo,  aunque  es- 


tas ventas  tengan  gran  importancia  y  estén  muy  subdi- 
vididas. 

Si  fuésemos  á  enumerar  las  Contabilidades  de  toda 
clase  de  com-rcio,  tendríamos  que  emplear  un  espacio 
grandísimo.  Desde  luego  sería  conveniente  el  proponer 
ejemplos  de  algunos  de  ellos,  pero  esto  nos  llevaría  muy 
lejos,  y  resultaría  que  la  presente  obra  tendría  una  es- 
tensión  grandísima,  y  sobre  todo,  quemas  que  principios 
generales  de  Contabilidad,  se  daban  en  ella  Contabilida- 
des especiales  de  comerciantes.  Por  esta  razón  no  nos 
ocuparemos  más  quede  estos  principios,  como  hemos 
venido  haciéndolo  hasta  aquí. 

Pasaremos  á  tratar  del  balance  de  los  libros  Auxi- 
liares de  Mercaderías. 

Ya  hemos  dicho  que  uno  de  los  más  importantes  es 
el  libro  Mayor  de  Mercaderías,  en  el  cual  se  anotan  las 
cantidades  de  los  diferentes  productos  que  tenemos  en 
nuestro  j  oder,  reducidas  á  la  moneda  del  país  en  que  se 
efectúan  las  operaciones. 

Nos  encontramos  aquí,  por  consiguiente,  con  dos  ór- 
denes de  ideas  diferentes.  En  primer  término,  tenemos 
necesidad  de  hacer  un  resumen  balance  de  todos  los  pro- 
ductos, y  en  segundo,  un  resumen  también  de  las  canti- 
dades que  le  s  mismos  representan.  Claro  es.  que  estos 
dos  resúmenes  pueden  sumarse  en  uno,  que  es  lo  que  se 
hace  en  la  práctica. 

Supongamos  que  tenemos  dentro  de  un  libro  Mayor 
de  Mercaderías  ocho  cuentas  tituladas  A,  B,  C,  D,  E, 
F,  G,  H.  y  dentro  de  cada  una  de  ellas  las  siguientes: 
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Con  este  balance  sabemos  de  una  manera  sintética  la 
situación  exacta  de  nuestro  almacén. 

La  columna  de  saldos  no  nos  dá  á  conocer  el  valor  de 
las  existencias,  pues  para  ello  sería  preciso  aplicar,  ó  el 
precio  de  la  plaza  ó  el  precio  de  coste;  más  adelante  es- 
tudiaremos esta  importante  cuestión  con  el  detenimiento 
que  merece. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  libro  Auxiliar,  (cuyo  mo- 
delo hemos  propuesto,)  se  resuelve  esta  cuestión,  llevan- 
do al  día  el  saldo  de  cada  una  de  las  cuentas  que  com- 
prende este  libro. 

SUBDIVISIONES    DE    LA    CUENTA   DE   MEKCADERÍAS 

Hemos  tratado  de  los  libros  Auxiliares  de  Mercade- 
rías, y  vamos  á  ocuparnos  de  las  divisiones  que  pueden 
resultar  del  Mayor  de  esta  misma  cuenta. 

Advertiremos  en  primer  término,  que*todas  las  divi- 
siones que  se  pueden  hacer  en  ella  se  rigen  exactamente 
por  las  mismas  reglas  que  hemos  dado  para  la  general 
de  donde  se  derivan;  es  decir,  que  la  forma  de  cargar  ó 
de  abonar,  será  siempre  la  misma. 

Eg  imposible  enumerar  todas  las  subdivisiones  que 
pueden  hacerse  de  ella;  sólo  diremos  que  dependen  de  la 
clase  de  comercio,  del  movimiento  de  las  operaciones  y 
de  la  forma  en  que  se  efectúen  las  ventas  ó  compras. 

Con  relación  á  la  clase  de  comercio,  podemos  subdi- 
vidir  la  cuenta  de  Mercaderías  en  tantas  secciones  como 
sean  los  productos  que'  forman  el  objeto  de  la  industria 
comercial. 

En  lo  referente  á  las  operaciones  podrán  ser  de  mu- 
cha ó  de  poca  importancia;  operaciones  al  por  mayor  ó 
al  por  menor;  empleando  un  capital  pequeño  ó  grande. 

Con  relación  á  la  forma  de  las  compras  y  de  las  ven- 
tas, desde  luego  podrían  establecerle  divisiones  teniendo 
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en  cuenta  si  la  compra  era  al  contado  ó  á  plazo ;   si  la 
efectnaban  clientes  de  la  plaza,  de  las  provincias  ó  del 

estranjero. 

Propondremos  un  ejemplo  para  que  se  comprenda  fá- 
cilmente el  sinnúmero  4®  subdivisiones  que  podrían  es- 
tablecerse  dentro  de  esfca  cuenta. 

Supongamos  que  se  trata  de  un  comerciante  que  tie- 
ne el  negocio  de  compra  y  venta  de  tej"-!  >'^.  En  primer 
Ingar,  podría  subdividir  su  cuenta  de  Mercaderías:  en 
cuenta  de  sedas,  ramio,  lana,  algodón,  etc.  Para  cada 
uno  de  estos  productos  podría  establecer  subdivisión  de: 
cuenta  de  compra  y  cuenta  de  venta. 

Bentro  de  esta  primera  se  puede  decir:  Compra  de 
seda  de  primera,  segunda,  tercera,  etc.  Con  relación  á 
la  seda  de  primera  se  haría  una  nueva  subdivisión  fun- 
dada en  el  país  de  producción  que  sería:  Serlas  naciona- 
les y  estranjeras.  Las  nacionales  se  subdividirían  en  las 
diferentes  plazas  productoras,  y  las  estriuijeras  en  paí- 
ses, y  dentro  de  estos  países  en  plazas. 

La  misma  subdivisión  estableceríamos  para  las  de 
segunda  y  tercera  clase,  entendiendo  también  que  todo 
lo  dicto  para  la  seda  puede  referirse  á  los  demás  pro- 
dnctos,  ramio,  lana,  algodón,  etc. 

Con  relación  á  las  ventas,  también  haríamos  la  mis- 

'%  *      <■<     «   f 

a  división. 

Otra  nueva  subdivisión  es  aplicable  para  las  com- 
pras y  las  ventas:  Compras  ó  ventas  al  contado,  y  com- 
pras ó  ventas  á  plazo,  las  cuales  pueden  subdividirse 
según  el  plazo  sea  de  uno,  dos,  tres  ó  más  meses. 

Por  último;  hay  aún  otra  división  en  compras  y  ven- 
tas al  por  mayor  y  compras  y  ventas  al  por  menor. 

Con  esto  damos  una  ligera  idea  de  las  infinitas  sut>- 
di visiones  que  puede  comprender  esta  cuenta,  sin  can- 
gamos  de  repetir,  que  todas  se  rigen  por  las  mismas 
leyes  que  hemos  establecido  para  la  cuenta   general. 
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Para  obtener  el  saldo  de  una  cuenta,  ya  hemos  visto 
que  no  hay  más  que  restar  el  Debe  del  Haber. 

Vamos  á  averiguar  la  manera  de  conocer  los  benefi- 
cios ó  pérdidas  obtenidos  en  la  cuenta  de  Mercaderías, 
una  vez  que  obtengamos  el  saldo  de  la  misma. 

Partiendo  de  la  base  de  que  el  saldo  es  igual  al  dé- 
bito, menos  el  crédito,  y  de  que  este  saldo  está  formado 
por  las  existencias  en  almacén  mas  los  beneficios  obte- 
nidos sobre  las  ventas  realizadas,  podemos  establecer  la 
siguiente  fórmula: 

Llamando  al  débito  D,  al  crédito  C,  al  saldo  S,   á 

las  existencias  -E  y  á  las  ganancias  G-,  tendremos  que 

D  — C  =  S 
S  =  E  +  G 
G  =  S  — E 
Para  saber  el  beneficio  ob':enido^  no  hay  más  que 

restar  del  saldo  el  valor  de  las  existencias  en  alma- 
cén; también  podría  emplearse  otro  procedimiento,  que 
consistiría  en  restar  el  precio  de  coste  de  las  ventas  reali- 
zadas, del  importe  de  las  mismas. 

Si  denominamos  P  al  precio  de  coste  de  las  mercan- 
cías vendidas,  y  Y  al  producto  de  las  ventas,  tendremos 
para  el  beneficio,  ó  sea  G-,  la  fórmula  G  =  V  —  P,  de 
donde  pueden  deducirse  los  valores  de  V  y  P. 

Hay  un  tercer  procedimiento,  que  consiste  en  restar 
del  Débito  el  importe  de  las  mercaderías  en  almacMi, 
con  lo  cual  obtendremos  el  precio  de  coste  de  las  vendi- 
das, y  restando  este  precio  del  producto  de  las  ventas 
se  conocerá  el  beneficio. 

Si  llamamos  D  al  débito,  E  á  las  mercaderías  exis- 
tentes en  almacén,  P  al  coste  de  las-  vendidas  y  Y  al 
producto  de  las  ventas,  tendremos: 

D— E  =  P 

Y  — p  =  a 

Respecto  á  la  valoración  de  las  existencias,  véase  lo 
que  decimos  al  tratar  de  este  punto  en  el  inventario. 
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CAPÍTULO  IX 


BIENES    MUEBLES 

Esta  cuenta  en  el  comercio  de  un  particular,  cuando 

esto  comercio  es  de  poca  extensión,  no  tiene  gran  impor- 
tancia, pues  solo  se  comprende  bajo  su  título  todo  el 
mobiliario  déla  oficina  y  del  domicilio  particular  de  este 
comerciante,  Pero  si  este  realiza  operaciones  de  mucha 
extensión,  ó  si  en  lugar  de  dedicarse  únicamente  al  co- 
mercio se  dedica  á  la  industria,  entonces  la  importancia 
de  la  cuenta  reviste  caracteres  diferentes. 

Fácil  es  comprender,  que  cuando  un  comercio  tiene 
muolio  movimiento,  el  material  que  es  preciso  emplear 
tiene  que  ser  también  considerable.  Así  se  vé  que  una 
buena  parte  del  capital  que  el  comerciante  destina  para 
su  establecimiento,  tiene  que  emplearla  en  estos  mue- 
bles, bajo  cuyo  título  comprendemos,  no  solo  el  mobilia- 
rio  propiamente  dicho,  sino  también  las  anaquelerías, 
las  I ■■'■' ^'■■^■"l-">í.  los  coches  para  la  conducción  de  los  géne- 
ros, etc.,  ecc. 

Esta  cuenta  va  aumentando  en  importancia  de  día 
en  día  por  el  lujo  que  desplegan  los  comerciantes  para 
«I  ©stableciiuiento  de  su  comercio. 

Hace  algunos  atoa  bastaba  con  un  capital  insignifi- 
cante para  establecer  un  comercio,  porque  solo  se  nece- 
sitaba una  anaquelería  de  pino  y  un  mostrador,  alrede- 
dor del  cual,  hubiese  unas  cuantas  sillas,  para  tener  com- 
pleto el  mobiliario  del  establecimiento.  Hoy,  por  el 
contrario,  se  han  hecho  precisas  las  grandes  portadas, 
las  anaquelerías  de  lujo,  los  mostradores  cubiertos  con 
telas,  etc.,  etc. 

Esta  cuenta  es  en  realidad  bastante  difícil  de  llevar, 
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y  decimos  que  es  bastante  difícil,  no  precisamente  por- 
que no  obedezca  á  las  mismas  leyes  de  la  Partida  doble 
de  que  quien  recibe  debe,  y  quien  entrega  ha  de  haber, 
sino  por  el  continuo  deterioro  que  produce  el  uso  y  por 
las  cantidades  que  hay  que  destinar  para  la  amortización 
del  capital  empleado  en  ella. 

Ha  sido  un  punto  muy  debatido  el  de  saber  en  que 
forma  debe  amortizarse  el  mobiliario  del  comerciante. 
Entre  las  diferentes  formas  que  se  han  propuesto  para 
esta  amortización,  unos  aconsejan  qne  se  abone  á  la 
cuenta,  durante  todos  los  años  ó  todos  los  ejerciciosf'una 
cantidad  fíja  para  su  amortización;  otros,  por  el  contra- 
rio, prescriben  que  únicamente  se  deben  cargar  los  gas- 
tos que  se  originen  por  los  reparos  y  modificaciones,  y 
en  último  resultado,  cuando  se  cierre  el  comercio,  ó 
cuando  se  liquide,  entonces  habrá  tiempo  de  esta  amor- 
tización. 

Nosotros  creemos  desde  luego,  que  el  primer  método 
es  el  que  está  más  en  armonía  con  los  principio?  de  la 
Contabilidad.  Es  indudable  que  si  el  comerciante  emplea 
un  capital  que  tiene  que  sufrir  deterioro,  debe  conside- 
rar este  deterioro  como  gastos  generales,  pues  de  lo  con- 
trario las  ganancias  que  arroje  su  comercio  serán  ficti- 
cias, llegando  al  fin  un  día  en  que  tenga  que  reponer 
este  mobiliario,  y  entonces,  si  no  ha  tenido  la  previsión 
de  ir  amortizando  la  parte  correspondiente  á  cada  año, 
el  -lesembolso  podrá  redundar  en  perjuicio  suyo  de  una 
manera  notable. 

Hay  algunos  establecimientos  en  los  cuales  se  separa 
todos  los  años  esta  misma  cantidad  de  amortización,  con 
objeto  de  emplearla  en  las  reparaciones  necesarias  y 
hasta  en  un  fondo  de  previsión  para  el  día  en  que  haya 
que  renovar  por  completo  el  mobiliario,  cuya  adquisi- 
ción, obrando  de  esta  manera,  se  le  hace  insensible  al 
comerciante. 
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Ya  con  estas  ideas  generales,  diremos  las  partidas  que 
hay  que  cargar  y  abonar  en  esta  cuenta.  Con  relación  á 
un  comercio,  desde  el  momento  en  que  se  compra  el  mo- 
biliario, en  la  acepción  más  lata  de  esta  palabra,  habrá 
que  cargar  su  importe  á  la  cuenta  titulada,  Muebles 
Po^  abono  á  la  encargada  de  suministrar  las  cantidades 
para  ello.  Supongamos  que  lia  sido  la  Caja:  entonces  el 
asiento  será,  partiendo  de  la  base  de  que  bemos  emplea- 
do 10.000  pesetas  en  todos  nuestros  muebles,  Bienes 
fmeUes  á  Caja,  10.000  pts. 

Si  tenemos  que  hacer  alguna  reparación,  desde  lue- 
go el  asiento  que  propondremos  será,  suponiendo  tam- 
bién que  lo  liemos  pagado  en  metálico:  Bienes  muebles  á 
Caja,  X  pts. 

Si  destinamos 'todos  los  años  un  10  «/o  para  la  amor- 
tización,  cuando  se  trate  de  hacer  este  asiento,  ó  bien 
abriremos  una  cuenta  de  orden  que  llevará  el  título  de 
amortización  de  muebles,  ó  bien  lo  llevaremos  á  la  cuen- 
ta de  Férdidas  y  Ganancias,  considerándolo  como  un 
verdadero  quebranto  que  hemos  sufrido.  En  ambos  ca- 
sos, el  asiento  sería:  Ouenta  de  amorfización  á  Bienes 
muebles,  6  Pérdidas  y  Ganancias  á  Bienes  muebles.  De 
esta  manera  resultará,  que  cuando  pasen  los  diez  años 
que  hemos  calculado  necesarios  para  la  amortización  de 
todo  nuestro  capital  mobiliario,  nos  encontraremos  con 
que  la  cuenta  de  amortización  está  cargada  por  todo  el 
importe  de  los  muebles.  Empleando  el  segundo  procedi- 
miento, resultará  que  la  cuenta  de  muebles  está  tam- 
bién liquidada  con  cargo  á  la  de  Pérdidas  y  Ganancias. 
Si  tuviésemos  en  nuestro  poder  ganado  para  la  con- 
ducción de  los  coches  de  nuestro  establecimiento,   los 
gastos  que  originase,  así  como  los  producidos  por  el 
pago  del  personal  empleado  en  la  conducción  podrían  lle- 
varse, bien  á  Gastos  generales,  ó  bien  á  la  cuenta  de 
Muebles,  en  cuyo  caso  tendríamos  que  cargar  á  la  misma 


por  abono  á  la  cuenta  de  Caja  ó  á  la  cuenta  acreedora. 
Si  esta  cuenta  de  muebles  la  miramos  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  industria,  su  importancia  es  aún  mayor, 
pues  en  ella  se  comprende,  no  solo  todo  lo  que  hemos  ci- 
tado para  el  comercio,  sino  también  lo  referente  á  las 
máquinas,  que  no  pueden  considerarse  como  inmue- 
bles hasta  elmóinento  en. que  se  encuentren  fijas  en  la 
tierra,  y  que  su  separación  cueste,  no  solo  grandes  gas- 
tos, sino  también  el  deterioro  y  la  pérdida  de  una  parte 
considerable  del  capital  empleado  en  su  establecimiento. 
No  insistiremos  sobre  este  punto,  pues  hemos  de  tra- 
tarle con  toda  extensión  cuando  nos  ocupemos  de  la 
industria;  sin  embargo,  diremos  que  el  pequeño  indus- 
trial, cuya  Contabilidad  reviste  casi  la  misma  importan- 
cia que  el  comerciante  ó  particular,  debe  tener  gran  cui- 
dado en  seguir  los  mismos  consejos  dados  al  comerciante. 

LIBEO    AUXILIAS   DE    BIENES    MUEBLES 

Si  quisiésemos  expresar  en  un  libro  Auxiliar  las  mo- 
dificaciones que  experimentaba  nuestro  mobiliario ,  po- 
dríamos hacerlo  con  gran  detalle  empleando  el  siguien- 
te modelo,  en  el  cual  se  anotarían  en  primer  término  la 
fecha  en  que  se  habían  adquirido  los  muebles,  después  se 
haría  relación  de  ellos  colocando  en  la  siguiente  columna 
el  precio  de  coste  de  los  mismos  cuando  se  hiciese  algu- 
na reparación  ó  al  pagar  cualquier  cantidad  por  su  con- 
servación ó  entretenimiento,  lo  haríamos  en  la  columna 
destinada  á  este  objeto,  la  cual,  sumada  con  la  anterior, 
nos  daría  á  conocer  la  suma  total  que  teníamos  que  car- 
gar á  esta  cuenta,  en  oposición  de  la  cual  se  encontrarían 
las  cantidades  que  la  abonásemos  por  amortización  ó 
venta;  la  diferencia  entre  estas  dos  columnas  nos  daría 
las  cantidades  estampadas  en  la  última,  ó  sea  el  saldo  de 
la  cuenta. 
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INMUEBLES 

Grande  es  la  importancia  que  reviste  esta  cuenta  por 
incluirse  en  la  misma  todas  las  tierras  de  labor,  y  todas 
las  fincas  rústicas  ó  urbanas,  que  puede  p»  seer  un  pro- 
pietario, un  agricultor  ó  un  comerciante. 

Es  imposible  tratar  con  deteniíaiiuto  los  diferentti 
puntos  que  abarca  esta  cuenta,  dado  el  limitadísimo  es- 
pacio de  que  razonablemente  se  puede-  disponer  en  una 
obra  de  la  índole  de  la  presente. 

Como  quiera  que  nos  ocupamos  por  el  pronto  única 
y  exclusivamente  de  las  cuentas  del  comerciante,  de- 
jando aparte  las  del  agricultor  y  las  del  industrial,  ha- 
remos una  brevísima  resefia  de  lo  que  es  y  signiñca  esta 
cuenta.  Sin  embargo  debemos  advertir  que  nos  ocupare- 
mos de  ella  bajo  el  punto  de  vista  del  propietario  ó  dueño 
de  inmuebles. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  comprende  esta  cuenta,  y  va- 
mos á  ver  la  forma  en  que  debe  cargarse  ó  abonarse. 

Se  cargará  siempre  que  se  adquiera  algún  inmueble, 
por  el  importe  total  empleado  en  esta  adquisición.  Así, 
por  ejemplo,  si  compramos  una  finca  cuyo  coste  sea  de 
100.000  pesetas,  y  la  pagamos  en  metálico,  el  asiento 
que  tendremos  que  hacer  será:  <ílnnmehles  á  Caja.» 

En  esta  finca  podemos  hacer  reparaciones  ó  modifi- 
caciones que  originen  gastos,  los  que  cargaremos  á  la 
citada  cuenta  de  Inmuebles  con  abono  á  la  que  entregue 
las  cantidades  necesarias  para  el  pago  de  aquellas. 

Si  por  esta  finca  tenemos  que  pagar  contribu-  i.«n, 
alumbrado  ú  otros  gastos  cualesquiera,  lo^  cuales  se 
deben  considerar  como  generales,  podremos  establecer 
una  cuenta  divisionaria  de  la  titulada  gastos  genera- 
les j  i  la  cual  se  cargarán  cuantos  originen  los  citados 


,M.f. 


;'V:=t>-|;:'!l!! 


'',1 


iJL  %J^  " 


TRATADO  DI  CONTABILIDAD 


inmuebles;  de  no  abrir  esta  cuenta,  podremos  cargar 
aquellas  cantidades  á  la  que  dio  origen  á  ellos,  siguiendo 
el  misiM»  procedimiento  que  dijimos  al  tratar  de  las  re- 
paraciones efectuadas  en  las  fincas. 

Si  después  de  pagados  todos  estos  gastos,  alquilamos 
esta  casa  6  nos  produce  una  renta,  tendremos  que  ir 
abonando  á  la  cuenta  de  Inmuebles  las  cantidades  per- 
cibidas por  alquileres  ó  por  la  renta.  Este  abono  tendría 
como  cuenta  de  cai*go  la  que  recibiese  las  cantidades 
producidas  por  los  conceptos  citados. 

Otro  punto,  también  importantísimo  dentro  de  esta 
cuenta,  es  el  referente  á  la  amortización  de  los  Inmue- 
ules. 

Lo  mismo  exactamente  que  bemos  dicbo  con  referen- 
cia á  los  Bienes  muebles,  puede  aplicarse  á  esta  cuenta: 
porque  si  un  comerciante  ó  un  propietario  posee  una  finca 
y  no  tiene  la  precaución  de  ir  amortizando  todos  los 
años  una  cantidad,  que  será  la  parte  alícuota  correspon- 
diente al  deterioro  que  va  sufriendo  la  misma,  llegará 
día  en  que  se  encuentre  con  que  no  puede  producirle 
renta  alguna,  porque  el  valor  ha  desaparecido. 

De  aquí  que  las  leyes  de  Contabilidad  establezcan 
que  se  tenga  la  precaución  de  destinar  todos  los  años, 
ó  todos  los  ejercicios,  exactamente  lo  mismo  que  dijimos 
en  la  cuenta  de  Bienes  muebles ,  una  cantidad  fija,  la 
cual  vendrá  á  constituir ,  al  cabo  de  un  número  deter- 
minado de  años,  la  amortización  completa  del  capital 
empleado  en  la  adquisición  de  una  finca. 

Supongamos  que  hemos  adquirido  una  casa,  y  que  no 
destinamos  cantidad  alguna  para  su  amortización:  ¿qué 
resultará?  Pues  que  al  cabo  de  20, 30,  40  ó  más  años,  esta 
finca,  por  causa  de  los  agentes  atmosféricos  y,  sobre 
todo,  por  la  continua  acción  del  tiempo,  tendrá  que 
derribarse  .  viéndonos  entonces  obligados  á  emplear 
un  nuevo  capital  en  la  reconstrucción,  y  si  no  tuvió- 
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sernos  éste,  vernos  precisados  á  poseer  tan  sólo  el  valor 
de  un  terreno  sobre  el  cual  se  edificó. 

Si,  por  el  contrario,  hemos  tenido  la  precaución  de 
destinar  anualmente  una  cantidad  fija  para  la  reedifica- 
ción, nos  encontraremos  con  que  al  finalizar  estos  20,  30 
ó  40  años,  según  el  tiempo  que  hayamos  calculado  para 
dicha  amortización  de  nuestro  capital,  tendremos  las  can- 
tidades necesarias  para  volver  á  reedificar  la  finca,  y 
nuestras  rentas  no  sufrirán  modificación  alguna. 

¿Cuál  será  el  procedimiento  que  emplearemos  para 
llevar  esta  cuenta  de  amortización?  Exactamente  el  mis- 
mo que  indicábamos  al  tratar  de  la  cuenta  de  Bienes 
muebles;  abriremos  una  de  orden  que  llamaremos  de 
Amortización,  ó  cargaremos  á  la  cuenta  de  Pérdidas  y 
Ganancias  la  parte  alícuota  correspondiente.  El  resulta- 
do siempre  será  el  mismo :  y  es  el  de  tener  un  fondo  de 
reserva  para  el  día  en  que  haya  que  reedificar  este  in- 
mueble. 


SUBDIVISIONES    DE    LA    CUENTA    DE    INMUEBLES 


Las  subdivisiones  que  pueden  hacerse  de  esta  cuenta 
son  muchísimas,  por  la  razón  expuesta  de  que  son  tam- 
bién muchos  los  valores  que  comprende. 

Supongamos  que  se  trata  de  llevar  la  Contabilidad 
de  un  rico  propietario,  que  posee  tierras  de  labor,  y  fin- 
cas rústicas  y  urbanas  en  diferentes  países. 

Tendremos  que  establecer,  en  primer  término,  una 
división  que  dirá  tierras,  fincas  rústicas  y  fincas  urbanas. 
Dentro  de  la  primera  división  de  tierras  (lo  mismo  que 
decimos  para  ésta  se  puede  referir  á  las  otras  dos.)  Se 
establecerán  divisiones,  con  arreglo  á  los  países  en  que 
se  encuentren  situadas,  dentro  de  estos  países,  con  arre- 
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glo  á  las  provincias,  y  dentro  de  estas  provincias    con 

arreglo  á  los  municipios,  y  dentro  de  estos  municipios, 
con  arreglo  á  los  términos  rurales. 

Eefiriéndouos  á  etíta  sola  cuenta,  diremos  que  se  pue- 
den establecer  también  divisiones  con  arreglo  al  objeto 
áque  las  tierras  se  destinen.  Así,  si  las  tenemos  para  la 
iei   ■        '  le  leguminosas,  de  raíces,  de  pastos, 

era,  ele,  habrá  necesidad  de  abrir  una  cuenta  para 
cada  una  de  ellas.  Con  referencia  á  la  de  granos,  podrían 
hacerse  nuevas  subdivisiones,  que  serían  las  de  trigo, 
' '  >vena,  etc.,  etc. 

Con  arreglo  á  las  leguminosas,  estableceríamos  tam- 
bién tantas  divisiones  como  clases  puede  haber  de  ellas, 
y  asi  sucesivamente. 

Con  referencia  á  las  fincas  rústicas,  las  dividiríamos 
según  el  objeto  á  que  se  destinasen;  y  con  arreglo  á  las 
urbanas,  pudríamos  establecerlas  con  relación  al  pueblo, 
distritrv  Kni    ■     '  calle  donde  estuviesen  situadas. 

Las  leyes  porque  se  rigen  estas  divisionarias  serán 
siempre  las  mismas,  y  la  manera  de  cargar  y  abonar  será 
idéntica,  puesto  que  ya  hemos  repetido  varias  veces  que 
las  divisionarias  de  las  cuentas  se  comportan  del  mismo 
modo  que  aquella  de  donde  se  derivan. 

Considerando  la  cuenta  de  Inmuebles  en  su  relación 
con  la  industria,  tendríamos  que  ocuparnos,  no  solo 
de  lo  que  antecede,  sino  también  de  las  máquinas  fijas, 
y,  según  algunos  autores,  con  los  cuales  nos  encontra- 
mos de  acuerdo  j  de  los  buques,  ferrocarriles  y  tranvías; 
es  decir,  de  todos  aquellos  valores  que  en  el  momento 
qué.  salen  del  medio  en  que  se  mueven  no  pueden  seguir  '^ 
funcionando  y,  por  consiguiente,  no  son  explotables.  - 
Cuando  tratemos  de  la  industria ,  veremos  como  se  con- 
sideran en  ella  las  máquinas. 
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LIBROS    AUXILIARES    DE   INMUEBLES 

Son  tantos  y  tan  importantes,  que  su  simple  erume- 
ración  nos  llevaría  demasiado  lejos;  por  eso  nos  limita- 
remos á  hacer  lo  mismo  que  con  las  otras  cuentas,  po- 
niendo dos  modelos  de  los  cuales  se  pueden  derivar  los 
demás  variando  según  las  condiciones  en  que  se  encuen- 
tre el  propietario,  según  el  objeto  á  que  destine  sus 
fincas,  etc.,  etc.  Con  los  modelos  que  ponemos  á  conti- 
nuación,  el  propietario  puede  tener  perfecta  idea  de  los 
gastos  que  le  originan  todas  sus  fincas  y  de  los  produc- 
tos que  obtiene  de  las  mismas.  Inútil  parece  decir,  que 
las  columnas  en  las  que  se  especifican  los  gastos  que  ori- 
ginan los  inmuebles  y  los  rendiini^Mitos  -le  los  mismos, 
pueden  variar  muchísimo. 
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CAPÍTULO  X 


CUENTA    DE   VALORES    MO\- 1  LIARÍAS* 

iSV  entiende  por  valores  mov ¡i ¡(inoiij  todos  aquellos  do- 
cumentos de  crédito  cuyo  objeto  es  momUzar  los  capitaUs. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  estos  valores,  no 
son  otra  cosa  que  la  representación  de  los  ya  citados. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  Contabilidad,  se  llaman 
así  porque  movilizan  la  propiedad  y  el  capitw,  y  su  ob- 
jeto priücipal   es  el  crédito  ya  público,  ya  privado. 

Una  de  las  condiciones  esenciales  délos  valores mo- 
viliarios,  es  que  la  duración  de  los  mismos  no  es  corta  ni 
de  realización  iniíiediataj  sino  que  por  el  contrario,  son 
de  vida  larga,  y  están  destinados  á  la  circulación  y  contra- 
tación, como  representantes  que  sonde  Bienes  iumuebles. 

La  importancia  que  tienen  estos  valores,   todos  la 

conocemos. 

Hemos  dicho  que  el  objeto  de  los  mismos  es  movili- 
zar los  valores  muebles  é  inmuebles;  en  efecto,  supon- 
gamos que  poseemos  una  propiedad  á  la  cual  tienen  de- 
recho varios  partícipes;  es  indudable  que  no  podemos 
dividirla  de  un  modo  material,  y  que  para  hacer  esta  di- 
visión, no  tenemos  otro  camino  que  valorarla,  y  sobre 
este  ca pital  emitir  acciones  representativas  del  mismo; 
de  este  modo  las  particiones  podrán  hacerse  fácilmente; 
en  realidad,  con  esta  operación  parece  que  la  propiedad 
no  ha  esperimentado  variación  alguna,  y  sin  embargo  en 
lugar  de  aquel  inmueble  indivisible  y  de  difícil  venta, 
tenemos  en  nuestro  poder  títulos  realizables  con  gran  fa- 
isilidaíl;  de.sde  este  instante  la  finca  variará  de  dueños 
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<3on  frecuencia,  las  formalidades  para  las  cesiones  de  las 
diversas  participaciones  serán  mucho  menores,  pues  se 
reducirán  á  la  entrega  del  título  al  adquirente  del  mismo, 
si  las  acciones  son  al  portador,  ó  mediante  un  acta  si  son 
nominativas. 

Con  referencia  á  las  obligaciones,  sucederá  que  si  de- 
seamos obtener  una  cantidad  para   la  explotación  de 
aquella  finca  y  emitimos  títulos  de  cródit)  contra  la  so- 
ciedad dueña  de  la  misma,  al  realizarlos  nos  encontra- 
mos con  un  nuevo  capital,  que  aumentará  la  productivi- 
hdad  de  la  propiedad,  que  es  precisamente  lo  que  se  ha 
movilizado;  esta   productivilidad  es  variable,  y  de  esto 
depende  la  mayor  ó  menor  movilización  de  los  títulos 
creados  sobre  la  misma.   Caando  estas  obligaciones  las 
emite  el  Estado,  la  provincia  ó  los  municipios,  entonces 
toman  el  nombre  de  fondos  piíblicos .  los  cuales  se  emiten 
ya  para  la  explotación  de  ciertas  industrias,  ya  para  la 
realización  de   obras  públicas,   ó  para  la  segaridMd  de 
los  ciudadanos;   estos  capitales  pr  -     ^   s   son  siempre 
movilización   de  ciertos  bienes  que  forman  la  garantía 
del  prest  uno.   Por  lo  expuesto  se   vé  bi-i  .1  Lts  claras, 
qne  ¡;i  creación  de  acciones,  de  obligaciones  ó  de  fondos 
públicos,  no  es  otra  cosa  que  un  acto  de  movilización  ó 
de  crédito. 

De  modo,  que,  considerando  la  cuenta  bajo  estos  dos 
pantos  de  vista,  podemos  establecer  una  división  que  • 
será:  <^valores  moviliarios  de  los  Estados,  y  valores  moví- 
liarlos  de  los  particular  es.  ^> 

^  Los  valores  moviliarios  de  los  Estados,  están  consbi-    ' 
tuídos,  como  ya  hemos  dicho,  por  láminas  que  reciben  el 
nombre  de  <^Titulos  de  la  Deuda. ^ 

Respecto  á  los  particulares,  hay  que  establecer  una 
distinción  muy  esencial.  Primero:  Valores  moviliarios 
llamados  acciones,  que  no  son  otra  cosa  que  las  partes 
representativas  del  capital.  Segundo:   Fa/o res  movüia- 
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rtw    úMígaeiúm»,   que    son  anticipos  hechos   sobre  el 

mismo* 

Los  primeros  están  á  las  resultas  de  los  beneficios  ó 
pérdiclas  i|tie  se  experimenten  dentro  de  la  sociedad  ó  co- 
mercio. Los  segundos  no  están  á  estas  resultas,  y  línica- 
mente  tienen  asignada  una  cantidad  fija,  que  se  conoce 
bajo  el  nombre  de  interés.  Sncede  con  frecuencia,  sin 
embargo,  que  los  primeros  revisten  los  dos  caracteres; 
es  decir,  que  además  del  dividendo  ó  cantidad  eventual 
que  se  r  m»  á  los  poseedores  de  estos  títulos,  se  esti- 
pula que  se  entregará  á  los  misnios  por  el  capital  que 
aportat".,).... .  <  ■  :»  cantidad  fija,  que  es  el  interés  ríe  un  tan- 
to ¡n :>r  tal. 

Una  vez  ^^  .  \,fco,s  les  títulos,  acciones  y  obligacio- 
nes, vam,os  á  tratar  de  ]<•-  valores  que  tienen  estos  docu- 
mentos en  el  comercio. 

Dos  !=!ou  las  clases  de  valores:  el  efectivo  y  el  nominal. 
Por  valor  mminfti  se  entiende  el  que  tiene  impreso  el  tí- 
tulú  en  el  texto  del  mismo,  y  por  mlor  efectivo^  el  precio 
qfifi  adquiere  en  la  plaza. 

No  hay  más  que  rf^porrl'iv  qne  estos  títulos  son  repre- 
sentación de  los  valuit>  luuebles  é  inmuebles,  para  com- 
prender que  tienen  que  obedecer  á  los  mismos  principios 
económicos  que  ellos. 

La  oferta  y  la  demanda  serán  las  leyes  porque  se  ri- 
jan. Si  la  oferta  es  mucha,  los  títulos  bajarán:  es  decir, 
que  el  precio  ó  valor  efectivo  será  inferior  al  valor  no- 
minal; si,  por  el  contrario,  la  demanda  es  mucha,  enton- 
ces el  valor  efectivo  será  superior  al  nominal;  lo  mismo 
exactamente  que  sucede  con  todas  las  mercancías  y  los 
bienes  muebles  ó  inmuebles. 

Partiendo  de  esta  base,  la  Contabilidad  tiene  que  ano- 
tar en  las  cuentas  representativas  de  estos  valores,  las 
cantidades  que  producen  la  compra  ó  la  venta  délos 
uníamos. 


FOBMAS  BE  CAEGAR  Y  ABONAR  ESTA  CUENTA 

La  forma  que  debe  emplearse  para  cargar  y  abonar 
esta  cuenta  no  puede  fijarse  á  priori,  sino  que  es  necesa- 
rio saber  la  clase  de  valor  que  representa,  y  los  precios 
que  tienen  en  la  plaza;  sin  embargo,  hay  principios  fijos 
que  deben  seguirse  siempre.  Supongamos  que  tenemos 
en  nuestro  poder  una  cantidad  que  pensamos  destinar 
para  la  compra  de  esta  clase  de  valores.  Desde  luego  se 
comprende  que  hay  que  cargar  á  la  cuenta  de  Valores 
moviliarios  con  abono  á  la  de  Caja,  suponiendo  que  haya 
sido  en  metálico  la  forma  empleada  para  el  pago  de  los 
mismos. 

Ahora  bien,  ¿deberemos  cargar  á  esta  cuenta  de  va- 
lores moviliarios  el  valor  efectivo  ó  el  nominal?  Este  es 
un  punto  sobre  el  cual  no  se  encuentran  conformes  todos 
los  autores.  Unos  abogan  porque  se  cargue  y  abone  la 
cuenta  por  los  valores  nominales  y  otros,  al  contrario, 
creen  que  estos  cargos  y  abonos,  deben  hacerse  teniendo 
en  cuenta  los  valores  efectivos. 

Supongamos,  que  hemos  comprado  unas  acciones  do 
una  Sociedad,  cuyo  valor  nominales  de  500  pts.,  y  cuyo 
valor  efectivo  es  de  560.  Supongamos,  así  mismo,  que 
el  pago  se  ha  hecho  en  metálico,  y  que  el  número  de  ac- 
ciones compradas  ha  sido  el  de  20. 

Los  asientos  que  habría  que  hacer,  empleando  el  se- 
gundo procedimiento,  ó  sea  el  de  cargar  esta  cuenta  por 
sus  valores  efectivos,  sería  el  siguiente: 

- - ~  24  Mayo  1890  - , 

11.000  Valores  moviliarios  á  Caja  11.000 

Por  compra  al  contado  de 
20  acciones  de  la  C*  Z.  á 
550  pts.  una. 
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Como  se  vé,  esto  no  ofrece  dificultad  alguna,  pero  si 
8©  tratase  de  cargar  la  cuenta  por  su  valor  nominal,  nos 
encontraríamos  con  que  no  podíamos  llevar  á  la  misma 
más  qne  la  suma  de  iO.OOO  pts.,  y  que  por  consiguiente 
el  primer  asiento  sería  de  Valoren  moviUarios  á  Caja 
por  10.000  pts.  Como  quiera  que  la  cantidad  que  hemos 
s::  '•  tie  nuestra  Caja  ha  sido  de  11.000,  tendremos  pre- 
cisión de  hacer  un  segundo  asiento,  en  el  cual  aparece- 
ría la  citada  cuenta  de  Ciija  como  acreedora  de  la  dife- 
rencia entre  el  valor  nominal  y  el  efectivo  de  las  accio- 
nes compradas  y  en  oposición  á  la  misma  tendríamos  que 
cargar  la  cuenta  de  PénlidaH  y  Gananciany  6  mejor  aun 
una  divisionaria,  que  podríamos  titular  Diferencias  de 
valores  de  la  misma  suma  de  1.000  pts. 

Esta  operación,  por  consiguiente,  ha  dado  lugar  á 
dos  asientos  simplificativos  del  que  se  deduce  uno  colec- 
tivo simple  en  la  siguiente  forma: 


-  24  Mayo  1890 

10.000  Valores  moviUarios  d  Cnja. 

Compra  de  20  acciones  de  la  C*  Z. 

Dicho  día 


10.000 


1. 


10.000 


Di ft". rendes  de  valores  á  Caja, 
Biferenc'a  entre  el  valor  nominal 
y  el  ef.**  de  20  acciones  de  la  G.^  Z. 

24  Mayo  1890 

Varios  á  Caja, 

Por  compra  de  20  acciones  de  la 

C*  Z  á  650  pts.  una. 

Valores  moviUarios, 
Importe  del  valor  nominal. 


1.000 


Il.OOO 
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1.000  Diferencias  de  valores. 

Diferencia  entre  el  nominal  y  el 
efectivo. 

Si  estas  mismas  acciones  las  vendiésemos  por  12.000 
pesetas  y  nos  la  pagasen  en  metálico,  tendríamos  que 
redactar  los  siguientes  asientos. 

Llevando  la  cuenta  por  sus  valores  efectivos. 

30  Mayo  1890. 


12.000  Caja  á  Valores  moviUarios,  12.000 

*  Venta  al  contado  de  20  acciones 

de  la  C.^  Z. 

•« 

Si  la  llevásemos  por  sus  valores  nominales,  ten- 
dríamos que  redactar  dos  asientos  simplificativos  ó  uno 
colectivo  simple  en  la  siguiente  forma  : 

Día  30  de  Mayo  de  1890 - 


10.000 


2.000 


Caja  á    Valores  moviUarios,  10.000 

Por  venta  de  20  acciones  de 
la  Compañía  Z. 

Dicho   día ~~ -    .- 

Caja  á  Diferencias  de  valores.  2.000 

Diferencia  entre  el  valor  nomi- 
nal y  el  efectivo  de  20  acciones 
vendidas  en  este  día. 
De  estos  dos  asientos  simplificativos  se  deduce  el  si- 
guiente colectivo  simple. 

Día  30  de  Mayo  de  1890  — 

12.000  Caja  á  Varios. 

Por  xenta  de  20  acciones  de  la 
Compañía  Z  á  600  pesetas  una. 


if 


iljLgu 


i  . 


* 


:|l 


)i  * 


.  I. 


M! 


i    % 


10.000 


2.000 
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A  Valores  movüiarios. 

Importe  del  valor  nominal. 

Á  Biferencias  de  Valores. 

Por  diferencia   entre  el  valor 
nominal  y  el  efectivo. 

Con  estos  asientos,  que  se  refieren  á  una  compra  y  ¿ 
una  venta,  se  puede  comprender  perfectamente  la  forma 
en  que  debe  cargarse  y  abonarse  la  cuenta  que  nos  ocu- 
pa.  Lo  más  importante  de  la  cuenta  de  Valores  movilia- 
Ls  es.  sin  embargo,  lo  referente  al  libro  Mayor  ó  á  los 
auxiliares.  Respecto  al  libro  Mayor,  puede  establecerse 
un  rayado  especial,  en  el  cual  figuren,  el  valor  nominal 
y  el  efectivo.  Es  decir;  con  referencia  á  los  ejemplos  pro- 
puestos figuraría  en  la  columna  del  Debe  de  Valores  mo- 
viliarios  la  suma  de  12.000  pesetas,  pero  en  una  interior 
que  podría  colocarse  al  lado  de  la  anterior  figuraría  el 
valor  nominal  del  título  ó  sean  10.000  pesetas. 

En  cuanto  al  Haber,  sucedería  lo  propio,  pues  ten- 
dríamos en  la  columna  exterior  la  suma  de  12.000  pese- 
tas, y  en  la  interior  la  de  10.000.  tara  redactar  este 
asiento  en  el  libro  Mayor  en  la  última  forma  citada,  se- 
ria preciso  especificar  muy  claramente  en  el  asiento  que 
se  estampase  en  el  libro  Diario  la  cantidad  representati- 
va  del  título  que  tratábamos  de  anotar. 

Esta  cuenta  tiene  más  ó  menos  importancia  según  el 
objeto  á  que  se  destinen  los  valores  que  en  ella  figuren. 

Dos  pueden  ser  las  posiciones  en  que  se  encuentre 
colocado  el  individuo  que  posee  títulos  de  la  Deuda  6 
valores  moviliarios  de  Compañías,  ya  sean  estas  acciones 
li  obligaciones.  Estas  posiciones  son  la  de  rentista  y  la 
de  especulador. 

La  primer  posición  es  aquella  en  .que  el  comerciante 
tiene  únicamente  estos  títulos  con  objeto   de   obtener 
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la  renta  que  producen  los  mismos.  En  este  caso  bastará 
al  comerciante  saber  lo  que  importa  la  parte  correspon- 
diente á  cada  año,  por  dividendo  ó  por  interés  de  los 
títulos,  de  las  acciones  ó  de  las  obligaciones. 

Si  se  lleva  la  cuenta  de  Valores  moviliarios  por  sus 
valores  efectivos,  deberá  cargarse  de  todos  los  gastos  ó 
dividendos  pasivos  á  que  diese  lugar,  y  si  se  considera 
conveniente,  de  una  parte  proporcional  de  los  gastos 
generales,  abonándola,  por  el  contrario,  todos  los  im- 
portes de  las  cantidades  cobradas  por  los  conceptos  ci- 
tados. 

Supongamos  que  hay  un  comerciante  que  tiene  en 
su  poder  acciones  de  una  Compañía  por  valor  de  25.000 
pesetas  nominales,  las  cuales  adquirió  á  la  par,  ó  sea  al 
precio  de  500  pesetas  una.  Partamos  de  la  base  de  que 
estas  acciones  producen  el  primer  año  20  pesetas  de  in- 
terés fijo  y  10  pesetas  de  dividendo;  los  asientos  que  ha- 
bría que  redactar  al  comprar  estas  acciones  serían  los 
siguientes  (suponiendo  que  se  lleve  por  sus  valores  efec- 
tivos.) 


%0.000 


14  Julio  1890 
Valores  moviliarios  á  Caja.         250.000 

Importe  de  500  acciones  com- 
pradas en  este  día  á  500  pe- 
setas una. 

En  la  época  en  que  se  cobrasen  los  intereses  podría- 
mos redactar  un  asiento  que  dijese: 


10.000 


Bía  6  de  Enero  de  1891 
Caja  á  Valores  moviliarios. 

Importe  de  los  intereses  de 
500  acciones  de  la  compa- 
ñía Z. 


10.000 


ll(l|»'l|*,lF',(flHÍI 
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Btt  teoría  este  asiento  puede  redactarse  y  también 
en  la  práctica,  si  el  número  de  acciones  fuese  pequeño; 
pero  cuando  es  considerable  y  son  varias  las  Sociedades 
y  clases  de  Valores  moviliarios,  entonces  el  comerciante 
que  desea  conocer  al  detalle  las  rentas  que  le  lian  pro- 
ducido cada  uno  de  sus  valores,  y  todos  ellos  reunidos, 
redacta  un  asiento,  teniendo  cniflado  de  abrir  una  cuenta 
que  debe  considerarse  como  divisionaria  de  la  de  Pérdi- 
das y  Ganancias  y  que  puede  dársela  el  título  de  Rendi- 
mientos de  las  acciones,  á  la  cual  van  á  parar  las  reutas. 
que  obtiene  por  intereses  ó  por  dividendo.  De  modo  que 
en  el  caso  anterior,  el  asiento  que  habría  que  redactar, 
seria  el  siguiente: 


10.000 


Bía  6  d«  Enero  de  1891  -~ 

Caja  á  Mendímienioíi  de  laa  acciones. 

Importe  ele  los  intereses  que  lian  pro- 
ducido 500  acciones  de  la  Compa- 

«M    *  jTjjpr 

Este  es  el  sistema  que  se  emplea  en  la  mayoría  de 
las  caxas;  sin  embargo,  daremos  á  conocer  un  sistema 
mixto  fundado  en  los  mismos  principios  que  citamos  al 
tratar  de  la  redacción  de  esta  cuenta  en  el  Mayor,  que 
consiste  en  colocar  una  nueva  columna  en  la  cuenta  del 
citado  libro  á  la  cual  vayan  á  parar  única  y  exclusiva- 
mente las  cantidades  cobradas  por  intereses.  De  modo 
que  con  este  procedimiento  se  consigue  que  queden  se- 
paradas  estas  cantidades  de  las  que  se  han  anotado  por 
las  ventas  efectuadas. 

Con  relación  al  dividendo  cobrado  por  estas  600  ac- 
ciones, tendremos  que  redactar  idénticos  asientos;  úni- 
camente variarán  las  cantidades,  y  en  lugar  de  10.000 
estamparemos  6000,  ad virtiendo,  sin  embargo,  que  en  el 
último  procedimiento  que  hemos  citado,  ó  sea  la  coloca- 


ción de  una  nueva  columna  en  el  libro  Mayor,  tendre- 
mos que  destinar  otra  distinta  para  estas  cantidades  coü 
objeto  de  que  estén  separadas  y  no  se  confundan  las 
cantidades  que  reporten  las  acciones  por  intereses  y  las 
obtenidas  por  dividendos  activos. 

Podríamos  también  redactar  los  dos  asientos  á  que 
ha  dado  lugar  el  cobro  de  intereses  y  dividendo  en  uno 
sólo,  pero,  en  este  cas')  tendremos  cuidado  de  especificar 
en  el  concepto  las  cantidades  que  corresponden  á  uno  y 
a  otro.  Para  mayor  claridad,  propondremos  el  asiento 
que  habría  que  redactar. 

Día  6  do  Enero  de  1891  - 

15.000  Caja  á  Valores  moviliarios.  150.000 

Importe  del  4  7o  de  intereses  co- 
brados sobre  500  acciones  de  la 

Compañía  Z 10.000 

Id.  del  dividendo  corre-J- 
pondiente  á  estas  mismas 
600  acciones 5.000 


16.000 
Si  en  lugar  de  abonar  la  cuenta  de  Valores  movilia-^ 
rios  llevásemos  esta  partida  á  la  de  Rendimientos,  en- 
tonces el  asiento  se  redactaría  en  la  misma  forma,  cam- 
biando únicamente  el  título  de  la  cuenta  acreedora,  que 
en  lugar  de  ser  Valores  moviliarios  sería  Rendimientos 
de  las  acciones.  Al  pasar  este  asiento  al  libro  Mayor, 
suponiendo  que  habíamos  establecido  columnas  destina- 
das para  los  intereses  y  para  los  dividendos,  tendrem^  s 
cuidado  de  colocar  las  cantidades  de  10.000  y  de  5.000 
pesetas  en  las  columnas  correspondientes ,  que  llevarían 
el  título  de  Intereses  y  Dividendos,  sin  perjuicio  de  que 
estas  dos  cantidades  sumadas  y  reducidas  á  una  sola  pa-^ 
sasen  á  la  columna  exterior,  en  la  cual  aparecería  la  su- 
ma total  de  15.000  pesetas,  que  tenía  abonada  la  cuenta 
de  Valores  moviliarios  ola  de  Rendimientos. 


r 
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Supongamos  que  hemos  tenido  que  pagar  un  divi- 
dendo pasivo  de  5  pesetas  por  acción.  Los  asientos  que 
tendríamos  que  redactar  en  este  caso,  serían  los  si- 
guientes: 

2.600  Valores  moviUarios  á  Caja.  2.600 

Importe  del  dividendo  pasivo 
pagado  sobre  600  acciones 
de  la  Compañía  Z. 

Si  en  lugar  de  cargar  esta  cantidad  á  la  cuenta  de 
Valores  moviliarios  lo  hiciésemos  á  la  titulada  Rendi- 
mientos de  las  acciones,  el  asiento  no  se  diferenciaría 
del  anterior  sino  en  el  título  de  la  cuenta. 

Ea  el  libro  Mayor  destinaríamos  también  una  co- 
lumna en  el  Debe  de  la  cuenta,  á  la  cual  irían  á  parar 
las  cantidades  que  habíamos  pagado. 

Advertiremos,  que  si  los  títulos  sobre  los  cuales  ob- 
tenemos renta  fuesen  estranjeros,  entonces  habría  que 
establecer  dos  columnas  más  en  el  libro  Mayor,  especi- 
ficando la  clase  de  moneda  y  el  cambio  á  que  habían  sido 
adquiridos. 

Considerándola  cuenta  de  Valores  moviliarios  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  especulación  6  negociación,  puede 
decirse  que,  ©1  comerciante  que  se  encuentra  colocado  en 
esta  posición  considera  los  títulos  como  verdaderas  mer- 
«lierias.  Lo  mismo  que  para  estas  tiene  que  estudiar  la 
manera  de  alcanzar  ©1  mayor  lucro  posible,  á  cuyo  efecto 
debo  estudiar  los  diferentes  precios  que  tienen  los  Valo- 
res moviliarios  en  las  plazas;  los  cambios  de  las  monedas 
en  las  mismas  y  darse  exacta  cuenta  de  las  causas  funda- 
mentales de  las  alzas  y  bajas  que  experimentan  dichos 
valores;  por  fin  tendrá  que  enterarse  de  todas  las  opera- 
ciones de  Bolsa,  de  las  cuales  nos  ocuparemos  al  tratar 
de  la  Contabilidad  de  los  banqueros. 

Si  fuésemos  a  establecer  los  asientos  relativos  á  cada 
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una  de  estas  operaciones,  tendríamos  necesidad  de  exten- 
dernos demasiado.  Únicamente  trataremos  de  los  princi- 
pios generales  de  la  cuenta,  sin  ocuparnos  de  la  redacción 
de  los  asientos. 


DIVISIONES    DE    LA    CUENTA    DE    VALORES    MOVILIARIOS 

Muchas  son  las  divisiones  que  pueden  establecerse 
en  esta  cuenta,  que  ya  hemos  dividido  en  dos  grandes 
grupos:  Títulos  ó  Valores  moviliarios  de  los  Estados  y 
Títulos  ó  Valores  moviUarios  de  los  particulares .  Esta  es, 
pues,  la  primera  división  que  establecemos  para  la  cuenta 
que  nos  ocupa. 

Los  títulos  de  los  Estados  los  subdividiremos  tam- 
bién en  dos  grandes  grupos:  nacionales  y  estranjeros. 
Dentro  de  estos  puede  perfectamente  hacerse  la  división 
de  Títulos  del  Estado,  propia  ni  mi  te  dicho  Títulos  de  las 
provincias  y  Títulos  de  Jo.i  Jltuiicipíos^  dentro  de  cada  una 
de  estas  divisiones  ca])(n  o  tr.-s  muchas,  por  ejemplo:  con 
relación  á  la  fecha  6  á.  la  clase  de  papel  emitido,  con  res- 
pecto al  interés  que  el  mismo  reporta,  y  también  á  la  amor^ 
tización  de  la  deuda.  Es  decir,  que  se  establecería  una 
división  para  la  Deuda  perpetua  y  otra  para  la  Deuda 
amortizaUe.  Esto  mismo  que  decimos  con  referencia  á 
los  títulos  de  nuestra  Deuda,  puede  aplicarse  á  los  títulos 
estranjeros. 

En  cuanto  á  las  Sociedades,  haremos  una  primera  di- 
visión que  será  la  de:  acciones  y  obligaciones.  Las  accio- 
nes pueden  ser  de  muchas  clases,  así  como  de  diversos 
precios,  aunque  lo  más  general  es  que  el  tipo  no  varíe 
entre  1.000,  500  y  250.  Esto  en^cuanto  á  la  cantidad,  que 
con  respecto  á  las  clases  de  Sociedades  las  divisiones 
pueden  ser  tantas  como  objetos  de  especulación  existen 
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con  relación  á  los  bienes  muebles  é  inmuebles  que  las 
acciones  representen. 

De  modo  que^  si  quisiésemos  hacer  una  clasificación 
general  de  todas  las  acciones  existentes,  tendríamos  que 
reunir,  en  primer  término,  todas  las  referentes  á  una 
üiisma  índole  de  negocios.  Así,  por  ejemplo,  diríamos: 
acciones  de  Compañías  de  seguros,  acciones  de  ferroca- 
rriles, acciones  de  minas,  acciones  de  los  Doks,  etc.  Una 
vez  becba  esta  clasificación,  dividiríamos  las  acciones 
sobre  un  mi ftm o  ;    •  -  on  relación  al  país  en  que  se 

«mitieron,  ai  i:í';,'  de  emisión,  al  interés  que  reporta- 
ban, etc.  Para  cada  una  de  ellas  como  es  natural,  podría- 
mos establecer  una  cuenta  que  siempre  sería  divisiona- 
ria fie  la  general  de  Valores  iiioviliarios. 

En  las  obligaciones  podemos  establecer  también  es- 
:  ■!>  iiiisHias  clasificaciones,  y  á  más  s.-  podrían  -subdivi- 
■< iir  en  obligíiciones  de  1  :\  Q.**',  3.'\  4.'*,  5."  |-^ '      • :    :i . 

Ad  emá  s  de  1  as  d  i  vi  s  i  o  n  es  c  i  t-a  ( 1 :  i  -; ,  c  ■  ,    a  r  i  o  e  s  t  a- 

bbcer  en  la  cuenta  de  Valores  moviliario<.  c!..'v,it-,,i...  ^vne  el 
m,o?imiento  de  la  i-í-'  ■'  - ■-  '  ■  '■■r,¡,ieración,  í-aí^  cuen- 
tas que  llamaremos  r  ,  .  Así,  pc.r  ejemplo,  veremos 
al  tratar  de  la  emisión  de  Lis  acciones,  que  en  lugar  de 
estampar  un  asiento  directo  en  nuestro  libro  Diario  que 
diga:  Accíonhfas  á  CapitaL  establecemos  una  cuenta  de 
orden  titulada  acciones  emitidas  y  redactamos  el  asiento 
de  €  Acciones  emitidas  á  Capital  j»  para  luego  cargar  á  la 
cuenta  de  Accionistas  las  cantidades  que  le  correspondan 
por  abono  á  la  mencionada  cuenta  de  orden. 

Las  mismas  reglas  que  hemos  establecido  para  car- 
gar y  abonar  la  cuenta  principal,  deben  seguirse  cuando 
se  trate  de  sus  divisionarias. 
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Cuando  nos  ocupemos  de  las  Sociedades  anónimas  y 
tratemos  de  la  Contabilidad  de  los  banqueros,  veremos  el 
sinnúmero  de  libros  Auxiliares  que  se  emplean  en  estos 
establecimientos  de  crédito  para  los  Valores  moviliarios. 
Aquí  únicamente  daremos  á  conocer  un  modelo  de  libro 
Auxiliar,  que  puede  servir  para  el  comerciante,  cuyos 
negocios  sean  de  poca  importancia;  es  decir,  para  aquel 
individuo  que  tenga  limitado  número  de  acciones  y  de 
obligaciones. 

El  libro  Auxiliar  que  nos  ocupa,  consta  de  las  si-* 
guientes  columnas:  La  primera  destinada  á  la  fecha  en 
que  se  hace  la  operación;  la  segunda  para  el  concepto 
expresando  la  clase  de  valor,  acción  ú  obligación;  la  ter- 
cera para  el  cambio;  la  cuarta  destinada  á  anotar  el  va- 
lor nominal  de  los  títulos,  acciones  ú  obligaciones;  la 
quinta,  que  es,  en  realidad,  la  que  rer;  ^^  mayor  impor- 
tancia y  en  la  cual  se  especifican  las  cantidades  efectivas 
de  cada  uno  de  los  valores  moviliarios  que  compra  ó 
vende  el  comerciante. 

Como  se  vé,  este  libro  Auxiliar,  tiene  un  gran  pa- 
recido con  el  de  Mercaderías  por  saldos.  El  objeto  que 
ñus  proponemos  al  redactarle  en  esta  forma,  es  exacta- 
mente el  mismo  que  en  aquel. 

Para  que  se  vea  con  facilidad  el  empleo  de  este  Auxi- 
liar, que  nos  dará  en  todo  momento  la  situación  exacta 
de  nuestra  cuenta  de* Valores  moviliarios,  vamos  á  pro- 
poner algunas  operaciones  relativas  á  compras  y  ventas 
de  títulos,  acciones  y  obligaciones.  Supongamos  que  el 
día  1.**  de  Mayo  hemos  comprado  20  obligaciones  de  503 
pesetas  una  de  la  Compañía  del  ferrocarril  de  M.  Z.  y  A. 
al  cambio  de  320.  El  día  3  adquirimos  6  títulos  de  1.000 
pesetas  Deuda  4  °/„   interior  á  76  "Z^.   El  día  4  com- 
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pramos  50  acciones  de  la  Compañía  X  de  250  pesetas 
nominales  á  27íí.  Este  mismo  día  compramos  también 
12.000  pesetas  nominales  en  acciones  de  la  Compañía 
Tabacalera  á  102.  El  día  6  vendemos  las  obligaciones 
que  compramos  el  día  I.**  de  Mayo  al  cambio  de  32B,20. 
El  día  6  hacemos  una  nueva  compra  de  títulos  de  la  Deu- 
da interior  del  4  **/„  por  valor  de  6.000  pesetas  nominales 
al  cambio  de  76,50  ""1^. 

Como  puede  verse  por  los  asientos  que  redactamos  en 
el  libro  Auxiliar  núm.  24,  sabemos,  primero,  la  situación 
de  nuestros  Valores  moviliarios,  puesto  que  hemos  te- 
nido cuidado  de  poner  en  la  columna  correspondiente  á 
los  nominales  no  solo  las  cantidades  que  representaban 
las  compras  y  ventas  que  habíamos  efectuado,  sino  tam- 
bién el  número  de  orden  que  sirviese  para  fijar  la  clase 
de  valor  que  se  había  vendido;  cuya  columna  de  orden 
está  colocada  á  la  izquierda  del  valor  nominal,  teniendo 
dentro  de  ella  otra  pequeña  columna  interior ,  destinada 
á  anotar  el  mimero  correspondiente  á  la  venta  del  título. 
En  la  columna  de  les  valores  efectivos  hemos  ido  su- 
mando las  cantidades  positivas,  ó  sean,  las  compras  y, 
por  contra,  hemos  restado  las  negativas,  ó  sean  las  ven- 
tas; con  lo  cual  tenemos  el  saldo  de  nuestro  libro  Mayor 
en  lo  referente  á  epta  cuenta.  Si  el  movimiento  de  las 
operaciones  fuese  de  consideración,  se  destinaría  un  Au- 
xiliar para  cada  clase  de  valor. 

Además  del  libro  citado,  el  modelo  niim.  25  se  destina 
para  especificar,  en  forma  distinta,  los  valores  recibidos 
ó  cedidos  por  nosotros.  Esta  forma  es  la  que  se  emplea 
hoy,  generalmente  en  el  comercio  y  en  las  casas  de  poca 
importancia. 
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CAPÍTULO  XI 


IMPORTAKCIA  DE  LOS  DOCUMENTOS  DE  CRÉDITO 

Hemos  tratado  de  los  Valores  moviliarios,  ó  sea  de 
aquellos  documentos  de  crédito  á  larga  fecha.  Ahora 
vamos  á  ocupamos  también  de  documentos  de  crédito, 
que  se  diferencian  de  los  moviliarios  en  que  el  plazo  en 
que  han  de  hacer>e  .•fVctivos  es  corto,  pues  generalmen- 
te no  pasa  nunca  de  un  año. 

Los  efectos  de  comercio  son  valores  transmisibles  que 
sirven  para  las  operaciones  á  plazo,  para  desarrollar  el 
crédito  y  facilitar  las  operaciones  comerciales. 

Grande  es  la  importancia  de  los  efectos  de  comercio 
en  las  transacciones  mercantiles. 

En  la  antigüedad,  en  que  estos  agentes  del  comercio 
mo  existían,  y  las  operaciones  tenían  que  hacerse  forzo- 
samente al  contado,  no  se  podía  como  hoy  por  medio  de 
•stos  documentos  hacer  efectiva  una  cantidad  en  plaza 
distinta  en  la  que  se  había  realizado  una  compra  ó  ven- 
ta, sin  efectuar  un  viaje  6  idear  una  combinación  de 
tardíos  efectos,  pi-rcliéndose  mucho  tiempo  hasta  que  la 
operación  terminase. 

Los  documentos  de  crédito  permiten  al  deudor  ob- 
tener un  plazo  más  largo,  sin  que  el  acreedor  sufra  nin- 
gún perjuicio,  pues  solo  con  lanzar  á  la  circulación  un 
efecto  á  la  orden  del  acreedor  3^  que  éste  lo  negocie,  el 
compromiso  del  deudor  queda  solventado  por  el  mo- 
mento. 

También  en  virtud  de  estos  mismos  documentos  las 
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instituciones  de  crédito,  facilitan  á  los  comerciantes  é 
industriales,  que  los  necesitan,  capitales  con  que  auxiliar 
su  trabajo;  capitales  que  en  su  mayoría,  son  el  producto 
del  ahorro  de  individuos  de  la  Sociedad  que  por  causas 
distintas  no  pueden  hacerlos  productivos  por  sí  mismo, 
viniendo  esto  á  ejercer  una  función  doblemente  econó- 
mica. 

El  deudor  de  una  cantidad  que  abona  su  importe  en- 
tregando una  letra,  se  evita  los  grandes  gastos  que  le 
ocasionaría  el  transporte  de  metálico. 

Y  por  fin,  los  efectos  de  comercio  reemplazan  al 
Muiuerario,  pues  las  transacciones  comerciales  se  reali- 
zan de  igual  manera  efectuando  los  pagos  en  efectos 
comerciales  que  en  dinero. 


PBESCEIPCIONES  LEGALES  REFERENTES  Á  LOS  DOCUMENTOS 

DE  CRÉDITO 


Leira  de  cambio^  es  un  documento  tran-smisible  en 
que  una  persona  ordene  á  otra,  residente  en  distinto  lu- 
gar, que  abone  á  una  tercera  una  cantidad  de  dinero. 

La  letra  de  cambio  es  la  ejecución  del  contrato  de 
cambio,  siendo  á  la  vez, un  documento  de  crédito  y  un 
instrumento  de  circulación. 

Se  atribuye  á  los  Judíos  la  invención  de  la  letra  de 
cambio,  en  el  siglo  xii;  también  existe  la  creencia  de  que 
los  Florentinos,  expulsados  de  su  patria  por  los  G-ibeli- 
nos,  se  sirvieron  de  este  documento  para  retirar  sumas  de 
dinero  en  varias  importantes  ciudades  de  Francia.  Pero 
nuestra  opinión  es  que  la  letra  de  cambio  debe  induda- 
blemente su  origen  al  creciente  desarrollo  del  comercio. 
Es  como  ya  hemos  dicho  el  más  importante  instrumento 
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de  crédito  y  de  cambio,  y  su  gran  ventaja  consiste  en 
que  evita  el  transporte  de  masas  de  numerario  de  un 
punto  á  otro. 

Be  la  foniia  délas  letras  de  cambio. 

^«Í'li!í?i®-*'*"^^'*'^?  reputará  acto  mercantil,  y  todos  los 

tZlfZ  LcTT^'  "^r  ^!i?"*'  ?^  originen,  sin  distinción  deper- 

i:Zr!^AÍ      ^T'  ^^'  ,*^»«r^í^^í<^"««  'íel  Código  de  Comercio. 

1,il.;!  "  ""  '^''^'*^"^  *'oiitener,para  que  surta  etectoeii 

1."    1.a  ilesignación  ^el  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  la  mis- 
ma se  libra.  "^  ^"^  *«-  *"*» 

l'l    í;f  épo«^  «n  q"e  Mwr-  pagada. 

3.      El  nombre  j  a¡ ellido,  razón  social  ó  título  de  aquel  á 

cuja  orden  se  mande  hacer  el  pago.  ^ 

i.'    La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar,  expresándola 

!lTf,?ff «  7*  "*  ^i"".  ^^''  ^°""i"ales  que  el  comercio  tuyiere 
aooptaílas  para  el  cambio, 

eltma^do^bZ' ñor  Zlf  "^'T-í^*  '"  *^?****^^  reintegrado  por 
ei  tomaaor,  bien  por  haber  recibido  su  importe  en  efectivo,  ó 

mercaderías  u  otros  valores,  lo  cual  se  expresará  con  la  frase  de 
«valor  recibido. «  bien  por  tomárselo  en  cuenta  en  las  que  tenga 
pendientes,  lo  cual  se  indicará  con  la  de  «valor  en  cuenta»  ó 
€valor  entendido». 

. J'l  «^^  ^''•K^'*®J  *P^"/*^^'  f^^;*^^  ^'°^í^í^  ^^'^"í^  *^e  aquél  de 
**To  ^tS/®*^'\^  ®^  importe  de  la  letra,  ó  á  cuya  cuenta  se  carga. 
7.  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de  la  persona 
aT^ir*^*i  cuyo  cargo  se  libra,  así  como  también  su  domicilio. 
.Jñ^  .rfViT*  ^^  ^*^r»dor,  de  su  propio  puño,  ó  de  su  apode- 
rado al  efecto  con  poder  bastante. 

Las  cláusulas  de  «valor  ©n  cuenta»  y  «valor  entendido»  ha- 
rán  responsable  al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  la  misma 

©a  lavor  del  librador,  ¡.ara  exigirlo  ó  compensarlo  en  la  forma 
y  tiempo  que  ambos  hayan  convenido  al  hacer  el  contrato  de 
camoio. 

El  librador  podrá  girar  la  letra  de  cambio: 

i  ^*d    \^^  Propia  orden,  expresando  retener  en  sí  mismo  el  va- 

?•!,.  ^  cargo  de  un»  persona,  para  que  haga  el  pago  eu  el  do- 
micilio de  un  tercero.  ^ 

a»    A  su  propio  cargo,  ©n  logar  distinto  de  su  domicilio, 
libr  d      ^^^^^        °*^°'  ^^  ®^  "aismo  punto  de  la  residencia  del 

'  5-'*  A  nombre  propio,  pero  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero, 
expresándose  así  en  la  letra. 

Esta  circunstancia  no  alterará  la  responsabilidad  del  libra- 
dor, ni  el  tenedor  adquirirá  derecho  alguno  contra  el  tercero 
por  cuva  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Todos  los  que  pusieren  firmas  á  nombre  de  otro  en  letras  d© 
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cambio,  como  libradores,  endosantes  ó  aceptantes,  deberán  ha- 
llarse autorizados  para  ello  con  poder  de  las  personas  en  cuya 
representación  obraren,  expresándolo  así  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y  tenedores  de  letras  tendrán  derecho  á  exi- 
gir á  los  firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Los  administradores  de  compañías  se  entenderán  autoriza» 
dos  por  el  solo  hecho  de  su  nombramiento. 

Los  libradores  no  podrán  negar  á  los  tomadores  de  las  letras 
la  expedición  de  segundas  y  terceras  y  cuantas  necesiten  y  les 
pidan  de  un  mismo  tenor,  siempre  que  la  petición  se  hiciere  an- 
tes del  vencimiento  de  las  letras,  expresando  en  todas  ellas  que 
no  se  reputarán  válidas  sino  en  el  caso  de  no  haberse  hecho  el 
pago  en  virtud  de  la  primera  ó  de  otras  de  las  expedidas  ante- 
riormente. 

En  tlefecio  de  ejemplares  duplicados  de  la  letra  expedida  por 
el  librador,  podrá  cualquier  tenedor  jdar  al  tomador  una  copia, 
expresando  que  la  expide  á  falta  del  original  que  se  trate  de 
suplir. 

En  esta  copia  deberán  insertarse  literalmente  todos  los  en- 
dosos que  contenga  el  original. 

Si  la  letra  de  cambio  adjjlsGÍere  de  algún  defecto  ó  falta  de 
formalidad  legal,  se  raputará  pagaré  á  favor  del  tomador  y  i 
cargo  del  librador. 

De  los  términos  y  vencimientos  de  las  letras. 

Las  letras  de  cambio  podrán  girarse  al  contado  ó  á  plazos  por 
uno  de  estos  términos: 
1.°    A  la  vista. 

A  uno  ó  más  días,  á  uno  ó  más  meses  vista. 
A  uno  ó  más  días,  á  uno  ó  más  meses  fecha. 
A  uno  ó  más  usos. 
A  día  fijo  ó  determinado. 
A  una  feria. 

Cada  uno  de  estos  términos  obligará  al  pago  de  las  letras,  á 
saber: 

1.**    El  de  la  vista,  en  el  acto  de  su  presentación. 
^  2.^    El  de  días  ó  meses  vista,  el  día  en  que  se  cumplan  lo^  se- 
ñalados, contándolos  desde  el  siguiente  al  de  la  aceptación,  ó  del 
protesto  por  falta  de  haberla  aceptado. 

3.**  El  de  días  ó  meses  fecha  y  el  de  uno  ó  más  usos,  el  día  en 
que  cumplan  los  señalados,  couiúndose  desde  el  inmediato  al  de 
la  fechp  del  giro. 

4.**    Las  giradas  á  día  fijo  ó  determinado,  en  el  mismo. 
5,"    Las  giradas  á  una  feria^el  último  día  de  ella. 
El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á  plaza  en  lo  interior  d© 
la  Península  é  Islas  adyacentes,  será  el  de  sesenta  días. 

El  de  las  letras  giradas  en  el  estranjero  sobre  cualquier  plaza 
de  España,  será: 

En  las  de  Portugal,  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Alema- 
nia, sesenta  días. 


2.** 
3.*» 

ti.*» 
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Kii  las  demás  plazas,  noventa  días. 

¿Taféela,  ^'"^^■*'  *^""'''''*  *^^'^'*^  ^^^'"'"^-^  '''■  <=<^'«^P^itarán  de 


il.  uZ/'^ '"''''' ^^^'^^r'*^'"'''"'''"'''^^'''^  ''''"'^^*^^®  «^ía  equivalente  al 
de  a  techa  en  que  la  letra  s..  expidió,  se  enfeiidevá  que  vence  el 
ultimo  día  del  mes.  4"«  vence  ei 

: Todas  las  letras  de1>.     ,     .      '  -, fa,,rvrse  el  día  de  su  vencimien- 

^^  t"i^frtt!r!^r/'^r'^  ^«  gracia  ó  cortesía. 

en  ;./  ;;-:::d^ír'  '^  '"  '^  "^  wnenn.ento,  se  pagará  la  letra 


Kl  lílirii''"' 


Be  las  oWi,r»cioii0s  del  librador. 

v-  estará  obligado  á  hacer  provisión  de  fondos  opor- 

■■  persona  á  en  VA  .^nv..o  hubiere  girado  la  letra,  i 


.  •■'■re  el  jETÍro 


rOTÍ'A'Tt 


...   .1-    ■  ,  *'"'  cuyo  caso 

uirixta  de!  librador  i  !:■■■.        ,)  al  tomador  ó  tenedor  de  la  letra   v 
librador.'''^''*'  P*"'"" '*''^®'^''^'  ^^  ^1^^®»^  »®  lii^so  el  giro,  respecto'ál 

.¡,f!!?"f  *?T^  ^^'^^^  ^í  provisión  de  fondos,  cuando,  al  ven- 
?»r!Í  ?-^®  1  -  *«"*f '/<1^^«1  contra  quien  se  libró,  sea  deudor  de 

ui  a  cantidad  igual,  ó  mayor,  al  importe  de  ella,  al  librador  ó  al 
tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

TiOs  gastos  que  se  causaren  por  no  haber  sido  aceptada  ó  pa- 

.  la  letra,  sentn  á  cargo  del  librador  ó  del  tercero  por  cuva 

.•afiJ„a  se  líliro,  a  menos  que  pruebe  que  bahía  brecho  oportuna- 

uie,n.„e  la  provisión  de  fondos,  ó  que'  resultaba  acreedor  ó 'que 

di^ptíL!'''*""  '  *''"    ^""*'*'""'=^*'*'^^*=M^'"''   ■  ■■■■■•  la  cantidad  de  que 

oM^r^l^í"''''"'*  **"  ^^'  ^^'^^*í«s<>S'  P0^^-«  «'^■igir  ^'^1  librador,  del 
Obligado  á  la  aceptación  y  al  pa.iro.  In  iudemnii'ación  de  los  gas- 
tos que  por  esta  causa  bii!^;  ■■■-   -.,  ::.:.„.  j>ado  al  tenedor  de  la 

■letra. 

..  .  '^}  librador  -•■  .•      •  ;■  civilmtiiite  i&  las  resultas  de  su  letra 

redi      1        ^^'^''~ '^'^*^  ^^  vayan  sucesivamente  adquiriendo  y 

Cesará  la  responsabilidad  del  librador,  cuando  el  tenedor  de 
ia  letra  no  la  hubiere  presentado  ó  hubiere  omitido  protestarla 
en  tiempo  y  íorma  siempre  que  pruebe  que,  al  vencimiento  <lo 
la  tótra,  tenia  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago. 

¡51  no  hiciere  esta  prueba,  reembolsará  la  letra  no  pagada 
aiiiique  el  protesto  se  liubiere  sacado  fuera  de  tiempo,  mientras 
a  letra  no  haya  proscripto.  Caso  de  hacer  dicha  prueba,  pasará 
la  responsabilidad  del  reembolso  á  aquel  que  apaíezca  eii  descu- 
ím  ito  de  el,  en  tanto  que  la  letra  no  esté  prescripta. 

'    Bel  endoso  de  las  letras. 

^JJ,  piODiedad  de  las  letras  de  cambio  se  transferirá  por  endoso. 

El  endoso  deberá  contener: 
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\.^  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  titulo  déla  persona 
ó  conii)afiía  á  quien  se  transmite  la  letra. 

2,"  El  concepto  en  que  el  cédante  se  declare  reintegrado  por 
el  tomador. 

:{."  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de  la  persona 
de  quien  se  recibe  ó  á  cuenta  de  quien  se  carga,  si  no  fuere  la 
misma  á  quien  se  traspasa  la  letra. 

I."     La  fecha  en  que  se  hace. 

.">."     La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  au- 
torizada que  firme  por  él.  lo  cual  se  expresará  en  la  antefirma. 
Si  se  omitiere  la  expresión  de  la  fecha  en  el   endoso,   no  se 
transferirá  la  pro]>iedad   de  la  letra,  v  so  enton'lorá   como  una 
simple  comisión  de  .    .hio.   - 

Si  se  pusiere  ei!  ..   .  uuterior  al   día  en  que 

realnioiitc  -o  Jiu)'iere  hecho   el  endosante  será  responsable  de  los 
(laíios  i|iH;  poi-  tA]  ■    .    -li^íiu  á  ini  ■    o.  sin  perjuicio  de  la  pena 


f'ii  (jue  incurra    ¡foi  el 
JualiciosanuMiT'  . 


pena 
i-  si    se  hubiere  obrado 


Los  endosos  íirmados  en  blanco,  y  aquéllos  en  que  no  se  ex- 
prese el  valor,  transferirán  la  propiedad  de  la  letra  y  produci- 
rán el  mismo  efecto  que  si  en  ellos  se  hubiere  escrito  "^«valor  re- 
cibido.» 

No  podrán  endosarse  las  letras  no  expedidas  á  la  orden,  ni 
las  vencidas  y  perjudicada-. 

Será  lícita  la  tian-niísión  dh  su  pro])iefla«l  vor  los  medios  re- 
<•  'ios  en  el  diT-'i-h--  -  MTi ':  :   y  si.   no  >  hiciere  el 

<mdo.-o,   no  tendrá  <'>ie  otra  fuviza  que  ¡n  de  una  simple  cesión. 

El  endoso  producirá  or.  iodos  y  en  cada  uno  de  los  endosantes 
la  responsabilidad  al  atiarizainieñto  del  valor  <io  la  letra,  en  de- 
fecto de  ser  aceptada,  y  á  su  reenil)ol>o.  con  ios  gastos  de  pro- 
testo y  recambio,  si  no  fuere  pagada  á  su  vencimiento,  con  tal 
que  las  diligencias  de  presentación  y  protesto  se  hayan  practi- 
cado eu  el  tiempo  y  forma  prescritos  en  este  Código. 

Esta  responsabilidad  cesará  por  parte  del  endosante  que,  al 
tiempo  de  transmitir  la  letra,  haya  puesto  la  cláusula  de  <  sin 
mi  responsabilidad.» 

En  este  caso,  el  endosante  sólo  responderá  déla  identidad  de 
la  persona  cedeiite  ó  del  derecho  con  que  hace  la  cesión  ó  endoso. 

El  comisionista  de  letras  de  cambio  ó  pagarés  endosables  se 
constituye  garante  de  los  que  adquiera  ó  negocie  por  cuenta 
ajena,  si  en  ellos  pusiere  su  endoso,  y  sólo  podrá  excusar.se  fun- 
dadamente de  ponerlo,  cuando  haya  ])recedido  i);icto  expreso 
dispensándole  el  comitente  de  esta  responsabilidad.  Fai  este  ca- 
>íO.  el  comisionista  ])odrá  exténder  el  endoso  á  la-orden  del  co- 
mitente, con  la  cláusula  de  <^<hi  mi  responsabilidad.» 

De  la  presentación  de  las  letras  y  de  su  aceptación. 

Las  letras  que  no  fueren  presentadas  á  la  aceptación  ó  al  pa- 
go dentro  del  término  señalado,  quedarán  perjudicadas,  asi  co- 
mo también  si  no  se  protestaren  oportunamente. 


I 


•t 


WB 
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Las  letras  giradas  en  la  Península  é  islas  Baleares  sobre  cual- 
quier punto  de  ellas,  á  la  vista  <5  á  un  plazo  contado  desde  la 
vista,  deberán  ser  presentadas  al  cobro  ó  ala  aceptación  dentro 
é%  los  cuarenta  di'as  de  su  fecha. 

Podrá,  sin  embargo,  el  que  gire,  una  letra  k  la  vista  ó  á  un 

Elaao  contado  desde  la  vistai  fijar  término  dentro  del  cual  debe 
acerse  la  presentación;  y  en  este  caso,  el  tenedor  de  la  letra 
estará  obligado  á  presentarla  dentro  del  plazo  fijado  por  el  li- 
brador. 

Las  letras  giradas  entre  la  Península  é  islas  Canarias  so  pre- 
sentarán, en  los  casos  á  que  aluden  los  dos  artículos  anteriores, 

I  ¡.entro  del  térm.iuo  de  tres  meses. 

Las  letras  giradas  entre  la  Península  y  las  Antillas  españo- 
las ú  otros  puntos,  de  Ultramar  que  estuvieron  más  acá  de  los 
cabos  de  Hornos  y  Buena  .Esperanza,  cualquiera  que  sea  la  for- 
iiia  del  plazo  designado  en  su  giro,  se  presentarán  al  pago  ó  á 

la  aceptación,  cuando  niás  dentro  de  seis  meses. 

En  cuanto  á  láli  plazas  de   ultramar  que  est<'n  '\  .!• 

aciuellos  cabos,  el  término  .será  de  un  año. 

Lo.8  que  remitieren  letras  á  Ultra  mar,  del>eriin  enviar,  por 
lo  menos,  segundos  ejemplares  en  buques  distintos  de  ios  en  que 
fneron  las  primeras;  y  si  probaren  que  los  buques  conductores 
habían  experimentado  accidente  de  mar  que  entorpeció  su  via- 
je, no  entrará  en  el  cómputo  del.plazo  legal  el  tiempo  transcu- 
pido ha.sta  la  fecha  en  que  se  supo  aquel  accidente  en  la  plaza 
doni©  residiere  el  remitente  de  las  letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  real  ó  presunta  de  los 
.O'uq  ues  • 

En  los  accidentes  ocurridos  en  tierra  y  notoriamente  conoci- 
dos, se  observará  igual  regla  en  cuanto  al  .cómputo  del  plazo 


^  Las  letras  giradas  á  la  vista  6  4  un  plazo  contado  desde  la 
vista,  en  países  estranjeros,  sobre  plazas  del  territorio  de  Es- 
paña, se  presentarán  al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los 
cuarenta  días  siguientes  á  su  introducción  en  el  Reino;  y  las  gi- 
radas á  fecha,  en  los  plazos  en  ellas  contenidos. 

Las  letras. giradas  en  territorio  español  sobre  paises  estran- 
jeros, se  presentarán  con  arreglo  á  la  legislación  vigente  en  la 
plaza  donde  hubieren  de  ser  pagadas. 

Los  tenedores  de  las  letras  giradas  á  un  plazo  contado  des- 
de la  fecha,  no  necesitarán  presentarlas  á  la  aceptación. 

El  tenedor  de  la  letra  podrá,  si  lo  cree  conveniente  á  sus  in- 
tereses, presentarla  al  librado  antes  del  vencimiento;  y  en  tal 
caso,  éste  la  aceptará,  ó  expresará  los  motivos  porque  rehusa  el 
hacerlo. 

Presentada  una  letra  á  la  aceptación  dentro  de  los  plazos 
marcados  en  los  artículos  anteriores,  deberá  el  librado  aceptarla 

{tor  medio  de  las  palabras  «acepto»  ó  «aceptamos,»  estampando 
a  fecha,  ó  manifestar  al  portador  los  motivos  que  tuviere  para 
aogar  .la  aceptación. 

Si  la  letra  estuviere  girada  á  la  vista  ó  á  un  plazo  contado 
d«sd©  ésta,  y  el  librado  dejare  de  poner  la  fecha  de  la  acepta- 
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Clon,  correrá  el  plazo  desde  el  día  en  que  el  tenedor  pudo  presen- 
tar la  letra  sin  atraso  del  correo;  y  sí,  hecho  el  cómputo  de  este 
modo,  resultare  vencido  el  plazo,  será  cobrcable  la  letra  el  día 
inmediato  siguiente  al  de  la  presentación. 

La  aceptación  de  la  letra  habrá  de  ponerse  ó  denegarse  el 
mismo  día  en  que  el  portador  la  presente  con  este  objeto,  y  la 
persona  á  quien  se  exija  la  aceptación  no  podrá  retener  la  letra 
en  su  poder  bajo  pretexto  alguno. 

Si  la  letra  presentada  á  la  aceptación  hubiere  de  ser  pagada 
en  distinto  lugar  del  de  la  residencia  del  aceptante,  deberá  ex- 
presarse en  ella  el  domicilio  en  que  hubiere  de  efectuarse  el 
pago. 

El  que  recibiendo  una  letra  para  aceptarla,  si  e^  á  su  cargo, 
O  para  hacerla  aceptar,  si  es  al  de  un  tercero,  conservándola  en 
su  poder  á  dispo^ón  de  otro  ejemplar  ó  copia,  avisase  por 
carta,  telegrama  ú  otro  medio  escrito  haber  sido  aceptada,  que- 
dara responsable  para  con  el  librador  v  endosantes  de  ella,  en' 
los  mismos  términos  que  si  la  aceptación  >.  ,  "  ;- ■  pue|sta  so- 
bre la  letra  que  motivó  el  aviso,  aun  cuando  tal  uccptación  no 
haya  tenido  lugar,  ó  aun  cuando  niegue  la^entre^a  del  ejem)-' 
aceptado  á  quien  legítimamente  la  solicite.  ^^ 

No  podrán  aceptarse  las  letras  condicionalmente,  pero  sí  li- 
mitarse la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  la  le^^im- 
porta,  en  cuyo  caso  será  protestable  por  el  resto  hasta  la  total 
cantidad  del  giro. 

La  aceptación  de  la  letra  constituirá  al  aceptante  en  la  obli- 
gación de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  relevarle  del 
pago  la  excepción  de  no  haberle  hecho  provisión  de  fondos  el  li- 
brador, ni  otra  alguna,  salvo  la  de  falsedad  de  la  aceptación. 

En  el  caso  de  negarse  la  aceptaciÓiTde  la  letra  de  cambio,  se 
protestará,  y  en  virtud  del  protesto  tendrá  derecho  el  tenedor  á 
exigir  del  librador,  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  que  afian- 
cen á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó  depositen  su  iinpói^ 
V6,  O  le  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio,  des- 
cpntando  el  rédito  legal  por  el  término  que  falte  hasta  el  ven- 
cimiento. 

También  podrá  el  tenedor,  aunque  tenga  aceptada  la  letra 
por  el  librado,  si  éste  hubiese  dejado  protestar  otras  aceptacio- 
^f^'  *£HáÍ^  antes  del  vencimiento  á  los  indicados  en  ella,  me- 
¿ia;nte'prolesto  de  mejor  seguridad.  ^  — 

^  Si  el  poseedor  de  la  letra  dejare  pasar  los  plazos  fijados,  se- 
gún los  casos,  sin  presentarla  á  la  aceptación,  ó  no  hiciere  sacar 
el  protesto,  perderá  todo  derecho  á  exigir  el  afianzamiento,  de- 
pósito ó  reintegro.     \       '  ' 

Si  el  poséMor  de  la  letra  no  la  presentare  el  día  de  su  venci- 
miento, ó,  en  derecto  de  pago,  no  la  hiciere  protestar  al  siguien- 
te, perderá  el  derecho  á  reintegrarse  de  los  endosantes. 

El  poseedor  no  perderá  su  derecho  al  reintegro,  si  por  fuerza 
™ayor  no  hubiera  sido  posible  presentar  la  letra  ó  sacaren  ti^pn- 
po  el  protesto. 

Si  las  letras  tuvieren  indicaciones,  hechas  por  el  librador  ó 
endosante,  de  otras  personas  de  quienes  deba  exigirse  la  acep- 
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tmcióii  en  defecto  de  la  áe^ignañnmi  primer  lugar,  deberá  el  por- 
tador, sacado  el  protesto  si  aquella  sa  npo'are  á  aceptarla,  recla- 
mar la  aceptación  de  los  suj^tAs  I;    ,. 

Los  que  remiti-ren  letr.'  ■  ^  una  plaza  á  otra  fuera  del  tiem- 
po 11  o.'-. -sa rio  para  que  ptieaaii  ser  presentadas  ó  protestadas 
O'portiinaiiieiite.  serán  responsables  de  las  consecuencias  que  se 
'Originen  por  qu,edar  aquéllas  perjudicadas. 

Bel  m¥al  j  sus  efecto*. 

^  Rl  pago  de  una  U-tni  ¡lodrú  aÜMiiisarse  con  una  obligación  es- 
'•rita.  itulependientctiiente  de  la  4116  contraen  el  aceptante  y  en- 
diosante, conocida  con  el  nomln-<>  do  nvsil. 

Si  el  aval  cstiivierr    •  .-    r.'-wniuos  generales  y  sin 

■■■•••'^ti-ifei.>n,  respo--'  •  :iro.  del  pa^o  de  la  letra, 

■:■;;  ios  U4I-  •  ,a  j)pr,-oi¡a  po-  «jiiicn  ~ul¡ó  gu- 

'""■"!.  n  te;   pt*4  v  .-n  iii   _,.t  i  .ti  1 1  1  .i  >»„'    i  í  : :  ■  ■   "  ■■'  i  ^    .     -■;.'¡tidad  Ó 

•    i-ona  detenninn  1-,      r.       ;,  .».í.^m  ui.iiad  que  la 

■  ..azca  do,  lo-  .:.;.., 


1, 

.Del  pago. 

Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  al  tenedor  el  día  de  su 

vencimiento. 


El  que  pague  una  letra  de  cambio  antes  de  que  haya  venci- 
do, no  quedará  libre  de  satisfacer  su  importe,  si  resultare  no 
haber  pagado  á  persona  legítima. 

El  pago  de  una  letra  vencida  hecho  al  portador,  se  presumirá 

válido,  á  no  haber  precedido  embargo  do  su  valor  por  auto  ju- 
dicialr 

El^portador  de  la  letra,  qur  <ol.  -n  pago,  está  obiiga-lo  á. 

afilfislitar  al  pagador  la  identidad  d©  su  persona,  por  medio  de 
documentos  ó  convecino.^  •  ■  le  conozcan  ó  sal^'-an  garantes  de 
su  identidad. 

La  falta  do  esta  Ju«tiíi*'.act«):.  no  impedirá  la  consignación  del 
importe  de  la  letra  por  el  pagador,  dentro  del  día  de  su  presen- 
tación, en  un  establecimiento  ó  persona  i  satisfacción  del  por- 
tador y  del  pagador,  en  cuyo  caso  el  establecimiento  ó  persona 
conservarán  en  su  poder  la' cantidad  en  depósito  hasta  el  legíti- 
mo pago. 

Los  gastos  y  riesgos  que  este  depósito  ocasione,  serán  de 
caent»  del  fceneaor  de  la  letra. 

El  portador  de  una  letra  no  estará  obligado  á  percibir  su  im- 
porte antes  del  vencimiento;  pero  si  lo  aceptare,  será  válido  el 

,    _         no  ser  en  caso  de  «¡uie'na  del  jíaí^ndor  en  los  quince  días 

siguientes. 


Tampoco  podrá  obligarse  al  portador,  aun  después  del  ven- 
cimiento, á  recibir  una  parte  y  no  el  todo  de  la  letra,  y  sólo  cop- 
viniendo  en  ello,  podrá  pagarse  una  parte  de  su  valor  y  dejar 
la  otra  en  descubieilo.    c^-^^^-t^cx^^^  X-^'-«  ■ 

En  este  cas~ó,;se  podrá  protestar  la  letra  por  la  cantidad  que 
hubiere  dejado  de  pagarse,  y  el  portador  la  retendrá  en  su  poder 
anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada  y  dando  recibo  separada 
de  lo  percibido. 

Las  letras  aceptadas  se  pagarán  precisamente  sobre  el  ejem- 
plar que  contenga  la  aceptación.  £^r>i:^ív%4A<- 

Si  se  pagare  sobre  alguno  de  los  otros,  quedará,  el  que  lo  hu- 
biere hecho,  responsable  del  valor  de  la  letra  al  tercero  que 
fuere  portador  legítimo  de  la  aceptación. 

No  podrá  el  aceptante  ser  conipelido  al  pago,   aun  cuando  ' 
portador  del  ejemplar  distinto  del  de  la  aceptación  se  compí 
meta  á  dar  fianza  á  satisfacción  de  aquél;  pero  en  este  caso, 
portador  podrá  pedir  el  depósito  y  formular  el  protesto. 

Si  el  aceptante  admitiere  voluntariamente  la  fianza  y  reali 
zare  el  pago,  quedará  aquélla  cancelada  de  derecho  luego  QUt 
haya  prescripto  la  aceptación  que  dio  motivo  al  otorg'amíeiit . 
de  la  fianza.  *" 

Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse  después  de  su  vene: 
miento,  y  no  antes,  sobre  las  segundas,  terceras  ó  demás  exce- 
didas, pero   no  sobre  las  copias  dadas  sin  que  se  acompañe 
ellas  alguno  de  los  ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

El  que  hubiere  perdido  una  letra,  aceptada  ó  no,  v  el  que  tu- 
viere en  su  poder  una  primera  aceptada  á  disposición  de  la  se- 
gunda, y  care^üa  de  otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá 
requerir  al  pagador  para  que  deposite  el  importe  de  la  letra  en 
el  establecimiento  público  destinado  á  este  objeto,  ó  en  persona 
de  mutua  confianza,  ó  designada  por  el  juez  ó  tribunal  en  caso 
de  discordia;  y  si  el  obligado  al  pago  se  negare  al  depósito,  se 
hará  constar  la  resistencia  por  medio  del  protesto  igual  al  pro- 
cedente por  falta  de  pago,  y  con  este  documento  conservará  el 
jr6clamante  sus  derechos  contra  los  que  sean  responsables  á  lai< 
resultas  de  la  letra. 

STTa  letra  perdida  hubiere  sido  girada  en  el  estranjero  ó  en 
Ultramar,  y  el  portador  acreditare  su  propiedad  por  sus  libros  v 
por  la  correspondencia  de  la  persona  de  quien  hubo  la  letra,  b 
por  certificación  del  corredor  que  hubiere  intervenido  en  la  ne- 
gociación, tendrá  derecho  á  que  se  le  entregue  su  valor,  si.  ade- 
más de  esta  prueba,  prestare  fianza  bastante;  cuyos  efectos  sub- 
sistirán hasta  que  se  presente  el  ejemplar  de  la  letra  dado  por 
el  mismo  librador,  ó  hasta  que  ésta  haya  prescripto. 

La  reclamación  del  ejemplar  que  haya  de  sustituir  á  ia  letra 
perdida,  deberá  hacerse  por  el  último  tenedor  á  su  cedente,  y  asi 
sucesivamente  de  uno  á  otro  endosante,  hasta  llegar  al  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su   nombre  é  intev 
])0sición  do  sus  oficios  para  que  sea  expedido  el  nuevo  ejemplar, 
satisfaciendo  el  díieiio  de  la  letra  los  gastos  que  se  causen  hasta 
obtenerlo. 

Los  pagos  hechos  á  cuenta   del  importe  de  una  letra  por  la 
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persoiia  á  cuyo  cargo  estuviore  girada,  disminuirán  en  otro 

tanto  la  responsaliilidad  del  librador  j  do  ios  endosantes. 

,1 

]>•  los  protestos. 

"La  fa:ita  de  aceptación  6  de  pago  de  las  letras  de  caml>io  de- 
"^ZrtT"^''  1^  '""f  ^?  ^«protesto,  sin  que  el  haber  sacado 


•otesto. 

Todo  protesta)  por  falta  de  aceptación  ó  de  pa-o,  impo.io  á  la 
i-ersona  que  hubiere  dado  h^■,.r  -\  Al  ia  responsahiiidad  de'"'-.!. 
'■>s..  danos  y  perjuicios.  '    ^ 

Pai-;i  une  sea  eficaz  el    ¡. 
lir  las  condiciones"  siguientes: 

l.«    Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  día  siguiente  al  eu 
•ine  se  hubiere  iicí-ado  la  aceptación  ó  el  pago:  v  ^  a.,.,.']  i-    •'■ 
leñado,  en  el  primer  .lía  hábil.  '  ' 

,.  -•*    'Q.Í.O:i:giHr«.e  ante  notai-io  in'ililico. 

;:í.*  Entenderse  las  dilig£ij.cias  con  el  sn:^  yo  car^o  e^tr 
i'iracla,  la  letr^i.  .^n  e  doiiiidlio  donde  corresponda  evacuarlas"si 
en  este  piidie!-:i   míi-  Iialíido:  j.  no  encoiÜTándose  en él, con  lo.s 

t!^t!^T:^■''^"^  '"^*''"f""-  .""■  'l'«*^^<^to  do  éstos,  con  su  nni- 
jer.  liijo»  o  criados,  o  con  el  reciño. 

I.;'     Contener  copia  literal  de   la  letra,  de  la  acei^tnriAu   si  la 

tuviere,  y  de  todos  los  endosos  é  iiv^v  :■■  ..,  !:,i' "^  ^„ 

la  misma.  '    '       ■  -^  '^^-^  «" 

5."     Hacer  constar  el   requerimiento  á  la  persona  que   debe 

aceptar  o  pagar  la  letra;  y.  no  estando  r»resen^-   á  aniiéll'i'ron 
quien  se  entiendan  las  diligencia>.  ^ 

i!."'  .Reproducir  asimismo  la  contestación  dada  al  reoueri. 
miento.  ■"■  *oi|ucii 

7.=*  Expresar  en  la  misma  forma  la  conminación  de  ser  los 
ra.s  os  y  perjujcios  a  cargo  de  la  persona  qu'ilíilírere  dado  lu^ar 

a  ellos.  "^ 

«."  Estar  tirinado  por  la  persona  á  quien  se  haga,  y,  no  sa- 
bibndo-^  no  pudiendo,  ñor  dos  testigos  pre.sentes.         ^ 

^  .K      J-^xpresar  la  fecha  y  hora    en  que  se   ha   practicado  el 
protesto. 

10.  Dejar  en  el  acto  extendida  copia  del  mismo  en  papel  co- 
mún a  la  persona  con  quien  se  hubieren  entendido  las  dili^en- 

cías.  I  '  ^ 

^^J^  «i^mwilio  legal  para  practicar  las  diligencias  del  protesto, 

1.*'    El  designado  en  la  letra. 
el  p¡ga^or^^^''^°  ^^  ^^^^  designación,  el  que  tenga  de  presente 

3."    A  falta  de  amljos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido. 


^    No  constando  el  domicilio  del  librado  en  ninguno  de 
!wrf!"Ii'r'''^"r  señalados,  se  acudirá  ü  uii  vecino  con  casa 
•bierta,  del  lugar  donde  hubiere  de  tener  efecto  la  aceptación  y 


los  tres 
con  casa 
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el  pago,  con  quien  se  entenderán  las  diligencias  y  á  quien  se  en- 
tregará la  copia. 

Sea  cual  fuere  la  hora  á  que  se  saque  el  protesto,  los  nota- 
rios retendrán  en  su  poder  las  letras,  sin  entregar  éstas  ni  el 
testimonio  del  protesto  al  portador  hasta  la  puesta  del  sol  del 
día  en  que  se  Ijubiese  hecho;  y  si  el  protesto  fuere  por  falta  de 
pago,  y  el  pagador  se  presentase  entre  ta,nto  á  satisfacer  el  im- 
porte de  la  letra  y  los  gastos  del  protesror  admitirán  el  pago, 
haciéndole  entrega  de  la  letra  con  diligencia  en  la  misma  de  ha- 
l)erse  pagado  y  cancelado  el  protesto. 

Si  la  letra  protestada  contuviere  indicaciones,   se  hará  cons- 
:  ar  en  el  protesto  el  requerimiento  á  las  personas  indicadas,  y 
US  contestaciones  y  la  aceptación  ó  el  pago  si  se  hubieren  pres- 
¡ado  á  verificarlo. 

En  tales  ca.>os.  si  las  indicaciones  estuvieren  hechas  parala 
misma  plaza,  el  término  para  la  ultimación  y  entrega  del  pro- 
testo se  ampliará  hasta  las  once  de  la  mañana  del  día  siguiente 
iiábil. 

Si  las  indicaciones  fuesen  para  plaza  diferente,  se  cerrará  el 
l>rotesto  como  si  no  las  contuviere,  pudiendo  el  tenedor  de  la 
letra  acudir  á  ellas  dentro  de  un  término  que  no  exceda  del  do- 
ble tieiniDO  que  el  que  emplea  el  correo  para  llegar  al  mismo  lu-  . 
•  gard^sde  el  primeramente  señalado,  requiriendo  notarialménte 
por  su  orden  á  las  personas  indicadas  en  cada  plaza,  y  renovan- 
^do  con  las  mismas  el  protesto,  si  hubiere  motivo  para  éste. 

Todas  las  diligencias  del  protesto  de  ima  letra  habrán  de  re- 
dactarse en  un  mismo  documento,  extendiéndose  sucesivamente 
por  el  orden  con  que  se  practiquen. 

De  este  documento  dará  el  notario  copia  testimoniada  al  por- 
tador, devolviéndole  la  letra  original. 

Ningún  acto  ni  documento  podrá  suplir  la  omisión  y  falta 
del  protesto,  para  la  conservación  de  las  acciones  que  competen 
al  portador  contra  las  personas  responsables  á  las  resultas  de  la 
letra. 

Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giró  la  letra  se  constituyera  en 
quiebra,  podrá  protestarse  por  falta  de  pago  aun  antes  del  ven- 
cimiento; y  protestada,  tendrá  el  portador  expedito  su  derecho 
contra  los  responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 


De  la  intervención  en  la  aceptación  y  pago. 


Si  protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de  aceptación  ó 
pago,  se  presentare  un  tercero  ofreciendo  aceptarla  ó  pagarla 
por  cuenta  del  librador  ó  por  la  de  cualquiera  de  los  endosantes, 
aun  cuando  no  haya  previo  mandato  para  hacerlo,  se  le  admi- 
tirá la  intervención  para  la  abreviación  ó  el  pago,  haciéndose 
constar  una  ú  otro  á  continuación  del  protesto,  bajo  la  firma  del 
que  hubiere  interveínío  y  del  notario,  expresándose  en  la  dili- 
gencia el  nombre  de  la  persona  por  cuj^a  cuenta  se  haya  verifi- 
cado la  intervención. 
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8i  se  preiMíutareii  varias  ijer^o....-  .:  .,,, ;:>ííu-  su  intervención, 

será  pretei  icTo  el  que  lo  hiciere  por  el  librador;  y  si  todos  quisie- 
ren intervenir  por  endosantes,  será  preferido  el  que  lo  haga  por 
el  de  fecha  anterior.  ^ 

El  que  prestare  su  intervención  en  el  protesto  de  una  letra 
i©  cambio,  si  la  acepiare,  quedará  responsable  á  su  pago  como 
si  liubiese  sido  girada  á  su  cargo,  debiendo  dar  aviso  de  su  acep- 
tación, por  el  correo  más  próximo,  á  la  persona  poi-  quien  ha  in- 
tervenido; y  si  la  pagare,  se  subrogará  en  los  derechos  del  por- 
tador mediante  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  prescritas  á 
éste,  con  las  límitacioli"es  siguientes: 

L*  Pagándola  por  cuenta  del  lihmdor,  sólo  éste  le  respon- 
derá de  la  cantidad  desenilíc'  ¡ando  libres  los  endo- 
.'uites. 

±*    Pagándola  por  .     ^  .í,.-  uno  tle  éstos,  tendrá  el  derecho 

de  repetir  contra  el  Uí«.^ííío  librador,  'contra  el  endosante  por 
cuenta  de  quien  intervino  y  contra  los  demás  que  le  procedan 
en  «1  orden  de  los  endosos, 'pero  no  contra  los  que  sean  poste- 
riores. ^ 

La  intervención  en  la  aceptación  no  privará  al  portador  de 
la  letra  protestada  del  derecho  á  exigir  del  librador  ó  de  los  en- 
dosantes el  atiauzamiento  á  las  resultas  que  ésta  tenga. 

Si  el  fiue  no  aceptó  una  letra,  dando  lugar  al  protesto  por 
esta  falta,  se  prestare  á  pagarla  á  su  vencimiento,  le  será  admi- 
tido el  pago  con  preierencia  al  que  intervino  ó  quiso  intervenir 
para  la  aceptación  ó  el  pago;  iiero  .serán  de  su  cuenta  los  gastos 
causados  por  no  haber  aceptado  la  letra  á  su  tiempo. 

El  que  interviniere  en  el  pago  de  una  letra  periu.livada,  no 
tendrá  otra  acción  que  la  que  cómpeiiiia  al  portador  contra  el 
librador  que  no  hubiere  hecho  á  tiempo  ])ro visión  de  fondos,  ó 
contra  aquel  que  conservara  en  su  poder  el  valor  de  la  letra  sin 
haber  hecho  su  entrega  ó  reemboÍ<o. 

Be  lim  acciones  que  competen  al  portador  de  nua 

letra  de  cambio. 

En  defecto  de  pago  de  una  letra  -le  cambio  presentada  v  pro- 
testada en  tiempo  y  forma,  el  portador  tendrá  derecho  á  exigir 
del  aceptante,  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  el 
reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio:  pero  ir» tentada 
la  acción  contra  alguno  de  ellos,  no  podrá  dirigirla  contra  los' 
deniás  sino  en  caso  de  insolvencia  del  demandado. 

Si  el  portador  de  la  letra  protestada  di  rigiere  su  acción  con- 
tra el  aceptante  antes  que  contra  el  librador  y  endosantes,  hará 
notificar  á  todos  ellos  el  pratesto  por  medio  de  notario  público* 
y  sise  diri-íere  contra' alguno  tle  los  segundos,  hará  dentro 
de  los  mi.sn-io^  plazos  igual  n'.niíicación  á  los  demás. 

Los  endosantes  á  qn  no  se  hiciere  esta  notificación  que- 

darán exentos  de  respou  auiiidad,  aun  cuando  el  demandado  re- 
sulte insolvente,  y  lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  librador 
que  probare  haber  hecho  oportunamente  provisión  de  fondos. 
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Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deudor  ejecutado  para  el 
pago  ó  reembolso  de  una  letra,  sólo  hubiere  podido  percibir  el 
portador  una  parte  do  su  crédito,  podrá  dirigirse  contra  los  de- 
más por  el  resto  de  su  alcance  hasta  su  completo  reembolso, 

Lo  mismo  se  verificarTen  el  caso  de  declararse  en  quiebra  el 
eXeoutadp;  y  si  todos  los  responsables  de  la  letra  se  encontraren 
en  igual  caso,  tendrá  el  reclamante  derecho  á  percibir  de  cada 
naasael  dividendo  correspondiente  á  su  crédito,  hasta  que  sea 
•extinguido  en  su  totalidad. 

El  endosante  que  reembolsare  una  letra  protestada,  se  subro- 
gará en  los  derechos  del  portador  de  la  misma,  á  saber: 

I.**  Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  aceptación,  contra  el  li- 
brador y  los  demás  endosantes  que  le  precedan  en  orden,  para  el 
afianzamiento  del  valor  de  la  letra,  ó  el  depósito  en  defecto  d© 
fianza. 

2.**  Si  fuere  por  falta  de  pago,  contra  el  mismo  librador,  acep- 
tante y  endosantes  que  le  precedan,  para  el  reintegro  del  valor 
de  la  letra  y  de  todos  los  gastos  que  hubiere  satisfecho. 

Si  para  hacer  el  reembolso  concurrieren  el  librador  y  endo- 
santes, será  preferido  el  librador;  y  concurriendo  solo  endosan- 
tes, el  de  fecha  anterior. 

Tanto  el  librador  como  cualquiera  de  los  endosantes  de  una 
letra  protestada,  podrán  exigir,  luego  que  llegue  á  su  noticia  el 
protesto,  que  el  portador  reciba  el  importe  con  los  gastos  legí- 
timos y  les  entregue  la  letra  con  el  protesto  y  la  cuenta  de 
resaca.   IJLX^- 

La  acción  que  nace  de  las  letras  de  cambio  para  exigir  en  sus 
casos  respectivos  del  librador,  aceptantes  ó  endosantes  el  pago 
ó  el  reembolso,  será  ejecutiva,  debiendo  despacharse  la  ejecu- 
ción en  vista  de  la  letra  y  del  protesto,  sin  otro  requisito  que  el 
reconocimiento  judicial  que  hagan  de  su  firma  el  librador  ó  en- 
dosantes demandadas.  Igual  acción  corresponderá  al  librador 
contra  el  aceptante,  para  compelerle  alpagor 

El  reconocimiento  de  la  firma  no  será  necesario  para  despa- 
char la  ejecución  contra  el  aceptante,  cuando  no  se  hubiere 
puesto  tacha  de  falsedad  en  el  acto  del  protesto  por  falta  de 
pago. 

La  acción  que  se  ejercitó  para  conseguir  el  afianzamiento  ó 
el  depósito  del  valor  de  una  letra  de  cambio  en  los  casos  en  que 
proceda,  se  acomodará  á  los  trámites  prevenidos  én  el  libro  3,**, 
parte  2.*,  titulo  3.**  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  bastando 
acompañar  á  la  demanda,  en  el  primer  caso,  el  protesto  que 
acredite  la  falta  déla  aceptación  de  la  letra. 

Contra  la  acción  ejecutiva  por  letras  do  cambio,  no  se  admi- 
tirán más  excepciones  que  las  consignadas  en  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil. 

La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión  ó  quita  al  deu- 
dor contra  quien  repita  el  pago  ó  reembolso  de  iin¿Tétra  de 
cambio,  se  entenderá  condonada  también  á  los  demás  que  sean 
responsables  de  las  resultas  de  la  cobranza. 

Ko  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra  pe^odÜfií^da  por 
falta  de  presentación,  protesto  yj.  su  notificación  en  loe  plasos 
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2 no  Tan  determinados,  respecto  del  librador  ó  endosante  que 
espués  de  transcurridos  dichos  plazos,  se  hubiere  saldado  del 
valor  de  la Jetra  en  sns  cuentas  con  el  deudor,  ó  reembolsado 
con  valores  ó  efectos  de  su  pertenencia. 

Las  letras  de  cambio  protestadas  por  falta  de  pago,  devenga- 
rán interés,  en  favor  de  los  portadores,  desde  la  fecha  del  pro- 
liéito. 

Bel  reeambio  y  voiaca. 

El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada  podrá  reem- 
bolsarse de  su  importe  y  gastos  de  protesto  y  recambio  girando 
una  nueva  letra  contra  el  librador  ó  uno  de  sus  endosantes,  j 
acompañando  á  este  giro  la  letra  original,  el  testimonio  del  pro- 
twto  y  la  cuenta  de  ro^aca,  qne  s.Slo  contendrá  las  partidas  si 
gui entes: 
1.*    Capital  de  la  letra  protestada. 

Gastos  del  protesto. 

.Der*yhos  del  selk  para  la  resaca. 

CornlsTÓn  de  giro  á  uso  de  la  plassa. 

C^maiade  de  la  negociación. 

Gastos  de  la  correspondencia. 

Daño  de  recambio. 
En  esta  cuenta  se  expresará  el  nombre  de  la  persona  á  cuyo 
cargo  se  gira  la  resaca. 


2% 
m 

3.» 

4» 
« 

7.* 


Justifíci 

ción  de  agente  ó  corredor  oficial,  silos  hubiere,  /j  en  su   defecto 
con  la  de  dos  comerciantes  matriculados. 

Ho  podrá  hacerse  más  que  una  cuenta  de  resaca  por  cada  le- 
tra de  cambio,  cuya  cuenta  satisfarán  los  endosantes  de  uno  en 
otro  hasta  que  se  extinga  con  el  reembolso  del  librador. 

Tampoco  habrá  que  abonar  más  de  un  recambio,  y  su  importe 
se  graduará  aumentando  ó  disminuyendo  la  parte  que  á  cada 
uno  corresponda,  según  que  el  papel  sobr^  la  plaza  á  que  se  di- 
rija la  resaca,  se  negocie  en  la  de  su  domicilio  con  prtmio  ó  con 
descuento,  cuya  ciixuTistaucia  se  acreditará  mediante  certifica- 
cién  de  agente,  coneilor  ó  comerciante. 

El  portador  de  una  if  saca  no  podrá  exigir  interés  legal  de  su 
importe,  sino  desde  el  día  en  que  requiriere,  en  la  forma  del  ar- 
tículo 08  de  este  Código,  á  la  persona  de  quien  tenga  dercí  ho  de 
conrano. 

Hm  lai  libranza»  7  de  loe  valt»  y  f agaxés  á  la  orden 


ü 


Las  libranias,  vales  ó  pagarés  á  la  orden,  deberán  contener: 
L**    El  nombre  específico  de  la  libranza,  vale  ó  pagaré. 
La  fecha  de  la  expedición. 
La  cantidad. 
La  época  del  pfkgo^      .    . 


2.* 
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5.®  La  persona  á  cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el  pago,  y,  en 
las  libranzas,  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  contra  quien 
estén  libradas. 

6.*^    El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago. 

7.°    El  origen  y  especie  del  valor  que  representen. 

8.**  La  firma  del  que  expida  la  libranza,  y  en  los  vales  ó  pa- 
garés, la  del  que  contrae  la  obligación  de  pagarlos. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar  del  de  la 
residencia  del  pagador,  indicarán  un  domicilio  para  el  pago. 

Las  libranzas  á  la  orden  entre  comerciantes,  y  los  vales  ó  pa- 
garés tamt)ién  á  la  orden,  que  procedan  de  operaciones  de  co- 
mercio, producirán  las  mismas  obligaciones  y  efectos  que  las 
letras  de  cambio,  excepto  en  la  aceptación,  que  es  privativa  de 
éstas. 

Los  vales  ó  pagarés  que  no  estén  expedidas  á  la  orden,  se  re- 
putarán simples  promesas  de  pago,  sujetas  al  derecho  común  ó 
al  mercantil,  según  su  naturaleza.      ;  ^  a  !'>,  >^4 

Los  endosos  de  las  libranzas  y  pagarés  á  la  orden  deberán 
extenderse  con  la  misma  expresión  que  los  de  las  letras  de 
cambio. 

De  los  mandatos  de  pago  llamados  cheques. 

El  mandato  de  pago,  conocido  en  el  comercio  con  el  nombre 
dci  cheque,  es  un  documento  que  permite  al  librador  retirar,  en 
su  provecho  ó  en  el  de  un  tercero,  todos  ó  parte  de  los  fondos 
que  tiene  disponibles  en  poder  del  librado. 

El  mandato  de  pago  deberá  contener: 

El  nombre  y  la  firma  del  librador,  nombre  del  librado  y  su 
domicilio,  cantidad  y  fecha  de  su  expedi§ij6n,  que  habrán  de  ex- 
presarse en  letra,  y  si -es  al  portador,  a  favor  de  persona  deter- 
minada ó  á  la  orden:  en  el  último  caso,  será  transmisible  por 
endoso. 

Podrá  librarse  dentro  de  la  misma  plaza  de  su  pago  ó  en  lu- 
gar distinto;  pero  el  librador  está  obligado  á  tener  anticipada- 
mente hecha  la  provisión  de  fondos  en  poder  del  librado. 

El  portador  de  un  mandato  de  pago  deberá  presentarse  al  co- 
bro dentro  de  los  cinco  días  de  su  creación,  si  estuviere  librado 
eu  la  misma  plaza,  y  á  los  ocho  días  si  lo  fuere  en  otra  dife- 
rente. 

El  portador  que  dejare  pasar  este  término,  perderá  su  acción 
contra  los  endosantes,  y  también  la  perderá  contra  el  librador 
si  la  provisión  de  fondos  hecha  en  poder  del  librado  desapare- 
ciese porque  éste  suspendiera  los  pagos  ó  quebjase. 

El  plazo  de  ocho  días  que  fija  el  artículo  anterior  para  los 
mandatos  de  pago  librados  de  plaza  á  plaza,  se  entenderá  ^jn- 
pJUado  hasta  los  doce  días  de  su  fecha  para  los  librados  en  el  es- 
tranjero. 

.   El  pago  del  mandato  se  exigirá  al   librado  en  el  acto  de  la 
presentación. 

La  persona  á  quien  se  pague  expiesará  en  el  recibí  su  nom- 
bre y  la  fec^ha  del  pago. 
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No  podrán  expedirse  duplicados  de  los  mandatos  de  pago,  sin 
haber  anulado  previamente  los  originales,  después  de  vencidos, 
y  obtenido  la  conformidad  del  librado. 

El  librador  ó  cualquier  tenedor  legal  de  un  mandato  de  pago 
tendrá  derecho  á  indicar  en  él  que  se  pague  á  banquero  ó  socie- 
dad determinada,  lo  cual  expresará  escribiendo  cruzado  en  el 
anverso  el  nombre  de  dicho  banquero  ó  sociedad,  ó  solamente  las 
palabras  «y  compañía.» 

El  pago  hecho  á  otra  persona  que  no  sea  el  banquero  ó  socie- 
<Li i  indicada,  no  relevará  de  responsabilidad  al  librado  si  hu- 
bmstí  pagado  indebidamente.    .     ; 

Serán  aplica^BIes  á  estos  documentos  Fas  disposiciones  conte- 
nidas en  este  Código  respecto  á  la  garantía  solidi^iia  del  libra- 
dor y  endosantes,  al  protesto  y  al  ejercicio  de  las  acciones  pro- 
vi  ni  ente**  de  las  letras  de  cambio. 

Regirán  para  las  órdenes  de  pago  en  cuenta  corriente  de  los 
Bancos  ó  sociedades  mercantiles,  conocidas  bajo  el  nombre  de 
talones,  las  disposiciones  anteriores  en  lo  que  1©8  sean  apli- 
«a 0.1  es.  - 

,      ]!•  los  efoetos  al  portador. 

Todos  los  efectos  á  la  orden,  de  que  trata  el  párrafo  ante- 
rior, podrán  emitirse  al  portador  y  llevarán,  como  aquéllos  apa- 
rejada ejecución  desde  el  día  de  su  vencimiento,  sin  más  requi- 
sito que  «1  reconocimiento  de  la  firma  del  responsable  á  su 
pagO'* 

El  día  del  vencimiento  se  contará,  según  las  reglas  estable- 
cidas, para  los  efectos  expedidos  á  la  oraen. 

Los  demás  efectos  al  portador,  bien  sean  billetes  de  Banco, 
acciones  ú  obligaciones  de  otros  Bancos,  compañías  de  crédito 
territorial,  agrícola  ó  muhüíasio,  de  compañías  de  ferrocarri- 
les, de  obras  públicas,  industriales,  comerciales  ó  de  cualquier 
otra  clase,  emitidas  conforme  á  las  leyes  y  disposiciones  de  este 
Oódigo,  producirán  los  efectos  siguientes: 

I.*    Llevarán  aparejada  ejecución  dichos  títulos,   lo  mismo 
»4ae  sus  cupones,  desde  el  día  del  vencimiento  de  la  obligación 
respectivat  ó  á  su  presentación,  si  no  le  tuvieren  señalado.       ^ 
2.**    Serán   transmisibles  por  la  simple   tradición  del    docu 
mentó. 

S.**  No  estarán  sujetos  á  reivindicación  si  hubieren  sidone- 
fooiados  en  Bolsa  con  intervención  de  agente  colegiado,  y,  don- 
•fe  no  lo  hubiere,  con  intervención  de  notario  público  ó  corredbr 
de  comercio. 

Quedarán  á  saljo  los  derechos  y  acciones  del  legítimo  propie- 
tarl  o  contra  el  vendedor  ú  otras  personas  responsables  según  ltkH 
Leyes,  por  los  actos  que  le  hayan  privado  déla  posesión  y  domi 
mío  de  los  efectos  vendidos. 

El  tenedor  de  un  efecto  al  portador  tendrá  derecho  á  confron* 
tarlo  con  sus  matrices  siempre  que  lo  orea  conveniente. 
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Bel  robo,  li^to  ó  exti:a£Ío  de  los  documentos  de  crédito 

y  efectos  al  portador. 

Serán  documentos  de  crédito  al  portador,  para  los  efectos  de 
esta  sección,  según  los  casos: 

1.**  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado,  provincias  ó 
municipios,  emitidos  legalmente. 

2.**     Los  emitidos  por  Naciones  estranjeras  cuya  cotización 
haya  sido  autorizada  por  el  Gobierno  á  propuesta  de  la  Juntii, 
sin^^ifial  del  Colegio  de  Agentes. 

8.®  Los  documentos  de  crédito  al  portador,  de  empresas  es- 
tranjeras constituidas  con  arreglo  á  la  Ley  del  Estado  a'Jue  per- 
tenezcan. ^ 

4.**  Los  documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  con  arre- 
glo á  su  Ley  constitutiva  por  establecimientos,  compañías  ó 
empresas  nacionales.  •  . 

6."  Los  emitidos  por  particulares,  siempre  que  sean  bipote- 
•  arios  ó  estén  suficientemente  garantidos. 

El  propietario  desp^ps^ido,  sea  cual  fuere  el  motivo,  podrá 
acudir  ante  el  juez  ó  tribunal  competente,  para  impedir  que  se 
]>sígue  á  tercera  personavcl  capital,  los  intereses  ó  dividendos 
vencidos  ó  poj:„v«acer,  así  como  también  para  evitar  que  se  trans- 
ñera  á  otro  la  propiedad  del  titulo  ó  conseguir  que  se  le  expida 
un  duplicado. 

Será  juez  ó  tribunal  competente  el  que  ejerza  jurisdicción  en 
el  distrito  en  que  se  halle  el  establecimiento  ó  persona  deudora. 
En  la  denuncia  que  al  juez  ó  tribunal  haga  el  propietario  des- 
poseído, deberá  indicar  el  nombre,  la  naturaleza,  el  valor  nomi- 
nal, el  número,  si  lo  tuviere,  y  la  serie  délos  títulos;  y  además, 
si  fuere  posible,  la  época  y  el  lugar  en  que  vino  á  ser  propieta- 
rio, y  el  modo  de  su  adquisición;  la  época  y  el  lugar  en  que  reci- 
bió los  últimos  intereses  ó  dividendos,  y  las  circunstancias  que 
acompañaron  á  la  desposesión. 

El  desposeído,  al  hacer  la  denuncia,  señalará,  dentro  del  dis- 
trito en  que  ejerza  jurisdicción  el  juez  ó  tribunal  competente,  el 
domicilio  en  que  habrán  de  hacérsele  saber  todas  las  notifica- 
ciones. 

Si  la  denuncia  se  refiriese  únicamente  al  pago  del  capital  ó  de 
de  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  el  juez  ó  tri- 
bunal, justificada  que  sea  en  cuanto  á  la  legitimidad  de  la  ad- 
quisición del  título,  deberá  estimarla,  ordenando  en  el  acto: 

1."  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  en  él  Diario 
oficial  de  Avisos  déla  localidad,  si  lo  hubiere,  señalando  un  tér- 
mino breve  dentro  del  cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del 
título.  """"^ 

2.**     Que  se  ponga  en   conocimiento   del  centro  directivo  que 
haya  emitido  el  título,  ó  de  la  compañía  ó  del  particular  de  quien 
proceda,  para  que  retengan  el  pago  de  principal  é  intereses. 
La  solicitud  se  su<ta  Miará  co.i  au<líencía  del    Ministerio  fis- 
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cal  y  en  la  forma  nue  para  los  incidentes  prescribe  la  Ley  de  ^n- 
jnícÜJunientO'  civil. 

"íranscurrido  un  año  desde  la  denuncia  sin  que  nadie  la  con- 
tradiga, y  si  en  el  iiitervalo  se  hubieren  repartido  dos  dividec- 
las,  el  deii II ociante  podrá  pedir  al  juez  ó  tribunal  autorización, 
no  sólo  para  percibir  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por 
vencer,  en  la  ñroporción  y  medida  de  su  exigibilidad,  sino  tam- 
bién el  capital  de  los  títulos,  si  hubiere  llegado  á  ser  exigible. 

Acordada  la  autorización  por  el  Juez  ó  tribunal,  el  desposeí-  , 

do  deberá,  antes  de  percibir  los  intereses  ó  dividendos  ó  ol  capi-  ' 
tal,  prestar  caucióp  bastante  y  extensiva  al  importe  de  las  anua- 
lidades exigibles,  y  además  al  doble  valor  de  la  última  anuali- 
dad vencida. 

Transcurridos  dos  afios  desde  la  autorización  sin  que  el  de- 
iiuiiciante  fuere  contradicho,  la  caución  quedará  cancelada. 

Si  el  denunciante  no  quisiere  ó  no  pudiere  prestar  la  caución. 


depositados. 

Si  el  capital  llegare  á  ser  exigible  después  de  la  autoriza- 
ción, podrá  pedirse  bajo  caución  ó  exigir  el  depósito. 

Transcurridos  cinco  años  sin  oposición  desde  la  autorización, 

ó  diez  desde  la  época  de  la  exigibilidad,  el  desposeído  podrá  re- 
cibir los  valores  depositados. 

La  solvencia  de  la  caucióü  se  apreciará  per  Ion  juffo*;  ó  tri- 
bunales. 

El  denunciante  podrá  prestar  lianza  y  constituirla  en  títulos 
de  renta  sobre  el  Estado,  recobrándola  al  terminar  el  plazo  se- 
lalado  para  la  caución. 

Si  en  la  denuncia  se  tratare  de.rupones  al  portador  separa- 
dos del  título,  y  la  oposición  no  biibiere  sido  contradicha,  el 
opositor  podrá  percibir  el  importe  de  los  cupones  transcurridos 
tres  años,  á  contar  desde  la  declaración  judicial  estimando  la 
denuncia. 

IjOs  pagos  hechos  al  desposeído  en  conformidad  con  las  re- 
gla* antes  establecidas,  eximen  de  toda  obligación  al  deudor;  y 
el  tt"  ce:  o  que  se  considere  perjudicado,  sólo  conservará  acción 
personal  contra  el  opositor  qué  procedió  sin  justa  causa. 

8:  antes  de  la  liberación  del  deudor,  un  tercer  portador  se 
preseiitare  con  los  títulos  denunciados,  el  primero  deberá  rete- 
nfiíio-s  y  hacerlo  saber  al  juez  ó  tribunal  y  al  primer  opositor, 
señalando  á.  la  vese  el  nombre,  vecindad  ó  circunstancias  por  las 
etiales  pueda  venirse  en  conocimiento  del  tercer  portador. 

La  prcMiLtación  de  un  tercero  suspenderá  los  efectos  de  la 
oposición  hasta  <|ue  decida  el  juez  ó  tribunal. 

Si  la  denuncia  tuviere  por  objeto  impedir  la  negociación  ó 
transmisión  de  títulos  cotizables,  el  desposeído  podrá  dirigirse 
i  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes,  denunciando  el  robo, 
hurto  ó  extravío,  y  acompañando  nota  expresiva  de  las  series  y 
números  de  los  títulos  extraviados,  'i  >..i  i'**"  su  adquisición  y 
título  por  el  cual  se  adquirieron. 


La  Junta  sindical,  en  el  mismo  día  de  Bolsa  ó  en  el  inmedia- 
to, lijará  aviso  en  el  tablón  de  edictos;  anunciará,  al  abrirse  la 
'Bolsa,  la  denuncia  hechary  avisará  á  las  demás  juntas  de  síndi- 
cos de  la  Nación  participándoJ[^s_dicha  denuncia. 

Igual  anuncio  seTíáraTa  costa  del  denunciante,  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  y  en  el  Diario 
Oficial  de  Avisos  de  la  localidad  respectiva. 

La  negociación  de  los  valores  robados,  hurtados  ó  extravia 
dos,  hecha  después  de  los  anuncios  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  será  nula,  y  el  adquirente  no  gozará  del  derecho  de  la 
no  reivindicación;  pero  sí  quedará^ 4 ¿afvQ  el  del  tercer  posee- 
dor contra  el  vendedor  y  contra  el  Agente  que  intervino  en  la 
operación. 

En  el  término  de  nueve  días,  el  que  hubiere  denunciado  el 
robo,  hurto  ó  extravío  de  los  títulos,  deberá  obtener  el  auto  co- 
rrespondiente del  juez  ó  tribunal,  ratificando  la  proliTFición  de 
negociar  ó^najenar  los  expresados  títulos. 

Si  este  auto  no  se  notificare  ó  pusiere  en  conocimiento  de  la 
Junta  sindical  en  el  plazo  de  los  nueve  días,  anulará  la  Junta 
el  anuncio  y  será  válida  la  enajenación  de  los  títulos  que  se  hi- 
ciere posteriormente. 

Transcurridos  cinco  años,  á  contar  desde  las  publicaciones, 
sin  haber  hecho  oposición  á  la  denuucia,  el  juez  ó  tribunal  de- 
olarará  la  nulidad  del  título  susii^ido  ó  extraviado,  y  lo  comu- 
nicará al  centro  directivo  oficial,  compañíaTS^articular  de  que 
proceda, "ordenando  la  emisión  de  un  duplicado  á  favor  de  la 
persona  que  resultare  ser  su  legítimo  dueño. 

Si  dentro  de  los  cinco  años  se  presentare  un  tercer  opositor, 
el  término  quedará  en  suspenso  hasta  que  los  jueces  ó  tribuna- 
les resuelvan. 

El  duplicado  llevará  el  mismo  número  que  el  título  primiti- 
vo; expresará  que  se  expidió  por  duplicado;  producirá  los  mis 
mos  efectos  que  aquél,  y  será  negociable  con  iguales  condi- 
ciones, l^yu^-^^ 

La  exp^endición  del  duplicado  anulará  el  título  primitivo,  y 
86  hará  constar  así  en  los  asientos  ó  registros  relativos  á  éste. 

Si  la  denuncia  del  desposeído  tuviere  por  objeto,  no  sólo  el 
pago  del  capital,  dividendos  ó  cupones,  sino  también  impedir  la 
negociación  ó  transmisión  en  Bolsa  de  los  efectos  cotizables,  se 
observarán,  según  los  casos,  las  reglas  establecidas  para  cada 
uno  de  los  artículos  anteriores. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  sección,  si  el  desposeído  hu- 
biese adqüTi-Tdo  los  títulos  en  Bolsa,  y  á  la  denuncia  acompaña- 
ra el  certificado  del  agente  en  el  cpal  se  fijasen  y  determinasen 
Jos  títulos  ó  efectos  de  manera  que  apareciese  su  identidad,  an- 
tees de  acudir  al  juez  ó  tribunal,  podraTiá'cerTo  al  establecimien- 
to ó  persona  deudora,  y  aun  á  la  Junta  sindical  del  Colegio  de 
Agentes,  oponiéiidose  al  pago  y  solicitando  las  publicaciones 
oportunas.  Kn  taFcaso,  el  establecimiento  ó  casa  deudora  y  la 
Junta  sindical  estarán  obligados  á  proceder  como  si  el  juzgado 
ó  tribunal  les  hubiere  hecho  la  notificación  de  estar  admitida  y 
«stimada  la  deuuncia. 
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Si  el  juez  ó  tribunal,  dentro  del  térmioo  de  un  mes,  no  orde- 
nare la  retención  ó  publicación,  quedará  sin  efecto  la  denuncia 
liecha  por  el  desposeído,  y  el  establecimiento  ó  persona  deudora 
y  Junta  sindical  estarán  libres  de  toda  responsabilidad. 

Las  disposiciones  que  preceden  no  serán  aplicables  á  los  bi- 
lletes del  Banco  de  España,  ni  á  los  de  la  misma  clase  emitidos 
por  establecimientos  sujetos  á  igual  régimen,  ni  á  los  títulos  al 
portador  emitidos  por  el  Estado,  que  se  rijan  por  Leyes,  Deere  • 
tos  ó  Reglamentos  especiales. 

Be  las  cartas-éráenes  de  crédito. 

Son  carina 'ó  vilenes  de  crédito  las  expedidas  de  comerciante  á 

comerciante  ó  para  atender  á  una  operación  mercantil. 

Las  condiciones  esenciales  de  las  cartas-órdenes  de  crédito 
serán: 
L*    Expedirse  en  favor  de  persona  determinada,  y  no  á  la 
leu.  '  . 

.1  lina  cantidad  fija  y  específica,  ó  á  una  ó  más 
ulas,  pero  todas   comprendidas    en    un 
í  ha  de  señalar  precisamente. 
1  al;>una  de  estas  últimas  circunstancias, 
■omo  fiiraples  cartas  de  recomendación. 

"ta  de  crédito  quedará  obligado  hacia  la 
o  la  dio,  por  la  cantidad  pagada  en  virtud 
de  ella,  dei.ti'o  dA  niáxinrnn  lijado  en  la  misma. 

Las  cartas-íí'  '  s  de  crédito  no  podrán  ser  protestadas  aun 
cuando  no  fie:  en  pagadas,  ni  el  portador  de  ellas  adquirirá  ac- 
eiÓB  alguna. por  aquella  falta  contra  el  que  «e  la  dio. 

Erpa,2:ador  tendrá  derecho  á  exigir  la  comprolinción  de  la 
identidad  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  expidió  la  r.aiía  tle 
crédito. 

El  dador  de  una  carta  de  crí^'dito  podrá  aiinlarla,  poniéndolo 
en  conocimiento  del  portador  y  de  a  ¡uel  á  (fuíon  luero  diriíriln. 
El  portador  de  una  carta  de  crédiio  itícinliolsaiá  .sin    '*    -      i 
al  dador  la  cantidad  recibida. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  exigírsele  por  acción  ejecutiva,  con 
elinterés  legal  y  el  cambio  corriente  en  la  plaza  en  que  se  hizo 
el  pago,  sobre  el  lugar  en  que  se  verifique  el  reembolso. 

Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiere  hecho  uso-, 
de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador  de  la  misma,   ó  en 
defecto  de  fijación  de  plazo,  en  el  do  seis  meses,  contados  desdé 
lu  fecha,  en  cualquier  punto  de  Europa,  y  de  doce  en  lo^'  de  fue- 
ra de  ella,  quedará  nula  de  hecho  y  de  derecho. 
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(Cuando  el  afianzamiento  se  hace  constar  en  documento  se- 
parado, se  usa  la  siajuiente  fórmula : 

D.  José  Pérea,  tenedor  por  endoso  de  una  letra  de 
mil  pesetas,  librada  en  Sevilla  el  28  de  Diciembre 
d©  1890,  á  treinta  días  fecha  por  D.  Pedro  Rivas  y  á 
carí?o  de  D.  Francisco  Leiva,  de  Madrid,  y  D.  Pedro 
Fernández,  de  este  domicilio,  han  convenido  en  que 
D.  Pedro  Fernández  se  compromete  á  satisfacer  á 
D.  José  Pérez,  siempre  que  no  lo  efectúe  el  librado 
D.  Francisco  Leiva,  las  mil  pesetas  que  importa  la 
lefcr»  más  los  gastos  do  proceso,  y  para  su  cumpli- 
miento damos  el  presente  Aval. 

Sevilla  l.«  de  Enero  de  1891. 


José  Pérez, 


Pedro  Fernández, 


Cuando  el  afianzamiento  se  hace  constar  en  el  mismo  doou- 
mtüto,  se  pone  al  respaldo  de  la  letra  lo  que  sigue: 

Por  Aval 

Fecha  y  firma. 
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LIBRANZA 


Número? 


Por  Pts.: 


Barcelona  1.^  de  Octubre  de  1890. 

Sírvase    Vd.  pagar,  en  virtud  de  esta  libranza,   á  la 
orden  de  D.  Juan  Jiménez,  la  cantidad  de 


Pesetas 


valor  recibido  del  mismo,  que  sentará    Vd.    en  cuenta 

de  8.  S. 

Saturnino  Puig 

Sr.  ^,  Jiburcio  ^ie^, 

Madrid. 


■?fF"ii(P"ifr 


(Modelo  núm.  33. ^ 


PAGARÉ 


Pagaré  en  esta  plaza  á  D.  Emilio  Más  y  Torres,  el  4 
de  Diciembre  próximo,  la  cantidad  de  mil  setecientas  cin- 
cuenta pesetas  que  he  recibido  de  dicho  señor  en  metálico. 

Madrid  17*  de  Noviembre  de  1890. 

Por  mil  setecientas  cincaenta  pesetas. 
Gonzalo  Luvina 


Son  1.750  pesetas. 
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CARTA  DE  CRÉDITO 


Circular. 
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Madrid  i.°  Octubre  de  1890. 
A  los  Sres.  Labourdette  et  C'*-,  Burdeos. 
Mompeón,  et  Fils,  París. 
L.  Schneider,  Berlin, 


MüYSEÑOKES  NUESTBOs:  El  Sr.  D.  Gabrie 
Lnna  y  Domínguez,  amigo  nuestro,  es  el 
portador  de  la  presente,  y  estimaremos  mu- 
cho se  sirvan  facilitarle ,  desde  esta  fecha 
al  15  de  Diciembre  del  presente  año,  las 
cantidades  que  pida  hasta  completar  la  su- 
ma de  cien  mil  francos ,  debiendo  dicho  se- 
ñor Luna,  firmar  los  recibos  correspon- 
dientes por  duplicado  y  Vds.  anotar  al  dor- 
so de  este  documento  las  entregas  y  remi- 
tirnos uno  de  los  dos  recibos. 

Autorizamos  á  Vds.  que  para  su  cobro, 
giren  tratas  á  nuestro  cargo,  y  confiando 
tendrá  buena  acogida  nuestro  recomenda* 
do,  anticipan  á  Vds.  las  gracias,  sus  afectí- 
simos S.  S., 

Jiménez  y  C' 


v«. 


Il' 
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Surdm$4dñ  Octubre..    Entregamos  á  D.  Gabriel  Luna,  á  cuen- 
ta de  este  crédito  cinco  mil  francos, 

Lahoiirdette  et  C^- 

Murdeoí  Í9  de  Octubre.     Rogamos  á  los  Sres.  Laurent  Fréres,  de 

Orleans,  se  sirvan  dar  buena  acogida  á 
esta  circular,  y  nos  carguen  en  cuenta 
las  entregas  metálicas  que  hagan  al 
Sr.  D.  Gabriel  Luna. 

Labourdette  et  G'' 

<k*leam  í.**  Noviembre.    Hemos  entregado  al  Sr.  Luna  siete  mil 

doscientos  francos  por  mandato  del  se- 
ñor Labourdette  et  Cíe. 

Laurent  Fréres. 

Farig  7  de  Noviembre.     Hoy  se  ha  presentado^  el  Sr.  Luna  y  le 

hemos  entregado  diez  mil  francos, 

Mompeon  et  Fils. 

MérUn  /.•  Didsmbre,.,    He  entregado  á  cuenta  de  este  crédito 

dos  mil  quinientos  marcos. 

ü.  Schneider, 
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{Modelo  núm.  S8.) 


CARTA-ORDEN 


JOAQUÍN  LÓPEZ 


JVlÍm.==::: 


Madrid  l.<*  de  Octubre  de  1890. 

8r,  D.  Manuel  Zapata. 
Bilbao. 


Muy  señobmío:  Ruego  á  Vd.  conforme  se 
presente  en  su  respetable  casa  D.  Rafael 
Sierra,  representante  de  la  casa  Lafont,  de 
París,  haga  entrega  á  dicho  señor  de  la  can- 
tidad de  diez  mil  pesetas  existentes  en  su  po- 
der por  saldo  de  las  operaciones  de  paños  veri- 
ficadas el  año  anterior  de  cuenta  mitad. 

Para  satisfacción  de  Vd.,  el  Sr.  Sierra  ha 
estampado  su  firma  al  pié  de  la  carta  de  aviso. 

De  Vd.  atento  y  S.  S. 


Joaquín  López. 
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CAPÍTULO  XII 


EFECTOS   ACTIVOS 

Ya  hemúB  dicho  eii  la  página  33,  que  Efectos  activo)* 
Mon  los  que  un  propietario  tiene  que  cobrar. 

Veamos  el  papel  que  desempeñan  los  efectos  citados 
en  el  capítulo  anterior,  bajo  el  punto  do  vista  de  la  Te- 
neduría de  libros.  En  primer  término,  hay  que  advertir 
que  no  son  sino  representación  de  otra  clase  de  valores, 
y  en  manera  alguna  vakíes  de  nueva  creación,  como 
erróneamente  han  dicho  algunos  tratadistas;  de  modo  que 
el  que  la  circulacit'ii  ele  los  mismos  sea  muy  grande,  no 
significará  nunca  que  la  nación  en  que  se  produce  este 
movimiento  haya  aumentado  su  cantidíid  de  valores;  lo 
único  que  se  podrá  deducir,  es  que  el  comercio  veri- 
fica sus  operaciones  ccn  regularidad,  qiíe  el  crédito  se 
ha  esfeiidido,  y  que,  por  consiguiente,  la  situación  de 
la  nación  es  próspera,  por  ser  miíltiples  las  transaccio- 
nes verificadas. 

Advertiremos,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  no  ser 
verdaderos  valeres,  sino  representación  de  otros,  hay 
ocasiones  en  que  se  ka  considera  como  tales,  pues*  los 
comerciantes  negocian  y  fundan  sus  ganancias  sobre  loa 
mismos. 

Después  de  hacer  un  examen  detenido  de  las  diferen- 
tes denominaciones  bajo  las  cuales  comprenden  los  auto- 
res los  efectos  citados,  adoptamos  el  título  de  Efectos 
activos,  porque  dentro  de  él  entran,  no  sólo  los  que  di- 


rectamente puede  cobrar  el  comerciante,  sino  también 
aquellos  que  forman  la  base  de  sus  operaciones,  y  con 
los  cuales  negocia.  Esta  denominación,  que  puede  ad- 
mitirse cuando  se  trata  de  la  clasificación  de  las  cuentas 
generales,  debe  abandonarse  para  una  casa  de  banca,  en 
que  los  citados  efectos  revisten  importancia  excepcional. 
Aunque  en  este  capítulo  no  nos  ocupamos  de  las  opera- 
ciones que  realizan  los  establecimientos  bancarios,  cree- 
mos conveniente  estudiar  la  cuenta  con  alguna  extensión. 
La  dividiremos  en  dos  grandes  grupos:  al  primero  lla- 
maremos Efectos  á  cobrar  y  y  al  segundo  Efectos  á  ne- 
gociar, 

EFECTOS    Á    COBRAR 

Por  Efectos  á  cobrar  se  entienden  y  según  unos,  todos 
aquellos  documentos  que  pueden  hacerse  efectivos  dentro 
de  la  plaza  donde  reside  el  comerciante:  y  según  otros, 
puede  extenderse  esta  clasificación,  no  sólo  á  los  que  se  co- 
bran en  la  plaza,  sino  también  á  aquellos  cuyo  cobro  tene- 
mos que  realizar  fuera  de  ella,  ya  por  nuestra  cuenta  ó 
por  la  de  uno  de  nuestros  corresponsales  que  nos  dá  esta 
comisión. 

Somos  partidarios  de  que  se  separen  estas  dos  clases 
de  efectos;  es  decir,  que  no  se  confundan  nunca  los  que 
deben  cobrarse  en  la  plaza  con  aquellos  que  se  {pueden 
realizar  ó  hacer  efectivos  fuera  de  ella .  Por  consiguien- 
te, bajo  el  título  de  Efectos  á  cobrar,  comprenderemos 
únicamente  los  que  podamos  hacer  efectivos  en  la  plaza 
de  nuestra  residencia. 

Dentro  de  estos  documentos  de  crédito  pueden  exis- 
tir dos  clases  de  valores  distintos,  lo  mismo  que  en  los 
valores  moviliarios,  que  son  el  efectivo  y  el  nominal, 
que  algunos  conocen  bajo  el  nombre  de  principal. 
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FOEMAS    DE   CARílAR  Y    ABOMAB  ESTA    CUENTA 

Lii  cuenta  de  Efectos  á  cobrar  debe  cargarse  del  im- 
porte nominal  ó  efectivo  del  documento  de  crédito  en  el 
momento  en  que  se  reciba  éste,  según  se  lleve,  por  los 
valore»  nominales  ó  efectivos;  y  asimismo  se  podrán 
cargar  todos  los  gastos  á  que  diere  lugar,  tales  como 
corretajes,  timbre,  etc.,  siempre  que  se  lleve  la  cuenta 
por  sus  valores  efectivos.  Esta  cuenta  se  abonará  á  la 
salida  del  efecto,  bien  por  su  valor  nominal  ó  bien  por 
la  cantidad  que  se  perciba  por  su  cesión  ó  cobro,  y  se 
abonará  también  de  los  gastos  que  sean  devueltos. 

Supongamos  que  nos  entregan  para  el  pago  de  una 
partida  de  mercaderías  una  L/  de  3.000  pts.,  extendida 
el  1.''  de  Junio,  y  cuyo  vencimiento  es  el  1."  de  Sep- 
tiembre. 

El  comerciante  al  recibir  este  efecto,  le  considera 
como  activo  y  carga  su  importe  á  la  cuenta  de  Efectos  á 
cobrar.  El  asiento,  en  este  caso,  será  el  siguiente: 

-  I."  Junio  1890 

3.000        Efectos  á  cobrar  á  Mercaderías.        3.000 
Importe  de  la  L/  núm.  1,  entre- 
gada en  pago  de  una  partida 
de  géneros. 
El  día  que  se  hiciese  efectiva  la  mencionada  L/  do 
3.000  pts,  el  asiento  que  redactaríamos  en  nuestro  Ubro 
Diario,  sería  el  que  sigue:  I 


I.*'  Septiembre  1890 

3.000  Caja  á  Efectos  á  cobrar. 

Importe  cobrado  por  la  L/  núm.  1. 


3.000 
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En  este  caso  los  asientos  no  deben  redactarse  sino  en 
la  forma  propuesta,  y  únicamente  podrían  introducirse 
variantes  en  el  título  de  la  cuenta,  debido  á  que  su  valor 
nominal  es  igual  al  efectivo. 

Si  en  lugar  de  esta  L/  nos  entregasen  una  de  3.000 
pesetas,  con  un  descuento  de  1  ^  %  pa-ra  el  pago  de  una 
partida  de  mercaderías,  importante  2.955  pts.,  los  asien- 
tos que  habría  que  redactar  variarían  con  arreglo  á  la 
forma  en  que  se  llevase  la  cuenta.  Si  el  comerciante  de- 
sea que  esta  cuenta  sea  sólo  representativa  de  los  efectos 
para  conocer  el  número  de  los  que  posee  y  el  valor  no- 
minal que  representan,  entonces  el  asiento  que  debería 
redactar  sería  el  siguiente: 


1.*  Junio  1890 


3.000  Efectos  á  cobrar  á    Varios. 

Importe  de  la  L/  núm.  1  entre- 
gada en  pago  de  géneros. 

á  M'írcaderias.  2.956 

Por  venta  de  una  partida  de  pa- 
ños. 

á  Diferencias  de  valores.  45 

Descuento  de  1  ^  Vo  s/  la  L/  núm.  1. 

Si  hacemos  efectiva  esta  L/  el  día  de  su  vencimiento, 
el  asiento  será  el  mismo  que  propusimos  en  el  ejemplo 
anterior  en  caso  idéntico;  pero  si  en  lugar  de  esperar  á 
aquella  fecha  la  quisiésemos  realizar  al  mes  siguiente 
d  e  recibida  mediante  un  descuento  de  1  ^j^,  el  asiento 
variaría,  revistiendo  esta  otra  forma: 

-  1.*^  Julio   1890 


Varios  á  Efectos  á  cobrad. 
Importe  de  la  L/núm.  1  co- 
brada en  este  día. 


3.000 
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— I.*"  Julio  1800  ■•  - 

2970  »  üíijú. 

Recibido  en  metálico^. 

'BÚ  Diferencias  de  Valoren. 

Importe  del  1  "/^  de  descuento 
sobre  la  L/  nám.  1. 

Como  consecuencia  de  estos  asientos,  se  vé  perfecta- 
mente que  la  cuenta  que  nos  ocupa  no  ha  sufrido  varia- 
cióiTalguna  á  la  entrada  ni  á  la  salida  del  efecto,  á  pesar 
de  que  sus  valores  efectivos  fueron  distintos^  y  á  causa 
de  haberse  llevado  á  la  cuenta  de  Diferencias  de  valores, 
divisionaria  de  la  de  Ganancias  y  Pérdidas  dichas  dife- 
rencias. Traduciendo  estos  asientos  al  lengua  je  vulgar, 
resulta  que  nos  han  entregado  una  L/  de  S.OOÓ  pts.  con 
un  descuento  de  45  pts. ,  cuya  cantidad  hemos  considerado 
como  verdadera  ganancia,  y  que  al  mes  siguiente  hemos 
realizado  esta  L/  con  una  pérdida  de  30  pts.,  resultando 
por  tanto  que  el  beneficio  real  obtenido  sobre  dicho  efec- 
to ha  sido  de  15  pts.,  que  es  la  diferencia  que  existe  entre 
el  Debe  y  el  Haber  de  la  cuenta  de  Diferencias  de  valores. 

Si  llevásemos  estos  Efectos  á  cobrar  por  sus  valores 
efectivos,  variarían  notablemente  los  asientos,  simplifi- 
cándose sa  redacción.  Al  recibir  el  efecto  diriamos: 

1.°  Junio  1890  — 

« 

•2.955      Efectos  á  cobrar  á  Mercaderías.      2.955 

ImportedelaL/núm.l  de 3.000 
pesetas  recibida  en   pago  de  la 

lacuura  num  •  lu  i . 

Y  al   cobrar  esta  L/,  el   asiento  también   variaría, 

dando  lugar  al  siguiente : 


1.°  Julio  1890 


2.970 


2.970 


Caja  á  Efectos  á  cobrar. 
Importe  de  la  L/núni.  1. 

Gomo  resultado  de  estos  dos  asientos,  nuestra  cuenta 
de  Efectos  á  cobrar,  estaría  cargada  de  2.955  pts.  y  abo- 
nada de  2.970,  existiendo  por  tanto  una  diferencia  de 
30  pts.  entre  una  y  otra  partida,  la  cual  como  es  acreedora, 
indica  bien  á  las  claras  que  se  ha  obtenido  un  beneficio. 

Supongamos  que  en  lugar  de  la  operación  anterior 
hemos  verificado  la  venta  de  una  partida  de  mercaderías 
importante  2.000  pts.,  á  cambio  de  la  cual  nos  han  en- 
tregado una  L/  á  un  mes  fecha,  cuyo  valor  nominal  es 
igual  al  importe  de  nuestra  factura,  y  que  en  lugar  de 
esperar  el  día  del  vencimiento,  la  hacemos  efectiva  antes 
del  mismo,  para  emplear  dicha  cantidad  en  nuevas  tran- 
sacciones mercantiles  entregándonos  por  la  mencionada 
L/  1.975  pts. 

Llevando  la  cuenta  por  sus  valores  nominales,  el 
asiento  que  tendríamos  que  redactar  al  recibo  de  la 
L/,  sería  el  siguiente: 

1.°  Junio  1890 


2.000  Efectos  á  cobrar  á  Mercaderías.  2.000 

L/ recibida  en  pago  de  una  partida  de  paño. 

Y  al  hacerla  efectiva,  este  otro. 


4  Junio  1890 


1.975 


25 


Varios  á  Efectos  á  cobrar. 
Importe  de  la  L/  niim. — 
Caja. 

Efectivo  ingresado  en  ella. 
Diferencias  de  valores. 
Descuento  de  esta  L/ 


2.000 


I'  1 

I 

I 
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Si  OH  vez  de  llevar  esta  cuenta  por  los  valores  nomi- 
nales lo  hiciésemos  por  sus  valores  efectivos,  los  asientos 
revestirian  la  siguiente  forma: 

Al  recibo  de  la  letra. 


-  1.**  Junio  1890 


Ss.OOO 


Efectos  á  cobrar  á  Mercaderias, 
L/  recibida  en  pago  de  una  partida  de 
paño. 


2.000 


Y  al  realizar  su  cobro: 


4  Junio    890 


1.976 


Caja  á  Efectos  á  cobrar.  1 .975 

Cobro  de  la  L/  núm. — 
de  2.000  pts. 

Como  pmde  verse  por  los  ejemplos  anteriores,  la  si- 
luación  de  la  cuenta  de  Efectos  á  cobrar,  es  la  siguiente: 

Con  relación  á  sus  valores  nominales,  tiene  idéntica 
cantidad  cargada  que  abonada,  apareciendo  la  diferen- 
cia ó  pérdida  experimentada  al  realizar  dicha  L/ ,  den- 
tro de  la  cuenta  de  Diferencias  de  cambios. 

Con  relación  á  sus  valores  efectivos,  se  observa  que 
la  cuenta  está  cargada  de  2.000  pts.  y  abonada  de  1.975, 
apareciendo  por  tanto  el  quebranto  experimentado  den- 
tro de  la  misma. 

Los  ejemplos  propuestos,  bastan  para  dar  una  idea 
exacta  de  todos  los  asientos  que  dimanan  de  los  Efectos 
á  cobrar  procedentes  de  plazas  nacionales  á  su  entrada 
y  salida. 

Puede  ocurrir,  sin  embargo,  flue  el  documento  de 
crédito  esté  girado  en  moneda  estranjera  y  tengamos 
que  hacerle  efectivo  en  la  plaza  de  nuestra  residencia,  al 
cambio  del  día  anterior  al  del  vencimiento;  en  este  caso,' 
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si  quisiéramos  redactar  un  asiento  por  el  cual  aparecie- 
se cargada  la  cuenta  de  Efectos  á  cobrar,  del  valor  no- 
minal del  documento,  tendríamos  necesidad  de  poner  la 
cantidad  en  moneda  del  país  en  que  se  creó,  puesto  que 
la  suma  estampada  en  el  efecto  representaba  moneda 
estranjera;  pero  como  esto  es  imposible  perqué  en  nues- 
tro libro  Diario  no  podemos  hacer  ningún  asiento  que 
no  indique  la  cantidad  en  moneda  nacional,  nos  veremos 
precisados  á  emplear  otro  sistema. 

Supongamos  que  nos  remiten  una  L/  de  5.000  francos 
para  su  cobro  á  dos  meses  fecha,  la  cual  cobramos  el  día 
de  su  vencimiento  al  cambio  de  3  ^^/^  b.**;  es  decir,  que 
percibimos  6.150  pts.  Los  asientos  que  se  redactarían  en 
este  caso,  podrían  ser  los  siguientes,  suponiendo  que  el 
cambio  sea  de  2  *^/^,  el  día  que  recibamos  dicha  L/,  lle- 
vando la  cuenta  por  sus  valores  nominales. 

-     -  l.*>  Jiiniol890 


5.100       Efectos  á  cobrar  á  Corresponsal  R.       5.100 
Importe  de  la  L/  núm.  de  5.000  frs. 


1.*  Agosto 


6.150  Caja  á  Varios. 

Importe  cobrado  en  metálico  por 
la  L/  núm. — 

á  Efectos  á  cobrar 

Por  el  efecto  núm. —  de  5.000  frs. 

á  Diferencias  de  Valores, 

Por  el  cobro  de  la  L/  núm. — 


5.100 


50 


Si  llevásemos  la  cuenta  por  sus  valores  efectivos,  lo» 
asientos  serían: 
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o.  l' nj 


Efectos  á  cobrar  á  Corresponsal  R.       5.100 

Importe  de  la  L/  mim.—  de  5.100  frs. 
valorada  al  cambio  de  3  °/.  b." 


5.150 


1."  Agosto  1890 

K*  í'  FJpütofi  á  cobrar. 
Cantidad  cobrada  por  la  L/  nú 
mero —  de  5.000  frs. 


5.150 


^  Estos  asientos  son  falsos,  pues  no  indican  la  opera- 
ción que  hemos  ejecutado,  qne  se  rednce  al  cobro  de  una 
letra  de  5.000  frs.  por  cnenta  de  nuestro  corresponsal, 
pues  de  no  haber  sido  esta  la  operación,  nuestro  remi- 
tente nos  hubiese  dicho  el  cambio  á  que  nos  cedía  la 
mencionada  L/;  por  consiguiente,  tendríamos  que  abo- 
nar al  citado  corresponsal  la  suma  total  de  5.150  pese- 
tas que  nos  habían  entregado:  por  consiguiente,  los 
asientos  que  hay  que  redactar  en  este  caso,  serían  con  re- 
lación al  cargo  de  la  cuenta  de  Efectos  á  cobrar  el 
mismo  que  dejamos  mencionado,  y  al  cobrar  la  L/  este 
otro: 


I.**  Agosto  1890 


.». 


Caja  á  Varios, 

Importe  cobrado  por  la  L/  nú- 
mero—  de  r).0;)0  í'r>\ 

á  Efectos  á  cobrar. 
Cantidad  cargada  á  esta  cuenta 
el  día  1.°  de  Junio. 

á  Corresponsal  R. 
Diferencia  de  cambio. 


5.100 


50 
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Se  puede  emplear  otro  procedimiento  para  redactar 
los  asientos  correspondientes  á  la  operación  que  nos 
ocupa,  que  consiste  en  abrir  una  cuenta  de  las  llamadas 
de  orden  ó  de  regularización,  que  podremos  titular: 
Efectos  pendientes. 

En  este  caso,  los  asientos  serían: 

1.**  Junio  1890  


'} .  1 00     Efectos  á  cobrar  á  Efectos  pendientes.     5. 100 

Importe  de  una  L/  de  5.000  frs.,  reci- 
bida en  este  día. 

1.**  Agosto 

5.150  Caja  á  Corresponsal  R.  5.150 

Por  cobro  de  la  L/  núm. — 

Dicho  día 

5.J00     Efectos  pendientes  á  Efectos  á  cobrar.     5.100 
Importe  de  la  L/  núm.  -  de  5.000  frs. 

Si  no  quisiésemos  abrir  una  nueva  ouenta,  se  podría 
redactar  la  operación  en  esta  otra  forma: 


5.1Í30 


I.*"  Junio  1890 


Efectos  á  cobrar  á  Si  mismos. 

Importe  de  una   L/  de    5.000 
francos  recibida  en  este  día. 


1.*^  Agosto  1890 


5. 100 


5.150      Efectos  á  cobrar  á  Corresponsal  R. 

Importe  del  cobro  de  la  L/  núm.— 
recibida  el  1.°  de  Junio. 


5.150 
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1."  Agosto  1880 


5.150 


Caja  á  Efectos  á  cobrar.  6.160 

Eecibido  en  metálico  por  la 
L/  núm .—  de  6.000  frs.  á 
3  «/^  b.« 

Por  cualquiera  de  estos  procedimientos,  el  resultado 
será  el  mismo ;  el  corresponsal  estará  abonado  del  im- 
porte cobrado  por  la  L/,  y  la  cuenta  de  Efectos  á  co- 
brar^ desempeñará  el  papel  de  simple  intermediaria. 

Puede  ocurrir  también  que  el  efecto  que  nos  remitan 
■ea  protestado  el  día  de  su  vencimiento. 

En  este  caso  podemos  abrir  una  cuenta  intermedia- 
ria titulada  de  Efectos  perjudicados  á  la  cual  se  carga- 
rá  el  importe  del  efecto  protestado  de  la  suma  porque  se 
adeudó  la  cuenta  de  Efectos  á  cobrar  al  entrar  en  nues- 
tro poder. 

Supongamos  que  recibimos  una  L/  de  2.500  pts.,  la 
cual  tenemos  que  protestar  el  día  de  su  vencimiento  por 
falta  de  pago. 

Los  asientos  serán: 


1.*"  Junio  1890 


2.500      Efectos  á  cobrar  á  Corresponsal  B. 

Importe  de  la  L/  núm. —  recibida 
para  su  cobro. 

1.**  Julio  


2.500   J 


2.500  Efectos  per judicados  á  Efectos  á  cobrar. 
Importe  del  principal  de  la  L/  núm. — 
protestada  por  falta  de  pago. 


2.500 
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A  la  cuenta  de  orden  titulada  Efectos  perjudicados 
la  cargaremos  también  todos  los  gastos  de  protesto  y  re- 
cambio por  abono  á  la  cuenta  de  Caja,  que  ha  sido  la  en- 
cargada de  entregar  las  cantidades  para  estos  fines,  y, 
por  último,  abonaremos  á  la  cuenta  de  regularización  el 
importe  de  la  nueva  L/  que  giremos  contra  el  librador 
por  abono  á  la  cuenta  de  Letras  giradas. 

Antes  de  pasar  adelante  en  el  estudio  de  esta  cuenta, 
debemos  hacer  algunas  objeciones  á  los  que  aseguran 
que  no  debe  llevarse  más  que  por  sus  valores  nominales. 
Los  que  defienden  esa  teoría,  dicen  que  la  cuenta  deja 
de  liquidarse  y  que  los  beneficios  ó  pérdidas  que  se  obtie- 
nen al  tomar  el  efecto  no  aparecen  en  ella;  así  mismo 

aseguran  que  es  imposible  el  arqueo  de  los  efectos  em- 
pleando este  sistema. 

Para  tratar  este  punto,  debemos  remontarnos  al  ob- 
jeto que  se  propone  un  comerciante  al  llevar  su  Conta- 
bilidad. Es  indudable  que  uno  de  sus  principales  fines, 
es  el  conocer  con  gran  detalle  los  beneficios  resultantes 
de  las  operaciones  que  ha  realizado,  distinguiendo  en  un 
momento  dado  los  que  ha  obtenido  sobre  tal  ó  cual  clase 
de  valor;  á  esto  obedece  la  división  que  hace  de  sus  cuen- 
tas por  valores,  separando  los  que  son  de  índole  diferen- 
te. No  le  basta  al  comerciante  con  saber  que  posee  200 
sacos  de  azúcar,  ni  que  tiene  en  su  poder  20  letras  de 
500  pts.;  es  necesario  que  pueda  fijar,  cuál  ha  -sido  el 
precio  de  coste  de  las  mercaderías  y  el  de  los  efectos  ac- 
tivos; cuando  vende  esos  valores  es  necesario  que  conoz- 
ca los  beneficios  que  ha  obtenido  sobre  cada  uno  de  ellos, 
lo  cual  no  se  conseguirá  empleando  el  procedimiento  que 
recomiendan  los  defensores  del  sistema  de  llevar  los  be- 
neficios ó  pérdidas  á  una  sola  cuenta.  ¿Cómo  podrá  saber 
el  comerciante  las  ganancias  que  ha  obtenido,  por  ejem- 
plo, sobre  las  letras  á  cobrar,  si  las  tiene  estampadas  en 
una  cuenta  en  la  que  aparecen  las  obtenidas  por  merca- 
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derias,  por  valores  moviliarioa  y  por  otras  mil  causas? 
Tendrá  que  ir  separando  una  por  una  después  de  leer 
todas  las  partidas,  las  que  corresponden  por  este  concepto 
formar  con  ellas  un  estado  recapitulativo,  y  deducir  en 
esta  forma  larga  y  pesada  el  resultado  que  puede  saber 
con  sólo  hallar  la  diferencia  entre  el  Debe  y  el  Haber  de 
su  cuenta  de  Efectos  á  cobrar . 

Llevando  la  cuenta  por  sus  valores  efectivos,  se  sabrá 
siempre  la  pérdida  ó  bonificación  que  hemos  tenido  á  la 
entrada  de  nuestros  efectos,  pues  para  ello  tendremos 
buen  cuidado  de  destinar  una  columna  en  la  cual  se  anote 
el  valor  nominal  del  efecte. 

Con  respecto  á  la  segunda  razón  transcendental ^  de 
que  es  imposible  el  arqueo  de  los  efectos  empleando  este 
sistema,  diremos  á  los  que  tal  aseguran,  que  se  puede 
hacer  exactamente  lo  mismo  que  llevando  la  cuenta  por 
sus  valores  nominales,  pues  no  creemos  que  los  defenso- 
res de  aquel  sistema  se  atrevan  á  afirmar  que  el  saldo  de 
la  cuenta  nos  dá  este  arqueo,  aunque  así  se  desprende 
de  sus  explicaciones;   en  efecto,  si  tenemos  un  saldo  pa- 
sivo de  85.000  pts.,  resultante  de  la  diferencia  entre  una 
suma  deudora  de  200.000,  y  una  acreedora  de  115.000 
dentro  de  las  cuales  están  incluidos  un  número  conside- 
rable de  efectos  de  iguales  cantidades,   ¿podremos  saber 
los  que  componen  el  citado  saldo,   por  el  sólo  hecho  de 
ser  la  diferencia  de  un  conjunto  de  cantidades  nomina- 
les? Seguramente  que  nó;  lo  que  tendríamos  que  hacer 
para  tener  estos  datos  sería  un  punteo  valiéndonos  de  los 
números  de  los  efectos  que  hay  que  tener  cuidado  de  ano- 
tar, tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida,  y  después  de  se- 
parar los  que  no  habian  salido ,  sabríamos  si  se  encontra- 
ban conforme  con  el  recuento  que  habíamos  verificado  de 
ion  citados  documentos,  cuyo  recuento  es  lo  que  se  co- 
noce en  el  comercio  con  el  nombre  de  arqueo ;  de  ma- 
nera que,  lo  único  que  podríamos  saber  es,  si  la  diferen- 
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cia  entre  el  Debe  y  el  Haber  era  igual  al  total  de  la  suma 
del  arqueo j  lo  cual  lo  conseguimos  hallando  la  diferen- 
cia entre  las  columnas  interiores  de  nuestra  cuenta  lleva- 
da por  los  valores  efectivos.  Hemos  de  advertir  que,  el 
mencionado  punteo  es  indispensable,  pues  se  puede  dar 
el  caso  de  estar  conformes  el  saldo  y  la  suma  total  de  los 
efectos,  y  sin  epibargo,  que  exista  una  diferencia  que 
pasaría  desapercibida.  Este  caso  podria  ocurrir  cuando 
hubiésemos  cometido  un  error  de  suma  por  igual  canti- 
dad en  las  operaciones  del  saldo  y  en  las  del  arqueo  ó  re- 
cuento. 

Creemos  que  con  lo  que  antecede  queda  probado  su- 
ficientemente que  la  cuenta  de  Efectos  á  cobrar  (y  lo  que 
decimos  de  esta  se  aplica  á  las  que  se  encuentran  en 
igualdad  de  circunstancias )  puede  llevarse  por  sus  va- 
lores efectivos. 

A  los  que  son  partidarios  de  llevar  esta  cuenta  por 
sus  valores  nominales,  les  recomendamos  que  las  dife- 
rencias no  las  hagan  figurar  en  la  cuenta  general  de  Ga- 
nancias y  Pérdidas,  sino  en  una  divisionaria  destinada 
únicamente  para  las  diferencias  de  los  valores  de  entra- 
da y  salida;  empleando  este  procedimiento,  se  puede  ad- 
mitir que  se  lleve  la  cuenta  de  Efectos  á  cobrar  por 
los  valores  nominales,  pero  en  cambio  aseguramos  que 
llevando  los  beneficios  ó  pérdidas  que  resulten  de  las 
operaciones  que  se  efectúen  dentro  de  ella  á  la  general 
de  Ganancias  y  Pérdidas,  en  la  que  se  encontrarán  mez- 
clados con  otras  de  índole  diferente,  el  procedimiento  ea 
de  todo  punto  inadmisible  si  se  quiere  marchar  de  acuer- 
do con  los  principios  científicos  de  la  Contabilidad. 
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SUBDIVISIONES  DK  LA  CUENTA  DE  EFECTOS  Á  COBBAB 

Cuando  el  movimiento  de  esta  cuenta  sea  grande, 
tendremos  qne  establecer  divisiones  de  la  misma  para 
que  exista  siempre  una  gran  claridad  dentro  de  los  es- 
tados  que  representan  estos  valores.  La  primera  división 
qne  podríamos  establecer,  sería  la  de  Efectos  del  estran- 
jero  y  Efectos  nacionales;  dentro  de  éstas  se  harían  otras 
nnevas  con  arreglo  á  los  diferentes  países  ó  provincias 
de  donde  recibiésemos  los  apuntes;  asi  diriamos:  Efectos 
de  Francia. — Inglaterra. — Alemania. — ó  Efectos  de  Ca- 
taluña.— Andalucía^  etc.  Si  estas  subdivisiones  no  fuesen 
suficientes,  podrían  establecerse  otras  nuevas  tomando 
por  básela  clase  del  documento  y  hasta  su  valor  nomi- 
nal; asi  mismo  estableceríamos  divisiones  para  los  efectos 
protestados  por  falta  de  aceptación  ó  pago,  cuyas  divi- 
siones pueden  considerarse  más  bien  como  cuentas  in- 
termediarias de  orden  ó  de  regular ización. 

EFECTOS  Á  NEQOCfAB 

Por  Efectos  á  negociar  se  entienden  iodos  aquéllos  que 
el  comerciante  tiene  que  hacer  efectivos  en  plaza  distinta 
de  su  residencia j  ó  los  que  compra  y  vende  con  objeto  de 
obtener  un  beneficio. 

Los  Efectos  á  negociar,  lo  mismo  que  los  Efectos  a 
cobrar,  pueden  ser  de  varias  clases;  pueden  ser  letras, 
cheques,  pagarés,  etc.,  etc.  Los  plazos  fechas  de  los 
vencimientos,  y  las  demás  condiciones  de  estos  efectos, 
serán  las  mismas  que  nos  sirvieron  de  norma  para  cuenta 
de  Efectos  á  cobrar.  Lo  único  que  tenemos  que  hacer, 
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por  consiguiente,  es  distinguir  la  forma  de  anotar  las 
operaciones  que  con  los  mismos  se  realizan. 

Con  respecto  á  los  Efectos  á  cobrar  decíamos,  que 
únicamente  se  hacían  efectivos  dentro  de  la  plaza  donde 
reside  el  comerciante,  y  éstos,  por  el  contrario,  pueden 
hacerse  efectivos  dentro  ó  fuera  de  dicha  plaza. 

Hay  la  creencia  de  que  todos  los  efectos  que  se  co- 
bran en  la  plaza  tienen  forzosamente  que  entrar  en  la 
categoría  de  Efectos  á  cobrar,  pero  sucede  con  frecuen- 
cia que  hay,  por  ejemplo,  pagarés  que  adquirimos  den- 
tro de  esfca  plaza  mediante   un  descuento  ó  admitién- 
dolos por  un  valor  menor  que  el  nominal,  los  cuales  no 
pueden  considerarse  dentro  de  los  Efectos  á  cobrar,  sino 
que   tenemos  que  incluirlos  en  la  cuenta  titulada  de 
Efectos  á  negociar,  porque,  en  realidad,   el  objeto  que 
nos  hemos  propuesto  al  adquirir  estos  títulos  ó  estos  pa- 
garés,  es   obtener  algún  lucro.   Pero  como  quiera  que 
este  es  un  caso  particular,  no  nos  ocuparemos  de  él,  y 
únicamente  trataremos  de  los  generales  que  pueden  pre- 
sentarse dentro  de  esta  cuenta. 

Cuando  un  comerciante  posee  efectos  que  desea  rea- 
lizar fuera  de  la  plaza  de  su  residencia,  tiene  nece- 
sidad de  distinguir,  lo  mismo  que  en  los  Efectos  a 
cobrar,  dos  valores:  el  nominal  y  el  efectivo.  Ambos 
figuran  casi  siempre  dentro  de  la  operación  que  realiza, 
puesto  que  en  realidad  la  negociación  que  se  hace  con 
los  tales  efectos  tiene  por  objeto  la  obtención  de  un  be- 
neficio. De  aquí  podremos  deducir  que  la  forma  que  debe 
darse  para  llevar  esta  cuenta,  tiene  másimportancia 
que  la  empleada  al  tratar  de  los  Efectos  á  cobrar. 
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FOBMAS  DE  CAm0Am  Y  ABONAS  ESTA  CUENTA 


Existe  una  gran  semejanza  entre  la  forma  que  se 
emplea  para  llevar  esta  cuenta  y  la  de  Efectos  á  cobrar; 
las  diferencias  son  debidas  más  bien  á  la  índole  de  las 
operaciones  que  se  efectiían,  pues  ya  bemos  visto  que  los 
valores  que  en  ambas  figuran  son  de  la  misma  clase. 

Para  que  puedan  comprenderse  con  facilidd  estas 
operaciones,  debemos  dividirlas  en  dos  grandes  grupos. 
1."  Operaciones  de  cobro^  j  2.°  Operaciones  de  negocia- 
€ión.  Ambas  se  subdividen  en  nacionales  y  estranjeras, 
según  se  verifiquen  con  efectos  de  las  diversas  plazas  de 
nuestro  país  ó  de  países  donde  existen  otras  monedas 
distintas  de  las  nuestras. 

Con  respecto  á  las  operaciones  de  cobro,  puede  ocu- 
rrir: Que  un  corresponsal  nos  remita  un  efecto  para  que 
lo  cobremos  en  plaza  distinta  de  nuestra  residencia;  en 
eite  caso,  cargaríamos  la  cuenta  de  Efectos  á  negociar 
de  su  valor  nominal,  por  abono  á  la  del  corresponsal.  Al 
remitírsela  al  individuo  encargado  de  hacerla  efectiva, 
el  asiento  sería  inverso,  y  cargaríamos,  por  lo  tanto,  al 
corresponsal  con  abono  á  la  cuenta  que  nos  ocupa.  Pue- 
de ocurrir  también  que  tengamos  que  cobrar  una  letra 
por  nuestra  cuenta,  la  cual  nos  baya  sido  entregada  en 
pago  de  una  partida  de  mercaderías,  vendida  á  uno  de 
nuestros  clientes  de  provincias  ó  del  estranjero;  en  este 
caso  abonaríamos  á  la  cuenta  de  Mercaderías  el  importe 
del  efecto  remitido,  cargando  á  la  cuenta  de  Efectos  á 
negociar  dicba  suma,  y  al  remitírsela  al  corresponsal 
encargado  de  su  cobro,  le  cargaríamos  su  importe  por 
abono  á  la  cuenta  de  Efectos  á  negociar.  En  realidad 
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las  operaciones  de  cobro  dentro  de  esta  cuenta,  revisten 
poca  importancia;  no  sucede  lo  mismo  con  las  de  nego- 
ciación, en  las  cuales  se  verifica  una  serie  variadísima  de 
combinaciones. 

La  compra,  venta  ó  negociación  de  estos  valores, 
forman  parte  de  las  operaciones  de  banca,  de  las  cuales 
hemos  de  tratar  más  adelante. 

Los  arbitrajes  que  pueden  realizarse  con  estos  docu- 
mentos pertenecen  á  la  aritmética  mercantil,  y  damos 
por  supuesto  que  se  conocen  bajo  ese  punto  de  vista. 
Únicamente  trataremos  aquí  de  los  asientos  á  que  pue- 
den dar  lugar. 

Puede  ocurrir  que  un  comerciante  compre  un  efecto 
de  crédito  á  un  cambio  dado  para  negociarlo  á  otro  di- 
ferente. Ante  todo,  debemos  repetir  que  la  cuenta  se 
puede  llevar  por  sus  valores  efectivos  ó  por  los  nominales. 

Propongamos  un  ejemplo  para  mayor  claridad.  Su- 
pongamos que  hemos  comprado  una  L/  de  3.000  pesetas 
al  cambio  de  J  °/o  b.** 

ASIENTO   POR   VALORES   EFECTIVOS 


20  Junio  1890 


3.015  Efectos  á  negociar  á  Caja, 

Importe  de  la  L/  núm. —  de  3.000 
pesetas  á  ^  ^-^  h.^ 

ASIENTO   POR   VALORES   NOMÍNALES 


3.015 


20  Junio 


Varios  á  Caja. 
Importe  de  la  L/  núm. — 
3.000       Efectos  á  negociar. 

Valor  nominal  de  dicha  L/ 
15       Diferencias  y  descuentos. 

Por  el  \  ^L  s/  la  L/  anterior. 


3.015 
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m^ 


Si  hubiésemos  pagado  un  corretaje  de  1  **/oo  sobre  la 
compra  citada,  podríamos  hacer  los  asientos  en  las  tres 
formas  siguientes: 


20  Junio 


3.018  Efectos  á  negociar  á  Caja.  3.018 

Importe  de  la  L/  núm.—  á  i  % 
b/y  1  o/„,  corretaje. 

Si  quisiésemos  conocer  por  separado  los  corretajes- 
que  habíamos  pagado  sin  dejar  de  llevar  la  cuenta  por 
sus  valores  efectivos,  diríamos: 


20  Junio  1890 


3.018 


Varios  á  Caja 
Por  compra  de  una  L/  de  3.000  pe- 
setas nominales. 
Efectos  á  negociar. 
irte  de/efectivodelaL,  núm.- 
Corretajes. 
Importe  del  1  "/«o  s/  la  L/  citada. 

Bedactando  este  asiento  por  sus  valores  nominales^ 
diríamos: 

20  Junio  1890 


3.016 


Varios  á  Caja 
Importe  de  la  L/  núm. —  de  3.000 
pesetas  al  cambio  J  **/o  b.°  y  1  ^^ 
corretaje. 
3.000       Efectos  á  negociar. 

Valor  nominal  de  la  L/ 
16       Diferencias  y  descuentos. 
Por  el  i  ^'/o  b.^ 
9       Carretajes. 

Porel  1 7oo  pagado  por  esteconcepto. 


3.018 
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2.985 


Si  la  compra  en  lugar  de  hacerse  al  ^  «/„  b.°  hubie«e 
tenido  lugar  con  daño,  se  podría  describir  la  operación 
en  el  Diario  en  las  siguientes  formas: 

ASIENTOS    POR   VALORES    EFECTIVOS 

"~ — •  20  Junio  1890  - _ 

2.986  Efectos  á  negociar  á  Caja. 

Importe  de  la  L/  núm.-—  de  3.000 
pesetas  I  d.° 

Si  hubiésemos  pagado  corretaje,  los  asientos  serían 
los  siguientes: 

20  Jnnio  1890  

2.988  Efectos  á  negociar  á  Caja. 

Importe  de  la  L/  núm. —  de  3.000 
pesetas  á  i  %  d.*^  y  1  «/^^  corretaje. 

~~ - - 20  Junio  1890, _ 

2.988 


2.985 
3 


3.000 


2.988 


Varios  á  Caja. 
Por  compra  de  una  L/  de  3.000  pe- 
setas á  i  °/^  d.°  y  1  7^0  corretaje. 
Efectos  á  negociar. 

Importe  del  valor  efectivo  de  dicha  L/ 
Corretajes. 
Cantidad  correspondiente  al  1  7^^ 

ASIENTOS  POR    LOS    VALORES   NOMINALES 


20  Junio  1890 


Efectos  á  negociar  á  Varios, 
Por  compra  de  la  L/  núm. 

á  Caja. 
Importe  satisfecho  en  metálico. 

á  Diferencias  y  descuentos. 
Diferencia  entre  el  nominal  y  el 
efectivo. 


2.985 
15 


Ir! 


'KlllS 


r 
r 


P 


!|i-, 


TBáTABO  DB  CONTABILIDAD 


20  Junio  1890 


3. 000 


Varios  á  Varios, 
Por  compra  de  una  L/  de  3.000  pe- 
setas á  i  d.**  y  1  Voo  corretaje. 
Efectos  á  negociar. 

Valor  nominal  de  la  misma. 
Corretajes, 
Importe  del  1  **/oo 

á  Caja, 
Cantidad  satisfecha  en  metálico. 

á  Diferencias  y  descuentos. 
Importe  del  ^  **/©  d.* 


2.988 


Al  negociar  el  efecto  de  3.000  pts.  podríamos  hacerlo- 
también  con  beneficio  ó  con  daño.— Demos  por  supuesto 
que  el  cambio  de  negociación  fué  el  de  |  **/«  b.** 

ASIEHTO   POR   VALORES   EFECTIVOS 


30  Junio  1890 


3.022,60         Caja  á  Efectos  á  negociar,  3.022,60 

Importe  de  la  L/  núm. — de  3.000 

negociada  á  J  »/.  b.» 

i 

Con  relación  al  corretaje,  puede  ocurrir,  ó  bien  que 
nos  sea  satisfecho  por  el  adquirente  del  efecto  ó  bien 
que  se  haga  la  operación  de  negociación  sin  corretaje 
habiendo  sido  pagado  por  nosotros  al  efectuar  su  com- 
pra, ó  bien  que  tengamos  que  satisfacer  otro  nue^o 
corretaje  por  la  negociación  del  efecto.  Los  asientos 
en  todos  estos  casos,  serán  los  siguientes: 
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30  Junio  1890 


3.025,60         Caja  á  Efectos  á  negociar,        3.025,60 
Importe  de  la  L/  núm. — cedida  á 
f  «/.b.'^  y  IVoo  corretaje. 


30  Junio  1890 


Varios  á  Efectos  á  negociar.        3.022,60 
Importe  de  la  L/  núm. —  de  3.000 
pesetas  nominales  cedida  áf^/^ 
b.**  y  pago  de  1  °/oo  corretaje. 
3.019,60      Caja, 

E-ecibido  en  metálico. 
3  »   Corretajes, 

1  "/oo  s/  el  nominal  de  la  L/ 

Este  último  asiento  se  podría  descomponer  en  dos 
simplificativos,  con  lo  cual  se  conseguiría  mayor  clari- 
dad, en  la  siguiente  forma: 


30  Junio  1890 


3.022,50  Caja  á  Efectos  á  negociar,         3,022.60 

Importe  de  la  L/  núm. —  de  3.000 
pesetas  nominales  negociada  á 


i  ^/o  ^'" 


Dicho  día 


3  »  Corretajes  á  Caja.  3  » 

Importe  del  1  ^/^o  cedido  por  la  ne- 
gociación  de   la   L/  núm. —  de 
3.000  pesetas. 

Debemos  advertir  que  este  caso  se  presenta  pocas  ve- 
ces en  la  práctica. 


i 


i 


I 


V 
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30  Junio  1890 

•íi.022,50  Caja  á  Va r ion. 

Importe  de  la  negociación  de  la 
L7'  nám.--  á  i  %  b.« 

á  Efectoé  á  negociar. 
Valor  nominal  de  la  L/ 

é  Difrrencíüíi  y  descuentos. 
Por  f  ^/„  b. 


o 


3.000  » 
22,60 


Bicho  día. 

.'i.026,60  Caja  á  Jltrios, 

Importe  de  la  negociación  de  la 

á  Efectos  £1  negociar.  3.000 

Valor  nominal  del  efecto. 

á  Diferencias  y  descuentos,       22,50 
Por  los  I  **/„  b.** 

á  Corretajes  3  » 

Importe  del  1  "/^^o  percibido  por 
este  concepto. 

Dicho  día. 

Varios  á   Varios. 
Por  negociación  de  una  L'  y  pa- 
go de  corretaje. 
3. 0 11:*,  50      Caja, 

Producto  líquido  percibido  por  la 
negociación.  ' 

3  »     Corretajes. 

1  ^I^^  satisfecho  por  este  concepto. 

á  Efectos  á  negociar.  3.000  » 

Valor  nominal  del  efecto. 

á  Diferencias  y  descuentos.      22,5(0 
Importe  de  f  X^*" 


Este  asiento  está  compuesto  del  primero  que  bemos 
citado  al  tratar  de  los  abonos  de  la  cuenta  por  sus  valo- 
res nominales  y  del  propuesto  en  el  último  lugar  de  los 
valores  efectivos.  Somos  partidarios  de  que  se  fagan  por 
separado  para  que  no  exista  confusión  alguna.  Nos  cree- 
mos dispensados  de  redactar  los  asientos  á  que  podría 
dar  lugar  la  negociación  de  un  efecto  con  daño,  pues 
únicamente  varL  las  cantidades  dentro  de  la  cuenta  de 
Efectos  á  negociar,  cuando  se  lleva  por  los  valores  efec- 
tivos. 

Como  resumen  de  los  ejemplos  propuestos,  podemos 
dejar  establecido,  que  la  cuenta  de  Efectos  á  negociar 
se  carga  ó  bien  de  su  valor  nominal  ó  bien  del  efectivo  y 
de  todos  los  gastos  que  haya  originado  ó  de  las  pérdidas 
á  que  diere  lugar;  y  se  abona  por  el  contrario,  ó  bien  por 
su  valor  nominal  ó  por  su  valor  efectivo  y  todos  los  gas- 
tos que  nos  sean  devueltos  ó  los  beneficios  que  nos  hu- 
biesen proporcionado. 

Por  lo  que  respecta  á  los  Efectos  á  negociar  estranje- 
ros,  debemos  advertir,  que  al  establecer  el  rayado  de 
esta  cuenta  en  el  libro  Mayor,  tendremos  que  destinar 
una  columna  para  los  valores  nominales  expresados  en 
moneda  estranjera,  que  vendrá  á  sustituir  á  la  que  esta- 
blecimos cuando  nos  ocupábamos  de  los  Efectos  á  cobrar. 
Además  abriremos  otra  nueva  columna,  en  la  que  se  pro- 
ponga el  cambio  á  que  se  haya  adquirido  ó  á  que  se  haya 
cedido  la  letra,  de  modo  que  de  esta  forma  podremos 
saber  siempre  el  movimiento  que  han  tenido  todos  nues- 
tros Efectos  estranjeros.  En  algunas  casas  se  establecen 
también  nuevas  divisiones  dentro  del  Mayor  para  cada 
uno  de  los  países;  de  manera  que  si,  por  ejemplo,  se  lle- 
van en  una  misma  cuenta  las  letras  sobre  Francia,  In- 
glaterra y  Rusia,  se  establecen  tres  columnas  destinadas 
á  libras  esterlinas,  francos  y  rublos,  con  objeto  de  que 
colocadas  unas  debajo  de   otras  las   cantidades   de   la 


Si. 
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misma  especie,  puedan  sumarse,  y,  no  haya  necesidad 
de  separarlas  para  saber  el  movimiento  mercantil  que 
hemos  tenido  con  cada  país. 

SUBDIVISIONES  DE  LA  CUENTA  DE  EFECTOS   A   NEGOCIAS 


Ya  hemos  dicho  repetidas  veces,  que  cuando  en  una. 
casa  de  comercio  existe  un  gran  movimiento  en  cual- 
quier clase  de  valor,  es  preciso  subdividir  la  cuenta  que^ 
le  representa  con  objeto  de  que  tengamos  una  justa  se- 
paración entre  los  diversos  elementos  que  la  constitayen. 
Por  lo  que  respecta  á  la  cuenta  que  nos  ocupa,  podemos 
dividirla  en  dos  grandes  grupos,  que  serán:  Efectos  á 
negociar  nacionales ,  y  Efectos  á  negociar  estranjeros; 
ambos  pueden  subdividirse  con  arreglo  á  la  plaza  de  su 
creación  ó  de  su  cobro,  en  Efectos  á  negociar  s/  Barce- 
lona, Sevilla,  Bilbao,  París,  Viena,  Londres,  etc.,  etc. 
Si  estas  subdivisiones  fuesen  insuficientes,  establecería- 
mos otras  relativas  al  plazo  del  vencimiento  destinando 
una  divisionaria  para  los  Efectos  á  8  d/v,  á  15  d^v,  á 
1  mes  fecha,  á  3  meses,  á  6,  á  un  año,  etc.  Podríamos 
subdividir  estos  documentos  de  crédito  con  arreglo  á  la 
clase  de  los  mismos,  en  letras,  cheques,  pagarés,  etc.,  y 
por  último,  se  podrían  establecer  subdivisiones  con  arre- 
glo á  las  cantidades  que  representan  y  á  la  situación  en 
que  se  encuentran. 

BFCTOS  GIRADOS 


it 


Otra  de  las  subdivisiones  que  pueden  establecerse 
dentro  de  la  cuenta  de  Efectos  activos,  es  la  de  Efectos 
girados,   conocidos  en   el  comercio  bajo   el   título  de 


í 
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«Efectos  de  puño,»  que  son  los  que  libra  el  comerciante 
contra  uno  de  sus  corresponsales  y  á  la  orden  de  un  terce- 
ro, y  muchas  veces  á  su  propia  orden.  Esta  subdivisión 
es  de  tal  importancia,  y  los  documentos  que  entran  en 
ella  presentan  un  aspecto  tan  diferente,  que  creemoa 
conveniente  estudiarlos  aparte. 

Ocurre  en  el  comercio,   que  cuando  se  realiza  una 
compra  en  plaza  distinta  de  la  residencia  del  comprador, 
éste  entrega  al  vendedor  una  L/  á  su  orden  y  cargo  de 
uno  de  sus  corresponsales.  En  este  caso,  si  se  lleva  cuen- 
ta, al  citado  proveedor  se  le  cargará  el  importe  del  do- 
cumento con  abono  á  la  de  Efectos  girados.  Si  en  lugar 
de  girar  este  efecto  para  pago  de  un  valor  adquirido  se 
hace  con  objeto  de  facilitar  el  movimiento  de  metálico, 
podrán  ocurrir  varios  casos,   entregándoselo  á  uno  de 
nuestros  clientes  que  lo  precise  á  la  par,   con  daño,  ó 
con  beneficio.   En  cada  una  de  estas  posiciones  se  redac- 
tarán asientos  diferentes,  ciñéndonos  en  un  todo  á  las 
reglas  que  hemos  dado  para  los  Efectos  á  negociar;   es 
decir,  teniendo  muy  presente  si  se  lleva  la  cuenta  por 
sus  valores  efectivos  ó  nominales.  Asimismo  tendremos 
que  ver  si  el  cliente  figura  en  nuestros  libros,  y  en  últi- 
mo resultado  examinaremos  también  la  clase  de  valor 
que  nos  dá  á  cambio  del  efecto  que  le  entregamos.  El 
primer  asiento  que  se  hace  dentro  de  esta  cuenta,  es 
siempre  de  abono,  por  lo  cual  la  han  colocado  algunos 
autores  entre  los  Efectos  pasivos.  Una  vez  que  el  docu- 
mento sale  de  nuestro  poder,  tenemos   que  esperar  las 
órdenes  de  nuestro  corresponsal  en  que  nos  anuncie  el 
j.ago  del  mismo,  en  cuyo  caso  haremos  el  asiento  de 
cargo  que  corresponda. 

Las  subdivisiones  que  pueden  hacerse  en  esta  cuenta, 
son  en  un  todo  semejantes  á  las  que  dejamos  estableci- 
das para  la  de  Efectos  á  negociar. 

Presentamos  á  la  conclusión  de  este  capítulo  el  mo- 
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tlelo  nám.  43  de  Efectos  girados  cuyo  uso  es  muy  conve- 
niente á  los  banqueros ,  comerciantes  y  sociedades  en 
general  que  tienen  necesidad  de  extender  numerosos  do- 
cumentos  de  crédito. 


8ALD0  DE  LA  CÜEITTA  DE  EFECTOS  ACTIVOS 

La  mayoría  de  los  autores  dicen  que  el  saldo  ó  diferen- 
cia entre  el  Debe  y  Haber  de  esta  cuenta,  debe  ser  siem- 
pre  deudor;  los  que  tal  aseguran  son  los  que  creen  que 
no  puede  llevarse  la  misma  sino  por  sus  valores  nomina- 
les: ya  demostramos  al  tratar  de  la  cuenta  de  Efectos  á 
cobrar,  divisionaria  de  la  general  que  nos  ocupa,  que 
esto  no  era  exacto,  y  hasta  nos  atreveríamos  á  afirmar* 
que  es  preferible  llevarla  por  sus  valores  efectivos,  aun- 
que sea  poniéndonos  enfrente  de  la  tradición  rutinaria. 
€omo  es  lógico,  llevando  la  cuenta  por  este  sistema, 
puede  ocurrir  que  el  saldo  sea  deudor  ó  acreedor,   sobre 
todo  cuando  se  trate  de  Efectos  á  negociar.   Este  saldo 
estará  compuesto  de  los  Efectos  en  cartera,  más  ó  me- 
nos, las  ganancias  ó  pérdidas  resultantes  de  todas  las 
operaciones  realizadas.  Para  que  se  comprenda  fácilmen- 
te la  composición  del  mismo,  vamos  á  proponer  algunos 
ejemplos: 

Supongamos  que  ban  entrado  en  nuestra  cuenta  de 
Efectos  activos  los  siguientes : 
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Nám. 


1 

o 

4 


—    L/        de 


--    P/ 


5.000  pesetas 
6.000       » 
4.000       » 
2.500      » 


17.500 


y  que  por  contra  han  salido 


ím. 

1 

L/ 

de 

5.000 

por 

4.900 

» 

9 

2 

» 

» 

6.000 

» 

5.940 

» 

» 

4 

P/ 

» 

2.500 

2.487, 

50 

13.500 


13.327,50 


Si  se  lleva  la  cuenta  por  sus  valores  nominales  ten- 
dremos  que  el  saldo  es  deudor  por  4.000  pts.,  cuya 
suma  es  igual  al  efecto  núm.  3,  que  existe  en  nuestra 
cartera. 

Si  la  cuenta  se  lleva  por  los  valores  efectivos,  el  saldo 
que  arroja  es  también  deudor  por  4.172,50  el  cual  se 
compone  del  efecto  en  cartera  ó  saldo  de  la  columna  in- 
terior en  que  se  especifican  los  valores  nominales,  más 
la  ganancia  obtenida  en  la  negociación  de  los  efectos  nú- 
meros 1,  2  y  4. 

Si  en  lugar  de  un  beneficio  de  172  pts.  50  hubiése- 
mos experimentado  una  pérdida  de  la  misma  cantidad, 
el  saldo  seguiría  siendo  deudor  por  3.828,50,  y  estaría 
compuesto  del  efecto  en  cartera,  menos  la  pérdida  su- 
frida. 

Supongamos  que  la  suma  deudora  es  igual  á  125.000 
pesetas,  y  que  la  suma  acreedora  es  igual  á  123.000;  no 
teniendo  en  nuestra  cartera  ningún  efecto.  Llevando  la 
cuenta  por  los  valores  nominales,  no  existiría  saldo  al- 
guno puesto  que  habian  salido  todos  los  efectos  que  en- 
traron, mientras  que  llevándola  por  sus  valores  efec- 
tivos tendríamos  un  saldo  deudor  de  2.000  pesetas, 
igual  á  la  pérdida  experimentada,  cuyo  saldo  comproba- 
ríamos restando  la  columna  exterior  de  la  interior  acree- 
dora. 

Tales  son  los  casos  que  pueden  presentarse  en  el  sal- 
do de  esta  cuenta.  Cuando  tratemos  del  Inventario,  ve- 
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remos  la  forma  que  debe  emplearse  para  valorar  los  efec- 
tos existentes  en  cartera. 


LIBBOS   AUXILIARES   DB   EFECTOS    ACTIVOS 


Al  tratar  de  los  libros  auxiliares  correspondientes  á 
cada  cuenta,  hemos  dicho  que  tenian  importancia  gran- 
dísima, puesto  que  en  realidad  ellos  son  los  que  sirven 
al  tenedor  de  libros  para  la  redacción  del  Diario. 

Dentro  de  esta  cuenta  la  importancia  que  revisten 
los  auxiliares  es  mayor  aun  que  en  todas  las  demás,  pues 
no  hay  ninguna  casa  de  comercio  de  mediana  importan- 
cia que  no  lleve  por  lo  menos  uno  general  para  la  entra- 
da y  salida  de  los  efectos  de  crédito. 

Estos  libros  auxiliares  son  fáciles  de  redactar.  La 
candición  indispensable  que  deben  reunir,  es  la  de  que 
en  su  interior  se  especifiquen  perfectamente  las  condi- 
ciones todas  de  los  documentos  que  se  trata  de  anotar; 
es  decir,  que  deben  tener  tantas  columnas  como  concep- 
tos  encilln  estos  documentos.  Asi,  por  ejemplo,  si  al 
leer  una  letra  de  cambio  nos  encontramos  con  que  tiene 
en  primer  lugar  la  fecha  y  plaza  en  que  se  libra  y  á 
continuación  se  expresan  el  plazo ,  orden ,  etc. ,  nos 
veremos  precisados  á  establecer  una  columna  para  la 
fecha,  otra  para  la  plaza,  otra  para  el  vencimiento,  etc.; 
d©  modo,  que  de  aquí  se  puede  deducir  el  número  de 
columnas  que  serán  precisas  en  cada  caso  para  llevar  los 
auxiliares  de  esta  cuenta  en  debida  forma. 

Muchos  han  sido  los  modelos  propuestos,  pero  todos 
ellos  obedecen  á  estos  principios  que  enunciamos;  podrá 
omitirse  alguna  columna,  ó  añadirse  otra  nueva,  pero 
nunca  podrá  firmarse  un  libro  auxiliar  en  bl  cual  no  se 
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•encuentren  especificadas  las  principales  condiciones  que 
deben  reunir  todos  los  efectos. 

A  continuación  exponemos  diferentes  modelos  de  es- 
tos libros  auxiliares,  para  que  sea  posible  formarse  cabal 
idea  de  lo  que  son  y  de  la  importancia  que  tienen  en  el 
comercio  en  general  y  especialmente  en  el  de  Banca. 

El  modelo  que  titulamos  de  saldos  está  fundado  exac- 
tamente en  los  mismos  principios  que  establecimos  al  tra- 
tar de  su  aplicación  á  los  valores  moviliarios.  Creemos 
<iue  es  suficiente  lo  que  se  dijo  respecto  á  aquel,  y  mu- 
cho más  teniendo  en  cuenta,  que  dentro  del  presente 
también  se  hace  la  descripción  de  una  serie  de  operacio- 
nes. La  única  observación  que  debemos  hacer,  es  que 
■cuando  un  efecto  sea  protestado,  le  daremos  salida  lo 
mismo  que  si  hubiese  sido  pagado,  pues  en  este  caso,  di- 
cho efecto  pasa  á  la  cuenta  divisionaria  de  Efectos  pen- 
dientes ó  Efectos  protestados  y  desaparece  por  lo  tanto 
«de  la  general  en  que  se  encontraba. 
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CAPÍTULO  XIII 


CUENTA    DE  IFECTOS    FAPIVOS 

Bajo  la  denominación  de  Efecio»  paswos  se  compren- 
den iodos  aquellús  documentos  de  crédito  á  corta  fecha 
qu€  el  comerciante  tiene  que  satisfacer  en  la  plaza  de  su 
residencia  y  alguna,  vece*  fuera  de  ella. 

Son  de  la  misma  especie  que  los  activos,  pues  hay 
que  advertir  que  esta  clase  de  efectos  representativos  de 
valores,  tienen  el  doble  carácter  de  pasivos  y  activos  se- 
gún la  persona  en  cuya  contabilidad  se  anótela  operación. 
Yabemos  considerado  estos  documentos  dentro  de  la  con- 
tabilidad del  librador  y  del  acreedor:  ahora  vamos  á  cou- 
parnos de  los  mismos  dentro  de  la  contabilidad  dellibrado. 

FOBMAS   DE   CARGATl   Y   ABOyAB  ESTA  CUENTA 

La  regla  general  que  hemos  dejado  establecida  para 
todas  las  cuentas,  se  puede  aplicar  en  la  presente,  di- 
ciendo que  se  abonará  y  cargará  del  importe  nominal 
del  efecto  en  caso  de  haberse  cedido  á  la  par  y  también 
de  dicha  suma  aunque  la  cesión  haya  sido  por  valor  dis- 
tinto, siempre  que  se  lleve  la  cuenta  por  sus  valores 
nominales;  cuando  se  redacte  teniendo  presente  los  valo- 
res efectivos,  los  cargos  y  abonos  estarán  formados 
por  el  valor  nominal,  más  ó  menos  el  beneficio  ó  daño  á 
que  diese  lug&r  la  operación. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  se  puede  considerar  esta 
cuenta:  1.**  Cuando  se  trate  de  anotar  en  ella  las  opera- 
ciones á  que  dan  lugar  los  efectos  extendidos  por  el  co- 
merciante á  su  propio  cargo,  y  2.**  Cuando  esfos  docu- 
mentos se  hayan  creado  por  otro  individuo,  siendo  tam- 
bién el  comerciante  el  encargado  de  satisfacerlos.  Coa 


respecto  al  primer  punto  de  vista,  sucede  que  cuando  un 
comerciante  tiene  que  satisfacer  una  cantidad  por  cual- 
quier concepto  que  sea^  entrega  á  su  acreedor  ó  persona 
que  le  represente,  un  compromiso  de  pago,  creando  un 
documento  de  crédito  representativo  del  metálico  •  Al  crear 
este  efecto  la  cuenta  nace  acreedora,  y  hay  que  abonar  á 
la  misma  por  sus  valores  nominales  ó  por  los  efectivos, 
según  la  forma  que  se  emplee.  En  el  segundo  caso  se 
presenta  el  efecto  á  la  aceptación,  y  desde  este  momento, 
nuestra  cuenta  es  acreedora  del  importe  del  mismo. 

Para  mayor  claridad,  propondremos  algunos  ejem- 
plos: Supongamos  que  hemos  comprado  una  partida  d© 
telas  á  J.  Percantón,  importante  '2.G00  pesetas,  y  para 
su  pago  entregamos  una  L/  á  3  meses  fecha  á  su  orden 
y  á  nuestro  cargo.  Si  al  hacer  la  compra  de  la  partida  dt 
mercaderías  habíamos  abonado  su  importe  á  J.  Percan- 
tón, el  asiento  que  tendríamos  que  hacer  al  entregarle  la 
L/  sería  el  siguiente: 

10  Julio  1890  - 


2.600        ./.  Percantón  á  Efectos  pasivos.         2.600 
Importe  de  la  L/  núm entrega- 
da en  pago  de  la  f.*^  núm.... 

Si  no  hubiésemos  hecho  la  descripción  de  esta  com- 
pra en  nuestros  libros,  el  asiento  sería  el  siguiente: 

- ~  10  Julio  1890  - -- 


2.600  Mercaderías  á  Efectos  pasivos,  2.600 

Importe  de  la  L/  núm....  entrega- 
da en  pago  do  la  f.»  núm.... 

Si  esta  L/  la  creamos  con  objeto  de  negociarla  y 
obtener  el  metálico  que  necesitamos,  redactaremos  este 
otro  asiento,  en  caso  de  que  la  negociación  se  haj^a  veri- 
ficado á  la  par. 
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10-  Jmlio  1890 


2.600 


2.600 


Caja  á  Efectos  pasivos. 
Importe  de  la  L/  núm.—  creada 
y  negociada  en  esta  fecha. 

Si  en  Ingar  de  cederla  á  la  par,  lo  cual  es  poco  pro» 
bable,  se  hubiese  negociado  con  1  %  d.**,  el  asiento,  lle- 
vando la  cuenta  por  sas  valores  efectivos,  sería  el  li- 
guiente: 

- - -  10  Julio  1890 


2.574 


2.574 


Caja  á  Efectos  pasivos. 
Importe  de  la  L/  niim....  de  2.600 
pesetas,  negociada  en  este  día  con 
un  descuento  de  1  V© 

Si  se  lleva  la  cuenta  por  sus  valores  nominales,  el 

asiento  será: 

- " 10  Julio  1890  — - 


Varios  á  Efectos  pasivos.  2.600 

Importe  de  la  L/  nám....  negocia- 
da en  esta  fecha. 
2.674      Caja. 

Recibido  en  metálico. 
26      Beneficios  y  descuentos. 

Importe  del  1  "/^  s/  la  L/  núm.... 

Hay  que  advertir  que,  en  caso  de  negociación,  siem- 
pre se  debe  hacer  figurar  la  cuenta  de  Efectos  á  nego- 
ciar, resultando  que  los  asientos  que  habría  que  redactar 
en  este  caso  serían:  Efectos  á  negociar  á  Efectos  pasi^ 
»M,  y  Caja  á  Efectos  á  negociar  variando  las  cantida- 
des de  2.600  ó  2.574  según  se  lleven  las  cuentas  por  sua 
▼alores  nominales  ó  efectivos. 

Si  en  Ingar  de  entregar  esta  L/  para  pago  de  merca- 
derías hubiésemos  aceptado  una  á  nuestro  cargo,  podría- 
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mos  abonar  la  cuenta  de  Efectos  pasivos,  adeudando  á 
nuestro  corresponsal  en  caso  de  que  la  cuenta  del  mismo 
fuese  sin  interés,  pues  de  lo  contrario,  habría  que  hacerla- 
advertencia  deque  dicha  suma  no  devengaría  interés  has- 
ta el  día  en  que  faera  satisfecha  por  nuestra  Caja,  que 
sería  el  del  vencimiento  de  la  L  /.  Eq  este  caso  es  prefe- 
rible abrir  una  cuenta  de  orden  titulada:  Efectos  acepta- 
doSj  á  la  cual  se  adeude  el  importe  del  mencionado 
efecto  después  de  haberle  abonado  con  cargo  al  corres- 
ponsal. Cuando  se  presente  al  pago  la  L/  que  habíamos- 
entregado,  si  es  el  día  de  su  vencimiento,  redactaremos 
el  siguiente  asiento,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  se 
emplee  para  llevar  esta  cuenta: 

- - 10  Octubre  1890 - - -- 

2.600  Efectos  pasivos  á  Caja.  2.600 

Importe  satisfecho  en  metálico  por 
la  L/  án/c  núm.... 

Si  se  presenta  antes  de  esta  fecha  y  abonamos  su  im- 
porte con  un  descuento  de  1  %  el  asiento  que  habría  que 
redactar,  llevando  la  cuenta  por  sus  valores  efectivossería; 

10  Septiembre  1890 

2.574  Efectos  pasivos  á  Caja.  2.574 

Importe  de  la  L/  núm. —  de  2.600 
pesetas,  pagada  con  1  Vo  d.° 

Llevándola  por  los  valores  nominales,  se  haría  la  de»-^ 
cripcióu  del  cambio  en  la  siguiente  forma: 

10  Septiembre  1890 

2.600  Efectos  pasivos  á  Varios. 

Importe  de  la  L/  nútn. —  satisfe- 
cha con  descuento  de  1  ^¡^ 

á  Caja.  2.574 

Por  pago  de  la  citada  L/ 

á  Beneficios  y  descuentos.  2G 

Importe  del   1  ^/^  descontado  por 
pronto  pago. 
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Si  se  bubiese  redactado  la  oj  eración  á  la  salida  del 
«documento  diciendo  Efectos  á  negociar  á  Efectos  pasivos, 
*1  presentarse  al  pago  el  día  del  vencimiento,  los  asientos 
m  re  íactarían  en  la  misma  forma  propuesta ,  pues  el  papel 
•que  desempeñó  la  c/  de  Efectos  á  negociar  fué  el  de  una 
cuenta  de  orden  ó  regiilarización,  el  mismo  que  habría 
-desempeñado  también  la  cuenta  de  Efectotí  aceptados. 

SUBDIVISIONES    DE    LA    CUENTA    DE   EFECTOS    PASIVOS 

Las  mismas  divisiones  que  establecimos  dentro  de  la 
cuenta  de  Efec^.os  activos,  podemos  aplicar  en  un  todo 
á  la  presente.  La  primera  división  que  estableceríamos, 
sería  teniendo  en  cuenta  si  el  documento  Labia  sido 
creado  por  nosotros  ó  si  su  creaciím  fuú  por  perso- 
na distinta;  partiendo  de  estábase,  dividiríamos  la  cuenta 
€on  arreglo  á  los  documentos  creados  ó  aceptados,  con 
«rreglo  á  la  plaza  de  donde  |jrocedian,  y  en  último  resul- 
tado, lo  mismo  que  decíamos  en  las  cuentas  de  Efectos  á 
cobrar  y  á  negociar,  con  arreglo  á  las  cantidades,  pía- 
sos,  etc. 

SALDO   DE,    LA.   CUENTA    DE    EFECTOS    PASIVOS 

En  la  obtención  del  saldo  de  esta  cuenta  hay  que  te- 
ner muy  presente  el  procedimiento  que  se  emplea  para 
ll-^var  la  misma.  Si  es  por  sus  valores  nominales,  el 
saldo  será  siempre  acreedor  é  igual  al  importe  de  los  efec- 
tos entregados  ó  aceptados  por  el  comerciante;  si  por  el 
contrario,  se  lleva  por  sus  valores  efectivus,  el  saldo  re- 
sultará unas  veces  deudor  y  otras  acreed'  r,  aunque  casi 
siembre  revestirá  este  último  carácter;  pues  si  bien  es 
cierto  que  se  pueden  descontar  los  efectos  girados  á 
nuestro  cargo,  esto  no  se  hace  con  una  frecuencia  tal  qu» 
se  llí-gue  á  conseguir  un  saldo  deudor.  Como  deduc- 
ción de  lo  que  antecede,  se  desprende  que  el  saldo  de  1» 


cuenta  llevada  por  este  sistema,  será  igual  á  los  efectos 
en  circulación,  más  el  beneficio  obtenido  (lo  cual  suce  e 
pocas  veces),  ó  menos  las  sumas  descontadas  por  pronto- 
pago. 

LIBROS    AUXILIARES    DE    EFECTOS    PASIV^ 

Dentro  de  esta  cuenta  es  indispensable  que  se  lleven 
con  mucho  cuidado,  pues  de  lo  contrario  pueden  orurrir 
graves  conflictos  á  causa  de  no  tener  presente  la  'echa 
en  que  hay  que  hacer  efectivo  un  documento,  y  rVjarla 
llegar  sin  haber  hecho  las  gestiones  oportunas  á  fin  de- 
tener en  Caja  la  cantidad  precisa  para  el  pago  de  l.i  suma 
de  que  se  trate.  Es  una  cuestión  que  recomendamos  con 
verdadera  insistencia,  porque  muchas  veces  sucede  que 
algunas  casas,  por  un  descuido  ó  por  no  llevar  sus  libro» 
auxiliares  en  debida  forma,  no  pueden  satisfacer  una  can- 
tidad, y  se  encuentran  con  que  unaletraleses  protestada 
sin  que  su  situación  sea  para  ello.  Todos  sabemos  que  el 
comerciante  posee  casi  siempre  un  número  de  facturas- 
pendientes  de  cobro  que  representan  una  suma  de  consi- 
deración, facturas  que  va  cobrando  á  medida  que  sus  ne- 
cesidades le  apremian,  y  cuya  realización  inmediata 
descuida,  porque  en  muchas  ocasiones  no  conviene  á  sus 
intereses  y,  sobre  todo,  al  crédito  de  la  casa  el  enviar  la 
factura  inmediatamente  de  hecha  la  compra  al  cliente 
que  dió  lugar  á  la  operación;  pero  desde  el  momento  en 
que  necesita  estas  cantidades  para  el  cumplimiento  sa- 
grado de  una  obligación  contraída  con  anterioridad, 
debe  hacer  efectivas  sus  facturas,  y  esto  no  podría  ha- 
cerlo, al  no  saber  de  una  manera  cierta  la  época  en  que 
tiene  que  pagar  las  cantidades  que  se  comprometió  á  sa- 
.tisfacer,  lo  cual  le  sería  muy  difícil  en  caso  de  no  llevar 
un  libro  de  Vencimientos. 

A  continuación  ponemos  los  modelos  más  importan* 
tes  de  los  libros  auxiliares  referentes  á  esta  cuenta: 
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CAPÍTULO  XIV 


CUENTA  DE  GASTOS  GENERALES 


Entre  las  subdivisiones  que  hemos  establecido  en  el 
cuadro  de  la  clasificación  de  cuentas,  citamos  la  de  Gas- 
tos generales.  Esta  cuenta,  que  la  mayoría  de  los  auto- 
res colocan  entre  las  divisionarias  de  la  de  Pérdidas  y 
Ganancias,  merece  especial  estudio  por  la  importancia 
que  tienen  las  cantidades  que  en  ella  figuran. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  forma  de  llevar  esta 
■cuenta,  liaremos  algunas  ligeras  observaciones  que  pon- 
gan de  manifiesto  su  importancia. 

Por  gastos  ge?ierales  se  entienden,  iodos  aq'cellos  que 
no  pueden  referirse  á  una  mercadería  ó  d  un  valor  ctm  es- 
peciaUind,  sino  que  se  refieren  á  todas  las  operaciones  que 
se  verifican  dentro  del  comercio. 

Debemos  advertir  que  aquí  nos  ocuparemos  sólo  de 
éstos,  dejando  para  más  adelante  los  relacionados  con 
la  industria.  x 

Fácil  es  de  comprender  que  estos  gastos  serán  tanto 
más  importantes  cuanto  mayor  sea  el  movimiento  del 
capital  empleado  por  el  comerciante  para  la  realización 
de  sus  transacciones  mercantiles. 

Una  de  las  principales  causas  de  la  ruina  de  muchos 
comerciantes,  es  sin  duda  alguna  el  desconocimiento  ab- 
soluto que  tienen  de  lo  que  son  y  representan  los  gastos 
de  que  tratamos. 

Es  muy  general,  por  desgracia,  el  confundir  los  gas- 
tos especiales  referentes  á  un  valor  con  los  generales. 
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TRATADO  DE  CONTABILIDAD 


Esta  confusión  ho  la  podemos  establecer  en  manera  al- 
guna, pues  los  gastos  especiales,  son  aquellos  que  se  pue- 
den cargar  al  precio  de  compra  primitivo  de  un  valor  y 
que  vienen  á  aumentar  dicho  precio,  sin  llegar  á  formar 
©1  de  coste  para  lo  cual  es  indispensable  agregar  la  parte 
•lícuota  que  corresponda  á  aquella  compra  por  gastos 
irenerales. 

Entre  estos  gastos,  hay  que  establecer  una  distinción 
«lencialísima,  que  es  la  de  gastón  fijos  y  eventuales. 

Los  primer  s,  son  aquellos  que  no  varian  cualquiera 
que  sea  la  importancia  del  negocio;  y  los  segundos  son 
los  que  aumentan  y  disminuyen,  según  el  movimiento 
de  las  operaciones  que  un  establecimiento  de  comercio 
realiza. 

Entre  los  gastos  generales  fijos,  citaremos  los  alqui- 
leres—  las  contribuciones, — los  sueldos  de  determinados 
empleados, — la  amortización  del  mobiliario  ó  de  los  in- 
muebles,—los  seguros  á  prima  fija, — y  el  interés  corres- 
pondiente al  capital  empleado  en  la  adquisición  y  esta- 
blecimiento del  comercio. 

Entre  los  gastos  generales  eventuales  ó  variables, 
podemos  mencionar  los  conocidos  bajo  el  nombre  de 
gastos  domésticos, — los  sueldos  de  los  empleados,  siem- 
pre que  sean  con  arreglo  al  numero  de  operaciones  que 
efectúen, — los  seguros  mutuos,— los  gastos  de  publica- 
©ión, — el  agua, — luz, — calefacción,— objetos  de  escrito- 
rio,-^ga8tos  de  viaje, — interés  sobre  el  importe  de  las 
mercaderías  en  almacén,  etc.,  etc. 

El  definir  todos  estos  gastos,  sería  tarea  muy  larga, 
y  creemos  que  el  título  de  los  mismos  ya  expresa  lo  que 
éstos  significan. 

Qnisiéram*^  s  poder  establecer  reglas  fijas  que  sirvie- 
sen de  norma  al  comerciante,  para  que  éste  supiera  la 
cantidad  que  tendría  que  aumentar  á  su  precio  de  com- 
.pra  para  obtener  el  de  coste.  Pocos  han  sido  los  autores 
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que  se  han  ocupado  de  este  asunto,  y  ninguno  ha  conse- 
guido resolver!»». 

Sin  pretender  alcanzar  esta  resolución,  daremos  al- 
gunos consejos,  basados  en  la  práctica  del  comercio. 

Está  muy  generalizada  la  creencia  de  que  estos  gas- 
tos generales  pueden  establecerse  á  priori.  Fijándonos  en 
la  subdivisión  que  hemos  enunciado  para  los  mismos,  se 
comprenderá  fácilmente  que  esto  es  imposible,  que  mu- 
chos de  ellos  dependen  del  movimiento  mercantil  del  es- 
tablecimiento, ó  sea  de  la  movilización  que  ha  experi- 
mentado el  capital  destinado  á  las  transacciones  comer- 
ciales. 

Para  mayor  claridad,  propondremos  algunos  ejem- 
plos que  demuestren  la  importancia  do  los  gastos  gene- 
rales. 

Supongamos  que  dos  comerciantes  que  poseen  un 
capital  de  50.000  pesetas  se  dedican  á  la  compra  y  venta 
de  maderas.  Parte  de  su  capital  lo  emplearán  ambos 
en  los  gastos  de  constitución,  mobiliario,  etc.  Uno  de 
ellos,  sin  embargo,  considera  que  para  la  buena  realiza- 
ción de  su  negocio  necesita  hacer  grandes  gastos  para 
dar  conocimiento  al  público  de  su  establecimiento,  em- 
pleando en  propaganda  una  suma  de  5.000  pts.;  el  otro, 
por  el  contrario,  cree  que  no  es  necesario  hacer  gastos 
de  esta  consideración,  y  únicamente  destina  1.000  pese- 
tas para  este  objeto. 

Supongamos  que  la  cantidad  que  le  resta  al  primero 
es  de  40.000  pesetas;  la  suma  de  que  podrá  disponer  el 
segundo  será  de  44.000  pesetas,  ó  sea  un  aumento  igual 
é  la  diferencia  que  existió  por  gastos  de  propaganda.  Si 
ambos  emplean  estas  cantidades  en  las  compras  de  ma- 
deras, resulrará  que  su  precio  de  coste  será  distinto, 
pues  suponiendo  que  los  gastos  generales  del  primero 
fueran  de  8.000  pts.,  los  del  segundo  serían  de  4.000 
hasta  el  día  en  que  se  habían  verificado  las  compras. 
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Aquí  se  presenta  otro  problema  de  difícil  resolución, 
§110  ea  el  referente  á  la  caiifcidad  de  estos  gastos  genera- 
les, que  deben  cargarse  al  precio  de  compra  de  las  ma- 
deras.  Si  las  ventas  que  se  realizasen  fuesen  iguales  á 
las  compras,  no  tendríamos  más  que  cargar  un  tanto- 
por  ciento  proporcional  á  todas  ellas,  tanto  por  cienta 
que  tendría  que  variar  para  ambos  comerciantes,  pues 
el  precio  de  coste  del  primero  con  relación  á  100  unida- 
des, sería  de  120  pts.,  y  el  del  segundo  de  109'99,  cuyos 
resnlíados  los  obtendrían  dividiendo  los  gastos  genera-^ 
les  por  el  importe  de  las  compras.  Este  caso,  sin  embar- 
go, es  p'co  probable,  pues  lo  lógico  será  que  el  comer- 
ciante que  hizo  una  gran  propaganda  venda  mayor  can- 
tidad  al  productos,  pudiendo  movHi.ar  su  capital  do. 
veces  en  el  espacio  de  un  año. 

En  fsíe  casónos  encontraremos  con  que  los  gastos^ 
generales  no  afectan  á  las  primeras  compras,  impor^an- 
tes  40.000  i»ts.,  sino  que  tienen  que  referirse  á  esta  suma,, 
y  á  la  cantidad  que  ba  producido  la  venta  de  las  mis- 
mas, pues  es  de  suponer  que  se  liabrá  empleado  en  nue- 
vas adquisiciones  del  producto  objeto  del  comercio.  ¿Es 
posible  lijnr  de  una  manera  exacta  el  precio  de  coste  del 
producto?  En  manera  alguna;  este  precio,  como  hemos- 
dicho  repetidas  veces,  se  componer  del  de  compra,  mas 
los  ga>tos  especiales,  mas  un  tanto  pur  ciento  proí)orcio- 
naí  COI re>poDdiente  á  los  generales,  que  no  se  pueden 
fijar  por  desconocer  la  suma  sobre  la  que  hay  que  recar- 
garlos. El  comerciante  que  quiera  saber  con  verdadera 
certeza  el  precio  de  coste  de  cada  uno  de  sus  productos, 
sólo  podrá  conocerlos  al  finalizar  las  operaciones  reali- 
sadas  durante  un  año. 

Con  referencia  al  ejemplo  anterior,  si  sui)onemos  que 
el  importe  de  las  ventas  durante  el  primer  mes  fué  de 
3.000  pts.,  el  segundo  de  4.000  y  el  tercero  de  6.000,  se 
wmá  bien  á  las  claras  que  es  imposible  tener  perfecta 
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conocimiento  del  precio  de  coste.  Pero  si  esperamos  al 
último  mes  del  año  en  que  sabemos  que  la  cantidad  que 
hemos  empleado  en  la  compra  de  maderas  ha  ascendido 
á  10<^.000  pts.  y  que  los  gastos  generales  importaron 
10.000  pts.,  resultará  que  hay  que  recargar  el  10  °/o  sobre 
cada  compra.  Si  en  lugar  del  10  °/o  se  recargó  el  15  o/^, 
obtendremos  un  resultado  falso  por  completo,  pues  resul- 
tará que  hemos  vendido  nuestras  mercaderías  por  115.000 
pesetas,  mas  un  tanto  por  ciento  de  beneficio,  no  de- 
biendo haberlas  realizado  más  que  por  110.000,  mas  la 
ganancia  correspondiente.  En  su  consecuencia,  nuestros 
libros  arrr.jarán  una  diferencia  en  más  de  5.000  pts.  au- 
mentada de  la  parte  alícuota  que  corresponde  á  esta  can- 
tidad por  el  recargo  del  beneficio;  pues  debemos  adver- 
tir, que  el  aumento  para  la  obtención  del  precio  de  ven- 
ta se  debe  hacer  siempre  sobre  el  precio  de  coste,  y  no 
sobre  el  de  venta. 

A  trueque  de  que  se  nos  tache  de  minuciosos,  vamos 
á  proponer  otro  ejemplo. 

Supongamos  que  un  comerciante  se  dedica  al  negocio 
de  maderas  de  pino  y  roble,  y  que  dentro  de  su  cuenta 
de  mercancías  y  materiales  tiene  establecida  esta  sepa- 
ración; supongamos  asimismo  que  ha  destinado  la  mitad 
de  su  capital  para  cada  uno  de  estos  productos,  multipli- 
cando las  compras  y  ventas  de  la  madera  de  roble  y  que- 
dándose estacionaria  la  de  pino. 

Si  desde  un  principio  dicho  comerciante  estableció 
un  tanto  por  100  con  el  cual  recargó  todas  sus  compras, 
para  obtener  su  precio  de  coste,  podrá  resultar  que  al 
finalizar  el  año  nuestras  cuentas  nos  indiquen  resulta- 
dos completamente  falsos,  por  haber  recargado  un  tanto 
por  100  excesivo  sobre  el  precio  de  compra.  Supongamos 
que  la  cantidad  destinada  para  las  compras  fué  de  20.000 
pesetas  y  que  los  gastos  generales  ascendieron  á  4.000 
pesetas.  De  estas  20.000  pesetas,  la  mitad,  ó  sean  10.000^ 
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correíípondeii  al  negocio  del  pino,  y  las  otras  10.000  al 
del  roble.  Si  suponemos  que  las  ventas  de  este  último 
pn  ducto,  se  han  realizado  con  rapidez  tal,  que  hemos 
oonseguido  movilizar  cuatro  veces  nuestro  capital,  resul- 
tará que  la  suma  entre  la  que  hay  que  distribuir  las  4.0  )0 
pesetas  de  gastos  es  la  de  50.000  pts.  y  no  la  de  20.000. 
En  este  último  caso,  hubiésemos  recargado  nuestra  cuen- 
ta de  maderas  de  roble  en  20  ""¡^  y  así  mismo  las  de  pino, 
resultando  que  el  precio  de  coste  de  las  primeras  sería  de 
48. (XX)  y  el  de  las  segundas  de  12.000. 

Estos  resultados  te  adrián  que  modificarse  al  finalizar 
el  año,  obteniendo  las  siguientes  cautidades:  43.200  y 
10.800,  cuyos  resultados  vienen  á  indicarnos  que  el  pre- 
cio de  venta  fué  superior  al  que  correspondía  según  nues- 
tros propios  cálculos;  cuya  diferencia  suele  redunda^  en 
perjuicio  del  propio  comerciante,  que  de  otro  modo  tal 
Tez  hubiese  podido  movilizar  varias  veces  el  capital  em- 
pleado en  las  maderas. 

Dentro  de  este  mismo  ejemplo,  puede  darse  el  caso 
de  que  el  comerciante  para  saber  los  resultados  obteni- 
dos con  cada  uno  de  sus  productos,  recargue  los  gastos 
generales  por  partes  iguales  entre  los  diversos  valores, 
teniendo  en  cuenta  únicamente  el  capital  primitivo  em- 
pleado para  el  artículo  objeto  del  comercio.  Si  se  hiciese 
en  esta  forma  el  cálculo,  el  error  sería  aun  mayor,  pues 
resultaría  que  la  cuenta  de  maderas  de  roble  estaba  car- 
gada de  42.000  pts.  y  la  de  pino  de  12.000,  con  lo  cual 
resultaría  que  el  precio  de  venta  de  la  primera  era  infe- 
rior relativamente  á  la  segunda,  y  que  ninguno  de  los 
dos  era  el  verdadero. 

Como  deducción  de  los  ejemplos  propuestos,  diremos: 

que  los  gastos  generales  no  se  pueden  cargar  nunca  á  priori 

^    que  la  distribución  de  los  mismos  se  debe  hacer  por 

parles  iguales  sobre  las  cantidades  que  importaron  la§ 

compras. 


Se  nos  podrá. objetar  que  es  necesario  conocer  las  can- 
tidades que  hay  que  cargar  á  cada  compra  para  poder 
obtener  el  precio  de  coste  y  deducir  el  de  venta;  esto  es* 
cierto,  y  lo  único  que  podemos  decir  sobre  este  punto,  es 
que  el  comerciante  durante  la  primera  época  de  su  co- 
mercio debe  estar  á  la  espectativa  estudiando  los  precios 
de  venta  de  la  plaza  sin  introducir  modificaciones  de  nin- 
gún género,  y  que  en  adelante  debe  servirle  de  norma  el 
movimiento  mercantil  que  ha  tenido  en  los  meses  ante- 
riores estudiando  al  redactar  su  balance  mensual  los  au- 
mentos ó  disminuciones  habidos  en  las  compras  de  los 
diversos  productos.  El  calcular  el  movimiento  mercantil 
de  un  año  para  otro,  nos  parece  más  dado  á  error;  por 
tanto,  aconsejamos,  que  cada  mes  se  modifiquen  las  can- 
tidades que  hay  que  cargar  á  los  diversos  productos  por 
el  concepto  de  gastos  generales. 

Antes  de  terminar  este  punto,  haremos  notar  que 
en  muchas  ocasiones  los  gastos  generales  tienen  el  ca- 
rácter de  especiales;  es  decir,  que  puede  darse  el  caso  de 
efectuar  un  gasto  especial  destinado  á  un  grupo  de 
mercaderías,  y  que  dentro  de  las  diversas  subdivisio- 
nes que  se  establezcan,  sean  considerados  como  ge- 
nerales. 


FOKMA  DE  ADEUDAE  Y  ABONAR  LA  CUENTA  DE  GASTO! 

GENERALES 


Esta  cuenta  se  cargará  de  todas  las  cantidades  que 
se  satisfagan  por  los  conceptos  que  hemos  mencionado; 
así,  por  ejemplo:  si  pagamos  200  pts.  de  contribución, 
diremos: 
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200  Gastos  generales  á   Caja. 

Pago  del  tercer  trimestre  de  con- 
tribución. 


200 


Todos  los  asientos  de  cargo  serán  semejantes.  Ees- 
pecto  á  los  de  abono,  hay  diversas  opiniones;  unos  creen 
que  no  debe  abonarse  esta  cuenta  de  cantidad  alguna, 
ó  á  lo  sumo  de  las  devoluciones  que  nos  hagan  ó  de  las 
cantidades  que  nos  satisfagan  por  subarriendos;  otros, 
por  el  contrario,  son  de  opinión  de  abonar  á  esta  cuenta 
un  tanto  por  ciento  cada  vez  que  se  efectúe  una  compra. 

Nosotros  creemos  que  se  puede  llevar  por  Jos  dos  pro- 
cedimientos, empleando  el  segundo  siempre  que  se  car- 
guen Jas  cuentas  de  valores  de  los  precios  de  coste,  y  el 
primero,  cuando  únicamente  se  lleve  esta  cuenta  por  los 
de  compra. 

Supongamos  que  hemos  comprado  una  partida  de 
mercaderías  importante  2.000  pts.  á  la  que  corresponden 
200  pts.  de  gastos  generales. 

Los  asientos  que  podrían  redactarse,  serían  los  si- 
guientes: 

Llevando  Ja  cuenta  de  Mercaderías  por  su  precio  de 
compra,  diríamos: 


15  Abril  1890 


2.000 


2.000 


Mercaderías  á  Caja. 

Importe  de  una  partida  de  paños. 
Llevándola  por  su  precio  de  coste,  el  asiento  sería  el 
siguiente: 


2.200  Mercaderías  á  Varios. 

Por  compra  de  una  partida  de  pa- 
ños, según  factura  núm.... 

á  Caja. 
Abonado  por  la  misma. 

á  Cantos  generales. 
Parte  alícuota  currespondiente  á 
esta  compra. 


2.000 


200 


Con  estos  dos  asientos,  creemos  que  es  suficiente  para, 
que  se  conozca  la  forma  que  puede  emplearse  para  abo- 
nar esta  cuenta. 


SUBDIVISIONES  DE  LA  CUENTA  DE  GASTOS  GENERALES 


Las  subdivisiones  que  se  establecerán  dentro  de  esta, 
cuenta,  pueden  ser  muchas.  La  primera  gran  subdivisión 
será  la  referente  á  la  clase  del  gasto;  es  decir,  si  el  gas- 
to es  fijo  ó  eventual. 

Dentro  de  cada  uno  de  estos  grupos  se  pueden  hacer 
subdivisiones  con  arreglo  á  la  especie  del  gasto  cuyo  im- 
porte se  desee  conocer  con  detalle.  Así  podremos  esta- 
blecer una  cuenta  divisionaria  para  los  alquileres,  otra 
para  la  luz,  otra  para  la  calefacción,  otra  para  el  perso- 
nal fijo,  otra  para  el  personal  temporero,  y  así  sucesi- 
vamente. 
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8AI1DO  DE  ESTA  CUENTA 


Para  obtener  el  saldo  de  esta  cuenta,  no  hay  más  que 
restar  el  Debe  del  Haber.  Este  saldo  tendrá  que  ser 
mempre  deudor  cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que 
«e  emplee  para  cargar  y  abonar  dicha  cuenta.  Si  se  lleva 
por  el  primer  procedimiento,  ó  sea  el  de  cargar  las  cuen- 
tas de  valores  por  sus  precios  de  compra  linicamente,  sin 
incluir  en  estos  cargos  las  cantidades  correspondientes 
á  los  gastos  generales,  resultará  que  el  saldo  de  la  cuen- 
ta que  nos  ocupa  «era  igual  á  la  suma  de  todas  las  par- 
tidas satisfechas  por  este  concepto.  Si  las  cuentas  de  va- 
lores se  cargan  por  sus  precios  de  coste  entonces  resultará 
que  el  saldo  será  igual  á  la  diferencia  que  exista  entre 
las  sumas  cargadas  y  las  abonadas,  siendo  estas  últimas 
iguales  ó  menores  que  las  de  cargo;  por  consiguiente  di- 
cho saldo  será  también  deudor. 
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Puede  ocurrir  que  el  comerciante  no  subdivida  su 
«uenta  de  gastos  generales,  y  que  sin  embargo,  deseo  co- 
nocer detalladamente  las  cantidades  que  ha  satisfecho 
por  este  concepto;  en  este  caso  se  valdrá  de  los  libros 
Auxiliares,  que  pueden  revestir  las  siguientes  formas: 
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Varios. 


De  viaje. 


Objetos 
de  esoriiorio 


CalefACción. 


Luz. 


Agua. 


Publicidad. 


Seguros  mutuos. 


Pcrsoual  suple- 
mentario. 


De  casa. 


Varios. 


Seguros  aprima 
fi  a. 


Amortización  de 
inmuebles. 


Amortizad  »ii  del    | 
ui«'bi  iario.  | 


Eaiplt'p.doi 
¿  fUtí  du  ti  jo. 


Contribución. 
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{Modelo  núm.  48.) 
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CAPÍTULO   XV 


CUENTAS    PEmSONALES 


Una  vez  que  hemos  tratado  de  las  Cuentas  generales, 
vamos  á  ocuparnos  de  las  conocidas  bajo  el  título  de 
Cmnimg  Personales. 

Si  importantes  son  las  primeras,  porque  en  ellas  es- 
tán incluidos  todos  los  valores  que  posee  el  comerciante, 
y  le  dan  á  conocer  la  situación  de  los  mismos,  las  cuen- 
tan personales,  revisten  también  importancia  suma.  Se 
puede  asegurar  que  es  indispensable  á  todo  comerciante 
el  llevar  estas  cuentas,  y  buena  prueba  de  ello  es  que  no 
ha  habido  ningún  autor  de  los  muchos  que  han  tratado 
de  inventar  sistemas  de  Contabilidad,  ó  de  Teneduría  de 
libros,  que  haya  propuesto  la  supresión  de  las  Cuentas 
personales.  Dentro  del  mismo  sistema  de  Partida  sim- 
ple, nos  encontramos  con  que  su  autor  considera  con  una 
importancia  tal  á  estas  cuentas,  que  cree  que  ellas  deben 
de  constituir  únicamente  la  contabilidad. 

En  realidad  podrá  un  comerciante  tener  involucrados 
sus  valores;  podrá  tener  retenidas  las  letras  de  cambio  con 
los  valores  moviliarios;  podrá  dejar  de  anotar  las  canti- 
dades de  mercaderías  que  entran  en  sus  almacenes;  pero 
lo  que  no  podrá  hacer,  es  dejar  de  anotar  las  cantida- 
des que  debe  á  sus  corresponsales  y  las  que  éstos  le 
entregan  para  solventar  cualquier  negocio.  Y  no  podrá 
dejar  de  hacerlo,  porque  podría  darse  el  caso  de  que  estos 
dientes  ó  corresponsales,  hicieran  reclamaciones  á  las 
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que  no  podría  contestar,  al  no  haber  tenido  la  prer  au- 
ción  de  anotar  las  operaciones  que  había  realizado  con 
los  mismos. 

Por  esta  razón,  la  importancia  de  las  cuentas  que  se 
comprenden  bajo  el  nombre  de  Personales,  es  grandísima. 

Podemos  definir  estas  cuentas  diciendo,  que  son  los 
estados  relativos  á  las  operaciones  que  se  verifican  entre 
dos  personalidades. 

Con  esta  definición,  damos  más  extensión  á  estas 
cuentas  que  otros  autores.  Hay  muchos  que  únicamente 
entienden  por  cuentas  personales  aquellas  en  que  figuran 
las  cantidades  que  debemos  ó  nos  deben  nuestros  clien- 
tes ,  nuestros  corresponsales  y  nuestros  proveedores. 
Nosotros,  á  más  de  compfeuder  estas  tres  divisiones, 
entendemos  que  deben  incluirse  en  ellas  también,  puesto 
que  son  verdaderas  Cuentas  Personales,  y  en  manera 
alguna  se  pueden  considerar  como  generales,  las  cuentas 
del  comerciante  ó  las  de  los  socios  del  comercio  ó  de 
las  sociedades.  Claro  es  que  esta  división  es  más  impor- 
tante  refiriéndose  á  estas  últimas. 


CUENTAS    DKL    PROPIETAHIO 


Al  tratar  del  capital,  digimos  que  en  todo  comercio 
es  necesario  que  el  comerciante  aporte  una  cantidad 
fija  para  la  realización  de  sus  operaciones  mercantiles. 
Esta  cantidad  aparece  generalmente  en  la  cuenta  lla^ 
mada  de  Capital,  cuyo  sistema  se  desecha  por  completo 
cuando  se  trata  de  varios  capitalistas.  Es  decir,  que 
si  en  lugar  de  ser  uno  solo  el  que  se  compromete  á'cons- 
tituír  el  capital  con  dos  ó  más  socios,  se  abre  á  cada  uno 
de  estos  individuos  una  cuenta  que  se  titula:  Fulano  de 
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Tal  m  cuenta  de  Capital  ó  Fulano  de  Tal  su  cuenta  de 

Fondos, 

Nosotros,  partidarios  de  la  unificación  de  los  princi- 
pios generales  de  la  Contabilidad,  creemos  que  el  mismo 
sistema  que  se  sigue  para  las  sociedades  debe  emplearse 
para  el  comerciante  particular. 

Es  indudable  que  hay  muchas  ocasiones  en  que  un 
individuo  se  dedica  á  H  realización  de  un  negocio  pose- 
yendo un  capital  superior  al  que  piensa  destinar  á  estas 
operaciones.  En  este  caso,  si  no  lleva  dentro  de  su  Con- 
tabilidad una  cuenta  personal  en  la  cual  figure  el  com- 
promiso que  ha  contraído  de  entregar  á  sU  comercio 
una  cantidad  de  x  pesetas,  resultará  que  toJo  el  capital 
parece  destinado  á  la  realización  de  aquellas  operaciones; 
pero  aunque  es  verdad  que  está  afecto  á  las  resultas  de 
las  mismas,  no  es  menos  cierto  que  no  está  dispuesto 

para  ellas. 

Si  partiésemos  de  la  base  de  que  un  individuo  tenía 
100.000  pts.  de  capital,  y  no  pensaba  destinar  para  la 
realización  de  un  negocio  sino  5.000,  resultaría  que  te- 
niendo abierta  en  su  Contabilidad  la  cuenta  de  capital  y 
cargando  á  la  misma  las  100.0(X)  pesetas  citadas,  al  hacer 
©1  cálculo  de  las  ganancias  que  debía  obtener  en  virtud 
del  capital  que  había  empleado  para  su  comercio  y  que 
estaba  destinado  á  la  realización  de  sus  operaciones, 
tei^dría  que  cargar  á  los  productos  un  tanto  por  ciento 
muy  ©levado;  tanto  por  ciento  que  se  referiría  á  las 
100.000  pts.  que  tenía  de  capital  y  no  á  las  5.000  pts., 
destinadas  para  su  comercio. 

Por  las  razones  expuestas,  creemos  que  debe  abrirse 
una  cuenta  al  propietario  ó  comerciante,  en  la  cual 
fiiruren  las  cantidades  que  se  compromete  á  aportar  para 
sus  operaciones  mercantiles.  Es  decir;  que  en  el  ejemplo 
anterior  habría  que  hacer  un  asiento  en  el  cual  se  carga- 
ran á  dicho  individuo  las  5.000  pts.  por  el  compromiso 
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^ue  había  adquirido  de  entregar  esta  suma;  y  al  efectuar 
•dicha  entrega  habrá  que  abonarle  de  la  misma,  viéndose 
así  bien  á  las  claras  que  ha  cumplido  su  compromiso,  y 
•que  figura  toda  la  cantidad  que  se  comprometió  á  apor- 
tar dentro  de  su  comercio.  De  manera  que  en  esta  forma, 
'cl  comerciante  sabe  el  capital  sobre  el  que  debe  obtener 
sus  beneficios  y  el  cálculo  de  sus  precios  de  coste  será 
Jnucho  más  exacto. 

Si  en  lugar  de  ser  un  solo  comerciante  fuesen  dos  ó 
más,  fácil  es  de  comprender  la  importancia  de  esta 
-cuenta. 

Generalmente,  al  constituirse  una  Sociedad  comercial 
■entre  dos  ó  más  individuos,  se  hace  por  medio  de  escri- 
tura, en  cuyas  cláusulas  se  estipulan,  en  primer  lugar, 
©1  capital  que  se  destina  para  la  realización  del  negocio; 
•en  segundo,  las  cantidades  que  debe  entregar  cada  uno 
de  los  «ocios  que  entran  á  formar  parte  de  la  sociedad, 
y,  por  último,  la  forma  en  que  deben  aportar  estas  can- 
tidades y  el  tiempo  en  que  ha  de  hacerse  entrega  de  las 
mismas. 

Supongamos  que  la  Sociedad  se  compone  única- 
mente de  dos  individuos,  A  y  B;  que  el  individuo  A  s© 
compromete  á  entregar  25.000  pts.  y  el  B  35.000,  y  que 
este  compromiso  se  extiende  á  una  fecha  d©  seis  meses. 
Si  n  j  llevásemos  cuenta  particular  de  fondos  de  comercio 
ó  de  capital  á  cada  uno  de  los  socios,  ¿qué  resultaría? 
Que  estarían  mezcladas  las  cantidades  que  entregasen 
con  aquéllas  que  sacaban  de  la  Caja  para  sus  gastos  par- 
ticulares, ó  con  las  que  empleaban  en  la  casa  con  objeto 
de  que  le*?  rindiesen  un  interés,  con  lo  cual  no  habría  la 
claridad  necesaria  que  os  condición  indispensable  en  toda 
Contabilidad,  de  donde  s©  deduce  que  es  imposible  pres- 
cindir de  esta  cuenta. 

En  el  caso  propuesto ,  los  asientos  que  haríamos  se- 
rían los  siguientes:  Cargaríamos  á  cada  uno  de  los  socios 
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las  sumas  de  25.000  y  35.000  pesetas,  y  á  medida  que 
fuesen  entregando  cantidades  á  buena  cuenta,  se  las 
abonaríamos  en  la  suya,  la  cual  quedaría  saldada  y  ce- 
rrada el  día  que  cumpliesen  con  el  compromiso  contraí- 
do en  la  escritura  de  constitución  de  la  sociedad. 

Nos  hemos  creído  obligados  á  adelantar  estas  ideas, 
por  más  que  se  trate  de  sociedades,  para  que  se  compren- 
da con  mayor  facilidad  la  importancia  que  tienen  dentro 
de  esta  clasificación  las  cuentas  que  titulamos:  Cuentas 
de  fondoH  del  propietario. 

Esta  cuenta  no  es  la  línica  que  puede  abrirse  al  co- 
merciante ó  á  los  socios  del  comercio.  Pueden  llevarse 
también  otras,  por  ejemplo  las  que  sirvan  para  fijar  la» 
oamtidades  que  el  comerciante  ó  socios  sacan  de  un  co- 
mercio y  destinan  á  sus  gastos  ordinarios. 

En  algunas  casa»  el  comerciante  se  asigna  una  canti- 
dad fija  todos  los  meses,  lo  mismo  que  á  cualquiera  de 
sus  empleados,  cuya  cantidad  la  emplea  en  sus  gastos 
domésticos  ó  particulares.  Si  quiere  entregar  alguna 
suma  al  finalizar  el  mes,  como  sobrante  de  estos  gastos, 
bay  precisión  de  abonarla  en  esta  cuenta. 

En  otras  casas  de  comercio,  por  el  contrario,  no  se 
aiJgna  cantidad  fija,  y  se  lleva  una  cuenta  especial  de 
¿astos  llamados  Domésticos,  á  la  cual  se  van  cargando 
todas  las  sumas  que  retira  el  comerciante  con  este  objeto. 
Estacuenta  de  Gastos  domésticos  no  viene  á  ser,  en  rea- 
lidad, más  que  la  representación  de  una  personal  del 
eomerciante.  Según  nuestra  opinión  es  preferible  abrir 

esta  última. 

Como  mejor  podemos  comprender,  la  importancia  de 
esta  clase  de  cuentas,  es  tratándose  de  sociedades,  por 
sor  imprescindible  su  apertura. 

En  estas  sociedades  se  asigna  desde  luego  una  canti- 
dad á  cada  uno  de  los  socios,  ó  por  lo  menos  á  los  encar- 
gados de  la  gerencia.  Esta  cantidad  hay  que  llevarla 


forzosamente  á  una  cuenta  personal  con  cargo  á  la  mis- 
ma y  abono  á  aquella  de  donde  hayan  salido  los  fondos, 
-que  generalmente  es  la  Caja. 

Algunos  son  partidarios  de  que  dichas  sumas  se  in- 
cluyan en  la  cuenta  de  Q-astos  generales  y  de  que  no  se 
hagan  figurar  para  nada  eu  esta  personal;  pero  nosotros 
creemos  que,  sin  dejar  de  llevar  esta  cantidad  á  la  cuen- 
ta de  Gastos  generales,  es  conveniente  llevar  una  par- 
ticular. 

Otras  de  las  cuentas  que  se  pueden  abrir  al  propieta- 
rio, fion  las  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Cuentas 
corrientes,  en  las  cuales  figurarán  todas  las  cantidades 
que  entrega  con  objeto  de  obtener  un  interés,  ó  para 
aumentar  las  cantidades  destinadas  á  la  realización  de 
las  operaciones  del  negocio  á  que  se  dedica  la  casa  co- 
mercial. 

Estas  cuentas  podrán  ser  con  ó  sin  interés;  podrán 
ser  con  interés  fijo  ó  con  interés  variable,  y  en  general 
se  pueden  aplicar  á  ellas  las  mismas  condiciones  de  que 
trataremos  al  ocuparnos  de  las  cuentas  corrientes  en  ge- 
neral. 

También  pueden  abrirse  cuenta  de  viaje,  cuenta  de 
representación,  etc.,  etc. 

Tales  son  las  principales  divisiones  que  pueden  esta- 
blecerse dentro  de  la  cuenta  del  propietario. 

'  CUENTAS    PARTICULAEES 


Las  cuentas  particulares  son  aquéllas  qne  se  llevan  ¿ 
los  diferentes  clientes,  proveedores  ó  corresponsales. 
Pueden  dividirse  en  dos  grandes  grupos,  que  son: 
Cuentas  corrientes  sin  interés  y- cuentas  corrientes 
con  interés. 
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Las  cuentas  corrientes  sin  interés  se  abrirán,  piptnci- 
pálmente,  á  todos  los  proveedores  ó  clientes  con  los  cua- 
les se  efectúen  operaciones  mercantiles  con  cierta  regu* 
laridad,  siempre  que  estas  operaciones  sean  también  de 
una  importancia  relativa.  Eespecto  á  los  corresponsales,. 
68  raro  que  se  abran  esta  clase  de  cuentas,  porque  gene- 
ralmente las  operaciones  á  que  dan  lugar  reportan  un 
interés. 

Vamos  á  hacer  algunas  observaciones  referentes  á  la 
apertura  de  las  cuentas  corrientes. 

Hay  algunos  comerciantes  que  opinan  que  es  con- 
veniente  tener  muchos  clientes,  porque  creen  que  cuan* 
to  mayor  sea  su  número,  también  mayores  serán  los  bene- 
ficios qíie  se  obtengan,  imaginándose  que  el  movimienta 
de  las  operaciones  á  que  den  lugar  los  citados  individuos,. 
aumentará  considerablemente  con  el  número  de  ellos. 

Nosotros  creemos  que  es  de  indudable  conveniencia 
que  los  clientes  sean  muchos,  siempre  que  reúnan  laa 
condiciones  indispensables  qU  se  íeasumen  en  el  co- 
mercio  bajo  el  nombre  de  buenos  pagadores. 

Hay  comerciantes  que  no  toman  precaución  de  nin- 
gÜB  geLro  cuando  nn  individuo  quiere  entrar  en  reía- 
ciones  mercantiles  con  ellos,  y  que  no  se  enteran  del  ca- 
pital que  el  mismo  posee,  ni  de  sus  costumbres  comercia- 
les ni  de  su  vida  particular.  Todo  esto  es  indispensable 
para  el  comercio. 

Cuando  se  entra  en  relaciones  mercantiles  con  un  in- 
dividuo, lo  primero  que  debe  hacer  el  comerciante,  va- 
liéndose de  los  medios  que  tenga  á  su  disposición ,  ya  sea 
por  conducto  del  corresponsal  que  tenga  en  la  plaza  ó 
donde  reside  dicho  cliente,  ó  ya  por  el  de  una  de  las  mu- 
chas agencias  que  existen  para  este  objeto,  es  enterarse 
de  todos  los  extremos  enumerados;  es  decir,  que  deberá 
t5onocer  el  capital  que  posee  dicho  individuo,  la  clase  de 
comercio  á  que  se  dedica,  ó  si  no  es  comerciante,  la  for- 
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ma  en  que  emplea  sus  rentas,  y,  asimismo,  el  concepto 
moral  de  que  disfrute.  Todo  ello,  por  supuesto,  con  la 
mayor  reserva,  para  que  nunca  pueda  enterarse  de  que 
se  han  tomado  estos  informes. 

Si  los  datos  que  le  suministran  son  de  una  índole  tal 
que  merecen  crédito  y  confianza,  entonces  el  comercian 
te  puede  entablar  con  él  sus  relaciones  mercantiles;  pe- 
ro teniendo  cuidado  de  no  perder  de  vista  á  su  cliente, 
durante  todo  el  tiempo  que  sostenga  relaciones  con  el 
mismo.  Porque  es  muy  frecuente  también  que  los  comer- 
ciantes se  enteren  cuando  empiezan  á  sostener  relacio- 
nes mercantiles,  pero  que  dejen  descuidadas  las  varia- 
ciones que  experimente  el  capital,  y  las  costumbres  ó 
moralidad  del  individuo.  Por  esto  nosotr  :)s  aconsejamos 
que  debe  seguirse  paso  á  paso  la  historia  de  cada  uno  de 
los  clientes  á  los  cuales  tenemos  cuenta  abierta,  y  de  es- 
te modo  evitaremos  muchas  y  tristes  sorpresas,  que  en  el 
caso  contrario  no  podríamos  ni  siquiera  preveer. 

Si  los  comerciantes  ciñeran  á  esta  norma  su  conduc- 
ta, es  indudable  que  se  conseguiría  para  el  comercio  ma- 
yor grado  de  moralidad  de  la  que  hoy  tiene;  pero  por 
desgracia  son  muchos  como  hemos  dicho,  los  que,  enten- 
diendo mal  sus  intereses,  tratan  de  atraer  todos  los  clien- 
tes posibles,  sin  fijarse  en  las  condiciones  que  éstos 
reúnen. 

Los  informes  citados  deben  figurar  en  un  libro' que 
así  se  titule,  el  cual  guardará  cuidadosamente  el  co- 
merciante, con  objeto  de  que  solo  de  él  sean  conocidos. 
A  más  del  libro  de  informes,  debe  poseerse  otro,  en 
el  que  figuren  las  firmas  de  todos  nuestros  corresponsa- 
les y  clientes,  con  objeto  de  poderlas  comprobar  en  caso 
de  duda.  Decimos  esto,  porque  muchas  veces  se  ha  sor- 
prendido la  buena  fe  de  los  que  no  han  tomado  estas  pre- 
cauciones, con  documentos  en  los  cuales  se  imitaba  la 
firma  del  corresponsal. 
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Este  libro  debe  estar  siempre  en  poder  del  cajero,  el 
cual  será  el  encargado  de  confrontar  los  documentos  de 
Contabilidad. 

Otro  de  los  consejos  que  juzgamos  precisos,  es  que  al 
abrir  una  cuenta  corriente,  el  comerciante  trate  en  lo 
posible  de  que  las  condiciones  queden  estipuladas  por 
un  documento  de  contabilidad,  cuya  forma  es  variable, 
desde  la  escritura  pública  basta  la  carta;  pero  nunca  de- 
ben establecerse  estas  condiciones  verbalmente,  por  la 
inseguridad  que  ofrece  al  comerciante  la  comprobación 
de  las  mismas.  De  este  modo  resulta  que  se  puede  exigir 
al  cliente,  proveedor  6  corresponsal  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  condiciones  estipuladas,  porque  en  caso  de 
infracción  ó  de  resistencia,  es  posible  acudir  á  los  Tri- 
bunales con  la  oportuna  y  necesaria  copia  de  pruebas  fa- 
vorables y  convincentes. 

Según  la  importancia  de  la  cuenta,  así  serán  también 
las  condiciones  que  se  establezcan.  Siempre  tratará  el  co- 
merciante de  exigir  las  mayores  garantías  posibles  para 
su  seguridad,  sin  que  esto  quiera  decir  que  las.cláusulas 
del  contrato  sean  de  una  índole  tal  que  lastimen  ú  ofen- 
dan al  indifíduo  con  el  cual  se  estipulan. 

Siempre  que  se  celebre  un  contrato  de  este  género, 
aconsejam»  8  también  que  no  se  repentice;  es  decir,  que 
deben  redactarse  en  primer  lugar  las  bases  principales, 
las  cuales  deberán  ser  estudiadas  con  detenimiento  por 
los  interesados.  De  esta  manera  el  comerciante  no  se 
podrá  dejar  influir  por  su  cliente,  ni  éste  por  aquél. 

Tales  son  las  principales  precauciones  que  debe  to- 
mar el  comerciante  para  librarse,  en  lo  posible,  de  todo 
género  de  sorpresas. 

Las  subdivisiones  que  podemos  hacer  dentro  de  las 
cuentas  corrientes,  son  muchas. 

Podíamos  establecer,  en  primer  lugar,  tres  grupos  que 
serán:  dientes^  proveedores  y  CQi-respomaleff,  Dentro  de 


cada  uno  de  ellos  se  pueden  admitir  las  dos  divisiones: 
de  nacionales  y  estranjeroSj  y  con  relación  á  los  primeros 
y  los  segundos,  tantas  como  sean  los  pueblos  en  que 
existan  estos  clientes,  estos  proveedores  y  estos  corres- 
ponsales. 

En  lo  relativo  á  cada  particular  se  pueden  establecer 
también  varias  cuentas,  si  se  quieren  tener  separados 
los  diversos  negocios  que  con  ellos  se  realizan.  De 
modo,  que  si  tenemos,  por  ejemplo,  un  negocio  de  vinos 
y  otro  de  harinas,  con  un  particular,  diremos:  Fulano 
de  Talj  su  cuenta  de  vinos;  Fulano  de  tal,  su  cuerda  de 
harinas. 

También  se  puede  abrir  otra  cuenta  de  las  cantidades 
ó  valores  que  tengamos  en  depósito. 

La  manera  de  cargar  y  abonar  esta  cuenta,  es  bien 
sencilla.  Se  cargará  siempre  que  recibamos  una  cantidad 
de  un  particular,  y  se  abonará  cuando  le  entreguemos 
algún  valor  ó  alguna  suma. 

Supongamos  que  abrimos  una  cuenta  á  Juan  Ló- 
pez, el  cual  nos  entrega  10.000  pts.  con  objeto  de  temer- 
las á  su  disposición  en  los  diferentes  puntos  donde  tene- 
mos corresponsales.  Desde  el  momento  en  que  nos  entre- 
ga esta  cantidad,  debemos  hacer  el  asiento  de  Caja  á 
Juan  López  en  caso  de  que  nos  haya  entregado  en  metá- 
lico la  citada  suma.  Si  manda  retirar  2.000  pesetas,  ten- 
dremos que  cargárselas  á  este  individuo,  con  abono  á  la 
cuenta  de  Caja.  Si  ordena  pagar  una  letra  de  1.000  pts., 
tendremos  que  cargar  también  el  importe  de  la  misma 
al  mencionado  Juan  López,  con  abono  a  la  cuenta  de 
Efectos  á  pagar  ó  Caja,  caso  de  que  no  quisiésemos  que 
figurase  esta  cuenta  de  Efectos  pasivos. 

Hemos  dejado  de  establecer  una  división,  que  es  la 
referente  á  operaciones  por  mi  cuenta  y  operaciones  por 
su  cuenta. 

Se  ha  dado  tal  importancia  á  esta  división  de  opera- 
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üiones,  que  en  realidad  deberíamos  tratar  este  punto 
con  una  gran  latitud;  pero  teniendo  en  cuenta  que  es 
muy  sencilla  Ja  distinción  entre  operaciones  por  mi  cuen- 
ta y  operaciones  por  su  cuenta,  nos  concretaremos  á  de- 
finir lo  que  son  unas  y  otras,  y  á  poner  algunos  ejemplos 
para  que  se  vea  que,  en  realidad,  no  ofrece  dificultad 
ninguna  el  llevar  las  cuentas  entre  particulares,  estable- 
ciendo la  distinción  mencionada. 

Las  operaciones  por  mi  cuenta  son  aquellas  que  efec- 
túa un  corresponsal,  de  las  cuales  somos  responsables  en 
toda  ocasión;  es  decir,  que  estamos  á  las  resultas  de  las 
mismas;  y  operaciones  por  su  cuenta,  por  el  contrario,^ 
serán  aquellas  que  efectuemos  por  orden  de  uno  de  nues- 
tros corresponsales,  y  en  las  que  no  tenemos  responsabi- 
lidad alguna. 

Puede  darse  el  caso  de  que  tengamos  abiertas  á  un 
corresponsal  estas  dos  cuentas;  es  decir,  que  hagamos 
operaciones  por  su  cuenta,  y  que  él  á  su  vez  haga  opera- 
cienes  por  la  nuestra;  queriendo  distinguir  ambos  casos, 
distinción  que  se  establece  muchas  veces  á  causa  del  in- 
terés que  se  carga  por  lo  cual  tiene  más  importancia  este 
punto  dentro  de  las  cuentas  corrientes  con  interés.  Sin 
embargo,  como  quiera  que  puede  ocurrir  el  mismo  caso 
sin  que  las  cantidades  que  figuran  en  la  misma  reporten 
interés  ninguno,  nos  ocupamos  de  ellas  en  esta  parte. 

Para  mayor  claridad,  vamos  á  proponer  unos  ejem- 
plos. 

Supongamos  que  el  citado  Juan  López  nos  encarga 
que  cobremos  por  su  cuenta  una  letra  que  nos  ha  remi- 
tido de  1.000  pts.  Esta  letra  es  protestada  y  tenemoa 
que  pagar,  por  consiguiente,  los  gastos  de  protesto.  Nos 
otros  devolveremos  al  citado  Juan  López  el  documenta 
en  cuestión,  y  le  cargaremos  la  cantidad  que  hemos  te- 
nido que  pagar  por  su  cuenta. 

Si  remitiésemos  á  este  individuo  una  letra  y  hubiese 


sido  protestada,  tendríamos  que  abonarle  en  la  cuenta, 
titulada  Operaciones  por  mi  cuenta  todos  los  gastos  que 
hubiese  originado. 

Estos  son  los  dos  únicos  casos  que  hay  que  distinguir 
en  estas  complicadas  operaciones,  que  como  se  com- 
prende, no  ofrecen  dificultad. 

Lo  único  que  puede  dar  lugar  á  duda  en  la  forma  de 
llevar  estas  cuentas,  es  el  rayado  que  debe  adoptarse  en 
el  libro  Mayor. 

Dos  son  los  sistemas  que  deben  seguirse:  ó  bien  se 
abre  una  cuenta  para  cada  uno  de  estos  conceptos,  es 
decir,  que  en  su  libro,  el  comerciante  establecerá  las  ti- 
tuladas Juan  López,  su  cuenta,  y  Juan  López,  mi  cuen- 
ta; ó  bien  establecerá  una  sola,  en  la  cual  destinará 
una  columna  para  las  operaciones  de  mi  cuenta  y  otra 
para  las  operaciones  de  su  cuenta. 

En  el  primer  caso,  cuando  se  efectúe  una  operación 
por  mi  cuenta,  tendremos  que  llevarla  á  la  titulada  Juan 
López,  mi  cuenta,  y,  por  el  contrario,  cuando  la  efec- 
tuemos por  la  suya,  tendremos  que  llevarla  á  la  de  Juan 
López,  su  cuenta. 

Siguiendo  el  segundo  procedimiento,  no  tendremos 
más  que  cargar  ó  abonar  la  cantidad  á  que  hubiese  dado 
lugar  la  operación  dentro  de  la  respectiva  columna  de 
mi  cuenta  y  su  cuenta. 

Somos  partidarios  del  segundo  sistema,  porque  cree- 
mos que  con  él  se  ahorran  mucho  tiempo  y  trabajo,  cir- 
cunstancias que  deben  tenerse  presentes  en  toda  conta- 
bilidad, sin  contar  con  que  se  presentan  las  operaciones 
con  mucha  más  claridad,  y  que  el  comerciante  podrá  te-' 
ner  reunidas  en  un  solo  estado  sus  situaciones  con  rela- 
ción á  aquel  individuo,  por  más  que  estas  situaciones 
las  lleva  el  comerciante  al  día,  pues  la  costumbre  esta- 
blecida en  el  comercio,  y  sobre  todo  en  el  de  Banca,  es 
llevar  un  libro  que  se  titule  de  Situaciones^  al  cual  van  á 
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parar  los  saldos  de  las  cuentas  de  cada  uno  de  nuestros 
corresponsales,  para  poder  saber  todos  los  días  si  somos 
deudores  ó  acreedores  de  los  mismos,  y  ver  las  operacio- 
nes que  tenemos  que  realizar  para  colocarnos  en  distinta 
situación:  es  decir,  que  si  somos  deudores  de  una  canti- 
dad crecida,  deberemos  bacer  de  manera  que  nuestro 
débito  disminuya;  y  sí,  por  el  contrario,  nos  adeudan 
una  excesiva  cantidad,  trataremos  que  el  saldo  deudor 
de  nuestro  corresponsal  ó  cliente  nunca  sea  superior  al 
crédito  de  que  disfruta. 

Tales  son  las  ligeras  nociones  que  creemos  indispen- 
sables para  el  conocimiento  de  las  cuentas  corrientes  sin 
interés. 


CAPÍTULO  XVI 


CUENTAS  CORRIENTES  .CON  XNTERES 

Yamos  á  ocuparnos  ahora  de  las  cuentas  corrientes 

con  interés. 

Una  de  las  subdivisiones  que  hemos  establecido  al 
tratar  de  las  cuentas  personales,  ha  sido  la  de  cuentas  co- 
rrientes con  interés.  Estas  cuentas,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  Contabilidad,  revisten  importancia  grandísima, 
pues  sirven  para  darnos  á  conocer  la  situación  de  débi- 
tos y  créditos  de  cada  corresponsal,  pero  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  asientos  en  Partida  doble,  no  ofrecen  di- 
ficultad de  ningún  género,  pues  se  reducen  á  los  mismos 
que  hemos  enunciado  al  tratar  de  las  cuentas  personales 

en  general. 

El  fundamento  de  estas  cuentas  estriba  en  el  princi- 
pio económino  de  que  todo  capital  debe  reportar  un  in- 
terés.- Cuando  uno  de  nuestros  corresponsales  nos  remite 
un  efecto  de  crédito  para  que  lo  hagamos  efectivo  el  día 
de  su  vencimiento,  le  abonamos  el  importe  del  mismo  en 
su  cuenta,  y  si  al  cobrarle  retenemos  esta  cantidad  ten- 
dremos que  asignarle  un  interés  que  se  habrá  estipula- 
do de  antemano  y  que  variará  según  las  cláusulas  del 
contrato  celebrado.  Siendo  nosotros  los  remitentes  del 
efecto,  cargaremos  el  interés  conocido  desde  la  fecha  en 
que  venza  hasta  el  día  en  que  nos  sea  devuelto  su  im- 
porte. Los  intereses  que  cargásemos  podrían  ser  iguales 


lí 


V. 


"■i^^. 


■wSKf^jF 


TRATA r»0  DI  CONTABILlDAfl 


Y  'lENKÜl  I'  *    HK    1JI-|:f'8 


287 


i 

i 


L 


6  distintos;  en  el  primer  caso,  se  dice  que  la  cuenta  co- 
rriente es  con  interés  recíproco,  y  en  el  segundo,  no  re- 
cíproco, ó  inverso. 

Como  quiera  que  al  redactar  los  asientos  en  el  Dia- 
rio, no  tenemos  presente  más  que  la  fecha  en  que  se  re- 
mite 6  recibe  el  efecto  ó  el  valor,  de  aquí  el  que  tenga- 
mos precisión  de  detallar  en  el  libro  Mayor  no  sólo  la  fe- 
cha de  las  operaciones  sino  también  el  día  en  que  vencen 
los  efectos  ó  en  que  se  hacen  efectivas  las  cantidades. 
Las  dificultades  que  ofrecen  estas  cuentas,  tienen  por 
base  únicamente,  el  interés  que  hay  que  cargar  ó  abonar 
¿  cada  una  de  las  operaciones  y  la  suma  ó  diferencia  de 
las  columnas  de  las  mismas. 

Es  tal  la  importancia  que  han  adquirido  hoy  en  día 
el  establecimiento  de  las  cuentas  corriení,es  con  la  fun- 
dación de  las  sociedades  de  crédito,  que  puede  decirse 
que  todo  el  que  tiene  un  capital  disponible  é  improduc- 
tivo lo  deposita  en  ellas  en  espera  de  colocación;  de  este 
modo  se  consigue  obtener  un  rendimiento  durauto  el 
tiempo  que  se  emplea  entre  una  y  otra  transacción.  De 
aquí  se  desprende  que  esta  parte  de  la  Contabilidad  es 
útil  á  todos  sean  ó  no  comerciantes. 

Los  elementos  que  entran  en  toda  cuenta,  son  en  pri- 
mer término  la  fecha  en  que  se  hace  la  operación,  el  con- 
cepto de  la  misma,  las  fechas  de  los  vencimientos  de  las 
cantidades  ó  sea  el  día  desde  el  cual  empiezan  á  deven- 
gar intereses,  la  comisión  á  que  están  afectas  estas  ope- 
raciones, el  interés  que  devengan  las  sumas  deudoras  y 
acreedoras,  y  por  último,  la  fecha  del  cierre  ó  liquida- 
ción de  la  cuenta. 

Con  todos  estos  elementos,  es  necesario  formar  nn 
«stado  recapitulativo  para  que  podamos  darnos  idea 
«xacta  de  la  situación  del  capital,  con  relación  á  nues- 
tros corresponsales. 

Ya  hemos  dicho  las  reglas  generales  que  deben  se- 


guirse cuando  se  trate  de  abrir  cuenta  corriente  á  un  in- 
dividuo; ahora  bien,  con  relación  á  las  que  comportan 
interés,  es  necesario  fijar  de  antemano  el  que  han  de 
devengar  las  cantidades  que  retengamos  en  nu  }stro 
poder,  y  asimismo  las  que  entreguemos  por  su  cuenta  ó 
que  le  sean  entregadas  por  la  nuestra;  también  se  de- 
berán estipular  las  fechas  de  liquidación  y  las  comisiones. 

Una  vez  que  se  tienen  bien  fijados  estos  datos,  se  pro- 
■cede  á  establecer  el  estado  recapitulativo. 

Muchos  han  sido  los  procedimientos  propuestos  para 
la  redacción  de  estas  cuentas,  pero  todos  ellos  se  fundan 
«n  tres  sistemas  conocidos  en  la  práctica  con  los  nombres 
de  Método  directo,  antiguo  ó  progresivo;  Método  indi- 
recto moderno  retrógrado  ó  de  Laffite;  y  Método  ham- 
burgués por  escalas  ó  de  saldos.  Todos  ellos  como  ya  he- 
mos dicho,  tienen  por  objeto  dar  á  conocer  los  intereses 
que  debe  el  corresponsal  ó  cliente  y  los  que  le  son  debidos, 
no  diferenciándose  sino  en  la  forma  más  ó  menos  com- 
plicada de  hallar  los  mismos. 


MÉTODO    DIRECTO 


El  rayado  de  las  cuentas  corrientes  por  este  método, 
que  eá  el  mismo  que  se  emplea  en  el  moderno  ó  indirec- 
to, es  el  siguiente.  (Véase  modelo  49.) 

La  primer  columna  sirve  para  indicar  la  fecha  en  que 
se  efectúa  la  operación,  de  modo,  que  en  la  cuenta  de 
Pío  García  la  primer  operación  que  hemos  realizado  ha 
sido  el  día  4  de  Enero  de  1891,  cuya  fecha  aparece  en  la 
primer  columna  del  Haber  de  la  cuenta,  pues  conviene 
advertir  que  el  Debe  y  Haber  tienen  idéntico  rayado,  en 
la  segunda  columna  titulada  concepto;  se  hace  la  des- 
cripción de  la  operación  que  es  un  giro  que  hemos  hecho 
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á  cargo  d©  Pío  García  por  valor  de  200  pts.  cuya  cauti- 
dftd  aparece  en  la  tercera  columna  titulada  de  Capitales; 
la  siguiente,  ó  sea  la  cuarta,  se  denomina  Vencimientos, 
y  en  ella  se  expresa  que  el  día  1.°  de  Febrero  de  1891 
empezarán  á  devengar  intereses  las  400  pts.  que  giramo» 
á  cargo  de  nuestro  corresponsal,  cuya  fecha  será  la  del 
vencimiento  del  efecto,  ó  por  mejor  decir,  aquella  en  qua 
le  haya  pagado;  la  columna  siguiente  titulada  Días  ex- 
presa los  149  que  median  entre  este  pago  y  el  30  de  Junia 
de  1891,  fecha  en  que  se  cierra  la  cuenta;  de  esta  mane- 
ra sabemos  que  tenemos  que  pagar  intereses  por  este  espa- 
cio de  tiempo  que  ha  sido  el  que  hemos  disfrutado  del  ca- 
pital mencionado,  pues  se  supone  que  en  la  fecha  mar- 
cada para  el  cierre  ó  liquidación  se  devuelve  la  citada 
cantidad.  La  última  columna  encabezada  con  el  título 
de  Xámerofj  sirve  para  anotar  el  resultado  de  la  multi- 
plicación de  los  días  por  los  capitales  que  en  el  presente 
ejemplo  dan  un  producto  de  29.800. 

Creemos  que  las  primeras  columnas  no  ofrecerán 
duda  alguna  para  su  empleo,  y  por  eso  nos  ocuparemos 
únicamente  de  la  última.  Es  indudable  que  esta  columna 
podría  destinarse  para  los  intereses  que  correspondían 
á  cada  capital  durante  el  número  de  días  que  designare 
Iñ  columna  anterior;  paro  también  es  cierto  que  en  este 
caso  el  trabajo  sería  grandísimo:  por  esta  razón  se  ha 
tratado  de  simplificar,  obteniendo  capitales  que  deven- 
guen el  interés  fijo  que  corresponde  á  la  cuenta  durante 
mn  mismo  tiempo,  ó  sea  durante  un  día.  El  mismo  resul- 
tado obtendremos  hallando  el  interés  de  un  capital  de 
200  pts.  durante  149  días,  que  el  de  otro  149  veces  ma- 
yor durante  uno  solo. 

Con  lo  expuesto  creemos  que  se  habrá  comprendido 
el  empleo  que  debe  darse  á  cada  columna.  Pasemos  aho- 
ra á  ocuparnos  de  la  obtención  de  intereses  y  liquida- 
ción d©  la  cuenta  por  este  método. 


JJna  vez  llegado  el  día  del  cierre  de  la  cuenta,  se  su- 
man los  números  del  Debe  y  del  Haber,  se  halla  la  di- 
ferencia entre  ambos  y  se  obtienen  los  intereses  corres- 
pondientes á  esta  diferencia,  los  cuales  se  anotan  en  la 
columna  de  capitales  del  lado  en  que  la  suma  de  los  nú- 
meros fué  mayor:  esto  es  lo  que  se  hace  en  la  práctica. 
El  fundamento  de  esta  simplificación  estriba  en  que  una 
identidad  no  esperimenta  variación  alguna  porque  se  eli- 
minen de  sus  dos  términos  cantidades  iguales.  En  efecto; 
los  capitales  del  Debe  reportan  cierta  cantidad  por  inte- 
rés y  los  del  Haber  otra  distinta;  si  quisiésemos  redactar 
los  asientospara  estas  operaciones,  tendríamos  que  car- 
gar  y  abonar  las  respectivas  cantidades;  pues  bien,  si  ea 
lugar  de  estos  asientos  ponemos  únicamente  el  saldo  de 
los  intereses  del  lado  en  que  sean  mayores,  resultará  que 
la  cuenta  no  ha  esperimentado  variación  alguna.  Lo> 
mismo  dá  cargar  100  y  abonar  50,  que  hacer  un  solo 
asiento  de  cargo  por  60. 

Conocidos  los  intereses  que  hay  que  cargar  ó  abonar 
en  las  columnas  de  capitales,  se  suman  estas  después  de 
-poner  del  lado  de  la  menor  el  saldo  necesario  para  balan- 
cear los  capitales  citados;  lo  mismo  se  hace  eon  los  nú- 
meros^  hecha  esta  operación  en  el  Debe  y  Haber  de  la. 
cuenta  se  adicionan  y  estampan  las  cantidades  en  cada 
uno  de  ellos. 

Para  que  se  comprenda  con  facilidad  lo  expuesto^ 
propondremos  en  primer  lugar  los  asientos  que  habriaa 
de  redactarse  en  el  Diario,  y  que  dan  origen  á  la  cuenta, 
del  modelo  núm.  49, 


1.*"  Enero  1891 


400         Fio  Garda  sj  eje  nueva,  á  Fio  García 

8/  cfc  antigua. 
Importe  del  saldo  deudor  de  esta  c/  en 
31  Diciembre, 


400 


í» 
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2  Enero        - 

200  Caja  á  Efectos  girados. 

Importe  de  n/g  á  1  mes  f/  cargo 
de  n/  corresponsal  de  Barcelona. 

4  dicho        

200     Efectos  girados  á  Pió  Garda,  su  ele 
Importe  de  n/g  núm. —  vencedero 
en  1.**  Febrero  aceptado  por  n/  co- 
rresponsal. 

... .: 27  id. 

600  Fio  Garda,  su  eje  á  Caja, 

Importe  entregado  en  metálico  por 
s/c  á  D.  J.  Rivas. 

-      14  Febrero 

300  Caja  á  Efectos  girados. 

Importe  de  n/g  á  la  vista  y  cargo 
de  n/  corresponsal  de  Barcelona. 

,.„.,.,^.,..».-. — .-.«- — •■        16  diclio       - *•' 

300  Efectos  girados  á  Pió  Garda  s/  eje. 
Importe  de  n/g  núm.—  pagado 
por  n/ corresponsal. 

---  24  id.  

1 .200  Fio  Garda  si  eje  á  Efectos  pasivos. 
Importe  de  su  trata  á  n/  cargo, 
la  cual  vence  el  29  de  Abril  pró- 
ximo. 

•■- ■ 9  Harto 

800       José  Alcázar  á  Fio  Garda  si  c¡c, 
.    Importe  que  ha  de  satisfacer  el  25 
de  Marzo f  en  metálico,  por  n/c^ 
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200 


200 


600 


300 


300 


1.200 


11  Abril 


400    Fio  Garda  sí  ele  á  Efectos  á  negociar,      400 
Por  n/r  de  una  L/  al  6  Mayo. 


1.200 


29  dicho 


Efectos  pasivos  á  Caja, 
Importe  de  la  trata  á  n/c  vencida 
en  este  día. 


Dicbo  día 


300  Caja  á  Efectos  girados, 

N/g  al  15  Mayo  y  c/  de  n/  corres- 
ponsal de  Barcelona. 


»  U*  Kayo 


1.200 


300 


300 


300      Efectos  girados  á  Fio  Garda  si  ele. 

Importe  de  n/g  á  su  c/  vencedero 
el  15  Mayo. 

16  diciio  - — •— — — 


\  .000     Efectos  á  cobrar  d  Fio  Garda  si  ele,     1 .000 
.  Por  s/r  á  la  vista  s/  esta  plaza  de 
la  L/  núm. — 


1.000 


- —  16  ICayo ~ 

1.000  Caja  á  Efectos  á  cobrar. 

Por  cobro  en  metálico  de  la  L/  nú- 
mero— 

• ■ • 19  dicbo       - — - 


500  Fio  Garda  si  ele  á  Efectos  á  negociar,       600 
Por  n/r  al  9  Junio. 
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I.*  Junio 


800     Efectos  á  cobrar  á  Fio  García  «/  c/c.        800 
Importe  de  la  L/  núm.  G  al  11  de 
Junio. 

- "  4  diclio         - 

1.000      Fio  Garda  «/  c/c  á  Efectos  pasivos.      1.000 
Por  s/  trata  á  n^  cargo  á  un  mes 
fecha,  del  29  de  Mayo  último. 


tPIIF  'Wtr  TmP^ 


11  id. 

Caja  á  Efecto»  á  cobrar, 

For  cobro  de  la  L^  niim 


800 


30  Junio 


T'IO    Fio  Garda  si  ele  á  Interesas  y  descuentos,      7*10 
Por  diferencia  de  intereses  á  n/ 
favor. 

Este  último  asiento  se  deduce  de  la  simplificación  de 
los  dos  siguientes: 

- 80  Junio       

37*90    Fio  Garda  sí  c/c  á  Intereses  y  descuentos.    37'90 
Importe  de  los  intereses  á  n/  favor. 

- - — ■•  Biolio  día  — • 


íi0'80    Intereses  y  descuentos  á  Fio  Garda  si  de.    30*80 
Por  los  intereses  á  favor  de  n/  co- 
rresponsal. 

Al  proceder  al  pase  del  Diario  al  Mayor  después  de 
fientar  los  datos  que  se  pueden  obtener  del  primero,  ha- 
llaremos los  días  que  median  entre  el  vencimiento  y  la 
fecha  del  cierre  de  la  cuenta;  asi,  con  respecto  al  primer 
a^ionto  obtendríamos  181  días  por  considerar  el  año  co- 


mercial, ó  gea  de  360  días;  en  la  segunda  partida,  el  nú- 
mero de  días  durante  los  cuales  devengan  intereses,  sería 
<le  149.  Después  de  sentar  estos  días  en  la  columna  co- 
rrespondiente, tendríamos  que  multiplicarlos  por  los  ca- 
pitales, con  lo  cual  obtendríamos  los  números  que  en  los 
dos  primeros  asientos  serían  de  72.400  y  29.800.  Hechas 
«stas  operaciones  con  todas  las  partidas  y  llegado  el  día 
del  vencimiento  de  la  cuenta,  sumaríamos  las  columnas 
de  los  números,  obteniendo  en  el  caso  presente  los  re- 
sultados  siguientes: 

Debe=. .  .  .     272.700 
Haber=.  .  .     221.600 

Podríamos  proceder  á  la  obtención  de  los  intereses 
de  cada  una  de  estas  sumas  dividiéndolas  por  7.200 
que  es  el  divisor  fijo  correspondiente  al  5  %  >  con  lo 
cual  obtendríamos  37,87  para  los  intereses  deudores  y 
30,77  para  los  acreedores,  cuyas  cantidades  podrían  car- 
garse y  abonarse  á  la  cuenta  sentándolas  en  la  columna 
Correspondiente  á  los  capitales;  pero  ya  hemos  dicho  que 
es  preferible  simplificar  esta  operación  cargando  á  la 
cuenta  la  diferencia  entre  unos  y  otros  que  es  igual  en 
el  caso  presente  á  7,10.  Fácil  es  de  comprender,  que  si 
hemos  simplificado  los  cocientes  de  una  división,  lo  mis- 
mo podremos  hacer  con  sus  dividendos;  es  decir,  que  en 
lugar  de  hallar  los  intereses  sobre  cada  una  de  las  su- 
mas de  los  números,  restaremos  la  menor  de  la  mayor,  y 
sobre  la  diferencia  obtendremos  los  intereses  de  modo 
que  en  el  presente  caso  dividiríamos  51.100  que  es  la  in- 
dicada diferencia  por  7.200,  divisor  fijo  correspondiente 
¿  5  ®/o  cuando  el  año  es  de  360  días,  y  el  resultado  lo  lle- 
varíamos á  la  columna  de  capitales  del  Debe,  que  es 
donde  la  suma  de  los  números  es  mayor.  Después  balan- 
cearíamos las  columnas  de  capitales  y  días  llevando  del 
lado  menor  la  cantidad  diferencial,  estamparíamos  estas 
«umas  y  cerraríamos  las  cantidades  con  doble  raya. 
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Ya  hemos  visto  que  para  hacer  las  operaciones  pre- 
paratorias al  cierre  de  las  cuentas  corrientes  por  el  mé- 
todo directo,  es  indispensable  conocer  de  antemano  la 
fecha  en  que  ha  de  efectuarse,  pues  en  caso  contrario 
tendríamos  que  hacer  los  cálculos  de  intereses  el  mismo 
día  en  que  se  liquidase,  lo  cual  podría  dar  lugar  á  una 
aglomeración  de  trabajo.  En  las  casas  en  que  el  número 
de  estas  cuentas  es  considerable,  sería  imposible  hacer 
la  liquidación  en  un  mismo  día;  esta  es  una  de  las  prin- 
cipales causas  por  las  cuales  ha  sido  desechado  este  pro- 
cedimiento: no  es  esta,  sin  embargo ,  la  única;  hay  otras 
que  son  también  de  importancia,  aun  sabiendo  el  día 
del  cierre,  y  que  precisamente  estriban  en  esta  misma 
fijeza  de  fecha. 

Ocurre  con  frecuencia  en  la  práctica  que,  de  común 
«cuerdo,  se  prorrogue  ó  se  adelante  la  fecha  de  la  liqui- 
dación de  la  cuenta,  en  cuyo  caso  hay  que  modificar  to- 
dos los  cálculos  que  se  hicieron  partiendo  de  la  fecha 
marcada;  para  salvar  este  inconveniente  y  poder  apro- 
vechar las  operaciones  verificadas,  se  emplean  diversos 
procedimientos.  Hay  algunos  que  aseguran  que  en  el 
«aso  de  prorrogarse  la  fecha  de  liquidación  de  la  cuenta , 
lo  preferible  es  liquidarla  y  abrir  una  nueva;  este  proce- 
dimiento debe  desecharse  en  absoluto  al  no  separar  los 
intereses  de  los  capitales,  pues  de  no  hacerlo  así  se 
obtendrían  resultados  completamente  falsos,  por  resul- 
tar que  se  cargaban  ó  abonaban  según  fuese  el  saldo 
deudor  ó  acreedor  intereses  de  intereses,  lo  cual  no  puede 
admitirse  en  manera  alguna.  Al  emplear  este  medio  se 
deben  redactar  en  el  Diario  los  asientos  que  correspon- 
den, separando  los  capitales  de  los  intereses,  teniendo 
cuidado  al  hacer  el  pase  al  libro  Mayor  de  advertir  el 
concepto  porque  se  carga  ó  abona  la  cuenta. 

Para  que  se  comprenda  con  facilidad  este  caso,  su- 
pongamos que  tenemos  abierta  una  cuenta  corriente  con 


interés  de  6  °/o  á  J.  Eivas,  la  cual  debe  cerrarse  el  31  de 
Diciembre  1890,  y  que  por  convenir  á  ambas  partes  se 
prorroga  hasta  el  30  de  Junio  1 891 . 

Supongamos  que  la  situación  de  esta  cuenta  es  la 
siguiente: 

Capitales  deudores 25.000      Intereses  deudores.     800 

Id.        acreedores 20.000  Id.      acreedores.     600 


Saldo  deudor  de  capitales.      5.000      Intereses  deudores.     200 

Los  asientos  que  tendríamos  que  redactar  en  nuestro 
Diario,  serían  los  siguientes: 

31  Diciembre  1890  - - 


5.000  J,  Eivas  si  cjc  nueva  á  J,  Rivas  s/  c!c  antigua,  5.000 
Por  saldo  de  capitales  para  pro- 
rrogar la  c/  al  30  de  Junio  1891. 


Dicho  día 


200  J,  Rivas  sj  cíe  nueva  á  J.  Rivas  si  de  antigua.      200 
Diferencia  de  intereses  por  cierre 
de  regularización  de  esta  c/. 

Si  se  quisiese  redactar  un  solo  asiento,  tendríamos 
que  separar  estas  dos  partidas  para  que  no  se  cometiese 
oí  error  de  pasar  á  la  cuenta  los  intereses  como  capita- 
les susceptibles  de  reportar  otros  nuevos. 

Los  asientos  que  se  redactarían  en  el  Debe  de  la 
nueva  cuenta,  serían  los  siguientes: 


PECHAS 

CONCEPTO 

CAPITALES 

VENCI- 
MIENTO 

días 

NÚMEROS 

31  Dicbr.  1890 
»    id.       » 

Por  liquidación 
Intereses 

5.000 

200 

31  Db.  1890 

* 

180 

» 

900.000 

» 

m 
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Al  efectuar  el  cierre  definitivo  de  la  cuenta,  y  supo- 
niendo que  no  se  habían  verificado  nuevos  asientos,  ha- 
llaríamos los  intereses  correspondientes  á  900.000  nú- 
meros, dividiendo  esta  cantidad  por  6.000  divisor  fijo  del 
6  X  y  obteniendo  un  cociente  de  160  pts.,  que  serian  los 
intereses  deudores  que  habría  que  cargar  á  la  cuenta,  y 
que  se  sumarían  con  los  últimos  obtenidos,  importantes 
aCD  pts.;  lo  cual  daría  un  resultado  de  360  pts.  por  inte- 
reses que  pasarían  á  la  categoría  de  capitales  para  la  li- 
quidación de  la  cuenta,  arrojando  un  total  deudor  de 
6.160  pesetas. 

Sito  resultado  es  el  mismo  que  hallaríamos  redac- 
tando una  nueva  cuenta,  la  cual  aparecería  en  la  si- 
guiente forma: 

■ll ■■^iiiliii  idfii  ^Mmét 


Ca. 

FBCHAS      COKCEPTO     pítales 

Yencimientoi. 

DÍAS 

Números. 

14   Junio 
1890. 

Por  n/r 
Intereses    den 
dores. ..... 

25.000 
350 

18  Jiin.  1890 

372 

9.300.000 

25  360 

9.300.000 

HABER 


FlICHAS 

CONCEPTO 

Ca- 
pitales 

Yenoimieatoi. 

DÍAS 

Números  : 

1 

28  Junio 
1890. 

S/r 

Saldo  de  nú- 
meros  

20  000 

30  Jun.  1890 

360 

7.200.000! 
2.100.000^ 

Id.  de  capita- 
les. ...... 

5.350 

25  350 

9.300.000 

Cuando  no  se  quiere  abrir  una  nueva  cuenta  y  se  de- 
sean aprovechar  las  operaciones  efectuadas,  se  suman  los^ 
capitales  del  Debe  y  del  Haber,  se  restan  unos  de  otros  y 
sobre  la  diferencia  que  se  lleva  al  lado  que  corresponda, 
según  sea  mayor  ó  el  Debe  ó  el  Haber,  se  hallan  los  nii-^ 
meros  correspondientes  multiplicando  la  citada  diferen- 
cia por  los  días  que  median  entre  la  primitiva  fecha  del 
cierre  y  la  liquidación  definitiva.  Este  procedimiento 
tiene  el  inconveniente  de  que  no  figura  en  el  Diario 
asiento  alguno,  y  únicamente  se  hacen  en  el  iüterior  de 
la  cuenta. 

Si  el  cierre  de  la  cuenta  se  adelantase  por  cualquier 
causa,  se  emplearía  el  último  procedimiento;  es  decir ^ 
que  hallaríamos  los  intereses  á  que  deben  dar  lugar  la 
diferencia  de  los  números  del  débito  y  crédito  correspon- 
dientes á  la  primera  fecha  señalada  para  la  liquidación 
y  se  restarían  los  que  mediaban  desde  la  fecha  real  á  la. 
primitiva,  y  el  resultado  sería  el  verdadero. 


NUMEBOS   BOJOS 


Sucede  con  frecuencia  en  la  práctica,  que  la  cuenta 
tiene  anotadas  cantidades  cuyos  vencimientos  son  poste- 
riores al  cierre  de  la  misma;  en  este  caso  se  emplean  loa 
números  rojos  que  sirven  para  indicar  que  las  cantidades 
que  los  mismos  representan  son  negativas. 

Cuando  se  hagan  las  operaciones  preparatorias  del 
cierre,  se  hallarán  los  días  comprendidos  desde  esa  fe- 
cha hasta  el  vencimiento,  los  cuales  se  multiplicarán  por 
los  capitales,  obteniendo  la  cantidad  que  ha  de  anotarse 
en  las  columnas  de  los  números,  teniendo  cuidado  al  ha- 
cer esta  anotación  que  sea  en  caracteres  distintos  para, 
que  puedan  diferenciarse  de  los  números  ordinarios. 
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En  la  práctica  se  suelen  poner  con  tinta  encarnada, 
que  es  do  donde  procede  la  denominación  de  esta  irregu- 
laridad del  método.  Llegado  el  día  del  cierre  de  la  cuen- 
ta, se  suman  los  números  negros,  y  los  encarnados  por 
separado,  y  esta  última  suma  se  lleva  al  lado  opuesto  de 
donde  estuviesen  colocados  para  sumarlos  con  los  nú- 
meros negros  que  correspondan  á  aquel  lado  de  la  cuen- 
ta; si  hubiese  números  rojos  en  el  Debe  y  Haber  sería  la 
diferencia  la  que  se  llevase  del  lado  en  que  la  suma  de 
los  mismos  fuese  menor. 

Con  referencia  al  modelo  núm.  50,  encontramos  que 
el  día  18  de  Mayo  hay  un  asiento  por  una  remesa  de 
nuestro  corresponsal  en  Barcelona  que  vence  el  día  4 
de  Julio,  ó  sea  en  fecha  posterior  á  la  del  designado 
para  el  cierre  de  la  cuenta  que  es  el  30  de  Junio,  por  lo 
cual  hallamos  los  días  que  median  desde  la  misma  hasta 
el  citado  vencimiento,  ó  sean  4,  cuya  cifra  se  coloca  en  la 
columna  correspondiente,  se  multiplica  por  el  capital 
1.000  y  se  obtienen  los  números  4.000  que  sentamos  con 
caracteres  distintos  en  el  sitio  correspondiente;  la  mis- 
ma operación  hacemos  con  los  vencimientos  de  31  de 
Julio  y  7  de  Agosto  que  figuran  en  el  Haber  y  los  que  se 
han  anotado  en  el  Debe  el  16,  24  de  Julio  y  9  de  Agosto. 
Llegado  el  día  de  la  liquidación,  hemos  dicho  que  se  su- 
man por  separado  los  números  negros  y  rojos  del  Debe  y 
del  Haber,  los  cuales  en  el  presente  caso  darían  los  si- 
guientes resultados: 


Suma  de  los  números  negros  del  Debe 

rojos         id. 
Suma  de  los  números  negros  del  Haber 
Id.  rojos         id. 


225.400 
62l¿00 

208.000 
36.100 


i 


Así  mismo  dijimos  que  los  números  rojos  del  Debe 
pasan  al  Haber  y  viceversa,  lo  cual  está  fundado  en  la 
devolución  del  capital  antes  del  vencimiento,  cuya  de- 


volución viene  á  representar  un  anticipo  de  entrega.  En 
efecto;  si  el  18  de  Mayo  nos  remite  nuestro  corresponsal 
una  L/  que  no  vence  hasta  el  día  4  de  Julio,  á  partir  de 
este  día,  únicamente  podremos  disfrutar  del  capital  que 
el  mismo  representa;  y  si  se  lo  entregamos  el  30  de  Ju- 
nio, claro  es  que  le  hemos  hecho  un  anticipo  de  1.000 
pesetas  durante  cuatro  días,  sobre  cuya  suma  nos  tiene 
que  entregar  intereses,  los  que  constituyen  una  partida 
de  cargo  de  su  cuenta.  Lo  mismo  que  decimos  con  res- 
pecto á  esa  partida,  se  puede  aplicar  á  todas  las  demás. 
De  modo  que  en  la  cuenta  que  nos  ocupa,  llevaríamos  las 
sumas  de  los  números  rojos  al  lado  opuesto,  en  donde  se 
encuentran;  es  decir,  que  los  62.200  figurarían  en  el  Ha- 
ber y  los  36.100  en  el.  Debe. 

Si  restásemos  los  36.100  números  del  Haber  de  lo» 
62.200  del  Debe,  y  la  diferencia,  26.100,  la  llevásemos  al 
Haber  de  la  cuenta,  el  resultado  sería  idéntico.  Para  ma- 
yor claridad,  veamos  las  sumas  y  diferencias  que  se  ob- 
tienen por  uno  y  otro  procedimiento.  Empleando  el  pri- 
mero, la  suma  de  los  números  del  Debe  sería  igual  á. 
261.500;  y  la  del  Haber  á  270.200,  dando  una  diferencia 
á  favor  del  Haber  de  8.700.  Con  el  segundo  sistema^ 
obtendríamos: 


Suma  del  Haber  = 234.100 

Suma  del  Debe=.  . 225.400 


Diferencia  á  favor  del  Haber=. 


8.700 


El  mismo  resultado  obtendríamos  restando  los  nú- 
meros negativos  de  la  suma  de  los  positivos. 
En  este  casoj  tendremos: 
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Suma  de  los  números  negros  del  Debe=    226.400 
Id.  rojos  id.   =      62.200 


Suma  líquida  de  los  números  del  Debe=    163. 


200 


íSuma  de  los  números  negros  del  Haber  ==     208.000 


rojos 


id.     =       36.100 


Snma  líquida  de  los  números  del  Haber==     171.900 

La  diferencia  que  existe  entre  una  y  otra  suma  lí- 
quida, es  igual  á  8.700  á  favor  del  Haber. 

Todos  estos  procedimientos  obedecen  á  los  mismos 
principios  de  simplificación  de  los  asientos. 

Si  suponemos  que  los  intereses  de  los  números  posi- 
ti  vos  del  Debe  son  de  A,  los  del  Haber  de  B,  y  los  de  los 
múmerm  rojos  del  Debe  y  del  Haber,  respectivamente, 
a  y  b,  resultará  que  los  asientos  naturales  que  habría 
<iue  hacer,  serían  los  siguientes: 


30  Junio  1890 

Pío  Garda  8¡  c/c  á  Intereses  y  descuentos. 
Importe  de  los  intereses  que  nos 
adeuda. 


Bielio  di» 


Pío  García  st  eje  á  Intereses  y  descuentos. 
Importe  de  los  intereses  que  nos 
adeuda. 

Biclio  día  „ _ 

Intereaen  y  descuentos  á  Pío  Garda  si  c/c. 
Por  los  intereses  á  su  favor. 


B 
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30  Junio  1890 


a       Intereses  y  descuentos  á  Pío  Garda  si  eje,       a 
Por  los  intereses  á  su  favor. 
La  primera  simplificación  que  podría  hacerse  con  es- 
tos asientos,  sería  la  siguiente: 

30  Jnnio  1890  — 


í' A-f-b)  Pío  Garda  si  ele  d  Intereses  y  descuentos,  ( A-|-b) 
Importe  de  los  intereses  que  nos 
adeuda. 

Dicho  día  ~ --  


{B-|-a)  Intereses  y  descuentos  á  Pío  García  sí  eic.  (B-|-a) 
Por  los  intereses  á  su  favor. 
De  estos  dos  asientos  simplificativos  se  podría  dedu- 
cir el  siguiente,  suponiendo  que  el  valor  de  (B+a)  fuese 
mayor  que  (A+b). 

-   30  Jnnio  1890 


|(B-|-a) — (A-f-b)]  Intereses  y  descuen-  [(B-t-a)~(A-j-b)] 

tos  á  Pío  García  si  ele. 

Importe  de  los  intereses  á  su  favor. 

De  estas  diversas  formas  de  redactar  los  asientos 
correspondientes  á  los  intereses  líquidos,  se  pueden  de- 
ducir las  siguientes  fórmulas,  denominando  Y  á  los  in- 
tereses líquidos: 

Y=(B+a)-(Afb) 
Y==(A— b)— (B  f  a) 

La  primera  fórmula  se  aplicará  cuando  la  suma  de 
los  números  del  Haber  sea  mayor  que  la  del  Debe,  y  la 
segunda  en  el  caso  contrario. 
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MÉTODO  INDIEECTO 


Ya  beiiios  visto  al  tratar  del  método  directo,  que  uno 
de  lop  mayores  inconvenientes  del  mismo,  es  el  tener  que 
conocer  la  fecha  del  cierre  de  la  cuenta,  sin  lo  cual  es 
imposible  hacer  ningún  cálculo  preliminar.   Queriendo 

subsanar  este  grandísimo  defecto  que  daba  lugar  en  las 
casas  de  comercio  á  un  exceso  de  trabajo  al  llegarla 
época  de  la  liquidación  de  las  cuentas  corrientes,  se  in- 
ventó el  método  indirecto,  con  el  cual  se  puede  ir  ha- 
ciendo una  gran  parte  del  trabajo  necesario  para  el  cie- 
rre de  la  cuenta. 

El  fundamento  de  este  método  estriba  en  reducir  los 
capitales  á  un  vencimiento  común,  tomando  como  base 
el  primer  día  del  semestre,  del  año,  ó  la  fecha  en  que 
tieno  lugar  la  primera  operación  que  se  anota  en  la 
cuenta,  la  cual  nos  sirve  de  punto  de  partida  para  calcu- 
lar los  números  á  que  dan  lugar  las  cantidades  de  fecha 
posterior.  Estos  números,  que  se  obtienen  multiplican- 
do los  días  que  median  entre  la  época  y  el  fvencimiento 
por  los  capitales,  se  conocen  en  la  práctica  bajo  el  nom- 
bre de  números  ficticios,  recibiendo  también  el  luismo 
nombre  los  intereses  que  se  obtienen  de  ellos.  Una  vez 
que  se  han  hallado  estos  intereses  de  todas  las  cantida- 
des, no  hay  más  que  sumar  los  capitales  y  multiplicando 
esta  suma  por  los  días  que  median  desde  el  ppimer  ven- 
oimiento  hasta  el  cierre  de  la  cuenta,  se  hallarán  los  in- 
terese^otales  y  eliminando  los  primeros  de  los  segun- 
dos podremos  conocer  los  intereses  reales  que  han  de- 
vengado las  cantidades  deudoras  y  acreedoras,  restando 
unus  de  otros  3^  llevándolos  del  lado  en  que  los  intereses 


Y  TENEDURÍA  DE  LIBROS 


307 


hubiesen  sido  mayores,   se  tiene  preparada  la  cuenta 
para  poder  obtener  su  saldo. 

De  modo  que  por  este  método  se  obtienen  intereses 
no  devengados  con  objeto  de  restarlos  de  los  que  corres- 
ponden á  todos  lo3  capitales  durante  el  tiempo  que  duró 

la  cuenta. 

Resulta  por  consiguiente,  que  si  se  estableciese  una 
columna  para  estos  intereses,  las  cantidades  que  figura- 
sen en  ella  serán  de  índole  opuesta  á  la  de  los  capitales 
anotados  en  el  mismo  lado  de  la  cuenta;  y  mucho  más 
teniendo  presente  «lue  al  conocer  la  fecha  en  que  debe 
-cerrarse  ésta,  se  obtienen  los  intereses  totales  compues- 
tos de  los  ficticios  mas  los  reales.  Nos  encontramos,  por 
tanto,  que  tenemos  cargada  ó  abonada  la  cuenta  de  unas 
cantidades  indebidamente;  para  salvar  esta  redundancia, 
tendríamos  quo  hacer  un  asiento  opuesto  lo  mismo  que 
si  se  hubiese  cometido  un  error,  de  modo  que  deberíamos 
abonar  la  cuenta  de  los  intereses  ficticios  que  apare- 
cían en  su  Debe  y  adeudarla  por  contra  de  los  estampa- 
dos en  el  Haber. 

Es  fácil  de  comprender,  que  si  recibimos  1.000  pts. 
el  3Ó  de  Junio,  las  cuales  devolvemos  el  31  di  Diciem- 
bre y  queremos  hacer  las  operaciones  preliminares  por 
no  saber  el  día  del  cierre  en  la  fecha  en  que  se  recibe  la 
cantidad,  podemos  suponer  que  esta  suma  ha  devengado 
intereses  desde  el  dia  1."  de  Enero  hasta  el  citado  .^0  de 
Junio,  lo  cual  nos  indicará  que  dicha  cantidad  deveugó 
intereses  durante  182  días,  y  si  el  tipo  de  interés  es  de 
(i  ",\,  anual,  obtendremos  que  corresponden  por  este  con- 
cepto 29,02;  hecha  esta  operación,  si  hallamos  los  in- 
tereses que  corresponden  á  toda  la  duración  de  la  cuen- 
ta, ósea  desde  el  I.''  de  Enero  al  31  Diciembre,  ii'>> 
encontraremos  con  que  arroja  una  suma  de  GO  pts.  y  res- 
tando una  de  otra  obtendremos  30,03  cuya  suma  es 
la  que   corresponde  á  los  183  días  que  median  desde  el 
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30  de  Junio  al  31  de  Diciembre,  que  es  en  realidad  el 
tiempo  que  ha  devengado  intereses  la  citada  suma  de 
1.000  pts.  Si  esta  misma  operación  la  hacemos  con  las 
cantidades  deudoras  de  la  cuenta,  que  podemos  suponer 
sea  una  sola  de  4.000  pts.  cuyo  vencimiento  es  el  31 
de  Marzo,  tendremos  los  intereses  de  10  días  que  serán 
d©  59,21,  y  restándolos  de  240  pts.  ó  sean  los  intereses 
totales,  se  encontrarán  los  verdaderos  del80,7í).  Res- 
tando los  intereses  deudores  de  los  acreedores,  obtendre- 
mos 150,71  pts.  cuya  cantidad  hay  que  abonar  á  la  cuen- 
ta ©n  la  columna  correspondiente  á  los  capitales. 

Lo  mismo  que  hicimos  en  el  método  directo  cuando 
8©  trató  de  obtener  los  intereses  correspondientes  á  la 
cuenta,  hacemos  en  este  sistema  con  objeto  de  abreviar 
lo  más  posible.  Es  decir;  que  en  lugar  de  operar  sobre 
los  minuendos  y  sustraendos  primitivos,  operamos  sobre 
los  restos,  para  lo  cual  nos  fundamos  en  que  el  resultado 
que  se  obtiene  es  idéntico  al  verificar  una  operación 
cualquiera  sobre  una  sustracción  indicada  ó  sobre  el  re- 
sultado d©  la  misma.  Con  relación  á  las  cuentas  corrien- 
tes con  interés,  suced©  que  en  lugar  de  hallar  los  mime' 
rm  totales  que  corresponden  á  los  capitales  deudores  y 
acreedores  durante  toda  la  duración  de  la  cuenta,  se  en- 
cuentran los  que  corresponden  á  la  diferencia  de  los  mis- 
mos. En  efecto;  si  llamamos  C  á  los  capitales  del  Debe, 
B  á  los  del  Haber,  t  al  niimero  de  días  que  ha  durado 
la  cuenta,  tendremos  que  los  números  del  Debe  serán 
igual  á  (O  t)  y  los  del  Haber  (B  t)  suponiendo  que 
seiiii  mayores  los  primeros  que  los  segundos  por  una 
cantidad  X,  resultará  qu© 


rencia,  y  suponiendo  que  se  conocen  con  los  nombres  de 
P  y  R  las  sumas  del  Debe  y  Haber  respectivamente,  re- 
sultará que  los  intereses  que  corresponderán  á  la  prime- 
ra serán  igual  á  P  +  i  y  á  la  segunda  E»  +  i:  si  esta  úl- 
tima suma  es  mayor  de  x  que  la  primera,  se  obtendrá  la 
siguiente  identidad:  (P  ^-i)  +  x  =  (R.  +  i). 

Lo  mismo  que  decimos  de  los  números,  puede  apli- 
carse á  los  intereses  que  se  obtienen  de  los  mismos. 

Siendo  los  intereses  reales  igual  á  los  totales  menos 
los  ñcticios,  resultará  que  los  asientos  que  podrían  re- 
dactarse serian  los  siguientes,  llamando  b  á  los  intireses 
totales  del  Debe,  y  c  á  los  acreedores  y  d,  y  f,  respecti- 
vamente á  los  ficticios. 


30  Junio  1891 


Corresponsal  á  Intereses  y  descuentos. 
Importe  de  los  intereses  totales  deu- 
dores. 

Dicho  día      


(b) 


<d) 


Intereses  y  descuentos  á  Corresponsal, 
Producto  de  intereses  ficticios. 

Cuyos  asientos  se  pueden  reducir  al  siguiente: 


(d) 


30  Junio 


(C  t)  -f-  X  =  (B  i)  de  donde  x  =  (B  —  Cj  t. 

Si  esta  misma  operación  la  hacemos  con  los  produc- 
tos de  los  números  después  de  encontrar  la  anterior  dife- 


(b — d)       Corresponsal  á  Intereses  y  descuentos.       (b — d) 
Importe  de  los  intereses  reales  á  n/f. 

Con  relación  al  Haber,  los  asientos  serian  estos  otros: 


•[ 
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(c) 


30  Jimio  1891 

Intereses  y  descuenioa  d  Corresponsal. 
Intereses  totales  acreedores. 


Biolio  día 


(c> 


(f) 


{t> 


Corresponsal  á  Intereses  y  descuento!*. 
Producto  de  intereses  ficticios. 
Bando  lugar  lo  mismo  que  en  el  Debe,  al  siguiente 
asiento  simplificado: 

<p  m 

xcioiii  

(c — f)       Jnterefes  y  deseventos  á  Corresponsal.       'c-  í'> 
Importe  de  los  intereses  reales  á  fa-  ^ 

vor  de  n/  corresponsal. 

Be  los  asientos  simplificativos  del  Debe  y  Haber,  se 
puede  deducir  este  otro,  suponiendo  que  sea  mayor  el 
primero  que  el  segundo. 

30  Jnnio  1891 

(b-d)-(c-f)  Corresponsal  á  Intereses  y  descuentos.  (b-d;-ic-f> 
Importe  de  los  intereses  líquidos  á 
nuestro  favor. 

Tales  son  los  principios  matemáticos  y  contables  en 
que  se  funda  el  método  indirecto  de  cuentas  corrientes. 
Para  que  se  puedan  comprender  con  facilidad,  los  apli- 
caremos al  modelo  núm.  50  de  C/c. 

Débito.  La  primera  columna  indica  la  fecha  en  que 
liemos  remitido  una  cantidad  á  Pío  García  de  Barcelona, 
ó  este  gira  á  nuestro  cargo;  la  segunda  el  concepto  por 
el  cual  se  la  remitimos  ó  él  gira;  la  tercera  la  cantidad 
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remitida  ó  girada;  la  cuarta  la  época  á  partir  de  la  cual 
empieza  á  devengar  intereses;  la  quinta  los  días  que 
median  desde  la  época  á  cualquiera  de  los  vencimientos; 
y  por  último,  la  sexta,  indica  los  números  que,  como  ya 
hemos  dicho,  son  el  producto  de  los  días  por  los  capi- 
tales. 

Crédito,  Este  tiene  el  mismo  rayado,  con  la  sola  di- 
ferencia de  que  Pío  Grarcía  es  acreedor  de  todas  las  can- 
tidades que  están  colocadas  en  la  columna  de  los  capi- 
tales. 

Asientos  del  débito.  En  31  de  Diciembre  de  1890,  Pío 
García,  de  Barcelona,  quedó  siendo  deudor  nuestro,  por 
saldo  de  su  cuenta  anterior,  de  una  cantidad  de  400  pts. 
que  es  menester  adeudarle  de  nuevo,  lo  que  da  lugar  al 
siguiente  asiento:  «1890.  31  Diciembre,  400 pts.  saldo 
deudor  de  cuenta  anterior.  »  El  31  de  Diciembre  será  el 
punto  de  partida  para  hallar  los  días  que  median  desde 
cualquier  vencimiento  á  esa  fecha,  que  llamamos  época. 
Las  400  pts.  no  producirán  ningún  interés  ficticio ,  y  no 
apuntaremos,  por  tanto,  número  alguno. 

El  27  de  Enero  abonamos  en  metálico  por  orden  dé 
Pío  García  la  cantidad  de  600  pts.,  cuyo  vencimiento  es 
el  mismo  27  de  Enero;  y  calculando  los  días  que  median 
desde  el  31  de  Diciembre  de  1890  al  27  de  Enero  del  año 
siguiente,  nos  dan  27  días  de  interés  ó  sean  600  x  27= 
16.200  números,  que  apuntaremos  en  la  columna  del  mis- 

mo  nombre. 

El  24  de  Febrero,  Pío  García  gira  á  nuestro  cargo 
una  L  de  1.200  pts.,  cuyo  vencimiento  es  el  29  de 
Abril,  y  calculando  los  días  que  median  desde  el  31  de 
Diciembre  de  1890  al  29  de  Abril  de  1891,  hallamos  119 
que  multiplicados  por  1.200  producen  142.800  números. 
Así  continuaremos  hasta  hallar  los  números  50.400 — 
80.000  y  180.000  que  figuran  en  el  Debe,  que  son  ficti- 
cios. 


JtíülL 


'V  -■'sn*''*'"'  "" 


1 


i 


TftATADO  DK  C0I4TABILIOAO 


Bel  mismo  modo  procederemos  en  los  asientos  del 
ürédito,  para  liallar  los  números  6.400,  14.100    67  200 

40.500,  136.000, 129.600  y  que  también  son  ficticios*       ' 


iinneros  ficticios 

Números  ficticios 

del 

del 

DEBE 

HABER 

6.400 

H  1.200 

14.100 

142.800 

67.200 

60.400 

40.500 

80.000 

136.000 

180.000 

1 

129.6(X) 

469.400 


3ÍÍ3.800 


restando  de  469.400  números 
ficticios  del  débito  los  393.000 

del  crédito,  hallamos 75.(i00  nú mros  ficticios 

Para  hallar  los  números  de 
hs  intereses  totales,  sumare- 
mos los  capitales  del  débito 
100,600,  1.200,  400,  500  y 
1.000  pts.=.  ....  4.100  pts. 
luego  los  capitales 
del  crédito  200, 300 
8(X),  300,  1.000  y 

pts.= 3.400  » 


y  la  diferencia  de . .  700  pts . 
la  colocaremos  en  la  columna 
de  conceptos  del  iado  del  dé- 
bito o  crédito  que  haya  dado 
menor  suma  de  capitales,  que 
en  el  ejemplo  presente  es  el 
crédito. 
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De  la  página  anterior.  . 

Multiplicamos  ese  saldo  in- 
terino de  capitales  de  700  pts. 
por  los  días  que  median  desde 
la  época  al  día  del  cierre  de  la 
cuenta,  que  son  181  x  700.  .  . 
llevando  estos  á  la  columna 
de  números  del  mismo  lado. 

Ahora   bien;   restando   los 
7bA)00  números  ficticios  de  los 
120.700  números  totales^  ha- 
llaremos  


75.600  números  ficticios. 


126.700  números  totales. 


51.100  números  efectivos 


Los  51.100  números  efectivos,  divididos  por  el  divi- 
sor fijo  correspondiente  al  tanto  por  ciento  convenido 
<51.100  :  7.200)  nos  dá  7,10  pts.  de  interés  que  apunta- 
mos en  la  columna  de  capitales  del  débito  en  que  hemos 
obtenido  mayor  suma  de  números  ficticios  ó  menor  de 
números  efectivos. 

Por  último,  saldamos  las  columnas  de  los  capitales 
<3el  Debe  y  del  Haber,  en  que  vemos  que  Pío  García  nos 
queda  debiendo  707,10  pts.  al  30  de  Junio  de  1891. 

Los  asientos  á  que  daría  lugar  esta  cuenta  pasando 
por  alto  los  referentes  á  cada  una  de  las  partidas  en  lo 
€ual  no  hay  dificultad  ninguna  y  suponiendo  que  se  re- 
dactaban para  cada  clase  de  interés,  serian  los  siguientes: 


INTERESES    FICTICIOS 


30  Jnnio  1891 


65.19     Intereses  t/ descuentos  á  Pío  Garda  si  ce.     65.19 

Importado  los  intereses  ficticios  deudores. 


30  Junio  1891 


54.69       Pío  Garda  s¡  ce  á  Intereses  y  descuentos.      51.69 
Por  intereses  ficticios  acreedores. 


814 
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I1ITBRE.SE1S    TOTALES 


30  Junio 


103.07  Pío  García  s¡  c¡c  á  Intereses  y  descuentos,  103.07 
•  Importe  de  los  intereses  totales  deudores. 


Dicho  dim 


85.47      Intereses  y  descuentos  á  Pió  García  s¡  eje     85.47 
Por  intereses  totales  acreedores. 

Simplificando  los  anteriores  asientos,  se  obtienen  los 


INTERESES   REALES 


30  Junio 


37.88    Pío  García  s¡  c¡c  á  Intereses  y  descuentos.     37. 
Intereses  devengados  por  las  cantidades 
deudoras. 

Biclio  día 


30.78    Intereses  y  descuentos  á  Pío  Garcías;  ce     30.78 
Intereses  devengados  por  las  cantidades 
acreedoras. 

Si  hacemos  una  nueva  simplificación,  obtendremos  el 
verdadero  asiento  que  habrá  de  redactarse  en  nuestro 
Diario  por  los 

INTERESES   EFECTIVOS 


30  Junio  1891 


7.10      Pío  García  Si  ce  á  Intereses  y  descuentos. 
Importe  de  los  intereses  que  nos  adeuda. 


7.10 
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Para  que  se  comprendan  con  mayor  claridad,  expli- 
caremos de  donde  proceden  cada  una  de  las  cantidades 
que  figuran  en  estos  asientos.  Las  65,19  abonadas  á  Pío 
García  en  el  primer  asiento  de  intereses  ficticios,  pro- 
viene de  la  división  de  los  números  estampados  en  el 
Debe  de  la  cuenta  (modelo  núm.  50)  por  el  divisor  fijo 

469,400 
correspondiente  al  5  ^¡^ Z~S7Z      \ 


7,200 


El  segundo   asiento  de  cargo  de  54,69 


343,800 


7.2CO 


En  los  referentes  á  intereses  totales,  se  han  hecho  las 
siguientes  operaciones: 

4.100  X  181 

Asiento  de  cargo ^ =  103,07 

7.200 

3.400  X  181 

Id.       de  abono =85.47 

7.200 

Por  último,  los  intereses  reales  proceden  de  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  ficticios  y  los  totales,  y  los 
efectivos  de  la  simplificación  de  los  anteriores. 

En  el  modelo  núm.  50  de  ce  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado, se  ha  tomado  como  punto  de  partida  el  primer 
vencimiento,  pero  ya  hemos  dicho  que  esto  es  potesta- 
tivo y  que  en  muchas  casas  de  Banca  se  toma  por  épo- 
ca el  primer  día  del  semestre. 

A  continuación  del  modelo  núm.  50,  presentamos  el 
51  de  c/c  por  el  método  moderno,  en  el  cual  se  ha  tomado 
por  época  el  1.°  de  Enero. 
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CUENTA  CORRIENTE  CON  INTE  m^  DE  MARCHA  RETRÓGRADA 

^^^B  ^^^^^^^ími^bmwmííímwwmmimmwm-" - - —  ...»•-__._ 

DEBE     Pw  Garda  de  Barcelona,  su  cuenta  corriente  y  de  interés  reciproco  B'^^  ^  ^^^  ^^ ^  ^^^^  ^''  Fcrnánde::,  cerrada  el  jo  de  Junio  iSgi.     HABER 
(Modelo  núm.  50.) 


FECHAS 


CONCEPTOS 


18110  Dic  81  I  Saldo  anterior 

IfiíHEn'*  27  '  Abonado  por  s.o  en  m." 

>    Feb  21     Su  trata  á  n/c 

»    Abr  11  i  N/r  s/ Barcelona... 
»    Maylí»     X/r  s    Barcelona.. 

Jun     4     Su  trata  á-n/c 

Id.     3U|    intereses  á  mfs/ 51. ICO 
!'       números 


» 
» 


CAPI- 
TALES 


VENCI- 

M  I  E  N  T  O  S 


400  » 

tiOO  » 

1.200  » 

400  » 

500  » 

1.000  » 

7,  10 


días     w{jMEfiOS 


4.107,  10 


Junio.  .  30 


ISÍK)  31  Dio 
1891  27  En« 
25)  Ab 
6  May 
9  Jun 
29  Id. 


Época 
27 
119 
12(í 
1(50 
180 


707,  10  ;>0  Junio. 


10.200 
142  800 

50 . 400 

80.000 
180.000 

51 . 100 


520.500 


FECHAS 


1891  En'^  4 
»  Feb  16 
»  Mar  9 
Mayl." 
Id.  16 
Jun  1.*^ 

Id.    ao 


» 


CONCEPTOS 


•  N/g  á  s/c 

N/g  á  s/c 

Su  pago  por  n/o  en  m 

N/g  á  s/c 

S/r  s/  Madrid 

S/r  s/  Madrid 

700  pts.  saldo  int.**  de 

capitales 

Balance  de  los  capitales 


vencí - 
capí-     31  i  en  tos 


TAL  E  S 


1891 


200 

» 

i.°    Feb.^ 

300 

» 

16        Id. 

800 

» 

25  Marzo. 

300 

» 

15  Mayo. 

.000 

» 

16       Id. 

800 

» 

11  Junio. 

días 


JÍÜMEEGS 


707,  10 


30  Junio. 


4.107,  10 


32 

47 

84 

135 

136 

162 

181 


6.400 

14.100 

67.200 

40.500 

136.000  ! 

129.<;00 

126,700  ' 


520.500 


Deador  al  30  Junio  1891  de  setecientas  siete  pesetas  y  diez  céntimos. 


s.  e.  u  o. 


E.  FERNANDEZ 


I  1 1 


I      t 

h 


CUENTA   CORRIENTE  CON  INTERÉS 


(Tomando  como  punto  de  partida  para  el  cálculo  de  los  días, 
DEBE     Pío  Garda  de  Barcelona,  su  cuenta  corriente  y  de  interés  recíproco 


{Modelo  núm.  5i.) 


FECHAS 


CONCEPTOS 


Enero-. 
Id. .  . 

Febrer 
Abril. 


yo. 
Jumo. 


.    4i 

.  27 1 

o  24 

..  11 

..  19 

.     4 


Abonado  por  s,o  en  m/". 


CAPI- 
TALES 

900    » 


VENCI- 
MIENTOS 


1891 


días:  komeros 


4  Enero. 
Abonado  por  s  o  en  111/**.  1 1 1.200    »   27      Id. 


(  Su  trata  á  n  c  

I  N  r  s   Barcelona 

t  N  r  s   Barcelona 

Su  trata  á  n  c. .....   . 

i  Saldo  int.*^  de  capitales 

Intereses  á  m; f  á;  21 . NOOj 

números | 

Balance  de  los  capitales; 


700 
600 
500 

4a> 


2í»  Abril. 

<>  Mayo. 

9  Junio. 
29      Id. 


3,03 

t't.*0)íí  ( 

15.300    » 


2»; 

lis 
125 
159 
179 

180 


2.<00 
3i .200 
S2.G0(} 
75.000 
79.500 
71  GOO 

180.000 

21.800 


t\ 


544.400 


Acreedor  al  30  Junio  1891  de  novecientas  noventa  y  seis  pesetas  y 

treinta  y  siete  céntimos. 

s.  é.  ú  o. 

E.  FERNÁNDEZ 


)E  MARCHA  RETROGRADA  (núm.   2.) 


|el  1."  DE  ENERO  primer  día  del  semestre.) 

rl  ó  ^í^,  ron  E.  Fernández  de  Madrid,  cerrada  el 30  Junio  i8gi.     H  AIUiR 


FECHAS 


1S91 


CONCEPTOS 


!       CAPI- 
li    TALES 


Enero..  4|l  N  g  á  s/c \    400 

Febrero  IfJ  N  g  á  s/c í     000 

Marzo..  9  Su  pago  por  no  en  m/'.  j;l  900 

Mayo...  1  N/g  á  s/c i     700 

Id....  lOi  S/r  s/ Madrid 


Junio...     1 


S  r  s/  Madrid.. 


800 
900 


» 
» 

» 
» 
» 


5.300    » 


Junio...  30    Saldo  anterior. 


VENCI- 
MIENTOS 

1891 


l.«  Feb.** 
16        Id, 
25  Marzo. 
15  Mayo. 

10  Id. 

11  Junio. 


días 


990,37    30  Junio. 


y 


luim 


31 

40 

83 

134 

135 

101 


12.400 

27.000 

157.700 

93.800 

108.000 

144.900 


544.400 


:;,; Si 

" : a 


41 

< r 
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JÍÜMEROS    ENCARNADOS    DEL    MÉTODO   INDIRECTO. 

Dentro  de  este  método  pueden  presentarse  mimeros 
encarnados  de  dos  especies  distintas.  Puede  ocurrir  que 
después  de  señalada  la  feclia  que  nos  lia  de  servir  de 
época  existan  capitales  cuyo  vencimiento  sea  anterior  á 
la  misma.  En  este  casorios  números  á  que  den  lugar  les 
días  multiplicados  por  los  capitales  no  tienen  el  mismo 
carácter  que  los  de  fecha  posterior,  sino  que  aparecen 
con  el  aspecto  de  números  reales;  es  decir,  que  su  colo- 
cación en  la  cuenta  es  la  verdadera ;  pero  como  quiera 
que  kay  que  sumar  siempre  cantidades  de  la  misma  es- 
pecie, de  aquí  que  al  presentarse  estos  números  rojos 
tengamos  que  liacer  lo  mismo  exactamente  que  en  el 
método  directo;  es  decir,  sumar  los  números  rojos  deu- 
dores y  acreedores,  y  la  suma  llevarla  al  lado  opuesto  de 
donde  se  encuentra. 

Otra  de  las  especies  de  números  encarnados  que  pue- 
den presentarse  en  este  método,  lo  mismo  que  en  el  di' 
recto,  son  los  que  se  originan  de  cerrar  las  cuentas  co- 
rrientes en  una  fecha  fija.  En  este  caso,  los  intereses  se 
pueden  considerar  bajo  dos  puntos  de  vista  diferentes; 
el  primero,  que  es  el  relativo  á  la  continuación  de  la 
cuenta,  y  el  segundo  que  es  cuando  ésta  se  liquida  defi- 
nitivamente. En  el  primer  caso,  no  hay  más  que  poner 
con  tinta  encarnada  el  capital  de  vencimiento  posterior 
y  al  remitir  el  extracto  de  la  cuenta  á  nuestro  correspon- 
sal, advertirle  que  la  citada  cantidad  devengará  intere- 
ses en  la  próxima  por  considerarse  como  capital  en  curso. 
•  En  el  segundo  caso  se  liquida  la  cuenta  como  si  no 
existiese  aquel  vencimiento,  y  después  se  agrega  ó  resta 
la  cantidad  que  corresponda  por  el  capital  menos  los  in- 
tereses. 
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A  continuación  ponemos  el  modelo  núm.  52,  de  una 
cuenta  corriente  con  interés  con  números  encarnados, 
por  tener  vencimientos  deudores  y  acreedores  anteriores 
al  9  de  Abril,  fecha  que  se  ha  tomado  por  época, 


1 


st 


I   t 


CUENTA  CORRIENTE  CON  INTERRsI  '^^  ^^RCHA  RETR(')GRADA  (nlm.    3) 


Tomando  como  punto  de  partida  paral 

DEBE     Pío  García  de  Barcelona,  su  cuenta  corriente  y  de  interés  recíproca 
(Múdelo  7iúm.  ¡¡2.) 


\    F 


CONCEPTOS 


1891 


capí- 

TA  Y  V  a 


VENi'I- 
M  I  E  N  1'  U  S 

1891. 


DÍASi  iinMElOS 


Mayo...   r.» 
.íunio...     4 


I 


Enero..     4Í    Abonado  por  s/o  en  d... 
Id....  '27     Abonado  por  s/o  en  d... 

Febrero  24    8u  trata  á  n/c 

Abril...   11     N/r  s/  Barcelona 

N/r  s/  Barcelona 

Su  trata  á  n/c 

Saldo  int.**  de  capitales 

l.OUO 

Números  encarnados 

ciei  xi.aDer.> .••«.•..   . 

Intereses  á  m/f  s/  21.800 

números  ..  .•.•......i 

Balance  de  los  capitales 


900  »     4  Enero. 

1.200  »  27      Id. 

TOO  »  !2:)  Abril. 

(íOO  »  '  (í  Mayo. 

500  »      9  Junio. 

400  »  29      Id. 


95 

85.500 

72 

86 .  4O0 

20 

U.f)O0 

27 

l«i.2C0 

61 

30.500 

81 

32.400 

82 

82.(300 

H«).rí()0 

21.800 

283.400 

1 

- 

Acreedor  al  80  Junio  1891,  de  novecientas  noventa  y  seis  pesetas; 
treinta  y  siete  céntimos, 

s.  e.  ú  o. 
E.  FERNÁNDEZ 


el  cálculo  de  los  días  el  9  de  abril  1891 

d¿  Ó  °¡fj  con  E.  FcfnándeZy  de  Madrid,  cerrada  el  jo  Junio  i8gi.     í  L\BER 


FECHAS 


1891 


Euero. . 

4 

Febrero 

k; 

Marzo. . 

9 

Mavo... 

1 

[d 

16 

Junio... 

1 

CONCEPTOS 

N/g  á  s/c 

N/g  á  s/c 

Sil  pac^o  ]ior  ii/o  en  d... 

Is /t;"  á  ^,  o   .. 

S/i-  s/  Madrid 

S/r  s/  Madrid 

Números  encarnados 
del  Debe 


fi 


r 


VENCI- 

CAn- 

MIENTOS 

DÍAS 

aUMEEOS 

TALES 

1891 

400     » 

I.'*  Febr.*» 

67 

26. 800 

(ÍOO     » 

16      Id. 

52 

81.  200 

1.900    » 

25    Marzo. 

15 

28. 500 

700    » 

15    Mayo. 

36 

25.200  1 

800    » 

16      Id. 

37 

29.600  i 

900     » 

11     Junio. 

63 

56.700 

171.900 

5.300    » 

283.400 

1 

1 
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MÉTODO  BE  SALDOS 


Este  método,  conocido  también  bajo  los  nombres  de 
liamburgués,  por  haberse  empleado  con  frecuencia  en 
Hamburgo  y  en  las  demás  ciudades  anseáticas,  y  de  es- 
cullís por  la  disposición  que  se  dan  á  los  capitiles,  es 
sin  duda  alguna  el  más  racional  y  comprensible  para  los 
que  no  tienen  conocimientos  de  Contabilidad.  Es  tam- 
bién el  que  se  puede  emplear  con  mayores  ventajas 
namido  el  tanto  por  ciento  de  interés  no  es  recíproco,  y 
mnn  muchos  autores  dicen  en  absoluto  que  es  el  único 
qii6  debe  adoptarse  en  este  caso. 

El  rayado  que  se  emplea  para  este  método,   consta 
d©  las  siguientes  columnas;  (véase  modelo  nám.  53.)  La 
primera  se  destina  á  las  fechas;  la  segunda  al  concepto 
de  la  operación;  la  tercera  á  las  fechas  do  los  vencimien- 
tos; la  cuarta -sirve  para  poner  las  iniciales  de   los  capi- 
tales y  saldos,  los  cuales  se  anotan  en  la  columna  quin- 
ta; en  la  sexta  se  colocan  los  días,  destinando  las  dos  úl- 
timas columnas  para  los  números  deudores  y  acreedores. 
Este  sistema  está  fundado  en  un  principio  muy  lógico, 
que  es  el  de  presentar  en  todo  momento  la  situación  ó 
saldo  de  los  capitales  que  figuran  en  la  cuenta  y  obtener 
los  intereses  sobre  este  mismo  saldo  durante  el   espacio 
de  tiempo  qué  han  sido  deudores  ó  acreedores.  De  modo 
que  en  este  si&tema,  si  recibimos  de  nuestro  correspon- 
sal una  suma  de  A  el  día  1."  de  Enero  y  el  15  cobramos 
otra  cantidad rde  B  por  su  cuenta  y  el  29  del  mismo  mes 
pagamos  una.  L/  de  C  que  es  menor  que  la  suma  de. 
A -fB,  resultará  que  al  anotar  estas  cantidades  en   la 
columna  de  capitales  y  números,  lo  haremos  en  la  si- 
guiente forma:   pondremos  A  como  primera   cantidad; 
debajo  de  ella  B,  y  al  anotar  ésta  veremos  los  días  que 


Y  THNBDURf  A  DB  LÍBEOS 


325 


median  desde  el  I."*  de  Enero  al  15  del  mismo  mes,  lo 
cual  nos  indicará  que  hemos  adelantado  esa  suma  duran- 
te 15  días,  los  cuales  multiplicados  por  A,  nos  darán  los 
números  sobre  los  que  se  obtienen  los  intereses.  Hecha 
esta  operación  se  suman  las  dos  cantidades  deudoras 
A  y  B,  obteniendo  el  saldo  de  los  capitales. 

Al  anotar  la  operación  del  29  de  Enero,  el  saldo  va- 
riará, y  antes  de  anotarle  multiplicaremos  A  +  B  por  14 
que  es  el  tiempo  transcurrido  desde  el  anterior  venci- 
miento hasta  el  presente,  con  lo  cual  se  obtendrán  los 
números  í A  -h  B)  x  14;  hecha  esta  operación,  se  resta  la 
cantidad  acreedora  C  del  saldo  A  +  B  por  ser  de  índole 
opuesta  á  ellas. 

Si  analizamos  las  operaciones  descriptas ,  veremos 
que  los  resultados  son  lógicos  y  verdaderos;. en  efec- 
to, al  multiplicar  el  primer  saldo  compuesto  por  el 
número  de  días,  es  lo  mismo  que  si  hubiésemos  multi- 
plicado cada  uno  de  los  sumandos  que  le  forman  por 
dichos  días,  de  modo  que  el  capital  A  reporta  intereses 
durante  15  días  +  14  ó  sean  durante  29  que  es  el  tiempo 
transcurrido  desde  el  1.°  de  Enero  al  29,  en  cuya  fecha 
varía  el  saldo  de  nuestra  cuenta.  Ahora  bien;  suponien- 
do que  el  día  30  se  cierra  la  cuenta  con  relación  al  se- 
gundo saldo,  resultaría  que  nohabia  reportado  intereses 
más  que  durante  un  día  que  sería  el  tiempo  durante  el 
cual  hubiese  producido  intereses  á  nuestro  favor. 

En  este  caso  los  intereses,  en  lugar  de  ser  acreedores 
serian  deudores,  debido  á  la  índole  de  la  cuenta,  porque 
lo  mismo  nos  dá  cargar  N  por  intereses  y  abonar  p, 
que  adeudar  desde  luego  iV— i?,  suponiendo  que  es  ma- 
yor el  primer  término  que  el  segundo. 

Para  cerrar  las  cuentas  por  este  método,  cuando  el 
interés  es  recíproco,  se  suman  los  números  del  Debe  y 
los  del  Haber  se  restan  unos  de  otros  y  sobre  la  diferen- 
cia se  hallan  los  intereses  correspondientes,  los  cuales  se 
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suman  ó  restan  del  último  saldo  según  sean  de  la  misma \ 
especie  ó  distinta  que  aquel. 

Para  que  se  pueda  comprender  con  facilidad  ^te 
sistema ,   analizaremos   las  operaciones  anotadas  en  la 
cuenta  del  modelo  núm.  63.  El  día  31  de  Diciembre  te- 
nemos de  anteriores  operaciones  un  saldo  á  nuestro  favor 
de  400  pts.  que  deberemos  cargar  á  nuestro  correspon- 
sal, poniendo  en  la  columna  de  vencimientos  la  fecha 
31  de  Diciembre  en  que  empieza  á  devengar  intereses; 
con   esta   cantidad   no    haremos   por  el  pronto   opera- 
oión  alguna.  El  día  27  de  Enero  que  es  la  misma  fe- 
cha del  vencimiento  pagamos  por  crden  de  Pío  García 
GOO  pts.  que  le  cargamos  en  cuenta,  teniendo  cuidado 
de  poner  en  la  columna  titulada  iniciales  la  letra  D, 
que  nos  indicará  que  dicho  capital,  lo  mismo  que  el  an- 
terior es  deudor;  hechos  estos  asientos  se  verán  los  dias 
que  median  desde  el  primer  vencimiento  hasta  el  pre- 
sente, que  son  27,  los  cuales  multiplicados  por  el  primer 
capital  nos  dan  el  producto  de  los  números  10.800  que 
se  llevan  á  la  columna  correspondiente.  Luego  sumamos 
la  columna  de  capitales,  obteniendo  un  saldo  deudor  de 
10.000  pts.  El  día  4  de  Enero  giramos  una  L'  á  cargo 
den/corresponsal,   que  paga  en  1."  de  Febrero,  hasta 
cuya  fecha  nos  adeuda  intereses  por  el  saldo  de  su  cuen- 
ta; para  averiguar  su  cuantía,  hacemos  la  misma  opera- 
cien  que  en  el  primer  caso;  es  decir,  vemos  los  días  que 
median  desde  el  27  de  Enero  hasta  el  último  vencimiento 
y  los  5  que  resultan  los  multiplicamos  por  1.000  que  es 
el  saldo  deudor,  cuyo  producto  de  6.000  nos  indican  los 
números  que  hay  que  anotar  en  el  débito  de  la  columna 
destínala  á  -ellos.  Para  obtener  el  saldo  de  capitales, 
tendremos  que  restar  el  actual  200  de  1.000  por  ser  de 
índole  difarente,  como  lo  indica  la  inicial  H  que  se  ha 
puesto  en  el  sitio  correspondiente,  dando  un  resto  deu- 
dor de  800  pts.  dispuesto  para  ulteriores  operaciones. 
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Del  mismo  modo  se  verifica  con  las  demás  partidas 
hasta  que  llegue  el  día  del  cierre  de  la  cuenta,  en  cuyo 
caso  el  último  saldo  de  700  pts.  reporta  intereses  desde 
el  29  de  Junio,  último  vencimiento  hasta  la  fecha  de  la 
liquidación. 

Si  se  tuviesen  resueltos  los  intereses  parciales  de 
cada  uno  de  los  saldos,  no  tendríamos  más  que  sumar  los 
deudores  y  los  acreedores,  restar  los  segundos  de  los 
primtiros  y  la  diferencia  agregarla  al  último  saldo,  con 
lo  cual  se  obtendría  el  deñnitivo;  pero  como  quiera  que 
lo  que  hemos  hallado  han  sido  los  números,  tendremos 
que  dividir  la  suma  deudora  y  acreedora  por  el  divisor 
fijo,  con  lo  cual  se  obtendrán  los  intereses  totales  del 
débito  y  crédito,  ó  mejor  aun  restar  unos  números  de 
otros  y  la  diferencia  de  51.100  dividirla  por  7.200  que 
es  el  divisor  fijo  correspondiente  al  o  o/°-  En  la  presente 
cuenta,  el  cociente  es  de  7,10  que  sumamos  con  IQú 
pesetas  por  ser  ambas  cantidades  de  la  misma  especie, 
obteniendo  en  definitiva  el  saldo  á  n^  favor  de  707 
I  esetas  10. 

Después  de  lo  cual  se  balancean  las  columnas  de  los 
números  y  se  cierra  en  definitiva  la  cuenta. 

Si  examinásemos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Tene- 
duría los  asientos  que  habría  que  redactar  con  relación 
al  método  de  saldos,  nos  encontraríamos:  1."*  con  los  re- 
lativos á  los  capitales,  los  cuales  serian  los  mismos  des- 
criptos  al  tratar  de  los  otros  métodos;  y  2."  los  referen- 
tes á  los  intereses,  que  podrían  ser  los  siguientes: 
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1891  Enero  27 


15        Pío  Garda  si  ele  á  Intereses  y  descuentos. 
Correspondientes  á 400  pts.  durante 27 días. 
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febrero  1/ 


B,ÍM    Ph  García  n  ce  á  Intereses  y  descuentos,     0,94 
Por  el  que  corresponde  al  saldo  1.000  du- 
rante 5  días. 

Este  asiento  proviene  de  la  simplificación  de  las  dos 
siguientes: 

1.®  Febrero     ••    •  •        

2,78     Fío  García  8¡  ex  á  Int'^reses  y  descuentos.     2,78 
Correspondientes  á  400  pts.  durante  5  días. 

Biclio  día 

4,lfí     /Vo  Garcías  ccá  Inferesea  y  descuentos.     4,16 
Devengados  por  (Í(X)  pts.   durante  5  días. 

Estos  son  en  realidarl  los  asientos  primitivos  y  ver- 
daderos, puesto  que  el  interés  que  reporta  lasuma  l.OOO 
es  el  correspondiente  al  de  los  dos  sumandos  que  la  for- 
man, 400  y  tíOO. 

16  Febrero  1891 

1<í,0í;     Fío  (Jarda  s  ccá  intereses  y  descuentos.     10,00 
Importe  del  que  corresponde   al  saldo  de 
800  pts.  por  15  días. 

Este  asiento  proviene  de  la  simplificación  de  los  tres 
,áiguientes: 
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Dicho  día 


12,49     Fío  García  sí  cic  á  intereses  y  descuentos 
Por  15  días  de  interés  sobre  600  pts. 


12,49 


ídem 


4,10     Intereses  y  descuentos  á  Fío  García  s  ce.     4,16 
Correspondientes  á  200  pts.  acreedoras  du- 
rante  15  días. 

Como  se  vé,  por  estos  asientos,  la  cantidad  10,06 
correspondiente  á  los  intereses  del  saldo  de  800  pts.  se 
descompone  en  dos  deudoras  que  pertenecen  á  la  prime- 
ra y  segunda  partida  de  cargo  de  la  cuenta  y  una  acree- 
dora que  es  la  última  que  hemos  analizado.  Creemos 
inútil  añadir,  que  lo  que  se  ha  dicho  con  respecto  á  los 
intereses,  se  puede  aplicar  al  dividendo  ó  niimeros  de 
\  donde  proceden. 


16  Febrero  1891 


8,33     Fío  García  s-  ce  á  Intereses  y  descuentos.     8,33 
Correspondientes  á  4(K)pts  durante  15  días. 
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CUENTA  CORRIEX  TE  CON  INTERKsl^j^  £l  MÉTODO  DE  ESCALAS 


El  Sr.  D.  Pío  Garda  de  Barcelona^  su  cuenta  corriente  y  de  interés 

■m 

{Modelo  núm.  53.) 


FECHAS 


CONCEPTOS 


VENCIMIENTOS 


1H!)1  Diciembre  31       Saldo  anterior 

18í)l  Enero. ...  27 


»    Enero. ...     4 


»     Febrero . .   16 


»    Harto 9 


»    Febrero.  .  24 


»  Abril... 

»  Mayo... 

»  Mayo... 

»  Mayo.., 

»  Junio   . 

»  Junio. . 


Abonado  por  so  en  metálico. 
N/g  á  S;C     : 


^  ¡S        I c. .••■•••••«••   ••••.•< 

Su  pago  por  n:0  en  metálico. 

ou  trata  a  n^c».    .••....••     •■ 


.   11       Nr  8/  Barcelona. 


, .  1  I  X  g  á  s;c 

, ,  ion  S,r  8/  Madrid. .  . . 

, .  19  X  r  8/  Barcelona. 

.  llí  S  r  s    Madrid. . ,. 


..     4  I     S.tán.c... 


1890    31   Diciembre 
18í)l     27  Enero. 

»         1   Febrero. 

»  Ifí  Febrero. 

»  25  Macsso. 

»  29  Abril. 

»  G  Mayo.         í 

»  15  Mayo. 

»  16  Mayo. 

»        9  Junio. 

i 
»      11  Junio.        í 

»       29  Junio. 

Saldo  de  capitales 

Id.  de  números 


li 


Intereses  á  mf . 
Saldo  á  m/f 


fdproco  al  s  °/„  cmi  E.  FernándeZy  cerrada  en  jo  Junio  de  iS^i. 


[MCI  A  LES 


D 

D 

D 
E 

D 
H 

D 
H 

H 
D 

D 
D 

D 
H 

D 
H. 

D 

D 
H 
H 

D 
D 


D 
D 


CAPITALES 

Y  SALDOS 


400 
600 


1.000 
200 


80ü 
300 


500 
800 


300 
1.200 


900 
400 


1. 300 

eoo 


1  000 

1  uoo 


o 

500 


500 
800 


3U0 
1.000 


700 


707 


» 


■» 


» 

» 


» 

» 


» 


10 


10 


días 


27 


15 

37 

35 

7 

9 

1 

24 

2 

18 


NÚMEROS   DEL 


Débito. 


10.800 

5.000 
12.000 
18.500 


6.300 

11.700 

1.000 


1.000 


700 


67.000 


67.000 


Crédito. 


10.500 


5.400 


15.400 
51.000 


67.000 


I 
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MODELO  ABREVIADO  DE  CUENTA  C:ORRIENTE 

CON^  INTERÉS   POR  EL  MÉTODO  DE   ESCALAS 


7:7  Sr.  D.  Pío  García  de  Barcelona,  su  cuenta  corriente  y  de  ínte- 
res recíproco  al  j  **,  con  Ji.  Fernández,  cerrada  en  w  de 
jumo  de  i8gi. 

{Modelo  núm.  54.) 
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CUENTA    CORRIENTE    DE    INTERESES   NO    RECÍPROCOS 


Ocurre  con  frecuencia  que  al  estipular  las  cláusulas- 
del  contrato  que  ha  de  servirnos  de  norma  para  la  ano- 
tación de  las  operaciones  que  se  realicen,  se  asignan  ti- 
pos de  interés  distintos  para  las  cantidades  deudoras  y 
acreedoras.  En  este  caso  no  podremos  emplear  los  pro- 
cedimientos que  hemos  descripto  para  la  liquidación  de 
las  cuentas,  pues  todos  ellos  están  fundados  en  la  obten- 
ción de  dichos  intereses  sobre  la  diferencia  de  las  sumas 
de  los  números  deudores  ó  acreedores. 

Algunos  pretenden  que  se  pueden  llevar  las  cuentas 
por  cualquiera  de  los  tres  sistemas,  aunque  los  intereses 
sean  diferentes,  sustituyendo  la  columna  de  números 
con  la  de  intereses  ó  redactando  los  asientos  naturales,, 
que  hemos  mencionado,  con  relación  á  cada  operación, 
pero  sucedería  en  mucha?  ocasiones,  que  siendo  el  saldo- 
de  la  cuenta  deudor,  estuviésemos  abonando  intereses- 
sobre  las  cantidades  acreedoras,  y  si  el  tipo  de  interés 
era  superior  al  del  Debe  de  la  cuenta,  nos  resultaría  un 
perjuicio  de  consideración. 

Por  esta  causa  hay  que  desechar  el  sistema  directo  ^ 
indirecto  y  adoptar  en  este  caso  concreto  el  de  saldos. 
No  queremos  decir  por  esto  que  no  se  pueden  llevar  las^ 
cuentas  de  interés  inverso  por  los  otros  sistemas ,  pero 
sería  tan  trabajoso,  habría  que  hacer  un  número  tan  con- 
siderable de  cierres  provisionales,  y  podrían  cometers©^ 
tantos  errores,  que  lo  mejor  es  desecharlos  en  absoluto. 

En  el  método  de  saldos  se  sigue  el  mismo  procedi- 
miento durante  toda  la  duración  de  la  cuenta  de  que  se 
habló  al  tratar  de  los  intereses  recíprocos  y  únicamente 
al  llegar  el  día  de  la   liquidación  ó  cierre  de  la   misma. 
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«e  opera  sobre  las  sumas  totales  de  los  números  dend 
res  y  acreedores,  en  lugar  de  hacerlo  sobre  la  diferencin . 
En  el  modelo  núm.  55  que  ponemos  á  continuación,  si  e:; 
lugar  de  ser  los  intereses  del  5  p  **/„  en  el  Debe,  y 
6  p  **/o  en  el  Haber,  fuesen  de  este  mismo  tanto  por 
ciento  para  los  dos,  sumaríamos  la  columna  deudora  obte- 
niendo B3.(XX)  números,  y  luego  la  acreedora  que  nos 
fiaria  .711.(XK>,  y  la  diferencia  dividida  por  6.0(X)  nos 
darla  los  intereses  que  habia  reportado  la  cuenta;  pero 
como  el  tanto  p  "i^,  es  diferente,  dividiremos  la  suma 
deudora,  33.(X)0  por  7.200  y  el  cociente  4,58  serán  los 
intereses  que  corresponda  descontar  del  saldo  acreedor 
de  capitales  que  en  el  caso  presente  es  1.000,  quedando 
reducido  á  995,42;  la  misma  operación  liaremos  con  la 
suma  acreedora  obteniendo  de  dividir  711.000  por  0.000 
nn  cociente  de  118,50  cuya  cantidad  la  agruparíamos  al 
saldo  por  ser  de  la  misma  especie  que  él,  y  obteniendo  el 
saldo  definitivo  de  la  cuenta  que  es  de  1.113,  1)2  á  favor 
del  corresponsal.  Si  en  lugar  de  hacer  estas  operaciones 
sobre  los  capitales,  hubiéramos  restado  unos  intereses  de 
otros,  resultaría  lo  mismo  con  alguna  simplificación;  en 
ese  caso  hubiéramos  agregado  por  diferencia  de  intereses 
acreedores  113,02,  que  sumados  con  el  último  saldo  de 
1.000  pesetaSj  nos  daría  1.113,9?,  idéntico  resultado  que 
antes. 


CUENTA  CORRIENTE  Y  DE  INTERESES  NO  RECÍPROCOS 

POR  EL  MÉTODO  HAMBURGUÉS 


jG7  Sr.  D,  Pío  García  de  Barcelona,  su  cuenta  corriente;  el  interés  al 
5  "/o  en  el  débito  y  6  °l^  en  el  crédito  con  D.  Enrique  Fernández ,  ce- 
rrada en  ji  de  Diciembre  de  i8gi. 
{Modelo  núm.  55) 


Vencimienlcs. 


O—  ^ 

(t),  w  I-I 

pu^  > 

y  o  ^ 


Capitales. 


1891  Jul.  20 
»      »    28 
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CÜBKTAS   COKEIKNTES    COX   INTERESES    VAEIABLES 


Es  wa  hecho  evidente,  que  el  tanto  por  ciento  de  inte- 
rés que  reportan  los  capitales,  no  es  siempre  el  mismo, 
y  qne  hay  épocas  en  que  estas  variaciones  son  más  fre- 
cuentes que  en  otras;  en  las  grandes  crisis  comerciales 
sobre  todo,  se  observan  estos  cambios  que  muchas  veces 
son  bruscos;  así  se  ha  dado  el  caso  que  dentro  de  un  mis- 
mo semestre  y  aun  en  un  mismo  mes,  sufra  dos  ó  tres  al- 
ternativas de  alza  y  baja  el  interés  y  el  tipo  de  descuen- 
to. No  tratamos  de  estudiar  ios  principios  económicos  á 
que  obedecen  estas  variaciones;  únicamente  citamos  el 
hecho  para  poder  estudiar  el  método  que  será  preciso  em- 
plear para  llevar  las  cuentas  corrientes  con  interés. 

Hay  algunos  que  son  partidarios  de  la  liquidación  de- 
finitiva de  la  cuenta  á  cada  cambio  de  interés,  sin  pensar 
que  al  hacer  esto  lo  que  se  consigue  es  perjudicar  á  nues- 
tro corresponsal  ó  perjudicarnos  nosotros  mismos,  según 
sea  el  saldo  deudor  ó  acreedor,  pues  resulta  que  este  sal- 
do que  se  lleva  á  nueva  cuenta  está  formado  de  la  dife- 
rencia de  capitales  más  ó  uiénos  la  de  intereses,  de  modo 
que  fflíQoptando  este  sistema,  se  cargan  ó  abonan  intere- 
ses de  intereses,  lo  cual  no  se  admite  en  manera  alguna 
©n  las  prácticas  mercantiles. 

El  único  procedimiento  que  debe  seguirse  cuando  los 
intereses  varíen  en  el  transcurso  de  la  cuenta,  es  hacer 
un  cierre  provisional  que  se  refiera  á  los  intereses  y  que 
al  mismo  tiempo  nos  de  á  conocer  el  saldo  de  capitales 
en  la  fecha  en  que  se  introduce  la  variación,  teniendo 
buen  cuidado  de  no  llevar  los  intereses  á  la  columna  de 
capitales,  sino  separarlos  por  completo,  ó  bien  destinan- 
do un»  columna  especial  para  los  mismos,  ó  bien  sepa- 
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rándolos  de  una  manera  clara  y  que  no  dé  nunca  lugar  á 
que  puedan  confundirse  con  los  capitales^  por  las  razones 
expuestas.  Cuando  en  lugar  de  hacer  figurar  los  intere- 
ses parciales  en  la  cuenta  se  hallan  los  números  de  donde 
han  de  obtenerse,  el  caso  es  exactamente  igual. 

Las  cuentas  de  intereses  variables  se  pueden  llevar 
por  los  tres  sistemas,  y  en  todos  ellos  se  pueden  aplicar 
los  principios  que  citamos.  Lo  más  usual  en  la  práctica, 
es  adoptar  el  sistema  de  saldos. 

A  continuación  ponemos  dos  modelos  de  cuentas  co- 
rrientes de  intereses  variables.  En  el  primer  modelo  nú- 
mero 56,  hemos  supuesto  que  se  lleva  la  cuenta  con  nú- 
meros, y  en  el  segundo  con  interés.  El  rayado  para  las 
dos  es  el  mismo;  consta  de  una  columna  para  las  fechas, 
otra  para  el  concepto ,  dos  para  los  capitales  del  Debe  ó 
del  Haber,  otras  dos  para  los  saldos  deudores  y  acreedo- 
res, una  para  los  días,  otra  para  el  tipo  de  interés  en  la 
cual  se  anota  el  tanto  p  ""l^  siempre  que  sufra  variación, 
y  por  último,  las  dos  restantes  columnas  están  destinada* 
á  los  números  ó  intereses  deudores  y  acreedores  según  se 
adopte  uno  ú  otro  procedimiento. 

Como  puede  verse  por  el  modelo  núm.  56,  el  día  17  de 
Febrero  tenemos  noticia  que  varía  el  tipo  de  interés  ó 
bien  porque  conviene  á  nuestros  intereses  ó  á  los  de  nues- 
tro corresponsal;  ese  mismo  día  por  lo  tanto  hacemos  un 
cierre  provisional  de  los  números  que  nos  indican  que 
hay  2.113.600  acreedores,  los  cuales  reportan  interés  de 
4  p  ""1^;  al  mismo  tiempo  observamos  que  el  saldo  acree- 
dor de  capitales  es  de  35.200  pesetas.  Continuamos  nues- 
tra cuenta  al  3  ^^/^  y  llegado  el  día  del  cierre  observamos 
que  el  saldo  acreedor  de  los  números  al  nuevo  tipo  de 
interés  es  de  36.800.  Para  encontrar  los  intereses  que  hay 
que  abonar  á  la  cuenta,  no  tendremos  más  que  dividir 
2.113.600  por  9.000,  lo  cual  nos  dará  un  cociente  á» 
234,84  y  haciendo  la  misma  operación  con  el  último  saldo 
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aunque  variando  el  divisor 


36.800 


obtendremos  3,07, 


12.000 

cuyos  resultados  hay  que  restar  del  saldo  por  ser  ambos 
acreedores,  y  este  último  deudor;  obteniendo  en  definiti- 
va que  Pío  García  nos  debe  20.502.09.  pts.  Si  los  intere- 
ses en  lugar  de  ser  ambos  acreedores,  uno  de  ellos  hu- 
biese sido  deudor,  los  restaríamos,  y  la  diferencia  se  au- 
mentaría ó  disminuiría  al  saldo  de  capitales. 

Con  referencia  al  modelo  núm.  57,  no  hay  más  que 
sumar  los  intereses  al  4  p  "^  o  y  escampar  dicha  suma  en 
la  misma  columna,  con  objeto  de  saber  en  un  momento 
dado  el  importe  de  lus  mismos.  Al  llegar  el  día  del  cierre 
se  suman  todos  ellos  y  la  diferencia  entre  el  Debe  y  el 
Haber  se  suma  ó  resta  del  saldo  de  capitales. 
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Las  liquidaciones  de  las  cuentas  corrientes  con  inte- 
rés verificadas  por  el  sistema  de  saldos,  aunque  exigen 
mayor  trabajo,  gozan  en  cambio  de  grandes  ventajas. 

Las  cuentas  corrientes  que  lleva  el  Banco  de  España 
y  sus  sucursales  en  las  operaciones  de  crédito  sobre  efec- 
tos públicos,  lo  demuestran  bien  á  las  claras;  son  con 
interés  recíproco  y  balance  diario  de  capitales  en  las  que 
carga  el  rédito  que  corresponde  por  días  sobre  las  can- 
tidades que  utiliza  el  concesionario  y  en  las  que  abona 
igual  rédito  por  las  entregas  hechas  por  el  mismo. 

El  Banco  de  España  liquida  cada  cuatro  meses  las 
cuentas  de  crédito  sobre  efectos  públicos,  y  el  interesado 
abona  el  saldo  que  resulta  á  favor  de  dicho  Estableci- 
miento. 

También  abre  nuevo  crédito  á  la  liquidación,  ha- 
ciendo figurar  como  primera  partida  el  saldo  de  la  cuenta 
corriente.  La  comisión  é  interés  que  el  concesionario 
devenga  por  los  créditos  los  abona  á  la  liquidación,  ó 
antes  si  le  conviniere  terminar  la  cuenta. 

Los  intereses  por  cada  entrega  de  fondos  se  compu- 
tan desde  el  día  de  su  ingreso  ó  salida  de  la  Caja. 

Presentamos  á  continuación  el  modelo  usado  en  el 
Banco  de  España,  y  con  él  damos  por  terminado  el  estu- 
dio de  las  cuentas  corrientes,  al  cual  comprendemos  que 
no  debe  darse  más  latitud^  teniendo  en  cuenta  la  índole 
de  esta  obra. 
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CAPÍTULO  XVII 


.1 


CüKlfTAS    DE    RESULTADOS 


Terminado  el  estudio  de  las  cuentas  de  los  valores 
con  que  comercia  el  propietario  y  así  mismo  el  de  las 
personales  de  los  diferentes  individuos  que  verifican 
los  cambios  que  tienen  lugar  en  todas  las  transacciones 
mercantiles,  vamos  á  ocuparnos  de  los  resultados  que  se 
producen  por  causa  del  constante  movimiento  de  los  va- 
lores y  de  la  continua  intervención  de  las  personas. 

El  objeto  que  se  propone  todo  individuo  ó  colectivi- 
<iiid  al  ejercer  el  comercio,  es  obtener  un  beneficio  que 
aumente  su  capital,  ó  al  menos  sufrague  todos  sus  gas- 
tos personales;  cuyo  lucro  será  la  justa  remuneración 
de  su  trabajo  y  de  la  renta  que  el  capital  empleado 
debe  reportarle.  Algunas  veces  el  comerciante  vé  satis- 
fechas sus  justas  aspiraciones;  otras,  por  el  contrario 
«sperimenta  una  pérdida  total  de  su  capital,  y  en  mu- 
clias  ocasiones  vé  desaparecer  al  mismo  tiempo  que  éste 
am  crédito. 

Los  resultados  favorables  ó  adversos  que  obtiene 
todo  comerciante  en  sus  operaciones,  deben  aparecer  de 
una  manera  clara  y  precisa  en  sus  cuentas  de  resultados. 

Lo  primero  que  se  debe  tener  muy  presente,  es  la 
«eparación  que  existe  entre  las  cuentas  de  resultados 
y  de  gastos  generales;  la  mayoría  de  los  autores  se 
aferran  á  la  idea  de  considerar  esta  como  una  divi- 
sionaria de  aquella,  lo  cual  no  debe  admitirse  en  ningún 
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comercio  por  insignificantes  que  sean  las  operaciones 
que  en  él  se  realicen.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos  ex- 
presado esta  idea  que  volvemos  á  repetir,  pues  la  impor- 
tancia que  tiene  esta  separación  es  grandísima. 

Las  cuentas  de  resultados  comprenden  dos  divisio- 
nes primordiales  que  hemos  denominado  en  el  cuadro  de 
clasificación  general  de  las  cuentas  Pérdidas  y  Gañan- 
ías eventuales  y  Pérdidas  y  Ganancias  fijas. 

La  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  eventuales,  es 
««quella  en  la  que  figuran  los  beneficios  ó  pérdidas  que 
un  comerciante  esperimenta,  sin  que  obedezcan  al  resul- 
tado de  operaciones  que  se  propuso  realizar.  Por  ejem- 
plo; cuando  por  causa  de  muerte  de  uno  de  los  clientes 
ó  corresponsales  nos  encontramos  con  que  una  mercan- 
cía que  le  hemos  remitido  ó  un  valor  que  le  hemos  en- 
tregado no  podemos  recuperarlo  en  absoluto,  debemos 
considerar  esta  [sórdida  como  eventual,  pues  nunca  pudo 
entrar  en  nuestros  cálculos  la  muerte  de  aquel  individuo. 
Si  en  lugar  de  esta  causa  hubiésemos  perdido  una  parte 
de  las  cantidades  que  nos  adeudaba  nn  individuo  decla- 
rado en  quiebra,  que  en  el  pago  de  sus  deudas  nos  hu- 
biese correspondido  un  60  ^1^,  la  diferencia  la  considera- 
remos también  como  una  pérdida  eventual,  porque  nun- 
ca pudimos  preveer  este  accidente;  pues  la  primera  con- 
dición que  debe  existir  en  el  comercio  es  la  buena  fe  y 
seguridad  de  que  las  personas  con  las  que  celebramos 
nuestras  transacciones  han  de  cumplir  con  regularidad 
los  compromisos  contraidos. 

Si,  por  el  contrario,  hubiésemos  sido  favorecidos  por 
un  premio  en  una  lotería,  no  podremos  figurar  éste  con 
los  beneficios  fijos  producidos  por  nuestros  cambios.  Si 
tuviésemos  títulos  de  la  Deuda  amortizable,  agraciados 
en  uno  de  los  sorteos,  y  la  diferencia  entre  el  precio  de 
compra  y  el  valuí  ^^^1^.-I  Tutise  de  impoitaijcia  no 
deberíamos  considerar  esta  diferencia  que  era  un  benefi- 
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cío,  en  la  misma  categoría  que  los  intereses  que  cobra- 
mos por  aquellos  títulos. 

Para  terminar,  diremos,  que  en  esta  cuenta  deben 
incluirse  todos  aquellos  beneficios  ó  quebrantos  impre* 
vistos,  de  fuerza  mayor  y  que  no  tienen  razón  de  ser. 

La  manera  de  cargar  y  abonar  esta  cuenta  es  bien 
sencilla ;  no  hay  más  que  aplicar  la  regla  general.  Se 
adeudará  de  todas  las  pérdidas  y  se  acreditará  de  todas 
las  ganancias,  con  cargo  ó  abono  á  la  cuenta  de  donda 
proceda  el  valor. 

Las  divisiones  que  pueden  establecerse  son  de  poca 
importancia,  por  la  misma  inseguridad  que  ofrecen  laa 
partidas  que  en  ella  figuran.  Sin  embargo,  podrían  esta- 
blecerse divisiones  de  Pérdidas  por  quiebras,  por  sus- 
pensiones de  pagos,  por  defunciones.  Ganancias  de  sor- 
teos de  tal  6  cual  clase  de  títulos,  y  algunas  otras. 


PÉBDIDAS   Y   GANANCIAS   FIJAS 


Parece  que  el  título  de  esta  cuenta  indica  que  las 
partidas  que  figuran  en  ella  son  siempre  las  mismas  ^ 
pero  esto  no  es  así,  puesto  que  en  ella  se  reúnen  los  re- 
sultados de  todas  las  cuentas  de  valores  y  personales. 
Muy  importante  es  para  un  comerciante  el  llevar  esta 
onenta  en  debida  forma,  puesto  que  le  ha  de  servir  de 
norma  en  las  operaciones  sucesivas.  Al  hablar  de  la» 
cuentas  generales,  hemos  citado  ligera  é  indirectamente 
los  resultados  que  en  las  mismas  se  producen;  ahora  va- 
mos á  hacer  un  estudio  analítico  de  dichos  resultados. 
Principiaremos  por  la 

Cuenta  de  Caja,     Puede  ocurrir  en  esta  cuenta  que  se 
«sperimenten  dos  clases  de  quebrantos:  ó  bien  por  la  mo- 
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neda  falsa  que  nos  entreguen  y  los  billetes  de  Banco  de 
la  misma  especie,  ó  bien  por  la  baja  que  esperimenten 
los  billetes,  ó  el  oro  y  la  plata.  Por  contra  puede  au- 
mentar el  valor  de  dichos  documentos  y  metales,  y  en- 
tonces esperiraentaremos  un  beneficio. 

Mercaderías,  Esta  cuenta  dá  lugar  á  grandes  pérdi- 
das y  á  grandes  beneficios;  por  consiguiente,  puede  oca- 
sionar numerosos  asientos  en  la  cuenta  que  nos  ocupa. 
En  primer  lugar  hay  que  ver  si  los  productos  compren^ 
didos  en  esta  cuenta  general  se  cargan  y  abonan  por  su 
precio  de  compra,  por  el  de  coste  ó  por  el  de  venta;  en 
cada  uno  de  estos  casos  los  asientos  serán  distintos.  Si 
suponemos  que  se  lleva  la  cuenta  citada  por  su  precio 
de  coste  y  venta,  fácil  es  de  presumir  que  no  habrá  que 
hacer  más  que  un  solo  asiento  al  finalizar  el  trimestre, 
el  semestre  ó  el  año;  es  decir,  en  la  época  en  que  la  mis- 
ma se  cierre;  en  cuyo  asiento  estarán  totalizadas  las 
pérdidas  ó  las  ganancias  que  se  hayan  obtenido  por  este 
concepto.  Este  es  el  caso  más  general,  ya  se  lleve  la 
cuenta  directamente,  en  una  sola  ó  ya  se  abra  la  inter- 
mediaria de  ventas;  de  todos  modos,  los  resultados  se 
totalizan. 

iSi  en  vez  de  llevar  la  cuenta  en  esta  forma  se  abona 
únicamente  por  el  precio  de  coste,  habrá  necesidad  de 
hacer  un  asiento  en  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Granancias 
cada  vez  que  se  efectué  una  venta,  pues  lo  lógico  es  que 
este  precio  sea  mayor  ó  menor  que  el  de  coste,  y  abo- 
nando la  cuenta  de  Mercaderías  ó  cualquiera  de  sus  di- 
visionarias por  el  citado  precio,  la  diferencia,  ó  sea  el 
resultado  producido  por  la  transacción ,  habrá  que  lle- 
varle á  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias,  abonándola 
al  ser  un  beneficio,  y  cargándola  en  el  caso  contrario. 
Si  se  adeudase  la  cuenta  de  Mercaderías  por  su  precio  de 
compra  primitivo,  teiídríamos  las  partidas  cío  ¿aptos  es- 
peciales y  generales;  los  primeros  los  cargan  algunos  co- 
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merciant38  á  la  presente  cuenta  de  resultados;  poro  ya 
liemos  dicho  en  otra  ocasión,  que  no  somos  partidarios 
^e  ella  y  que  deben  incluirse  ó  dentro  de  la  misma  cuen- 
ta ó  en  una  especial  que  puede  aparecer  como  divisiona- 
ria de  la  de  Mercaderías  más  bien  que  de  la  de  resulta- 
dos; si  se  considera  como  tal,  hay  que  tener  mucho  cui- 
dado de  establecer  una  justa  separación. 

Inmuebles.     Las  rentas  que  obtenemos  por  los  valores 
que  figuran  en  esta  cuenta  se  abonan  á  la  de  Pérdidas  y 
<3-anancias,  ó  bienal  efectuar  «tada  cobro  6  al  cerrar  la 
cuenta;  es  decir,   que  el  número  de  asientos  que  habrá 
que  redactar  en  la  de  Pérdidas  y  Ganancias,  dependerá 
lie  la  forma  de  llevar  la  de  Inmuebles.  Si  poseemos  dife- 
rentes inmuebles  por  los  cuales   cobramos   alquileres 
mei;^8ual mente,  tendremos  que  redactar  un  asiento  para 
cada  uno  de  estos  cobros  porcada  una  de  las  fincas;  pero 
si  estas  sumas  se  abonan  á  la  misma  cuenta  de  valores, 
resultará  que  todos  ellos  aparecerán  en  la  misma  y  que 
«1  cerrar  la  cuenta  nos  indicarán  en  total  la  cantidad 
que  hemos  obtenido  por  este  concepto;  es  decir,  el  resul- 
tado habido. 

Valores  momliarios.  Si  se  lleva  la  cuenta  por  sus 
▼alores  efectivos,  no  tendremos  que  hacer  más  que  un 
asiento  al  cerrarla,  puesto  que  en  ella  se  encuentran 
reunidos  todos  los  beneficios  y  pérdidas  que  se  han  obte- 
nido durante  el  transcurso  de  la  cuenta.  Si  por  el  con- 
trario, se  lleva  por  sus  valores  nominales  jara  cada  ope- 
ración de  compra  ó  venta,  tendremos  que  redactar  un 
asiento  por  la  diferencia  que  existe  entre  el  valor  nomi- 
nal y  el  efectivo  y  la  anotación  de  esta  diferencia  con 
relación  al  precio  de  venta  nos  indicará,  no  el  resultado 
i>btenido  en  aquella  negociación,  si  no  la  diferencia  de 
▼alores;  de  modo  que  puede  suceder  en  muchas  ocasio- 
mes  que  al  efectuar  una  venta  de  acciones  ú  obligaciones 
cuyo  valor  nominal  sea  inferior  al  efectivo,  se  haga  un 
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asiento  de  abono  á  la  cuenta  de  resultados  y  que  sin  em- 
bargo se  haya  esperimentado  un  quebranto  por  haber 
sido  más  elevado  el  precio  de  compra;  de  modo  que  en. 
estos  casos,  el  resultado  de  la  operación  aparece  envuel- 
to entre  las  diferencias  de  valores. 

Los  corretages  y  las  comisiones  percibidos  y  entre- 
gados constituirán  otras  tantas  partidas  que  deberán 
figurar  en  la  presente  cuenta  de  resultados.  Lo  mismo 
sucederá  con  los  intereses  y  dividendos  que  á  los  citados 
valores  moviliarios  corresponden  ya  sean  activos  ó  pa- 
sivos. 

Las  cuentas  de  Efectos  activos  y  pasivos  pueden  dar  lu- 
gar á  los  mismos  asientos  que  hemos  mencionado  al 
tratar  la  de  Valores  moviliarios;  lo  mismo  que  aque- 
lla se  pueden  llevar  por  sus  valores  nominales  y  efecti- 
vos. Únicamente  diremos,  que  el  movimiento  á  que  dan 
lugar  estas  cuentas  en  la  de  Pérdidas  y  Ganancias  será, 
grande  cuando  se  lleven  por  sus  valores  nominales. 

Con  respecto  á  las  cuentas  personales^  debemos  exa- 
minar si  son  de  la  primera  ó  segunda  clase;  es  decir,  si 
son  cuentas  corrientes  sin  interés  ó  con  él;  en  el  primer 
caso,  no  haremos  más  asientos  que  los  referentes  á  las 
comisiones  ó  corretajes  á  que  hubiesen  dado  lugar  las 
operaciones  realizadas;  respecto  á  las  segundas,  ó  sean 
las  corrientes  con  interés,  habrá  que  sentar  además  de 
los  anterires  conceptos  el  total  de  los  intereses  deven- 
gados. Ya  hemos  visto  que  en  estas  cuentas  se  pueden 
hacer  varios  asientos  para  anotar  el  interés  que  reporta 
cada  partida  ó  uno  solo  quQ  reasuma  todas  ellas;  este^ 
líltimo  sistema  es  el  que  se  sigue  en  la  práctica. 
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FORMA  DE  CAK0AB  Y  ABONAR  ESTA  CUENTA 


La  aplicación  de  la  regla  general  que  ha  de  seguirse 
para  cargar  y  abonar  todas  las  cuentas,  nos  indica  que 
La  se  adeudará  cuando  se  esperimente  alguna  pérdida, 
y  por  el  contrario,  se  abonará  cuando  se  trate  de  anotar 
algún  beneñcio.  Esto  no  ofrece  dificultad,  por  lo  que 
respecta  al  Diario  si  se  llevase  una  cuenta  general  para 
todos  los  beneficios  y  quebrantos;  pero  como  quiera  que 
no  sucede  así  en  la  práctica,  sino  que  por  el  contrario, 
se  especifican  en  diferentes  subdivisiones,  ó  de  llevarse 
en  una  sola  cuenta  hay  que  establecer  un  rayado  espe- 
cial dentro  del  libro  Mayor  en  el  cual  se  separen  los  di- 
versos conceptos  porque  es  deudora  ó  acreedora,  de  aquí 
«1  que  ofrezca  alguna  dificultad  el  establecimiento  de  las 


SUBDIVISIONES    DE   ESTA    CUENTA 


Ya  hemos  estudiado  con  detenimiento  los  diversos 
conceptos  por  los  cuales  puede  cargarse  y  abonarse; 
fácil  nos  será  por  tanto,  fundándonos  en  ellos  el  estable- 
cer subdivisiones.  Teniendo  presente  la  forma  de  llevar 
las  cuentas  de  valores,  podremos  destinar  una  subdi- 
visión  para  cada  una  de  las  generales.  Es  decir;  que 
si  suponemos  la  existencia  de  un  comercio  en  el  que 
tengan  gran  movimiento  todas  lis  cuentas  generales, 
podremos  establecer  una  subdivisión  para  las  pérdidas 
y  ganancias  que  se  refieran  á  la  cuenta  de  mercaderías, 
y  aún  á  cada  una  de  las  clases  en  que  aquella  se  en- 
cuentre subdi vidida;  otras  subdivisiones  para  los  inmue- 
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bles,  valores  moviliarios,  efectos  activos,  etc.,  etc. 
Si  en  lugar  de  querer  conocer  los  resultados  obtenidos, 
<íon  respecto  á  los  valores,  quisiésemos  agrupar  los  dife- 
rentes conceptos,  estableceríamos  las  cuentas  divisiona- 
rias de  Kebajas  y  descuentos, — Comisiones, — Corretajes, 
— Intereses,  etc.  Estas  divisiones  serán  capaces  de  re- 
portar otras  nuevas;  así  por  ejemplo,"^  con  relación  á  la 
divisionaria  de  Intereses,  podríamos  destinar  una  cuenta 
especiol  para  los  intereses  de  nuestros  corresponsales 
nacionales,  otra  para  los  del  estranjero,  otra  para  los 
dividendos  de  acciones  y  así  sucesivamente. 


i!  ' 


SALDO   DE   ESTA   CUENTA 


La  manera  de  obtener  el  saldo  de  esta  cuenta,  es  sen- 
cillísima; no  hay  más  que  restar  el  Debe  del  Haber. 

Dentro  de  esta  cuenta  no  existen  como  en  otras  de 
que  nos  hemo«!  ocupado  hasta  aquí,  valores  que  haya  que 
aumentar  ó  disminuir  del  saldo;  es  decir,  que  si  en  la 
cuenta  de  Caja  resulta  un  saldo  deudor  de  1.000  pts., 
éste  estará  representado  por  una  cantidad  en  efectivo 
que  existe  en  nuestro  poder;  por  el  contrario,  dentro  de 
la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias,  si  obtenemos  un 
Baldo  deudor  de  1.000  pts.,  no  quiere  decir  que  exista 
en  nuestro  poder  cantidad  alguna  ni  que  tengamos  que 
descontarla  de  otras  existencias  anteriores,  sino  que 
nuestro  capital  se  ha  disminuido  en  esa  suma,  teniendo 
presente  que  este  capital,  como  ya  sabemos,  puede  estar 
representado  por  cualquier  valor  ó  por  muchas  clases  de 
valores  reducidos,  como  es  natural,  á  la  moneda,  ó  al 
agente  ó  instrumento  de  cambio. 

Para  mayor  claridad,  y  para  que  se  comprenda  bien 
la  diferencia  que  existe  entre  el  saldo  de  esta   cuenta  y 
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el  de  todas  de  las  que  nos  hemos  ocupado,  supongamos 
que  tenemos  en  nuestra  cuenta  de  mercaderías  un  saldo 
deudor  de  1.000  pts.  De  éste  tendremos  que  descontar 
las  existencias  que  podrán  importar  1.200.  De  modo  que 
resulta,  que  en  lugar  de  una  pérdida  hemos  obtenido  un 
beneficio  de  2.000  pts.  Al  sentar  este  beneficio  en  la 
cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias,  aparecerá  en  el  crédita 
de  ésta,  un  saldo  acreedor  de  2.000  pts.;  que  representa 
en  realidad^  elbenefícÍQ  que  se  ha  obtenido,  sin  necesidad 
de  descontarle  de  ninguna  existencia  ni  de  cantidad  al- 
guna, como  sucede  en  la  cuenta  de  mercaderías. 

Únicamente  cuando  este  saldo  pierda  el  carácter  de 
tal  y  vaya  á  parar  á  la  cuenta  de  Capital,  entonces  será 
cuando  venga  á  deducirse  ó  á  aumentarse  de  los  valorea 
que  en  la  misma  existen. 

Oreemos  que  estas  ligeras  nociones  son  lo  suficiente,. 
teniendo  presente  que  no  nos  ocupamos  aquí  más  que  de 
la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  con  relación  al  co* 
merciante,  y  que  no  tratamos  de  las  sociedades,  ni  de  la 
industria,  de  las  cuales  hemos  de  ocuparnos  más  adelante. 
Tumpoeo  nos  proponemos  determinar  la  forma  de  obte- 
ner las  ganancias  ó  pérdidas  habidas  en  el  comercio ^ 
por  quG  para  ellv^  ^  . .  .i^o  conocer  el  inventario  y  ha- 
cer un  estudio  detenido  sobre  los  diferentes  procedi- 
mientos que  se  siguen  para  valorar  los  productos.  Cuan- 
do tratemos  de  este  punto,  tendremos  buen  cuidado  de 
dar  á  conocer  la  manera  de  determinar  estas  Ganancia» 
y  irerdiaas. 


LIBROS    AUXILIARES   BEFERENTKS    A   ESTA    CUENTA 


Si  los  asientos  que  han  de  hacerse  eji  esta  cuenta  son 
múltiples  y  no  se  quieren  establecer  dentro  del  libro  Ma- 


yor las  subdivisiones  necesarias  á  la  justa  separación 
de  los  diversos  conceptos,  tendremos  que  emplear  un 
auxiliar  en  el  cual  queden  especificados. 

El  modelo  núm.  59  indica  la  forma  general  que  po- 
dria  emplearse,  de  la  cual  se  pueden  desprender  las  quo 
se  deriven  de  las  necesidades  del  comercio. 
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CUENTAS    COLECTIVAS 


H^, 


1 

Nos  hemos  ocupado  hasta  el  presente  de  las  cuentas 
generales  y  de  las  personales,  sin  tratar  del  caso  en  que 
nuestras  operaciones  con  los  diversos  clientes  ó  provee- 
dores sean  múltiples.  Ante  todo,  debemos  advertir,  que 
para  seguir  los  verdaderos  principios  que  informan  á  la 
Partida  doble,  es  conveniente  que  no  se  abra  ninguna 
cuenta  que  no  tenga  un  regular  movimiento  durante  el 
transcurso  de  las  operaciones.  Fundándonos  en  esto,  v 
con  objeto  de  reunir  en  una  sola  cuenta  las  operaciones 
que  se  verifiquen  con  las  diversas  personalidades  que  han 
de  figurar  en  nuestra  Contabilidad,  se  emplean  las  cuen- 
tas colectivas. 

Sería  un  trabajo  grandísimo,  y  de  ninguna  utilidad, 
si  para  cada  operación  que  efectuásemos  con  un  nuevo 
cliente  ó  proveedor,  tuviéramos  precisión  de  abrir  una 
cuenta  en  nuestros  libros.  Por  esta  razón,  es  muy  usual 
en  el  comercio  reunir  en  grupos  todos  aquellos  individuos 
que  no  sostienen  relaciones  seguidas  con  nuestra  casa  de 
comercio. 

Si  comerciásemos  en  paños  y  vendiésemos  á  plazos 
distintos  algunas  partidas  á  diversos  individuos,  abriría- 
mos una  cuenta  colectiva  que  podríamos  titular  Varios 
clientes,  teniendo  cuidado  al  redactar  en  el  Diario  el 
asiento  correspondiente  de  especificar  el  nombre  del 
mismo.  Si  en  lugar  de  ventas  hubieran  ^ido  compras, 
abriríamos  otra  cuenta  titulada  Varios  proveedores,  á  la 
cual  abonaríamos  las  diversas  partidas  comprarías  con 
cargo  á  las  generales  á  donde  hubiesen  ido  á  parar  loff 
artículos  adquiridos.  Cuando  efectuásemos  el  cobro  ó 
pago  de  los  valores,  cargaríamos  ó  abonaríamos  á  las  ci- 
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tadas  cuentas  colectivas  de  Varios  clientes  6  Varios  pro- 
veedores con  cargo  ó  abono  á  la  cuenta  general  que  hu- 
biese entregado  ó  recibido  la  suma  que  importó  la  ope- 
ración  * 

Es  muy  general  en  muchas  casas  de  comercio,  el  lle- 
var libros  Auxiliares  para  desarrollar  estas  cuentas  co- 
lectivas, en  los  cuales  se  especifican  los  nombres  de  los 
deudores  ó  acreedores  varios,  cargándoles  ó  abonándo- 
les las  sumas  correspondientes  en  una  forma  tal,  que  se 
sepa  en  un  momento  dado  la  situación  de  cada  uno  de 
ellos. 

La  disposición  que  puede  darse  á  estos  libros  Auxi- 
liares,  es  la  misma  que  empleamos  para  el  libro  Mayor 
(véase  modelo  núm.  4.)  En  la  primer  columna  se  pone  la 
fecha;  en  la  segunda,  se  pone  el  nombre  del  deudor  ó- 
acreedor;  en  la  tercera,  se  hace  la  descripción  de  la  ope- 
ración; la  cuarta  y  quinta,  se  destinan  á  las  cantidades 
deudoras  y  acreedoras;  y  por  último,  la  sexta  sirvo  para 
fijar  el  saldo  de  la  cuenta. 

En  las  casas  en  que  el^movimiento  es  muy  grande,  se 
llevan  estos  libros  por  orden  alfabéticu,  destinando  una, 
dos  ó  más  páginas  para  cada  letra;  de  este  modo  se  faci- 
lita mucho  el  trabajo,  y  se  consigue  una  gran  claridad. 


CUENTAS    DE    OEDEN 


Existe  ana  especie  de  cuentas  que  no  se  pueden  cla- 
sificar entre  las  generales  ni  entre  las*personales,  y  que 
fin  embargo,  revist'en  importancia  suma.  Entre  ellas  se 
pueden  colocar  las  de  Balance  de  entrada  y  de  salida,  la 
de  Liquidación  y  aun  algunos  incluyen  las  de  Kemesas 
en  camino,  Créditos  de  dudoso  cobro,  etc. 

Todas  ellas  se  pueden  clasificar  bajo  el  nombre  de 
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cuentas  de  orden,  pues  su  objeto  principal  es  la  regula- 
rización  de  las  operaciones.  Así  por  ejemplo,  la  de  Ba- 
lance de  entrada  tiene  como  fin  principal  la  apertura  de 
los  libros  del  comerciante,  sin  que  en  realidad  haga  otro 
oficio  que  el  de  cuenta  regularizadora. 


TMATADO  DE  CONTABILIDAD 


CAPÍTULO   XVIII 


OFEKACIONES     EN     COMISIÓIÍ 


Bajo  este  nombre  se  conocen  todas  aquellas  que  el 
comerciante  manda  realizar  por  su  cuenta  ó  efectúa  él 
mismo  por  cuenta  de  otro.  Para  su  estudio,  es  necesaria 
distinguir  en  primer  término  la  clase  del  valor  que  es 
objeto  de  la  operación,  y  después  la  situación  en  que  se 
encuentran  colocados  el  comitente  y  el  comisionista. 

Las  operaciones  en  comisión  pueden  verificarse  so- 
bre toda  clase  de  valores;  dentro  de  ellas  el  comisionista 
puede  estar  encargado  de  la  compra,  de  la  vfnta  ó  de 
ambas  cosas  á  la  vez.  Puede  ocurrir  también,  que  el  co- 
misionista sea  ó  no  responsable  de  las  ventas,  y  por  úl- 
timo, que  éstas  sean  al  contado  ó  á  plazos. 

Es  boy  tan  frecuente  el  poseer  géneros  en  comisión, 
que  se  dá  el  caso  de  que  muchos  artículos  de  comercio 
no  8©  vendan  sino  ©n  esta  forma.  La  mayoría  de  los  ar- 
tículos comestibles  y  medicinales,  se  entregan  en  comi- 
sión á  los  encargados  d©  su  reventa,  los  cuales  perciben 
una  comisión,  qu©  por  cierto  es  muy  exagerada. 

Be  este  modo,  el  comerciante  pasa  á  la  categoría  d© 
comisionista,  pues  linicamente  entrega  el  importe  de  los 
artículos  después  d©  su  venta,  y  en  caso  de  no  efectuarse 
ésta,  devuelve  al  fabricante  los  artículos  sin  tener  que 
abonar  cantidad  alguna. 

Varios  son  los  procedimientos  que  ^e  emplean  para 
anotar  estas  operaciones.  Para  que  se  pueda  comprender 
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con  facilidad  los  asientos  á  que  dan  lugar,  las  dividire- 
mos en  dos  grandes  grupos.  En  el  primero,  trataremos 
de  las  operaciones  que  se  anotan  en  los  libros  del  comi- 
tente y  comisionista,  cuando  este  último  es  responsable 
de  las  ventas  y  éstas  son  al  contado.  En  el  segundo 
grupo,  nos  ocuparemos  de  las  ventas  que  verifica  el  co- 
misionista al  contado  y  á  plazos,  siendo  el  comitente  el 
encargado  de  su  cobro. 

Supongamos  que  nuestro  corresponsal  de  Barcelona 
nos  remite  300  metros  de  paño  en  comisión  á  8  pts.  uno: 
al  recibir  los  géneros  en  nuestro  almacén,  no  podemos 
cargar  la  cuenta  general  que  los  representa,  pues  en  rea- 
lidad, dichos  paños,  no  son  de  nuestra  pertenencia,  y  por 
consiguiente  no  debemos  cantidad  alguna  por  ellos;  pero 
al  mismo  tiempo  tenemos  que  abonar  á  nuestro  corres- 
ponsal el  importe  de  los  mismos;  para  ello  abriremos 
una  cuenta  intermediaria  ó  de  orden  que  podremos  titu- 
lar «Mercaderías  en  comisión,»  resultando  por  tanto  que 
el  asiento  qu©  redactaremos  en  nuestros  libros,  será  el 
siguiente: 


14  Enero  1891. 


2.400    Mercaderías  en  comisión  á  Corresponsal     2.400 

Barcelona  s/c. 
Importe  de  300  metros  de  paño  que  nos 
ha  remitido  para  su  venta  en  comisión. 
Si  tuviésemos  que  pagar  12  pts.  por  arrastre  desde 
la  estación  hasta  nuestro  domicilio,  el  asiento  que  re- 
dactaríamos, sería  el  siguiente: 


14  Enero  1891 


Corresponsal  Barcelona  sic  d  Caja. 
Importe  del  camionage  de  los  paños  en 
comisión. 


12 


m 

\ 


.^1. 


t  i 
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Si  suponemos  que  vendemos  toda  la  partida  de  paños 
á  un  sólo  comprador  el  cual  nos  satisface  su  importe  en 

metálico;  podremos  decir: 


18  Enoro  1891 


2.400 


Caja  á  Mercaderías  en  commón. 
'      Por  venta  de  los  300  metros  de  paño  á 
8  pts.  uno. 
Al  dar  noticia  á  nuestro  corresponsal  del  resultado 
de  la  operación,  tendríamos  que  cargarle  la  comisión  es- 
tipulada que  suponiendo  fué  de  6  '7o,    da  lugar  á  este 
otro  asiento. 


19  Enero  1891 


(11 


Iii!   .1.    j|„A. 


Correspomal  Barcelona  sic  á  Comisiones.        144 
Por  el  6  ^/^  de  comisión  s/  la  venta  de 
los  paños. 
Si  remitimos  á  nuestro  corresponsal  una  L/  que  te- 
níamos en  cartera  por  el  importe  de  la  cantidad  que  le 
a  leudamos,  la  operación  quedaría  terminada  con  la  re- 
dacción del  último  asiento,  que  dirá: 

—  20  Enero  1891 

2.244     CorreaponMal   Barcelona  sIc  á   Efectos  á    2.244 

negociar. 
Importe  de  la  L/  núm.  83  que  le  remi- 
timos á  su  o/. 
Examinando  la  situación  de  las  cuentas  que  han  figu- 
rado en  esta  operación,    veremos  los  siguientes  resul- 
tados: 
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CUENTAS 

SALDOS 

DEBn; 

HABlíJli 

Deu- 
dores. 

Acreedo- 
res.     1 

Mercaderías  en  comisión 
Corresp.  Barcelona  s/c. . 
Caía. 

2.40© 
2.400 
2.400 

» 

» 
» 
» 

2.400 

2.400 

12 

144 

2  244 

» 
» 

» 

i 

» 

» 

2.388 

■» 

3» 

» 
» 

» 

» 

144 

2.244 

* 

»     : 
»     1 

_l 

Comisiones 

Efectos  á  negociar.  .  .  . 

1 
7.200 

7.200 

2.388    » 

2.388 

Del  examen  de  esta  situación,  se  deduce  que  en  nues- 
tra Caja  existen  144  pts.  que  son  el  producto  de  nuestra 
comisión. 

La  anterior  operación  se  puede  anotar  en  los  libro», 
en  esta  otra  forma: 


14  Enero  1891 


Mercaderías  en  comisión  á  Caja. 
Importe  del  cainionage    de  los  paños 
recibidos  en  comisión. 


12 


18  id. 


2.400  Caja  á  Mercaderías  en  comisión. 

Importe  de  la  venta  de  300  metros  de 
paño  que  teníamos  en  comisión. 


2.400 


144 


19  id 


Mercaderías  en  comisión  á  Comisiones. 
Importe  del  6  "/^  que  nos  corresponde 
por  la  venta  de  los  paños. 


144 


í'fiíi 
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2.2M      Mercaderías  en  comisión  á  Corresponsal      2. 

Barcelona  s¡c. 
Por  saldo  de  esta  c/  intermedia. 


20  dicko 


2.241     Corresponsal   Barcelona  á  Efectos  á   ne-     2.244 

g  ociar. 
Importe  de  la  L  núm.  83  que  le  remi- 
timos en  esta  fecha. 

La  situación  que  presentarían  las  cuentas  eneste  caso, 
seria  la  siguiente: 


I 


'<■■! 


CUENTAS 


DEBE 


HABER 


SALDOS 


í 


Mercaderías  en  comisiÓD  2.400 

Caja. j.2.400 

Comisiones. \\     » 

C o  r  res po n s al  Barcelona.  2 .  244 
Efectos  á  negociar.  .  .  .¡      » 


7. 


» 
» 
% 


2  400 
12 


» 


deu- 
dores. 


acreedo- 
res. 


» 


» 


»    2.244    » 
»    2.244    » 


»     2.3^-í  » 

»         »     I  » 

»     I  » 

» 


144 

» 


»    2  244 


7.0441  »    2.388   » 


2.388 


» 

» 
» 


El  resultado,  como  se  ve,  es  el  mismo,  pues  la  cuenta^ 
intermediaria  de  Mercaderías  en  comisión  y  la  personal 
del  corresponsal  de  Barcelona,  quedan  saldadas,  y  con 
respecto  á  las  generales,  la  cuenta  de  Caja  tiene  un  saldo 
deudor  de  2.3,S8  pts.,  la  de  Comisiones  uno  acreedor  de 
144,  y  por  último,  la  de  Ufectos  á  negociar,  también  tie* 
ne  2.244  pts.  de  saldo  acreedor. 


;■ 
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Los  asientos  que  habría  que  redactar  en  la  Contabili- 
dad del  comitente,  pueden  revestir  muy  diversas  formas. 

Al  sacar  de  sus  almacenes  los  300  metros  de  paño, 
hay  quien  asegura  que  se  debe  abonar  la  cuenta  de  Mer- 
caderías, pues  en  realidad  no  pueden  seguir  figurando 
como  existencias  artículos  que  se  encuentran  en  plaza 
distinta  de  nuestra  residencia;  los  defensores  de  este 
sistema  aconsejan  que  el  primer  asiento  que  debe  re- 
dactarse en  una  operación  como  la  que  nos  ocupa,  es 
el  de: 


:  i 


8  Enero   1891 


2.400 


Mercaderías  en  comisión  á  Mercaderías. 
Importe  de  300  metros  de  paño  remiti- 
dos á  Madrid  para  su  venta  en  comi- 


sión. 


2.400 


El  segundo  asiento  deberá  ser  cargando  al  corres- 
ponsal de  Madrid  m/c  el  importe  de  los  paños  en  la  si- 
guiente forma: 


8  Enero  1891 


2.400     Corresponsal  Madrid  m/c   á  Mercaderías     2.400 

en  comisión. 
Por  los  300  metros  de  paño  que  se  le 
remiten  en  comisión. 

Al  recibir  la  carta  del  corresponsal  de  Madrid  en  que 
se  le  comunica  la  venta  de  las  mercancías  y  los  gastos 
que  han  ocasionado,  redactará  los  asientos  en  distintas 
formas  según  lleve  su  cuenta  de  Mercancías,  expresando 
los  gastos  ó  englobándolos  en  la  misma  cuenta.  En  el 
primer  caso  los  asientos  serían  los  siguientes: 
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144 


'2.244 


21  Enero  1891 

Varios  á  Corresponsal  Madrid  m¡c.  2.400 

Por  la  venta  y  gastos  de  300  metros 
de  paño. 

Gaíttos  especíales. 
Importe  del  camionage. 

Comisiones. 
Por  el  6  °/^,  abonado  al  corresponsal. 

Efectos  á  cobrar. 
Importe  de  la  L/  nám.  83. 

Si  se  cargan  todos  los  gastos  que  producen  las  mer- 
caderías á  la  cuenta  general  que  los  representa,  el  asien- 
to sería  este  otro: 

— ■■-    21  Enero  1891    •  

Varios  á   Corresponsal  Madrid  míe.         2.400 
Por  la   venta  y  gastos  de  300  metros 
de  paño. 
156         Mercaderías. 

Por  camionage  y  el  (J  **/^  de  comisión 
2.244         Efectos  á  cobrar. 

L¡  núm.  83  por  importe  de  la  venta  de 
paños.        I 

Otro  de  los  sistemas  que  pueden  emplearse  para  ano- 
tar estas  operaciones,  es  la  supresión  del  primer  asiento 
en  que  se  carga  la  cuenta  de  Mercaderías  en  comisión  por 
abono  á  la  general  de  Mercaderías, 

En  este  caso,  los  asientos  sucesivos  que  habría  que 
redactar,  serían  los  siguientes: 

■— ■ 8  Enero  1891    - 

2.400     Corresponsal  Madrid  m/c   á  Mercaderías     2.400 

en  comisión. 
Importe  de  300  metros  de  paño  que  le 

9 
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remitimos  para  su  venta  en  comisión. 

Al  recibir  la  L/  con  la  carta  @n  que  nos  comunica  la 
venta  de  los  paños  y  los  gastos  que  han  ocasionado,  re- 
dactaremos este  otro  asiento: 


I  I 


i 

i 


21  Enero  1891 


Varios  á  Corresponsal  Madrid  me.  2.40(' 

Importe  de  la  venta  de  los  300  metros 
de  paño. 
2.244        Efectos  á  cobrar. 

L/  núm.  83,   producto  líquido  de  la 
venta. 
12         Gastos  especiales. 

Importe  del  camionage. 
]44         Comisiones. 

Por  el  6  **/o  s/  la  venta. 

Para  terminar  la  operación,  sólo  nos  resta  estampar 
el  siguiente  asiento: 


21  Enero  1891 


2.400      Mercaderías  en  comisión  á  Mercaderías.       2.4(X) 
Importe  de  la  venta  de  300  metros  de 
paño. 

Si  no  llevásemos  en  nuestros  libros  las  cuentas  de 
Gastos  especiales  ni  la  de  Comisiones,  podríamos  redac- 
tar los  dos  asientos  del  día  21  Enero  en  esta  forma: 


21  Enero  1891 


Varios  á  Corresponsal  Madrid  m¡c. 
Importe  de  la  venta  de  300  metros  de 
paño. 


2.400 


íí'ílí 
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21  Enero  1891 


on 


±  244 


líercaderias  en  comiíiión. 
Por  comisión  y  gastos  especiales. 
Efectos  á  cobrar. 

L/  núm.  83,  importe  líquido  de  la  ven- 
ta de  paños. 

21  Enero  1891 


2. 


Mercaderías  en  comisión  á  Mercaderías. 
Importe  de  la  venta  en  comisión  de  300 
metros  de  paño. 


2.244 


Hay  algunos  que  defienden  que  es  inútil  por  completo 
la  apertura  de  la  cuenta  intermediaria  de  Mercaderías 
en  comisión,  y  que  basta  para  cumplir  con  las  prescrip- 
oiones  del   Código  de  Comercio,  redactar  el  siguiente 

4l8ieZIu'OI 


—    8  Enero  1891    ~ 

Mercaderías  á  .'-/  mismas. 


2.400  Mercaderías  á  Sí  mismas.  2.400 

Importe  de  300  metros  de  paño  remi- 
tidos á  n,  corresponsal  de  Madrid,  para 
su  veMta  en  comisión. 

Al  recibir  la  carta  de  n  corresponsal  con  la  L/  y  la 

nota  de  gastos,  se  dirá: 

~ 21  Enero  1891    _ 


2. 244 


12 


Varios  á  Mercaderías. 
Importe  de  la  venta  de  300  metros  de 
paño. 

Efectos  á  cobrar. 

L  núm.  83,  por  importe  líquido  de  la 

venta. 

(rastos  especiales. 
Los    ocasionados  por  dichos   paños. 


2.400 
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— ~ - 21  Enero  1891 ™ 

144         Comisiones. 

Importe  del  6  "/„  s/  el  producto  de  la 
venta. 

Los  mismos  defensores  de  este  sistema  recomiendan 
que  este  último  asiento  se  redacte  en  la  siguiente  forma: 


21  Enero  1891 


2.244  Efectos  á  cobrar  á  Mercaderías,  2.244 

Importe  de  la  venta  de  300  metros  de 
paño. 

La  situación  de  las  cuentas  y  el  movimiento  que  ha- 
bían experimentado,  sería  el  siguiente  en  cada  uno  de 
los  sistemas  propuestos. 


\ 


w  w\ 


I 


ff- 


I  ) 


!l 


i 


i 


m 

Jf  i 

u 


# ^ 

ka/ 

X 


■■■lllll 


m 

Xmm 


p 
ü 


•A 
it 

(5 


ü 


Od 


o     Q 

oi       oí 


o 

« 


Ofl 


C4 


Oí 


•  o 

c  S 
o 


a 

o 
o 

tí 

o 

m 

u 


O  • 

ü  : 

o  : 

o  ^ 


o^  : 

en    • 

<D   : 


a 
o 


O  «     ü 


co 

O 


(M 


01 


^ 


oí 


8 

oí 


o 
oi 


OÍ        Til 


Cd 


OÍ 


Oí 

oi 


O  o 


01 

«8 
O 

u 
0 

^1 


s  * 

i"  -rí 
O  ;h 


«   : 

o  © 
■tf  •-< 


OQ 

a 
o 

os 

a 

o 

ü 


o 
o 

•«8 

OQ 

O 
■^  u 


Oü 


01 


oí 


OÍ 

• 


o 


OÍ 


•rft 

oí 


OÍ 


Ol 


■^ 

■^ 

• 

S 

* 

s 

.a 

* 

« 

<i 

•»¡** 

•^ 

CU 

•' 

8 

•5 

,2 

^ 

OJ 

CO 

• 

• 

n 

«!■ 

OI 

^ 

ÍK' 

ó    '                                ^^-"''''^^ 

-ij 

•p^ 

o    :                         ^^.^"""^ 

b^ 

•0 

^   :                ^ — 

55' 
Q 

o 

u 

25     1 

■'* 

I  !! 


Y    TK^KDURÍA    1>K    IJBROí) 


369 


De  estas  tres  situaciones  fie  desprende,  que  hemos 
Tendido  una  partida  de  paños  por  valor  de  2.244  pesetas, 
diferenciándose  unas  de  otras  en  que  en  las  primeras  te- 
nemos especificados  los  gastos  que  han  producido  dichas 
mercancías  y  la  comisión  que  hemos  pagado  por  esta 
venta,  mientras  que  en  el  tercer  sistema  sólo  sabemos  el 
resultado  de  la  operación  sin  conocer  sus  detalles. 

En  el  ejemplo  propuesto  no  hay  complicación  de  nin- 
gún género,  puesto  que  la  venta  de  las  mercancias  que 
remitió  el  comitente  se  vendieron  en  una  sola  partida  al 
contado.  Fácil  es  de  comprenc'er  que  esto  no  sucede  la 
mayoría  de  las  veces,  pues  Ir  que  ocurre  es,  que  el  co- 
misionista vende  los  géneros  c  i  diversas  partidas  á  dis- 
tintos  plazos  y  particulares,  la  estos  casos  puede  ocu- 
rrir,  que  el  comisionista  sea  '  encargado  de  hacer  efec- 
tivas las  sumas  bajo  su  re.  j  ^nsabilidad,  ó  que  por  el 
contrario,  el  comitente  se  enca-rgue  de  cobrarlas  directa- 
mente; también  es  frecueute  que  el  comisionista  cobre 
las  ventas  al  contado,  y  que  el  comitente  se  encargue  d© 
las  verificadas  á  plazos. 

Para  mayor  claridad,  supongamos  que  remitimos  á 
nuestro  corresponsal  de  Sevilla  400  metros  de  paño  al 
precio  de  10  pts.  uno,  para  que  los  venda  en  comisión, 
encargándose  de  cobrar  las  V3ntas  que  realice  al  conta- 
do y  quedando  por  nuestra  cuenta  el  de  las  partidas 
vendidas  á  diversos  plazos.  Supongamos  así  mismo  que 
dicho  corresponsal  vende  200  metros  de  paño  al  contado 
y  los  restantes  en  cuatro  partidas.  La  primera  de  80  me- 
tros á  D.  José  Pérez,  á  tres  meses;  la  segunda  de  50  me- 
tros, á  D.  Juan  Euíz,  al  mismo  plazo;  la  tercera  á  don 
Ernesto  Arnó,  á^dos  meses,  y  la  cuarta  de  30  metros  á 
D.  Eduardo  Rico,  á  un  mes. 

Después  de  redactados  los  primeros  asientos  de  orden 
y  enterados  por  el  aviso  de  nuestro  corresponsal  de  las 
ventas  que  había  verificado  á  plazos,  abriríamos  una 
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cuenta  á  cada  uno  de  los  clientes  ó  nna  colectiva,  lo  cnal 
es  preferible,  en  la  que  estuviesen  incluidos  todos  ellos. 
Los  alientos  que  habría  que  redactar  en  los  libros 
del  comitente,  serian  los  siguientes! 


10  Enero  1891 


4.000  Corresponsal  Sevilla  míe  á  Paños  en  comisión  4.000 
Importe  de  400  metros  que  le  hemos  remiti- 
do en  esta  fecha  para  su  venta  en  comisión. 


24  Enero  1891 


1.000  Efectos  á  cobrar  á  Corresponsal  Sevilla  me.  2.000 
Por  la  L/  núm.  43  que  nos  ha  remitido  por 
cuenta  de  la  venta  de  200  metros  de  paño 
en  comisión. 


25  dicho 


Ü.OOO  Caja  á  Efectos  á  cobrar. 

Cobro  de  la  L  núm.  43. 

- Bicho  día 


2.000 


2.000  Paños  en  comisión  á  Mercaderías.  2.000 

Por  venta  de  200  metros  de  paño  á  10  pts. 
uno. 

27  dicha 


Varios  á  Corresponsal  Sevilla  mic  2.000 

Importe  de  la  venta  de  paños  á  los  siguientes: 
800        José  Pérez. 

Por  80  metros  paño  á  10  pts.  uno  á  3  meses. 
500        Juan  Ruiz, 


Y   TKNKDURÍA   DE    LIRROS 


371 


27  Enero  1891 


Por  50  metros  paño  á  10  pts.  uno  á  3  meses. 
400         Ernesto  Amé. 

Importe  de  40  metros        id.  2    id. 

300        Eduardo  Rico. 

Importe  de  30  metros       id.  1     id. 


En  lugar  de  este  asiento,  podría  redactarse  también 
este  otro: 


Bicho  día 


2.000    Deudores  varios  á  Corresponsal  Sevilla  m/c     2.000 
Por  venta  de  las  siguientes  partidas  de  paño  á 

José  Pérez.  ...  80  metros.  J 

JuanRuíz 50      id.      (      ,  ^„ 

Ernesto  Amé.  .  40      id.      (     a  10  pts.  metro. 

Eduardo  Rico.  .  3<}      id.       i 

Suponiendo  que  nos  encargásemos  del  cobro  y  que 
éste  lo  efectuásemos  en  L/  s/  nuestra  plaza  que  nos  re- 
mitiesen los  compradores  á  los  plazos  indicados ,  al  reci- 
bir dichos  efectos,  diríamos: 


30    dicho 


2.000  Efectos  á  cobrar  á    Varios. 

Importe  de  las  L/  recibidas  de  los  siguientes: 

á  José  Pérez 

U  núm.  85  á  3  m/f. 

á  Juan  Raiz 

L/  niim.  G2  á  3  m  f . 

á  Ernesto  Amé 

L/  núm.  93  á  2  m/f. 

á  Eduardo  Rico 

L/  núm.  162  á  1  m/f. 


800 
500 

400 
300 


íS¡i||f]pfi* 


9i2 


'l* II A 1'  A I »0  HE  CON  I'  A  U U,  U >  A  O 


2.000 


200 


21  Enero  1891 

Ptfio»  en  Cúmisión  á  Mercaderías.  2,000 

Venta  á  diferentes  plazos  y  particula- 
res de  200  metros  paño  á  10  pts.  uno. 

Bicho  día.  — 

Comisiones  á  Corresponsal  Sevilla.  200 

Importe  del  5  'Vo  que  Je  corresponde 
por  la  Tenta  de  400  metros  de  paño. 


á  medida  que  se  fuesen  realizando  las  L/  de  los  compra- 
dcres,  iríamos  cargando  á  la  cuenta  de  Caja  por  abono 
á  la  de  Efectos  á  cobrar. 

Dentro  de  este  ejemplo  se  pueden  aplicarlos  diversos 
sistemas  que  bemos  descripto  en  el  anterior.  Es  conve- 
niente que  se  baga  este  ejercicio  práctico,  cuando  se  es- 
tudien estas  operaciones,  teniendo  cuidado  de  redactar 
en  todas  las  ocasiones  el  estado  y  situación  de  las  cuen- 
tas, tanto  del  comitente  como  del  comisionista. 

Si  en  lugar  de  ser  mercaderías,  fuesen  efectos  acti- 
vos, los  asientos  serían  exactamente  los  mismos.  Cree- 
mos que  no  bay  necesidad  de  repetir  estos  asientos,  pues 
en  realidad  esta  repetición  solo  serviría  para  complicar 
y  bacer  muy  extenso  el  estudio  de  estas  operaciones  ^ue 
como  babrá  podido  juzgarse  por  los  ejemplos  que  ante- 
ceden, no  efrecen  dificultad  de  ningún  género. 

Lo  difícil  de  las  operaciones  en  comisión,  es  saber  lo 
que  conviene  más  á  los  intereses  del  comerciante;  ver 
la  clase  de  comisión  que  baj^  que  dar,  las  condiciones 
que  reúne  la  persona  que  se  encarga  de  la  venta,  porqup 
ai  no  sabe  elegir  la  persona  encargada  de  la  recepción 
de  la  comisión,  en  lugar  de  conseguir  un  beneficio,  lo 
que  obtendrá  será  un  perjuicio  en  sus  intereses  y  en  su 


Y  TENEDURÍA   DE   LIBROS 


373 


crédito.  Eesultará  que  si  aquél  comisionado  no  cumple 
las  obligaciones  que  atañen  al  mismo,  los  géneros  sufri- 
rán una  depreciación  grande,  aunque  no  sea  más  que 
por  el  poco  interés  ó  falta  de  actividad  que  se  desple- 
ga en  la  venta  de  los  productos  que  se  le  ban  remitido. 

Siempre  es  preferible  que  el  comerciante  ceda  una 
comisión  más  elevada,  y  que  el  comisionado  se  encar- 
gue por  su  cuenta  del  cobro  de  las  facturas,  con  lo  cual 
os  indudable  que  el  interés  será  mayor  por  parte  de  este 
comisionado.  De  lo  contrario,  puede  ocurrir,  que  con 
objeto  de  obtener  su  comisión  { porque  la  comisión  la 
percibirá  siempre  cualquiera  que  sean  los  resultados  de 
la  venta,)  efectúe  operaciones  con  personas  cuyo  crédito 
sea  dudoso,  las  cuales  no  abonen  á  su  debido  tiempo  las 
cantidades  que  se  bayan  comprometido  á  entregar,  con 
lo  cual,  como  es  natural,  se  irrogarían  grandes  perjui- 
cios al  comerciante  que  bubiese  entregado  sus  géneros 
en  comisión. 

La  comisión  también  sirve  de  pretexto  al  comercian 
te  en  mucbas  ocasiones  para  obtener  una  cantidad  nece- 
saria para  eí  cumplimiento  de  ciertos  compromisos.  Es 
muy  frecuente  en  el  comercio  que  se  aglomeren  grandes 
cantidades  de  productos  y  que,  á  causa  de  la  baja  per- 
sistente de  los  mismos,  el  comerciante  no  quiera  desha- 
cerse de  ellos,  esperando  tiempos  mejores.  Sucede  con 
frecuencia  que  un  individuo  se  ha  propuesto  vender  sus 
productos  á  un  precio  dado,  y  no  quiere  realizarlos  sino 
en  estas  condiciones;  en  este  caso,  el  medio  de  que  se 
vale  para  poder  continuar  sus  operaciones  y  obtener  al- 
guna cantidad  sobre  estos  productos ,  es  el  de  remitir 
todo  ó  parte  de  los  mismos,  á  un  corresponsal,  al  cual 
pide  autorización  para  girar  contra  él  por  una  cantidad 
que  siempre  será  muy  inferior  al  capital  que  representan 
aquellos  géneros.  Como  quiera  que  el  comisionista  no 
puede  vender  aquellos  productos  más  que  al  precio  ^ue 


^ 


I  Ib 


Y   TKNKnrRÍA    DK   LIHKOS 


' 


le  marca  su  cliente,  resultará  que  éste  obtiene  la  canti- 
dad necesaria  para  la  realización  de  sus  pagos,  sin  nece- 
sidad de  sufrir  una  depreciación  en  su  capital. 

De  modo  que  podemos  decir  que  estas  operaciones  en 
comisión,  y  estas  mercaderías  que  se  remiten  á  los  dife- 
rentes corresponsales  con  objeto  de  obtener  la  autoriza- 
ción necesaria  para  girar  contra  ellos  una  cantidad  in- 
dispensable para  nosotros,  no  son  otra  cosa  que  verdade- 
ros préstamos  con  garantía.  Precisamente  estos  présta- 
mos con  garantía  de  mercaderías,  fueron  los  que  dieron 
lugar  al  establecimiento  de  los  Doks,  en  los  cuales,  como 
es  sabido,  se  depositan  los  géneros  que  pohee  un  comer- 
ciante, obteniendo  sobre  ellos  lo  que  en  muchas  ocasiones 
le  basta  para  cumplir  sus  compromisos. 


.; 
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CAPÍTULO  XIX 


BALANCES 


El  Código  de  Comercio  prescribe  en  su  art.  33,  que  el 
comerciante  deberá  llevar  un  libro  de  Inventarios  y  Balan- 
ees.  Este  balance  á  que  se  refiere  el  Código  ha  de  ser 
anual;  es  decir,  que  según  el  mismo,  el  comerciante  está 
obligado  á  hacer  un  resumen  de  todas  sus  operaciones 
durante  el  año. 

Esto  es  lo  que  prescribe  el  Código  de  Comercio,  mas 
no  lo  que  se  acostumbra  á  hacer  en  la  práctica.  Si  el  co- 
merciante hiciese  un  sólo  balance  al  terminar  el  año,  se- 
guramente encontraría  grandísimas  dificultades  para  la 
redacción  del  n.isn.0,  pul  las  diferencias  á  que  pued.n 
dar  lugar  las  múltiples  operaciones  que  haya  efectuado, 
serían  también  numerosas  y  difíciles  de  encontrar,  sin 
contar  que  es  imposible  que  un  comerciante  esté  du- 
rante todo  un  año  sin  tener  conocimiento  del  estado  de 
su  comercio.  Indudablemente  el  Código  de  Comercio  al 
tratar  este  punto  no  ha  tenido  en  cuenta,  según  ya  digi- 
mos  en  otra  ocasión,  las  prácticas  mercantiles. 

Ante  todo  diremos,  que  por  balance  se  entiende 
generalmente  el  estado  recapitulativo  de  las  cuentas  del 
comerciante.  No  se  redacta  este  documento,  como  hace 
suponer  el  citado  Código  de  Comercio ,  directamente  del 
Diario,  si  no  que,  por  el  contrario,  para  nada  se  tiene  en 
cuenta  este  libro,  si  no  es  para  comprobar  las  sumas  to- 
tales de  las  cuentas  deudoras  y  acreedoras. 
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Antes  de  entrar  tn  la  descripción  del  balance  del 
Miiyor,  vamos  á  ocuparnos  de  Iok  balances  de  los  libros 
Auxiliares,  que  son  también  de  importancia  suma. 

Ya  bemos  visto,  al  tratar  de  las  diferentes  cuentas, 
la  importancia  qn©  tienen  los  libros  Auxiliares,  la  cual  ^ 
perderían  desde  el  momento  en  que  no  tuviesen  compro- 
Imción  y  no  pudiésemos  saber  de  una  manera  cierta  que 
las  operaciones  redactadas  en  los  mismos  eran  verda- 

Creemos  que  el  mejor  procedimiento  para  la  com- 
probación de  tan  importantísimos  libros  Auxiliares,  es 
la  redacción  de  balances  ó  situaciones  de  los  mismos. 
Estos  balances  no  deben  hacerse  anualmente,  sino  que 
por  lo  menos,  cuando  el  movimiento  d©  las  operacio- 
nes  mercantiles  sea  de  alguna  importancia,  deberán  re- 
dmítarse  cada  trimestre,  y  mejor  aún,  todos  los  meses. 

¿Cuál  será  ia  manera  de  redactar  estos  balances?  Para 
ello  es  necesario  que  nos  remontemos  á  cada  una  de  las 
cuentas  y  á  cada  uno  de  los  libros  que  hemos  descripto. 

En  la  cuenta  de  Caja  ya  hemos  visto  que  había  que 
hacer  un  arqueo  de  la  misma,  y  un  resumen  de  las  dife- 
rentes  cantidades  que  poseíamos  en  metálico  ó  en  valo- 
res  fiduciarios.  Al  formar  este  documento,  no  hacemos 
otra  cosa  que  redactar  el  balance  de  este  libro  Auxiliar, 
que  en  est*  ocasión,  toma  el  nombre  de  situación  de  Caja, 
cuyo  nombre  conviene  más  á  todos  los  que  redactemos 
con  referencia  á  los  libros  Auxiliares.  En  ella  están  es- 
pecificadas todas  las  monedas,  así  como  todos  los  billetes 
ie  Banco  que  posee  un  comerciante.  Ya  veremos,  cuan- 
do tratemos  de  las  grandes  Sociedades  de  crédito,  que 
dentro  de  la  Caja  se  encierran  también,  no  sólo  el  nu- 
merario, sino  otros  valores  de  los  cuales  tiene  que  dar 
cuenta  el  Cajero,  haciendo  un  resumen  ó  situación  de 
todos  ellos. 

Con  relación  al  balance  de  Mercid^rias^   nos  referí- 
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mos  en  un  todo  á  lo  que  digimos  en  esta  cuenta:  (véase 
modelo  núm.  24  pág.  146.) 

Con  este  balance,  sabemos  la  situación  de  nuestro  al- 
macén, tanto  por  lo  que  respecta  á  las  cantidades  de  las 
mercaderías,  como  al  importe  de  las  mismas. 

De  este  balance  se  puede  deducir  con  facilidad  los 
beneficios  ó  pérdidas  habidos  en  la  forma  que  dejamos 
mencionado  en  esta  cuenta. 

El  balance  de  los  auxiliares  Valores  MoviliarioSj  es 
fácil  de  redactar. 

Considerándole  bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  las 
mercaderías,  reuniremos  por  grupos  las  diferentes  espe- 
cies de  títulos  que  tenemos  en  nuestro  poder,  y  con  cada 
una  de  éstas  sumas  formaremos  una  partida  para  la  re- 
dacción del  balance. 

El  balance  se  compondrá  de  las  siguientes  columnas: 
Una  para  los  valores  nominales,  otra  para  los  efectivos^ 
otra  para  los  precios  de  compra  y  otra  para  los  de  venta. 

Sumando  el  precio  de  compra,  y  aparte  el  de  venta, 
ambas  sumas  tienen  que  ser  iguales  á  las  que  arrojen  los 
libros  Auxiliares,  á  los  cuales  se  han  transcrito  uno 
por  uno  los  documentos  de  esta  clase  que  hemos  adqui- 
rido. 

También  puede  destinarse  una  columna  á  la  especifi- 
cación de  la  diferencia  que  existe  entre  la  venta  y  com- 
pra de  cada  uno  de  los  grupos  establecidos  en  nuestro 
balance,  para  saber  de  este  modo  las  ganancias  ó  los 
quebrantos  á  que  hayan  dado  lugar  los  mismos,  y  para 
que  el  comerciante  conozca  cuáles  son  aquellos  que  dan 
mejores  ó  peores  resultados. 

La  columna  de  valores  nominales  de  compras  sería 
igual  á  la  de  valores  nominales  de  ventas,  en  caso  de  que 
no  hubiese  existencias,  y  si  hubiese  una  existencia,  ha- 
bría que  agregarla  á  los  valores  nominales  de  ventas 
para  obtener  los  de  compra. 
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El  balance  de  los  Efectos  activos j  tiene  que  represen- 
tar también  los  diferentes  documentos  de  crédito  que 
posee  el  comerciante  á  corta  fecha. 

Lo  mismo  que  en  los  valores  ya  citados,  pueden  exis- 
tir el  libro  de  entrada  y  el  de  salida  de  estos  documen- 
tos Para  la  redacción  del  balance  de  los  mismos,  no  ten- 
dremos más  que  seguir  el  mismo  orden  propuesto  para 
los  valores  moviliarios,  puesto  que  ya  hemos  dicho,  al 
tratar  de  estas  cuentas,  que  las  formas  en  que  debían 
cargarse  y  abonarse  eran  idénticas. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  Efectos  pasivos. 

Eespecto  á  la  cuenta  de  Gastos  generales ,  en  la  cual 
puede  llevarse  también  un  libro  Auxiliar  que  sirva  para 
especificar  los  diferentes  gastos  habidos  en  el  comercio, 
no  tendremos  más  que  ir  sumando  las  columnas  de  este 
libro,  en  el  cual  están  separados  los  gastos  que  encierra 
«ata  cuenta.  '■  

Si  tenemos  dividida  nuestra  cuenta  de  Gastos  gene- 
rales en  cuatro  columnas  que  titulamos:  de  alquileres, 
contribución,  personal  y  gastos  varios,  resultará  que 
para  obtener  el  balance  de  este  libro  no  tendremos  nece- 
sidad más  que  de  sumar  las  columnas  una,  dos,  tres  y 
cuatro  y  poner  en  un  estado  estos  diferentes  conceptos 
enumerando  las  cantidades  de  los  mismos.  La  suma  de 
estas  cantidades  tendrá  que  darnos  la  suma  total  de  los 
gastos  generales  habidos  durante  el  tiempo  que  ha  du- 
rado nuestro  comercio,  hasta  la  redacción  de  este  ba- 
lance. 

Todo  esto  se  consigue  con  más  facilidad,  empleando 
el  modelo  núm.  48  (pág.  270  y  271. j 

Con  relación  al  auxiliar  de  Pérdidas  y  Ganancias  j 
tendremos  que  hacer  las  mismas  observaciones  que  en  lo 
referente  al  libro  de  Gastos  generales. 

Estas  pérdidas  y  ganancias ,  pueden  estar  subdividi- 
das  deutro  del  Auxiliar  en  varias  columnas,  caso  de  que 


dentro  de  nuestro  libro  Mayor  no  llevemos  más  que  una 
cuenta  para  todas  ellas. 

Para  conocer  el  resultado  obtenido  de  las  pérdidas 
habidas  sobre  los  diferentes  productos,  no  tendremos 
más  que  sumar  las  columnas  de  que  se  componga  el  mis- 
mo Auxiliar;  es  decir,  que  si,  por  ejemplo,  tenemos  divi- 
dido nuestro  libro  auxiliar  de  Pérdidas  y  Ganancias  en 
tres  columnas  que  sean,  comisiones,  intereses  y  varios, 
sumaremos  las  columnas  del  débito  y  las  estamparemos 
en  el  estado  ó  balance:  así  mismo  haremos  con  las  del 
crédito,  y  obtendremos  la  diferencia  entre  unas  y  otras, 
cuya  diferencia  la  anotaremos  en  otras  dos  columnas  que 
podremos  titular  saldos  deudores  y  saldos  acreedores.  La 
suma  de  los  primeros  tendrá  que  ser  igual  á  la  pérdida 
obtenida  durante  las  operaciones  mercantiles,  y  la  suma 
de  los  segundos  será  igual  á  las  ganancias  obtenidas  du- 
rante todo  el  comercio,  y  hallando  la  diferencia  entre 
estas  dos  sumas,  obtendremos  una  cantidad  que  será 
igual  á  la  que  arroje  el  saldo  de  la  cuenta  del  libro  Ma- 
yor, con  el  cual  tiene  que  estar  conforme. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  las  principales  situacio- 
nes que  deben  redactarse,  con  relación  á  los  libros  Auxi- 
liares. 


Vamos  á  pasar  á  ocuparnos  del  libro  de  Balances,  6 
sea,  de  los  que  tenemos  que  redactar  en  el  que  exige  el 
Código  de  Comercio. 

Todos  los  meses  hace  el  comerciante  un  resumen  de 
sus  cuentas,  para  lo  cual,  suma  una  por  una  las  que 
tiene  abiertas  en  su  libro  Mayor,  y  estampa  el  pro- 
ducto del  débito  y  el  del  crédito  en  un  estado,  en  el 
cual  existen  las  siguientes  columnas:  una  para  los 
folios  del  libro  Mayor ,  otra  para  el  título  de  la  cuenta, 
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otm  pura  las  caotidades  deudoras,  y  por  liltimo,  ima  des- 
tinada alas  oaatidades  acreedoras  (véase  inodelo  niim.  60). 
Una  vea  que  tiene  sumadas  todas  las  cuentas  y  que  ha 
lieclio  el  pase  á  este  estado  ó  balance,  sumará  la  columna 
del  débito  y  la  columna  del  crédito  que  teodrán  que  ser  en 
un  todo  iguales;  si  hubiese  alguna  diferencia,  tendriaque 
proceder  á  lo  qne  se  conoce  en  la  práctica  bajo  el  nombre 
de  jiMw/iío,  que  no  es  otra  cosa  que  la  comprobación  del 
fase  del  libro  Diario  al  libro  Mayor,  punteo  que,  aunque 
•até  conforme  el  balance,  somos  de  opinión  que  se  debe  de 
hacer  siempre,  antes  de  proceder  á  la  redacción  del  mis- 
mo, porque  ocurre  con  mucha  frecuencia  en  la  práctica 
f  me  las  sumas  deudoras  son  iguales  á  las  acreedoras,  y 
que  á  sn  vez  existe  igualdad  entre  ellas  y  las  del  libro 
Diario  y  que,   sin  embargo ,  hay  una  equivocación  de 


Por  ejemplo;  si  al  hacer  el  traslado  del  libro  Diario 
al  Mayor  del  siguiente  asiento  Caja  á  Efectos  activos, 
oargamos  ¿  la  cuenta  de  Efectos  activos  y  abonamos 
á  la  de  Caja,  el  resultado  de  nuestro  balance  será  el 
mismo,  puesto  que  hemos  cargado  á  una  cuenta  y  hemos 
abonado  á  la  otra.  En  la  suma  del  balance  no  se  observa- 
rá diferencia  ninguna  y,  sin  embargo,  el  error  cometido 
es  de  grande  importancia;  error  que  no  podrá  verse  más 
quB  comprobando  estas  cuentas  por  medio  de  un  punteo 
detenido,  ó  también  comprobando  las  cantidades  deudo- 
ras y  acreedoras  que  las  mismas  arrojan,  con  los  balan- 
oes  de  los  libros  auxiliares  de  cada  una  de  ellas.  Aquí, 
por  consiguiente,  puede  verse  la  importancia  grandísima 
fue  encierran  estos  balances  auxiliares,  sin  los  cuales  en 
■mellas  ocasiones  pasan  desapercibidos  errores  de  tanta 
entidad  como  el  enumerado. 

El  balance  de  saldos  (véase  modelo  núm.  61)  no  difie- 
re del  anterior  sino  en  que  tiene  dos  columnas  destinadas 
á  eftampar  las  diferencias  que  existan  entre  el  débito  y 
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el  crédito  de  las  diversas  cuentas,  las  que  reciben  el  nom- 
bre de  saldos  deudores  y  acreedores,  cuyas  sulnas  deben 
ser  iguales  entre  sí.  Es  decir;  que  si,  por  ejemplo,  tene- 
mos la  cuenta  de  Caja,  cuya  suma  deudora  es  de  180.000 
pesetas,  y  cuya  suma  acreedora  es  de  100.000,  pondremos 
la  diferencia  de  80.000  pts.  en  la  columna  de  saldos  deu- 
dores; así  como  tendremos  que  poner  la  diferencia  entre 
el  débito  y  el  crédito  de  una  cuenta  personal,  cuyas  can- 
tidades sean  100.000  y  200.000,  en  el  lado  de  saldos 
acreedores. 

Estas  dos  columnas  de  saldos  representan,  en  reali- 
dad, la  situación  de  todas  las  cuentas,  que  debe  estar 
siempre  conforme  con  el  balance  de  los  libros  Auxi- 
liares. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  del  balance  mensual,  pero 
nada  hemos  dicho  del  balance  anual.  Claro  es  que  para 
la  redacción  del  mismo  no  habrá  más  que  sumar  los  di- 
ferentes meses,  ahorrándonos  gran  trabajo  las  sumas 
parciales  que  hemos  venido  haciendo  durante  cada  uno 
de  los  meses  del  año.  Es  decir,  que  el  balance  parcial  del 
mes  de  Diciembre  será  el  balance  general  que  nos  exige 
el  Código  del  Comercio. 

Hay  algunas  casas,  sin  embargo,  en  las  cuales  se  si- 
gue la  costumbre  de  redactar  un  balance  mensual  par- 
cial; es  decir,  un  balance  que  comprende  únicamente  las 
operaciones  realizadas  durante  el  mes.  En  este  caso, 
cuando  se  trate  de  redactar  el  balance  anual,  no  habrá 
más  que  sumar  las  diferentes  cantidades  que  arrojan  los 
balances  parciales  de  los  doce  meses. 

En  otras  casas ,  este  balance  constituye  un  cuadro  de 
situaciones  (véase  modelo  núm.  62),  en  el  cual  se  ve  con 
gran  claridad  el  movimiento  que  han  experimentado  las 
cuentas  durante  los  doce  meses  del  año,  y  el  resultado 
obtenido  sobre  cada  una  de  ellas.  Nos  declaramos  parti- 
darios de  él,  pero   no  para  las  casas  particulares,   sino 
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para  las  grandes  sociedades  en  las  cuales  hay  que  expo- 
ner de  unaj,manera  casi  gráfica  la  situación  del  comercio, 
para  que  puedan  darse  cuenta  de  ella  aún  los  que  no  es- 
tán versados  en  el  estudio  de  la  Contabilidad. 
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BALANCE   DE   COMPROBACIÓN 


[Modelo  núm.  dO.) 
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BALANCE  DE   COMPROBACIÓN  Y  SALDOS 
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CAPÍTULO  XX 


IXVEXTAHIO 


El  Código  de  Comercio  prescribe  que  el  comerciante 
deberá  llevar  un  libro  de  Inventarios,  y  su  art.  37  indica 
lo  que  ha  de  contener  este  importantísimo  documento. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  contabilidad  se  entien- 
de por  Inventario,  el  estado  recapitulativo  en  que  se  indi' 
ca  la  situación  del  capital  del  comerciante. 

Antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  este  documento,  con- 
viene advertir  que  dentro  de  él,  el  orden  de  colocación 
de  los  valores  varía  por  completo;  es  decir,  que  si  en  las 
cuentas  resultan  partidas  deudoras,  éstas  formarán  par- 
te del  activo;  y  si  por  el  contrario,  los  saldos  que  las 
mismas  arrojan  son  acreedores,  entonces  irán  á  parar  al 
pasivo. 

De  aquí  se  pueden  deducir  las  partidas  que  han  de 
figurar  en  este  documento,  y  mucho  más  teniendo  en 
cuenta  que  el  Código  de  Comercio,  dice,  que  este  docu- 
mento contendrá:  1.°  La  relación  exacta  del  dinero ^  valo- 
resy  créditos,  efectos  al  cobro,  bienes  muebles  é  inmuebles, 
mercaderías  y  efectos  de  todas  clases,  apreciados  en  su 
valor  real  y  que  constituyan  su  activo.  2.°  La  relación 
exacta  de  las  deudas  y  toda  clase  de  obligaciones  pendien- 
tes, si  las  tuviere,  y  que  formen  su  pasivo.  5.**  Fijará  en 
su  caso  la  diferencia  exacta  entre  el  activo  y  el  pasivo,  que 
será  el  capital  con  que  principia  sus  operaciones. 

Dejando  á  un  lado  la  forma  poco  práctica  en  que  está 
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redactada  esta  parte  del  Código,  ©n  la  cual  se  establece 
«na  conñisión  lamentable  entre  las  partidas  que  ha  de 
contener  el  Inventario;  dejando  de  ocuparnos  también 
de  las  repeticiones  que  contiene  y  de  las  dudas  á  que 
puede  dar  lugar  la  citada  redacción,  nos  fijaremos  úni- 
camente en  la  parte  en  que  se  dice  que  todos  los  valores 
deben  ser  apreciados  en  su  valor  real.  Si  el  legislador 
hubiese  dicho  en  lenguaje  mercantil  lo  que  entendía  por 
valor  real,  seguramente  se  h,ubieran  evitado  las  falsas 
interpretaciones  á  que  da  lugar  este  artículo. 

Dejando  á  un  lado  las  prescripciones  legislativas, 
nos  ocuparemos  del  inventario  bajo  el  punto  de  vista 

práctico. 

Al  redactar  este  documento  los  comerciantes  reúnen 
por  grupos  los  valores  de  la  misma  especie,  no  estable- 
ciendo más  divisiones  que  aquellas  que  son  necesarias 
para  formarse  exacta  idea  de  la  situación  de  su  capital. 
En  el  activo  del  inventario  se  hacen  figurar  todas  las 
existencias  en  metálico,  mercancías,  mobiliario,  bienes 
inmuebles,  valores  moviliarios,  efectos  activos  y  saldos 
personales  á  su  favor;  en  el  pasivo  se  anotan  las  obliga- 
ciones pendientes  y  los  saldos  que  adeuda  á  los  proveedo- 
res ó  corresponsales.  La  diferencia  entre  el  activo  y  el 
pasivo,  forman  el  capital  líquido  del  comerciante. 

La  disposición  que  ha  de  darse  al  inventario  no  ofre- 
ce, por  consiguiente,  dificultad  alguna,  como  tampoco 
la  ofrece  los  valores  que  han  de  figurar  en  el  mismo.  Lo 
difícil  en  la  redacción  de  este  documento  es  la  valora- 
ción de  los  productos  y  de  todas  las  partidas  que  han  de 
figurar  en  él. 

Tres  son  los  sistemas  recomendados  por  los  diversos 
autores  para  dicha  valoración. 

El  primero  consiste  en  hacer  figurar  los  productos 
por  su  precio  de  coste. 

Y  nos  referimos  únicamente  á  este  precio,  aunque  loi 
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autores  que  patrocinan  este  sistema,  dicen,  por  el  precio 
de  compra  ó  coste,  pues  creemos  que  de  hacer  la  valora- 
ción con  arreglo  al  primero,  los  resultados  serían  com- 
pletamente falsos. 

En  el  segundo  sistema  se  anotan  los  precios  que  tie- 
nen los  productos  en  la  plaza,  el  día  en  que  se  redacta 
el  documento.  Y  en  el  tercero  se  adopta  el  precio  medio 
como  regalador  de  las  cantidades  que  se  han  de  hacer  fi- 
gurar eu  el  inventario. 

No  haremos  la  crítica  de  estos  tres  sistemas ,  por  te- 
ner la  creencia  que  todos  ellos  pueden  aplicarse  en  deter- 
minadas circunstancias;  lo  que  afirmamos  sin  embargo, 
es  que  ninguno  de  ellos  puede  emplearse  en  todos  los 
casos.  De  aquí  podemos  deducir,  que  para  estudiar  el  sis- 
tema más  conveniente  para  valorar  los  bienes  que  han 
de  figurar  en  el  inventario  de  un  comercio,  es  preciso  en 
primer  término  estudiar  con  gran  detenimiento  las  con- 
diciones en  que  se  encuentra  colocado,  la  clase  de  pro- 
ductos que  son  objeto  del  mismo,  la  fecha  en  que  ha  de 
hacerse  la  liquidación  y,  en  último  resultado,  el  objeto 
que  se  propone  el  comerciante  al  redactarle. 

No  creemos  que  es  lógico  decir  que  se  debe  emplear  el 
mismo  sistema  para  valorar  las  mercancías  y  muebles, 
que  los  valores  moviliarios  é  inmuebles;  ni  tampoco  nos 
parece  muy  acertado  seguir  las  mismas  reglas  cuando  se 
trate  de  redactar  un  inventario  puramente  de  orden  para 
el  uso  de  un  particular  que  ha  de  continuar  las  mismas 
operaciones  mercantiles,  que  cuando  se  trate  de  una  so- 
ciedad colectiva  ó  anónima ,  que  ha  de  presentar  este 
documento  para  la  liquidación  de  la  misma. 

Por  estas  razones ,  creemos  que  se  deben  estudiar  en 
primer  término  las  diversas  clases  de  valores,  para  poder 
deducir  con  entero  conocimiento  de  causa  el  sistema  que 
conviene  seguir  para  su  valoración.  Este  estudio  lo  hare- 
mos siguiendo  la  misma  división  de  valores  que  nos  sir- 
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vio  para  clasificar  las  cuentas.  Dentro  de  él,  nos  encon- 
tramos en  primer  termino  coii  los  valores  fiduciarios ,  6 
sea  la  moneda  y  los  billetes  de  Banco;  ninguna  dificultad 
se  ofrece  en  este  punto ,  pues  siempre  debemos  dar  el 
valor  real  que  tienen,  á  menos  que  los  citados  billete» 
hubiesen  sufrido  una  depreciación  considerable,  en  cuyo 
caso,  lo  más  conveniente  sería  hacerlos  desaparecer  de  es- 
te grupo,  colocándolos  dentro  del  destinado  para  los  efec- 
tos  á  cobrar,  puesto  que  en  realidad  no  son  otra  cosa  que 
pagarés  al  portador. 


Las  mercancías  ocupan  el  segundo  lugar;  dentro  de 
nuestros  almacenes  deben  encontrarse  las  existencias  que 
arrojen  nuestro  libro  Diario  de  mercaderías  y  el  balance 
ie  medidas  que  del  mismo  se  deduce.  Al  redactar  el  in- 
ventario, no  nos  conformaremos  con  estos  datos,  sino 
que  taremos  el  recuento  de  dichas  mercaderías ,  pudien- 
do  ocurrir  que  nos  dé  por  resultado  una  cantidad  mayor 
ó  menor  que  la  igurada  en  los  libros,  lo  cual  depende  en 
muchas  ocasionen  de  la  clase  del  producto  y  de  la  forma 
en  que  se  ha  realizado  la  medición  al  efectuar  la  venta; 
puede  ocurrir  asimismo  que  parte  de  las  mercancías  ha- 
yan sufrido  deterioro  por  cualquier  causa. 

Todo  esto  es  indispensable  tenerlo  muy  presente  para 
saber  de  una  manera  cierta  la  cantidad  de  productos  que 
poseemos,  cuyo  dato  es  el  primero  que  necesitamos  cono- 
cer para  redactar  nuestro  inventario  en  este  punto. 

Una  vez  conocida  la  cantidad  de  medida,  debemos 
hacer  un  estudio  detenido  de  los  precios  que  han  adqui- 
rido las  mercancías  que  forman  nuestro  comercio. 

Este  precio  podrá  ser  inferior  ó  superior  al  de  coste, 
y  la  diferencia  que  exista  entre  uno  y  otro  será  mayor 
¿menor,  según  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Cono- 


cidos estos  datos  y  sabiendo  además  si  la  liquidación 
está  próxima  ó  si  únicamente  se  redacta  el  inventario 
para  conocimiento  del  comerciante  con  ánimo  de  seguir 
sus  operaciones ,  podemos  proceder  á  la  valoración  de 
las  mencionadas  mercancías. 

Hemos  dicho  que  había  tres  sistemas,  cada  uno  de 
los  cuales  se  aplicará  en  determinados  casos.  Cuando  el 
precio  de  coste  sea  inferior  al  de  la  plaza  y  la  liquida- 
ción del  comercio  no  haya  de  ser  inmediata,  podrá  apli- 
carse á  los  productos  la  misma  cantidad  que  nos  habían 
costado.  Si  esta  cantidad  fuese  mayor  que  el  precio  que 
tenían  en  la  fecha  en  que  hiciésemos  estas  operaciones, 
deberemos  rebajar  el  tanto  proporcional  de  dicho  coste 
hasta  nivelarle,  por  supuesto  siempre  que  se  vea  que  la 
diferencia  obedece  á  causas  naturales;  pues  en  caso  de 
que  fuese  una  baja  pasajera  seguiríamos  anotando  en 
nuestro  inventario  el  precio  de  coste. 

Ocurre  muchas  veces  en  la  práctica  que  hay  productos 
que  experimentan  alzas  y  bajas  considerables  debidas  á 
su  modo  de  ser,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  las  pri- 
meras materias,  en  las  cuales,  si  la  oferta  es  mucha,  los 
precios  descienden;  y  si  por  el  contrario,  es  poca,  éstos 
experimentan  un  alza;  cuando  hay  esta  inseguridad  en  el 
mercado,  se  obtiene  el  precio  medio  de  la  última  quincena 
por  ejemplo,  el  cual  nos  servirá  de  norma  para  la  valora- 
ción. Puede  ocurrir  también  que  los  objetos  sean  únicos 
y  no  se  coticen  en  la  plaza,  en  cuyo  caso  se  les  aplicará 
el  precio  de  coste,  siempre  que  se  comprenda  que  no  han 
sufrido  depreciación  por  el  tiempo  que  llevan  en  nues- 
tro poder.  En  caso  contrario,  únicamente  se  puede  acon- 
sejar que  el  comerciante  haga  las  rebajas  que  estime 
prudenciales,  tratando  siempre  de  poner  un  precio  bajo 
mejor  que  uno  demasiado  elevado. 

En  los  objetos  de  lujo,  y  sobre  todo  en  los  que  se  conocen 
bajo  el  nombre  de  objetos  de  fantasía,  es  casi  imposible 
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▼ió  para  clasificar  las  cuentas.  Dentro  de  él,  nos  encon- 
tramos en  primer  término  cüi|  los  valores  fiduciarios ,  ó 
sea  la  moneda  y  los  billetes  de  Banco;  ninguna  dificultad 
se  ofrece  en  este  punto ,  pues  siempre  debemos  dar  el 
valor  real  que  tienen ,  á  menos  que  los  citados  billete» 
liiibiesen  sufrido  una  depreciación  considerable,  en  cuyo 
caso,  lo  más  conveniente  sería  hacerlos  desaparecer  de  es- 
te grupo,  colocándolos  dentro  del  destinado  para  los  efec- 
tos á  cobrar,  puesto  que  en  realidad  no  son  otra  cosa  que 
f  «garés  al  portador. 


Las  mercancías  ocupan  el  segundo  lugar;  dentro  d'e 
nuestros  almacenes  deben  encontrarse  las  existencias  que 
arrojen  nuestro  libro  Diario  de  mercaderías  y  el  balance 
d©  medidas  que  del  mismo  se  deduce.  Al  redactar  el  in- 
ventario, no  nos  conformaremos  con  estos  datos,  sino 
que  liaremos  el  recuento  de  dicbas  mercaderías ,  pudien- 
áo  ocurrir  que  nos  dé  por  resultado  una  cantidad  mayor 
ó  menor  que  la  figurada  en  los  libros,  lo  cual  depende  en 
muchas  ocasion©«  de  la  clase  del  producto  y  de  la  forma 
en  que  se  ba  realizado  la  medición  al  efectuar  la  venta; 
puede  ocurrir  asimismo  que  parte  de  las  mercancías  ha- 
yan sufrido  deterioro  por  cualquier  causa. 

Todo  esto  es  indispensable  tenerlo  muy  presente  para 
saber  de  una  manera  cierta  la  cantidad  de  productos  que 
poseemos,  cuyo  dato  es  el  primero  que  necesitamos  cono- 
cer para  redactar  nuestro  inventario  en  este  punto. 

lina  vez  conocida  la  cantidad  de  medida,  debemos 
hacer  un  estudio  detenido  de  los  precios  que  han  adqui- 
rido las  mercancías  que  forman  nuestro  comercio. 

Este  precio  podrá  ser  inferior  ó  superior  al  de  coste, 
j  la  diferencia  que  exista  entre  uno  y  otro  será  mayor 
¿menor,  segán  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Cono- 


cidos  estos  datos  y  sabiendo  además  si  la  liquidación 
está  próxima  ó  si  únicamente  se  redacta  el  inventario 
para  conocimiento  del  comerciante  con  ánimo  de  seguir 
sus  operacioues,  podemos  proceder  á  la  valoración  de 
las  mencionadas  mercancías. 

Hemos  dicho  que  había  tres  sistemas,  cada  uno  de 
los  cuales  se  aplicará  en  determinados  casos.  Cuando  el 
precio  de  coste  sea  inferior  al  de  la  plaza  y  la  liquida- 
ción del  comercio  no  haya  de  ser  inmediata,  podrá  apli- 
carse á  los  productos  la  misma  cantidad  que  nos  habían 
costado.  SI  esta  cantidad  fuese  mayor  que  el  precio  que 
tenían  en  la  fecha  en  que  hiciésemos  estas  operaciones, 
deberemos  rebajar  el  tanto  proporcional  de  dicho  coste 
hasta  nivelarle,  por  supuesto  siempre  que  se  vea  que  la 
diferencia  obedece  á  causas  naturales;  pues  en  caso  de 
que  fuese  una  baja  pasajera  seguiríamos  anotando  en 
nuestro  inventarlo  el  precio  de  coste. 

Ocurre  muchas  veces  en  la  práctica  que  hay  productos 
que  experimentan  alzas  y  bajas  considerables  debidas  á 
su  modo  de  ser,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  las  pri- 
meras materias,  en  las  cuales,  si  la  oferta  es  mucha,  los 
precios  descienden;  y  si  por  el  contrario,  es  poca,  éstos 
experimentan  un  alza;  cuando  hay  esta  Inseguridad  en  el 
mercado,  se  obtiene  el  precio  medio  de  la  última  quincena 
por  ejemplo,  el  cual  nos  servirá  de  norma  para  la  valora- 
ción. Puede  ocurrir  también  que  los  objetos  sean  únicos 
y  no  se  coticen  en  la  plaza,  en  cuyo  caso  se  les  aplicará 
el  precio  de  coste,  siempre  que  se  comprenda  que  no  han 
sufrido  depreciación  por  el  tiempo  que  llevan  en  nues- 
tro poder.  En  caso  contrario,  únicamente  se  puede  acon- 
sejar que  el  comerciante  haga  las  rebajas  que  estime 
prudenciales,  tratando  siempre  de  poner  un  precio  bajo 
mejor  que  uno  demasiado  elevado. 

En  los  objetos  de  lujo,  y  sobre  todo  en  los  que  se  conocen 
bajo  el  nombre  de  objetos  de  fantasía,  es  casi  imposible 


I 


f^^ 


390 


TiATAIM)  DI  CONTABILIDAD 


valorarlos,  pues  lo  qu©  costó  100  al  cabo  de  seis  meses, 

puede  valer  15  ó  menos. 

Hay  comerciantes  qne  siguen  la  teoría  de  guardar 
estos  objetos,  no  qneriendo  venderlos  á  un  bajo  precio, 
presumiendo  que  algún  día  podrán  adquirir  por  lo  me- 
nos el  precio  de  coste;  estos  comerciantes  no  tienen  en 
cuenta  que  aplicando  á  su  negocio  la  pequeña  cantidad 
que  obtuvieren  por  la  venta  de  loa  mismos,  al  cabo  del 
tiempo  que  se  necesita  para  que  puedan  tener  salida, 
suponiendo  que  la  tengan,  lo  cual  es  muy  difícil,  podrían 
resarcirse  de  las  pérdidas  habidas  en  aquella  ocasión.  En 
todos  estos  casos  se  debe  poner  siempre  en  el  inventario 
el  precio  más  bajo. 

Cuando  sea  la  liquidación  la  que  motive  el  inventario 
se  deberá  aplicar  siempre  el  precio  de  plaza,  cualquie- 
ra que  sea  la  diferencia  que  exista,  con  el  de  coste,  te- 
Hiendo  presente  que  si  la  cantidad  de  productos  que  se 
tratan  de  vender  en  muy  considerable,  lo  más  probable 
será  que  al  presentarlos  en  el  mercado  sufran  una  depre- 
ciación, por  lo  cual  cuando  se  obra  de  buena  fe  y  se  quie- 
re saber  la  situación  verdadera  de  nuestro  capital,  es 
preciso  tener  en  cuenta  todas  las  causas  que  pueden  dar 
lugar  á  una  baja,  cualquiera  que  sea  su  importancia. 

Para  la  valoración  del  mobiliario  se  siguen  también 
diversos  procedimientos;  fácil  es  de  comprender  que 
ninguno  de  los  tres  sistemas  enumerados  pueden  apli- 
carse á  los  presentes  valores.  Si  diésemos  á  los  mismos  el 
precio  de  coste,  el  de  la  plaza  ó  los  precios  medios,  resul- 
taría que  en  nuestro  capital  activo  aparecería  una  can- 
tidad completamente  falsa;  pues  es  de  presumir  que  estos 
muebles  babrán  sufrido  deterioro  por  el  uso  que  de  ellos 
hemos   hecho. 

Teniendo  en  cuenta  esto  mismo ,  nosotros  creemos 
que  el  mejor  procedimiento  que  puede  emplearse  es  el 
d®  valorar  los  muebles,  teniendo  presento  en  primer  tór- 
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mino  si  la  venta  de  los  mismos  ha  de  ser  inmediata,  ó 
si  por  el  contrario,   hemos   de  seguir  haciendo  uso  de 

ellos. 

En  el  segundo  caso,  que  es  el  más  sencillo,  lo  lógico 
es  hacer  figurar  dichos  muebles  por  su  precio^  de  coste 
menos  la  suma  destinada  para  la  amortización  de  los 
mismos;  de  esta  manera  la  cifra  que  se  estampe  se 
acercará  bastante  á  la  verdad,  pues  al  establecer  el 
cálculo  de  los  años  necesarios  para  la  amortización,  se 
habrá  tenido  buen  cuidado  de  hacerlo  con  exactitud. 
Cuando  alguno  de  los  objetos  de  este  grupo ,  haya  su- 
frido deterioro  por  cualquier  causa  ó  haya  dejado  de  per- 
tenecemos, tendremos  que  rebajar  su  importe  de  la  suma 
que  ha  de  figurar  en  el  inventario;  y  hacemos  esta  ob- 
servación, porque  en  muchas  ocasiones  no  se  tiene  la 
precaución  de  hacer  el  asiento  que  corresponde  por  la 
mencionada  falta,  por  no  dar  lugar  á  ningún  documento 
ni  operación  en  nuestros  libros ,  como  sucede  en  el  caso 

de  UDa  compra. 

Cuando  la  realización  ha  de  ser  inmediata,  es  impo- 
sible dar  regla  fija  para  su  valoración,  pues  la  deprecia- 
ción es  tan  considerable,  que  en  muchas  ocasiones  hay 
que  vender  estos  muebles  por  una  cantidad,  la  cual  no 
merece  siquiera  que  se  consigne  en  el  inventario.  Lo 
único  que  se  puede  aconsejar  es  que  se  valoren  teniendo 
presente  el  estado  en  que  se  encuentran  y  la  utilidad  de 
los  mismos.  Con  respecto  á  los  objetos  de  escritorio  y  pe- 
queño material,  diremos  que  no  deben  hacerse  figurar, 
pues  pierden  todo  su  valor.  Cuando  el  inventario  se  haga 
oon  ánimo  de  traspasar  el  comercio,  debemos  seguirlas 
mismas  reglas  que  si  se  tratase  de  su  continuación. 


Los  bienes  que  se  comprenden  bajo  el  grupo  de  in- 
muebles son  muchos  y  de  índole  diferente.  No  se  pueden 
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aplicar  los  mismos  principios  cuando  se  trate  de  tierras 
de  labor  ó  de  terrenos  para  edificar,  que  cuando  sean  edi- 
ficios destinados  á  la  labor  ó  habitables. 

Los  estudiaremos  por  separado  para  mayor  facilidad. 
Las  tierras  de  labor  no  deben  valorarse  con  arreglo 
á  su  precio  de  coste,  porque  puede  darse  el  caso  de  que 
su  propietario  por  no  tener  capital  suficiente  para  su  ex- 
plotación ,  las  baya  venido  trabajando  por  espacio  de 
muchos  años  sin  sustituir  los  principios  que  han  ido  per- 
diendo; en  este  caso,  será  preciso  tomar  como  base  lo  que 
produjo  en  el  úHimo  año ,  y  con  arreglo  á  dicha  produc- 
ción y  al  precio  que  tenían  las  tierras  en  aquel  término, 
dar  el  que  más  se  aproxime  á  la  verdad. 

Puede  ocurrir  también,  que  las  tierras  se  hayan  me- 
jorado por  medio  de  roturaciones  y  abonos,  en  cuyo  caso 
tampoco  sería  justo  que  se  valorasen  con  arreglo  á  su 
precio  de  coste,  pu^s  estas  mejoras  pueden  haber  aumen- 
tado el  valor  de  las  tierras  en  una  proporción  mucho 
mayor.  También  se  deberá  tener  en  cuenta  la  mayor  fa- 
cilidad de  comunicaciones ,  lo  cual  hace  que  suba  el  pre- 
cio d©  las  mismas;  por  ejemplo,  si  en  la  época  de  com- 
prar la  tierra  no  existían  vías  de  comunicación  próximas 
á  ellas,  el  valor  sería  menor  que  si  pasaba  una  carretera 
ó  una  línea  férrea  por  sus  límites;  esta  mejora,  sin  em- 
bargo, no  habría  podido  anotarse  en  los  libros  y  única- 
mente se  deberá  hacer  constar  en  la  fecha  en  que  se  re- 
dacte el  inventario. 

Si  se  trata  de  terrenos  edificables  es  imposible  darles 
el  precio  de  coste,  pues  sufren  bajas  y  alzas  considera- 
bles, las  cuales  revisten  mucha  más  importancia  y  son 
más  duraderas  que  ©n  las  mercancías.  Si  hemos  compra- 
do, por  ejemplo,  terrenos  en  el  ensanche  de  una  pobla- 
ción, éstos  irán  aumentando  de  precio  en  una  proporción 
que  es  imposible  proveer. 

Todos  hemus   visto  en  poblaciones  de  primer  orden 
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que  determinados  terrenos  han  adquirido  un  valor  gran- 
dísimo en  un  espacio  de  tiempo  relativamente  corto.  ¿Se- 
ría justo  el  hacer  caso  omiso  de  este  aumento?  Segura- 
mente que  no;  es  preciso,  como  hemos  dicho  repetidas 
veces,  que  el  inventario  se  aproxime  lo  más  posible  á  la 
verdad  de  los  precios.  Si  sucediese  el  caso  contrario  y  los 
mencionados  terrenos  hubiesen  experimentado  una  de- 
preciación grande,  si  los  hiciésemos  figurar  por  su  pre- 
cio de  coste,  el  error  traería  peores  consecuencias,  pues 
creeríamos  disponer  de  un  capital^completamente  irrea- 
lizable. 

Con  respecto  á  los  edificios  hay  que  tener  presente, 
además  de  los  extremos  expuestos  al  tratar  de  los  terre- 
nos, el  menosprecio  que  sufren  con  el  tiempo.  Se  recor- 
dará que  cuando  tratamos  de  la  forma  de  llevar  la  cuen- 
ta de  inmuebles,  digimos  que  era  conveniente  destinar 
una  cantidad  anual  para  la  amortización  de  la  parte 
edificada;  esta  misma  cantidad  será  la  que  haya  que  reba- 
jar al  darles  valor  en  nuestro  inventario,  siempre  que  la 
propiedad  en  general  no  sufra  una  depreciación  ó  un 
aumento  grande,  pues  en  este  caso  el  precio  que  estam- 
pemos será  teniendo  en  cuenta  este  nuevo  elemento. 

Si  hacemos  el  inventario  con  objeto  de  realizar  inme- 
diatamente los  inmuebles  tendremos  mucho  más  presente 
aún  el  precio  que  tiene  la  propiedad  en  aquella  fecha  y 
además  la  extensión  de  las  tierras  de  labor  y  la  impor- 
tancia de  los  terrenos,  pues  hay  que  tener  muy  presente 
cuando  se  trata  de  vender  un  inmueble  la  importancia 
del  mismo.  Así  ocurre  con  frecuencia  que  ciertos  terre- 
nos, por  ejemplo,  tienen  un  valor  de  10  pesetas  el  pié  y 
al  querer  realizar  una  extensión  considerable,  el  precio 
baja  de  una  manera  notable  por  no  encontrarse  con  fa- 
cilidad capitalistas  que  puedan  adquirirlos. 

Dentro  d«  los  inmuebles  también  se  pueden  colocar 
las  minas  y  canteras  en  las  cuales  hay  que  tener  eii  cuen- 


TRATADO  DE  CONTABILIDAD 


Y   TEMEDURÍA   DE   LIBROS 


895 


ta  muchos  extremos  para  su  valoración,  que  las  más  de 
las  veces  es  caprichosa  por  ser  difícil  el  fijar  en  un  mo- 
mentó  dado  la  situación  de  las  mismas,  pues  hay  oca- 
siones  en  que  se  abre  un  pozo  después  de  grandes  dis- 
pendios, y  sin  embargo,  no  se  encuentra  el  filón  del  mi- 
neral que  se  buscaba,  y  otras,  por  el  contrario,  se  cree 
que  el  fikSn  se  agotará  en  poco  tiempo,  y  no  es  sino  un 
ramal  de  otros  de  mayor  importancia.  En  las  canteras 
ocurre  que  las  primeras  capas  están  completamente  pu- 
ras y  la^  siguientes  se  encuentran  mezcladas  con  el  cuar- 
zo en  una  forma  tal  que  es  imposible  aprovecharlas,  y  en 
cambio,  hay  ocasiones  en  que  las  primeras  capas  son  de 
una  calidad  inferior  y  que  donde  se  encuentra  la  verda- 
dera riqueza  es  en  las  inmediatas.  En  todos  estos  casos 
sólo  se  puede  aconsejar  que  se  dé  al  inmueble  el  precio 
de  coste,  que  en  la  mayoría  de  las  ocasiones  será  el  que 
más  se  aproxime  á  la  verdad. 


Los  valores  moviliarios  en  los  cuales  se  incluyen  las 
acciones  y  obligaciones  de  todas  las  sociedades  y  Esta- 
dos, ofrecen  dificultades  grandísimas  para  su  valoración 
en  el  inventario.  Lo  más  sencillo  sería  desde  luego  apli- 
carles el  precio  de  coste,  el  de  cotización  del  día,  ó  el  pre- 
cio medio  de  la  última  quincena;  pero  aquí,  lo  mismo 
que  en  los  casos  anteriores,  es  necesario  saber  la  fecha 
de  la  liquidación  y  la  causa  que  motiva  el  inventario.  Si 
fuese  inmediata,  desde  luego  adoptaríamos  el  precio  me- 
dio de  cotización,  pero  si  el  inventario  fuese  un  documen- 
to puramente  de  orden,  entonces  los  términos  varían.  En 
este  caso,  es  necesario  fijar  en  primer  término  el  objeto 
á  que  se  destinan  estos  valores,  pues  no  es  lógico  que  se 
emplee  el  mismo  procedimiento  cuando  se  trate  de  accio- 
nes ú  obligaciones  adquiridas  con  el  ánimo  de  obtener  una 
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renta,  que  cuando  nos  propougamos  negociar  con  ellas 
formando  la  base  de  nuestro  comercio ,  como  sucede  por 
ejemplo  en  el  de  banca.  En  el  primer  caso  tratándose  de 
obligaciones,  se  deben  valorar  por  su  precio  de  coste  siem- 
pre que  tengan  asignada  una  cantidad  fija  por  intereses, 
lo  cual  sucede  las  más  de  las  veces ,  dándolas  sin  embar- 
go el  precio  de  plaza  en  el  caso  de  una  quiebra  ó  de  la 
desaparición  de  la  Sociedad  que  las  emitió.  Tratándose 
de  acciones,  el  caso  varía,  pues  como  es  sabido,  el  divi- 
dendo que  se  reparte  sobre  las  mismas  depende  las  más 
de  las  veces  del  estado  más  ó  menos  próspero  de  la  Com- 
pañía cuyo  capital  representan,  y  entonces  es  conve- 
niente tener  muy  en  cuenta  el  precio  de  cotización ,  no 
valorándolas  por  él  sino  después  de  un  estudio  detenido 
de  las  causas  que  influyeron  en  su  alza  ó  baja,  que  ©n 
muchas  ocasiones  puede  ser  ficticia. 

Lo  mismo  que  decimos  de  las  acciones  puede  aplicar- 
se á  los  títulos  de  las  Deudas  de  los  diversos  países,  pues 
aunque  no  son  más  que  verdaderas  obligaciones,  mere- 
cen que  se  les  coloque  en  lugar  separado. 

Cuando  los  valores  moviliarios  forman  el  objeto 
principal  del  comercio,  deben  estudiarse  con  mucho  ma- 
yor detenimiento  las  causas  á  que  obedecen  lus  variacio- 
nes de  precios,  para  lo  cual  se  deben  seguir  con  interés 
todas  las  operaciones  de  la  sociedad  mercantil  ó  indus- 
trial á  quienes  representan  los  valores  que  poseemos.  No 
es  conveniente  que  nos  guiemos  en  absoluto  por  el  pre- 
cio de  cotización,  pues  podríamos  engañarnos  con  facili- 
dad por  ser  estos  valores  muy  dados  á  experimentar  al- 
zas y  bajas  bruscas  por  su  misma  naturaleza.  En  los  tí- 
tulos de  las  Deudas,  por  ejemplo,  sucede  que  por  cual- 
quier cambio  político  ó  por  una  simple  noticia  más  ó 
menos  verdadera,  hay  variaciones  de  gran  considera- 
ción en  los  cambios.  El  comerciante  en  estos  casos  debe 
estudiar  fríamente  la  situación  de  la  Compañía  ó   del 
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país  cuyos  títulos  posee  y  valorarlos  en  su  inventario 
por  el  precio  de  coste,  si  la  diferencia  con  el  de  cotiza- 
ción no  es  muy  grande.  Cuando  esta  diferencia  sea  de 
importancia  se  adoptará  el  promedio  que  en  la  plaza  ha- 
yan tenido  los  valores  en  la  última  semana  ó  en  el  mis- 
mo día  si  la  variación  fuese  muy  reciente. 


Si  grandes  son  las  dificultades  para  la  valoración  de 
los  documentos  de  crédito  de  larga  fecha,  no  son  mucho 
menores  las  que  se  ofrecen  para  aquellos  cuyo  plazo  es 
relativamente  corto  y  que  se  incluyen  en  el  grupo  deno- 
minado Efectos  activos.  Dentro  de  ellos  hay  que  tener 
en  cuenta  el  plazo  de  su  vencimiento,  las  causas  de.su 
formación  y  las  personas  que  figuran  en  ellos.  Al  redac- 
tar el  inventario  se  deben  ir  repasando  uno  por  uno, 
descartando  aquellos  que  sean  de  difícil  cobro.  General- 
mente se  hacen  tres  divisiones  que  son  corrientes,  dudo- 
sos é  incobrables.  Los  primeros  se  anotarán  por  su  valor 
efectivo;  á  los  segundos  se  les  dará  también  ese  valor, 
pero  teniendo  cuidado  de  poner  una  advertencia  en  la 
cual  se  especifique  que  son  de  cobro  dudoso,  y  los  últi- 
mos no  deben  hacerse  figurar,  y  en  todo  caso  se  hará  te- 
niendo cuidado  de  no  darles  valor  alguno,  y  únicamente 
con  objeto  de  que  pueda  saberse  que  faerou  causa  de 
pérdidas  eventuales. 


Respecto  á  los  saldos  de  las  cuentas  personales,  debe- 
mos dividirlos  también  en  tres  grupos,  que  serán:  cobra- 
bles, alarga  fecha  con  ó  sin  rebaja  é  incobrables.  Los 
primeros  serán  aquellos  que  podamos  hacer  efectivos  en 
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la  fecha  que  deseemos.  Los  segundos  serán  los  que  por 
causa  de  una  quiebra  ó  de  un  convenio  á  lo  amigable^  no 
podamos  realizarlos  en  su  totalidad  hasta  un  plazo  de- 
terminado que  generalmente  es  largo,  sobre  cuyos  crédi- 
tos la  mayoría  de  las  veces  no  basta  con  la  espera,  sino 
que  es  preciso  también  hacer  una  rebaja  más  ó  menos 
considerable  con  objeto  de  que  el  deudor  pueda  tener 
tiempo  y  medios  suficientes  para  rehacerse  de  los  que- 
brantos experimentados  y  cumplir  con  los  compromisos 
contraidos.  En  el  último  grupo  titulado  incobrables  se 
colocan  los  saldos  cuya  realización  es  imposible  por 
muerte,  quiebra  del  deudor  ó  por  otra  cualquier  causa. 
En  el  inventario  se  harán  figurar  los  primeros  por  todo 
su  valor;  los  segundos  por  la  cantidad  cuyo  cobro  sea 
probable,  y  los  terceros  sin  valor  ninguno,  especificando 
con  respecto  á  los  segundos  las  fechas  en  que  se  han  de 
hacer  los  cobros  y  el  plazo  marcado  para  su  total  reali- 
zación. La  anotación  que  se  hace  de  los  últimos  es  con 
objeto  de  que  pueda  saberse  que  aquellos  individuos  nos 
adeudan  determinadas  cantidades  por  si  algún  día  se  hi- 
ciese posible  su  cobro. 

Tales  son  las  ligeras  nociones  que  creemos  suficientes 
para  la  valoración  de  los  bienes  que  figuran  en  el  activo 
del  inventario  de  un  comerciante.  Respecto  al  pasivo 
sólo  deben  figurar  en  él  las  obligaciones  pendientes  y  los 
saldos  acreedores  de  las  cuentas  personales.  Es  muy  fre- 
cuente el  creer  que  de  esta  parte  del  inventario  no  se 
debe  especificar;  pero  es  conveniente  hacerlo,  pues  no 
todas  las  obligaciones  son  de  la  misma  especie:  buena 
prueba  de  ello  es  que  en  el  caso  de  una  quiebra  se  si- 
gue un  orden  riguroso  en  su  clasificación,  que  es  el  si- 
guiente: 

1.°  Los  acreedores  por  gastos  de  entierro,  funeral  y 
testamentaría.  2.°  Los  acreedores  que  hubiesen  suminis- 
trado  alimentos   al   quebrado  ó  á  su   familia.  3.°   Los 
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mcreedores  por  trabajo  personal,  comprendiendo  á  los  de- 
pendientes de  comercio  por  los  seis  últimos  meses  ante- 
riores á  la  qniebra.  4."  Los  privilegiados  que  tuviesen 
consignado  nn  derecho  preferente  en  el  Código  de  Co- 
mercio. 5.**  Los  privilegiados  por  derecho  comiín  y  los 
Mpotecarios  legales  en  los  casos  en  que,  con  arreglo  al 
mismo  derecho,  le  tuvieren  de  prelación  sobre  los  bienes 
muebles.  0."  Los  acreedores  escriturarios  couj  tintamente 
con  los  que  lo  fueren  por  títulos  ó  contratos  mercantiles 
en  que  hubiere  intervenido  agente  ó  corredor.  7.*  Los 
acreedores  comunes  por  operaciones  mercantiles,  y  8.** 
Los  acreedores  comunes  por  derecho  civil. 

Este  orden,  que  es  el  que  se  prescribe  en  el  Código 
ée  Comercio,  debe  establecerse  en  el  inventario,  pues 
como  es  sabido,  en  el  art.  917  del  mencionado  Código, 
se  dice  «que  no  se  pasará  á  distribuir  el  producto  de  la 
venta  entre  los  acreedores  de  un  grado,  letra  ó  número 
sin  que  queden  completamente  saldados  los  créditos  del 
grado,  letra  ó  numero  de  ios  artículos  en  que  se  marca 
el  orden  de  prelación. 

Antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  la  redacción  gráfica 
del  inventario,  es  conveniente  que  digamos  cuatro  pala- 
bras sobre  la  redacción  de  los  inventarios  ficticios.  Ocurre 
muchas  veces  que  por  convenir  á  los  intereses  del  parti- 
cular ó  de  la  sociedad  mercantil,  se  redactan  estos  docu- 
mentos falseando  sus  resultados.  Para  ello  se  valen  de 
diversos  procedimientos.  Supongamos,  por  ejemplo,  que 
se  trata  de  un  comerciante  ó  de  una  sociedad  cuyas  mer- 
caderías por  cualquier  causa  se  han  averiado;  si  no  le 
conviene  que  se  conozca  la  perdida  que  ha  traído  consi- 
go  y  su  inmediata  consecuencia  que  es  la  disminución 
sufrida  en  el  capital,  no  tendrá  más  que  hacer  figurar  en 
su  inventario  los  citados  productos  por  su  precio  de  cos- 
te. Si  en  lugar  de  la  avería  de  las  mercancías  se  trata  de 
unos  terrenos  adquiridos  á  un  alto  precio,  los  cuales  han 


experimentado  baja   considerable,  ó  de  una  mina  en  la 
que  se  cifraban  grandes  esperanzas  que  luego  salieron 
fallidas,  el  procedimiento  será  el  mismo.  Si  se  quiere 
ocultar  que  una  parte  considerable  del  capital  se  empleó 
en  la  compra  de  acciones  de  una  Compañía  cuya  situa- 
ción no  es  nada  halagüeña,  se  hacen  constar  en  el  inven- 
tario los  valores  nominales  de  las  mismas  ó  el  precio  de 
coste  si  fue  más  elevado  aún,  con  lo  cual  el  capital  no 
sufrirá  disminución  alguna  aparente.  Si  se  trata  de  efec- 
tos activos,  no  tendremos  más  que  hacer  que  saan  reno- 
vados por  los  deudores  de  los  mismos.  Hay  estableci- 
miento de  crédito  en  España,  que  si  quisiese  liquidar  su 
cartera  en  el  plazo  de  noventa  días,  estamos  seguros  que 
se  encontraría  con  que  un  25  por  100  de  los  efectos  eran 
incobrables;  y  buena  prueba  de  ello  es  que  al  llegar  el 
plazo  del  vencimiento,  los  individuos  á  cuyo  cargo  están 
extendidos  presentan  otros  nuevos  al  descuento,  con  ob- 
jeto de  poder  hacer  frente  al  anterior  compromiso;  estos 
documentos  aparecen  sin  embargo  como  de  segura  y  fá- 
cil realización,  por  convenir  así  á  los  intereses  de  la  So- 
ciedad. 

Cuando  se  quieren  falsear  los  resultados  del  inventa- 
rio en  lo  referente  á  créditos  personales,  no  hay  más  que 
hacer  figurar  los  créditos  dudosos  ó  incobrables  como  de 
fácil  cobro. 

Los  errores  que  apuntamos  con  relación  á  los  inven- 
tarios  ficticios j  pueden  ser  originados  por  mala  fe  ó  por 
ignorancia.  No  queremos  tratar  aquí  de  los  que  hacen 
figurar  operaciones  ficticias,  deudas  simuladas,  cesiones 
á  bajos  precios  y  que  se  valen  de  otra  porción  de  medios 
para  presentar  situaciones  completamente  falsas;  los  que 
tal  hacen  no  merecen  ningún  género  de  consideración, 
cualquiera  que  sea  el  fin  que  se  propongan,  y  deben  ser 
castigados  severamente  por  las  leyes. 

Ocurre  en  muchas  Compañías  que  la  redacción  del 
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inventario  obedece  á  la  conveniencia  de  la  misma  y  no 
4  los  resultados  de  las  operaciones  verificadas;  si  con- 
viniese,  por  ejemplo,  hacer  una  emisión  de  obligaciones 
ó  realizar  una  operación  cualquiera  de  créditosf  se  pre- 
senta una  situación  próspera  cometiendo  los  errores  en 
el  inventario  que  dejamos  apuntados;  y  los  resultados 
inmediatos  serán  que  la  operación  se  haga  en  condicio- 
nes  mucho  más  ventajosas  que  en  el  caso  de  presentar  la 
situación  verdadera  de  aquella  Compañía.  Por  esta  ra- 
zón, cuando  tratamos  de  los  valores  moviliarios,  decía- 
mos que  era  preciso  al  valorarlos  estudiar  con  gran  de- 
tenimiento la  situación  de  la  Sociedad,  cuyos  títulos  po- 
seíamos. 

Una  vez  que  hemos  estudiado  con  detenimiento  los 
diversos  métodos  que  pueden  emplearse  para  la  valora- 
ción de  todos  los  bienes  que  deben  figurar  en  el  inventa- 
rio, vamos  á  ocuparnos  de  la  redacción  del  mismo;  para 
ello  tenemos  que  saber,  en  primer  término,  el  objeto 
que  nos  proponemos  con  su  redacción,  es  decir,  si  es  do- 
cumento de  orden  para  la  continuación  del  comercio  ó  si 
se  redacta  con  el  ánimo  de  liquidar  ó  ceder  el  mismo  vo- 
luntariamente ó  por  causa  de  quiebra. 

En  ambos  casos  figurará  en  el  lado  izquierdo  ó  en 
primer  lugar  el  capital  activo,  ó  sean  todos  los  bienes 
que  poseemos,  y  en  el  lado  derecho  el  pasivo,  ó  sean 
todos  los  débitos  que  tenemos. 

Se  puede  establecer  una  sola  columna  ó  varias  com- 
parativas. En  el  modelo  núm.  63  ponemos  el  ejemplo  de 
un  inventario  en  cuyo  activo  se  destina  una  columna 
para  las  medidas  y  otras  tres  para  los  precios  de  coste, 
de  plaza  y  de  valoración;  de  esta  manera  se  puede  for- 
mar una  idea  exacta  de  la  situación  de  la  casa  de  comer- 
cio, pues  en  caso  de  que  el  comerciante  no  haya  estable- 
cido la  valoración  de  todos  sus  bienes  con  arreglo  á  los 
principios  de  Contabilidad,  podrán  hacerlo  los  particula- 


res que  lo  examinen  y  que  traten  de  realizar  operaciones 
mercantiles  con  el  mismo. 

^  Debemos  advertir,  que  desgraciadamente  este  no  es 
el  método  que  se  emplea  en  la  práctica,  en  la  cual  sólo 
se  establece  una  valoración  sin  expresar  si  es  el  precio 
de  coste  ó  el  de  plaza. 
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CAPÍTULO  XXI 


CIERRE   Y    REAPERTUBA    DE   LOS    LIBROS 


Al  proceder  á  la  formación  del  Inventario  es  preciso 
redactar  en  las  cuentas  los  asientos  relativos  á  las  depre- 
ciaciones que  lian  sufrido  los  valores  ó  los  beneficios  y 
quebrantos  que  pueden  experimentar  dentro  de  las  di- 
versas cuentas  establecidas  en  nuestros  libros. 

Se  debe  procurar  que  no  se  confunda  la  operación 
llamada  de  cierre  de  las  cuentas  del  Mayor  con  la  titula- 
da cierre  de  los  libros.  La  primera  puede  decirse  que  no 
es  sino  una  operación  aritmética,  cuyo  fin  es  sumar  las 
columnas  en  que  figuran  las  partidas  deudoras  y  las 
acreedoras,  igualando  estas  sumas  mediante  el  asiento 
de  la  cantidad  diferencial  entre  ambas  columnas  y  del 
lado  en  que  sea  menor  la  cantidad. 

La  causa  de  la  confusión  que  se  establece  entre  los 
títulos  de  cierre  de  las  cuentas  y  de  los  libros  es  debido 
á  que,  en  algunas  ocasiones,  hay  precisión  de  cerrar  una 
cuenta  independientemente  de  las  demás;  en  este  caso  la 
operación  que  se  efectúa  es  puramente  de  orden  con  re- 
lación á  aquella  cuenta.  Cuando  se  trata  de  cerrar  los  li- 
bros es  porque  se  quieren  regularizar  todas  las  operacio- 
nes, bien  con  objeto  de  saber  el  resultado  obtenido  en 
cada  uno  de  nuestros  valores,  ó  con  el  de  cesar  en  las 
transacciones  mercantiles. 

El  cierre  de  los  libros  Auxiliares  se  efectúa  facilmen- 
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te,  pues  las  operaciones  que  hay  que  hacer  en  ellos  son 
puramente  aritméticas,  sumando  las  diversas  columnas 
de  que  están  formadas. 

El  libro  que  ofrece  algunas  dificultades  es  el  Mayor, 
en  el  cual  se  encuentran  coloeadas  por  orden  las  cuentas 
repreaentativas  de  los  valores  que  figuran  en  nuestra 
Contabilidad,  asi  como  las  personales  abiertas  á  los  co- 
wesponaales,  clientes  y  proveedores.  En  este  libro, 
como  08  sabido,  no  se  puede  sentar  cantidad  alguna  que 
no  proceda  del  pase  del  libro  Diario,  por  lo  cual  las 
operaciones  necesarias  para  el  cierre  definitivo  de  las 
iiferentes  cuentas,  tienen  que  ser  consecuencia  de  asien- 
tos redactados  de  antemano  en  el  libro  Diario.  Estos 
asientos  se  pueden  dividir  en  dos  grupos.  1.**  Asientos 
de  resultados,  y  2.°  Asientos  de  regularización.  Los  pri- 
meros, como  su  mismo  nombre  indica,  son  los  que  tienen 
por  objeto  dar  á  conocer  los  resultados  obtenidos  en  las 
transacciones  verificadas  entre  las  diversas  personas  con 
los  distintos  valores  objeto  del  comercio  y  pueden  redu- 
cirse á  dos  clases,  que  son:  Pérdidas  y  Ganancias  á  N^  6 
el  inverso  de  JVd  Pérdidas  y  Ganancias. 

Los  segundos,  que  hemos  llamado  de  regularización, 
tienen  como  fin  principal  el  cierre  de  todas  las  cuentas 
para  que  estén  dispuestas  á  soportar  nuevas  anotaciones 
«n  los  ejercicios  sucesivos.  Pueden  dividirse  en  dos 
grandes  grupos,  que  son  aquellos  en  los  que  se  emplean 
cuentas  intermedias  y  los  que  se  valen  de  la  misma  igual- 
dad y  oposición  que  existe  entre  las  diversas  cuentas. 

En  el  primer  sistema  se  abre  una  cuenta  titulada 
MiÉmnce  de  Salida^  á  la  cual  se  carga  el  importe  de  todos 
los  saldos  acreedores,  abonándola  por  contra  la  suma  de 
los  deudores  mediante  los  dos  asientos  siguientes:  Ba- 
lance de  Salida  á  Varios  y  Varios  á  Balance  de  Salida; 
con  los  cuales  resulta  que  todas  las  cuentas  quedan  ce- 
rradas, pues  como  es  sabido,  no  hay  cargo  sin  abono, 


y  por  consiguiente,  las  cantidades  que  se  abonen  á  la 
cuenta  de  Balance,  serán  en  un  todo  igual  á  las  que  se 

carguen. 

De  aquí  se  puede  deducir  uno  de  los  métodos  emplea- 
dos en  el  2.°  sistema,  que  consiste  en  la  redacción  de  un 
asiento  de  Varios  á  Varios.  Lo  que  sucede  en  este  caso 
es  lo  mismo  que  dijimos  al  tratar  de  los  asientos  colecti- 
vos; nos  encontramos  con  una  cuenta  cargada  y  abona- 
da por  cantidades  iguales  y  opuestas,  y  lo  más  lógico  es 
la  supresión  de  la  misma,  y  mucho  más  teniendo  presen- 
te que  la  citada  cuenta  no  representa  valor  alguno,  sino 
que  es  puramente  de  orden.  Desde  luego  puede  compren- 
derse que  este  segundo  procedimiento  es  preferible  al 
primero  por  ser  más  breve.  Hay  algunos  tenedores  de  li- 
bros que  defienden  un  sistema  mixto,  que  consiste  en  ha- 
cer que  la  cuenta  de  Capital  desempeñe  el  mismo  papel 
que  la  de  Balance  de  Salida,  redao.tando,  por  consiguien- 
te, los  dos  asientos  siguientes:  Caintal  á  Varios,  y  Varios 

á  Capital. 

Hay  otro  procedimiento  que  debe  recomendarse,  por- 
que con  un  mismo  asiento  se  cierran  las  cuentas  del  libro 
Mayor  y  se  vuelven  á  abrir  de  nuevo,  que  consiste  en  la 
redacción  de  los  siguientes  asientos:  Cuenta  nueva  á 
Cuenta  antigua  para  todas  las  que  tengan  un  saldo  deu- 
dor, y  el  inverso  en  el  caso  de  que  sea  acreedor  el  saldo 
de  la  cuenta.  Este  asiento  sólo  debe  redactarse  en  el  caso 
de  continuación  de  las  operaciones  del  comercio. 

Al  enumerar  los  diversos  procedimientos  que  pueden 
emplearse  para  el  cierre  de  los  libros,  solo  nos  hemos 
propuesto  que  no  sorprenda  ninguno  de  ellos  en  el  caso 
de  verlos  planteados  en  cualquier  Contabilidad.  Nuestra 
opinión  sobre  este  punto  es,  que  siempre  deben  cerrarse 
por  asiento  de  Varios  á  Varios, 

Analizaremos  una  por  una  las  diversas  cuentas  que 
figuran  en  nuestra  clasificación  en  los  distintos  casos 
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que  pueden  encontrarse  colocadas,  con  lo  cual  tendre- 
mos perfecto  conocimiento  de  los  asientos  de  cierre. 

^  Caja.—Con  relación  á  esta  cuenta  diremos  que  el  mo- 
vimiento que  en  la  misma  tiene  Ingar  es  de  entrada  y  sa- 
lida sin  aumento  ni  disminución  del  capital  líquido.  El 
único  asiento  que  podrá  redactarse  al  cerrar  esta  cuentan 
será,  por  consiguiente,  de  Varios,— Balance  de  Salida  ó 
Capital  á  Caja. 

Mercacleria.. -En  esta  cuenta  y  en  todas  sus  divisio- 
narias, hay  que  observar:  l.o  La  forma  que  se  emplea 
para  cargarla  y  abonarla.  2."  Si  hay  ó  no  existencias  en 
la  misma.  Cuando  se  lleva  la  cuenta  por  su  precio  de 
coste  y  venta  pueden  resultar  varios  casos:  1.»  Que  el 
crédito  sea  mayor  que  el  débito  y  haya  existencias.  2." 
Que  el  crédito  sea  mayor  que  el  débito  y  no  haya  exis- 
tencias. 3.°  Que  el  débito  sea  mayor  que  el  crédito  y  no 
haya  existencias.  4.°  Que  el  débito  sea  mayor  que  el  cré- 
dito y  haya  existencias.  6.°  Que  el  crédito  sea  igual  al 
debito  y  no  haya  existencias.  6.°  Que  el  crédito  sea  igual 
al  debito  y  haya  existencias. 

De  llevar  la  cuenta  por  su  precio  de  coste  únicamen- 
te a  la  eutrada  y  salida  de  las  mercaderías  puede  ocurrir- 
Que  el  débito  sea  igual  ó  mayor  que  el  crédito  siendo 
seiial  en  el  2."  caso  que  tenemos  existencias  en  nuestro 
ai  ni.  a  c  en  • 

Primer  caso.  Cuando  el  crédito  sea  mayor  que  el  dé- 
bito y  haya  existencias,  habrá  que  ver  en  primer  térmi- 
no la  imiiurtaucia  de  las  mismas.  Supongamos  que  el  dé- 
bito sea  de  22.000  pesetas  y  el  crédito  de  24.000  impor- 
tando la.  existencias  1.600 pesetas.  Lo  primero  que  ten- 
dremos que  hacer,  seré  aplicar  las  reglas  que  dimos, 
relativas  a  la  manera  de  determinar  el  beneficio  habido  en 
esta  cuenta  que  será  24.000— (22.000— 1.600)=24.000— 
20.500=3.5UU.  Esta  diferencia  la  tendremos  que  abonar 


á  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  fijas,  dando  lugar 
al  siguiente  asiento: 


31  Diciembre  1890 


3.60O 


3.600        Mercaderías  á  Pérdidas  y  Ganancias. 
Importe  del  b/°  obtenido  durante  el 
último  semestre. 

La  situación  de  nuestra  cuenta  será  por  tanto  la  si- 
guiente: 26.500  en  el  Debe,  y  24.000  en  el  Haber. 

Una  vez  separada  la  ganancia  habida,  tendremos  que 
hacer  el  asiento  de  cierre  correspondiente  á  las  existen- 
cias que  podrá  ser  según  el  sistema  que  se  adopte,  abo- 
nando l.oOO  pesetas  á  la  cuenta  de  Mercaderías  con  car- 
go á  las  de  Varios,  Balance  de  salida  ó  Capital. 

Con  objeto  de  que  puedan  verse  con  claridad  las  di- 
versas situaciones  en  que  puede  encontrarse  co  ocada  la 
cuenta  y  los  asientos  que  hay  que  redactar  en  los  libros 
Diario  y  Mayor,  á  continuación  ponemos  un  resumen  en 
el  que  se  encuentran  reunidos  todos  los  casos  enumera- 
dos. Las  primeras  partidas  que  figuran  en  el  Debe  y 
Haber  del  libro  Mayor  en  cada  una  de  las  situaciones, 
suponemos  que  son  la  suma  de  diversas  partidas  car- 
gadas y  abonadas  á  la  cuenta  en  el  transcurso  de  un  se- 
mestre. 
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Con  relación  á  la  cuenta  de  Bienes  muebles,  no  se 
presenta  generalmente  más  que  un  caso,  3^  es  cuando 
hay  mobiliario  valorado  por  cualquiera  de  los  procedi- 
mientos de  que  hemos  tratado  al  ocuparnos  del  Inventa- 
rio; el  asiento  que  habrá  que  redactar,  será: 


31  Biciembre  1890 


4.000       Varios. —Balance  de  Salida  6  Capital  á       1.000 

Bienes  muebles. 
Importe  de  los  muebles  de  n  comercio. 

Podría  ocurrir  que  se  vendiese  el  mobiliario  por  un 
precio  superior  al  de  adquisición ,  lo  cual  es  poco  proba- 
ble; en  este  caso,  si  no  había  existencia  alguna,  el  asien- 
to que  habría  de  redactarse,  sería: 


31  Biciembre  1800. 


250       Bienes  mueblen  á  Pérdidas  ¡j  Ganancian. 
Beneficio^obtenido  en  la  venta  del  mo- 
biliario . 

De  quedar  algán  mueblo  en  nuestro  poder,  tendría- 
mos que  redactar  los  dos  asientos  mencionados,  abonan- 
do  á  la  cuenta  de  Bienes  muebles  el  importe  de  los 

existentes. 

Bienes  inmuebles.-— 'En  esta  cuenta  pueden  presentar- 
se los  mismos  casos  que  en  la  de  Mercaderías;  por  lo 
tanto  los  asientos  que  habría  que  redactar  serían  en  un 
todo  seiJU'jantes,  diferenciándose  únicamente  de  aquellos 
en  las  cantidades  y  título  de  la  cuenta. 

Efectos  activos. —EstB.  cuenta  y  sus  divisionarias  se 
puede  llevar  como  es  sabido  por  sus  valores  nominales  ó 
por  los  efectivos.  De  emplear  el  primer  procedimiento; 
sólo  podrá  ocurrir  que  existan  en  nuestro  poder  algunos 


efectos,  en  cuyo  caso  abonaremos  la  misma  con  cargo  á 
Varios — Balance  de  Salida  ó  Capital. 

Si  la  cuenta  se  carga  y  abona  por  sus  valores  efecti- 
vos, á  la  entrada  y  salida  podrán  ocurrir  los  mismos 
casos  que  en  la  cuenta  de  Mercaderías,  y  por  consiguien- 
te, los  asientos  que  se  estamparán  serán  semejantes  á  los 
enumerados. 

Valores  moviliarios. — Los  mismos  principios  citados 
para  los  efectos  activos  pueden  aplicarse  en  un  todo  á  la 
presente  cuenta  y  á  todas  las  que  de  ella  se  derivan. 

Efectos  pasivos.— En  esta  cuéntalos  efectos  figuran  á 
la  entrada  y  salida  por  su  valor  nominal,  aunque  puede 
ocurrir  que  hayan  salido  por  un  valor  y  se  hayan  recogido 
antes  de  la  fecha  de  su  vencimiento,  en  cuyo  caso  el 
valor  de  la  entrada  será  inferior  en  una  cantidad  igual 
al  descuento  proporcional  correspondiente  al  interés  del 
capital  durante  el  tiempo  que  medie  entre  el  vencimiento 
y  el  pago  del  documento.  Los  asientos  de  cierre  serán, 
por  consiguiente,  de  la  misma  índole  que  los  empleados 
para  la  cuenta  de  Efectos  activos. 

Gastos  generales. — Para  cerrar  esta  cuenta  no  habrá 
más  que  redactar  el  asiento  de  resultados  de  Pérdidas  y 
Ganancias  á  Gastos  generales. 

Por  ultimo,  la  cuenta  de  Pérdidas  y  Ganancias  si  es- 
tá subdividida  en  fijas  y  eventuales,  se  reúne  en  la 
primera  y  se  cierra  por  Balance  de  Salida,  por  cuenta 
nueva,  por  Varios  ó  por  Capital,  teniendo  siempre  pre- 
sente si  el  cierre  de  los  libros  tiene  por  objeto  la  repar- 
tición de  los  beneficios  ó  la  continuación  de  las  opera- 
ciones y  modificación  del  capital  sin  separación. 

Para  el  cierre  de  las  cuentas  personales  no  se  nos  pre- 
sentarán más  dificultades  que  las  que  ya  hemos  tratado 
en  ¡aquellas  que  tienen  interés. 

Los  asientos  de  cierre  serán,  por  consiguiente,  des- 
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pues  de  redactados  los  referentes  á  los  intereses,  comi- 
siones,  etc.,  de  la  misma  índole  que  los  enumerados  para 
las  cuentas  generales  en  la  siguiente  forma: 


31  Biciembre  1890 


Varios, -^Balance  de  Salida. —Capital  á 

Cuentas  personales. 
Importe  del  saldo  de  estas  cuentas. 

ó  el  inverso  cuando  el  saldo  sea  acreedor. 


1 


Con  respecto  á  la  apertura  de  los  libros,  es  necesario 
distinguir  los  dos  casos  que  pueden  presentarse,  que  son 
cuando  dicha  apertura  tenga  por  objeto  la  inauguración 
de  un  comercio  6  cuando  sea  continuación  de  operaciones 
anteriores.  ^ 

En  el  primer  caso  no  puede  presentarse  dificultad 
alguna,  puesto  que  se  cargará  la  cuenta  del  comerciante 
por  abono  á  la  de  Capital  de  la  suma  que  destina  para  la 
realización  de  sus  operaciones  mercantiles,  cargando  á 
las  cuentas  generales  que  representan  los  valores  que 
vaya  entregando  diclio  comerciante  por  abono  al  mismo. 
Si  se  quiere  liacer  directamente  el  asiento  de  Cuentas 
generales  á  Capital,  suprimiremos  la  cuenta  personal  del 
comerciante. 

Cuando  se  verifique  la  reapertura  de  los  libros,  no 
tendremos  que  liacer  más  que  los  asientos  inversos  á  los 
enunciados  al  tratar  del  cierre  de  los  libros,  sustituyen- 
do la  cuenta  de  orden  titulada  Balance  de  Salida  por  la 
de  Balance  de  Entrada. 

A.SÍ,  por  ejemplo,  si  tratamos  de  abrir  la  cuenta  de 
Mercaderías,  cuyo  crédito  era  mayor  que  el  débito  y  exis- 
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tian  productos  por  valor  de  1.500  pesetas,   esto  daría 
lugar  al  siguiente  asiento  de  cierre :    , 


31  Diciembre  1890 


1.500       Varios. — Balance  de  Salida  ó  Capital  á      1.500 

Mercaderías. 
Importe  de  las  existencias    valoradas 
por  su  precio  de  coste. 

Al  abrir  de  nuevo  la  cuenta  de  Mercaderías,  redacta- 
ríamos este  otro  asiento : 


2  Enero  1891 


1.500      Mercaderías  á  Varios  á  Balance  de  en-      1.500 

trada  ó  á  Capital. 
Importe  de  las  existencias  según  inven- 
tario. 

Con  lo  cual  quedaría  cargada  la  cuenta  de  Merca- 
derías de  las  1.500  pesetas  que  representan  las  existen- 
cias alas  cuales  debe  darse  el  precio  de  coste. 

Lo  mismo  que  hemos  hecbo  con  esta  cuenta  podemos 
verificar  con  todas  las  demás;  por  lo  tanto,  nos  creemos 
dispensados  de  ir  proponiendo  todos  los  asientos  que  de- 
berán redactarse. 

El  procedimiento  que  consideramos  preferible  cuan- 
do se  trate  de  la  continuación  de  las  operaciones  mer- 
cantiles es  el  mismo  que  defendimos  al  tratar  del  cierre 
de  los  libros^  ó  sea  la  redacción  de  un  asiento  de  Varios 
á  Varios. 
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CAPÍTULO  XXII 


p  < 


CUEHTA9    EN     P  AETICI  P  ACI  ÓX 


El  Cikligo  de  Comercio  considera  las  cuentas  en  par- 
ticipación como  sociedades  accidentales  fundadas  por  dos 
ó  más  socios  con  el  ánimo  de  realizar  determinado  nego- 
cio en  TiD:  plazo  fijo. 

El  contrato  mediante  el  cual  se  estipulan  las  condi- 
ciones de  la  participación,  puede  ser  por  corresponden» 
eia  entre  los  asociados,  los  cuales  deberán  tener  una  mu- 
tua eO'Ti*'':.;:vnza. 

En  •  contrato  se  determinan  la  clase  del  negocio, 
la  duraenSn  del  mismo,  el  encargado  de  laco  ..^'  .l,  de  la 
venia  ó  de  la  gerencia  de  la  Sociedad,  las  cantidades  que 
lian  de  aportar  cada  uno  de  los  partícipes ,  el  interés  de 
la  cuenta  de  cada  uno  de  ellos,  las  comisiones,  If^  4 os, 
la  forma  en  que  se  La  de  liacer  la  distribución  de  los  be- 
neficios ó  pérdidas,  etc. 

Las  situaciones  en  que  pueden  estar  colo.-r.dos  cada 
uno  de  lo«  participes,  son  las  siguientes: 
1  .**■    Ser  simples  comanditarios. 
2.®     Estar  encargados  de  la  compra, 
3.'*'     Eealizar  las  ventas. 
4.°     Ser  gerentes  de  la  participación. 
Todos  los  valores  objeto  del  comercio  ó  de  la  indus- 
tria pueden  dar  lugar  á  operaciones  en  participación. 
Hay  que  establecer,  sin  embargo,  una  notable  diferencia 
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entre  las  participaciones  comerciales  y  las  industriales. 
Aquí  nos  ocuparemos  únicamente  de  las  operaciones  en 
participación  sobre  valores  comerciales. 

El  número  de  partícipes  no  tiene  tampoco  limitación, 
pero  raros  son  los  casos  en  que  forman  estas  sociedades 
transitorias  más  de  cuatro  individuos. 

Por  lo  que  respecta  á  las  cuentas  que  han  de  abrirse 
para  esta  clase  de  operaciones ,  creemos  que  es  indispen- 
sable abrir  una  que  comprenda  todos  los  valores  objeto 
de  la  participación,  y  otra  á  cada  uno  de  los  partícipes, 
la  cual  será  con  ó  sin  interés,  según  la  cláusula  del  con- 
trato que  trate  de  este  punto. 

La  cuenta  general  de  la  participación  que  deberá  lle- 
var un  título  apropiado  al  negocio  de  que  se  trate,  y  que 
al  mismo  tiempo  deberá  expresar  el  número  de  los  par- 
tícipes, se  cargará  de  todos  los  desembolsos  que  origine, 
figurando  por  lo  tanto  en  su  Debe  el  importe  de  las  com- 
pras, los  gastos  especiales  á  que  hubiesen  dado  lugar,  las 
cantidades  pagadas  por  comisiones,  corretajes,  intereses, 
gastos  generales,  y  por  último,  las  pérdidas  experimen- 
tadas, las  averías,  etc.  Por  contra  en  el  Haber  aparece- 
rán las  cantidades  que  importen  las  ventas,  los  intereses, 
rebajas  y  beneficios  de  todo  género. 

Las  cuentas  de  los  partícipes  se  cargarán  de  las  ^u,n- 
tidades  que  estos  se  comprometieron  á  entregar,  ó  de  la 
parte  que  adeudan  por  cada  compra,  de  los  intereses  que 
devenguen  éstas  y  de  las  pérdidas  que  se  experimenten; 
en  el  Haber  figurarán  las  cantidades  que  los  partícipes 
haj^an  entregado  para  el  negocio,  las  comisiones  que 
deban  percibir,  así  como  los  intereses  que  reporten  las 
cantidades  entregadas,  y  la  parte  proporcional  que  les 
correspondan  en  caso  de  obtención  de  beneficios. 

Para  que  se  pueda  comprender  con  facilidad  los 
asientos  á  que  pueden  dar  lugar  estas  operaciones,  va- 
mos á  suponer  que  J.  Eivas,  de  Barcelona,  establece  una 


K 
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participación  con  L.  Campos,  de  Madrid,  para  la  compra 
y  venta  de  paños;  el  primero  será  el  encargado  de  la 
compra  y  el  segundo  de  la  venta,  aportando  ambos  can- 
tidades  iguales. 


importante  8.000  pesetas,  lo  cual  anuncia  á  Campos 
qnien  le  entrega  en  metálico  la  parte  que  le  corresponde 


Bía 


4.000  X  Eivas  el  dKá  Caja. 

Importe  de  la  L/  mim...  que  le  lie 


4.000 


re- 


mitido. 
En  cambio  Eivas,  al  recibir  dicha  cantidad  redactará 


este  otro: 


Bía 


4.000 


Caja  á  L.  Campos  c¡  á  H.  4  qOO 

Importe  de  la  L/  niim...  á  la  v/ 

El  día  en  que  compre  la  partida  de  paños  estampará 
el  sigmente,  suponiendo  que  los  haya  abonado  en  un  pa 
gare  a  su  cargo:  ^^ 


Bía 


8.000 


Faños  á  V,  á  Efectos  apagar. 
Por  compra  de  x  piezas  de  paño. 


8.000 


Al  recibir  Campos  las  piezas  de  paño  que  le  remita 
m  corresponsal  de  Barcelona,  redactará  este  asientr 
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Bía 


8.C00 


8.000 


Paños  ci  áXáJ.  Eivas. 
Importe  de  las  x  piezas  de  paño. 

Si  suponemos  que  L.  Campos  ha  pagado  200  pesetas 
por  transporte  de  ferrocarril  y  camionage ,  diremos : 


200 


Bía 


Paños  c¡  á  'U  á  Caja. 
Gastos  especiales  producidos  por  los 
paños. 


200 


Al  recibir  aviso  de  este  gasto,  J.  Eivas  redactará  este 
asiento: 


Bía 


200 


Paños  cj  á  Va  á  L.  Campos, 
G-astos    especiales    pagados    por    el 


200 


mismo. 


Si  se  venden  dichos  paños  eu  8.800  pesetas  y  abonan 
su  importe  en  metálico,  apuntaremos  la  operación  en  la 
siguiente  forma: 


Bía 


8.800 


Caja  d  Paños  c¡  á  */«. 
Por  venta  de  la  partida  de  paños. 

Al  tener  noticia  de  la  venta  J.  Eivas,  dirá: 


8.800 


Bía 


8.800  L.  Campos  á  Paños  c¡  á  V2. 

Por  la  venta  de  la  partida  de  paños. 


8.800 
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Pocos  días  después,  el  citado  Eivas  compra  otra  par- 
tida de  paños  importante  12.(K}0  pesetas,  y  para  su  pago 
entrega  una  L  á  cargo  de  L.  Campos  y  un  pagaré  á  su 
cargo. 

Los  asientos  serán  en  los  libros  de  Eivas: 


Día 


12.000  Paños  cf  á  V,  á  Vendedor, 

Por  compra  de  piezas  paño. 


Dicho  día 


6.000 


Efectos  girados  á  L.  Campos, 
Importe  de  la  L  girada  á  s/  cargo. 


ídem 


1o  AAA 


Vendedor  á  Varios, 
Por  pago  de  las  piezas  paño. 

á  Efectos  girados. 
Importe  de  la  L/núm... 

á  Efectos  á  pagar, 
ídem  del  pagaré  niim... 


tO  AAA, 


En  los  libros  de  L.  Campos; 
Di» 


Pétños  el  á  */,  á  Varios, 
Importe  de  la  compra  de  piezas  paño, 

á  J.  Rivas. 
\s  satifecha  por  el  mismo. 

á  Efectos  á  pagar. 
Giro  á  m/c  por  la  Vi  de  la  compra. 

Al  presentarse  la  L/  al  cobro,  dirá: 


12.000 


6.000 


6.000 
6.000 


6.000 
6.000 


6.000  Efectos  á  pagar  á  Caja. 

Importe  de  la  L/  núm...  pagada  en 
este  día. 


6.000 


Si  por  estos  paños  ha  tenido  que  pagar  300  pesetas 
por  transporte  de  ferrocarril  y  camionage,  el  asiento 
será: 


Día 


300 


Paños  c¡  Vj  á  Caja. 
Por  gastos  especiales. 


300 


Si  la  partida  la  vendemos  en  14.500  pesetas  por  me- 
diación de  un  corredor,  al  cual  tenemos  que  abonar  un 
2  p  °/o  de  corretaje,  y  el  pago  nos  lo  hacen  en  varias  L/ 
á  distintos  plazos,  los  asientos  dirían: 


Día 


14.500  Efectos  á  negociar  á  Paños  el  Vt 

Importe  de  la   venta  en  cuatro  L/ 
números  25,  26,  27  y  28. 


-    Diclio  día 


14.500 


290 


Paños  el  »/í  á  Caja, 
Por  el  2  °/^,  de  corretaje  s/  la  venta. 


290 


Si  suponemos  que  las  L/  las  presentamos  al  descuen- 
to, y  que  experimentamos  un  quebranto  de  1  V»  7o  lo 
cargaríamos  á  la  c/  de  paños  en  la  siguiente  forma: 


490 
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Bía 


Varios  á  Efectos  á  negociar.  14.500 

Por  negociación  de  las  L/  números 
25  á  28. 
14.282^50  Caja, 

Eecibido  en  metálico. 
217.60         Panos  el  V, 

Importe  del  1  Vi  **/„  del  descuento. 

En  los  libros  del  partícipe  de  Barcelona  los  asientos 
que  kabrían  de  redactarse  en  las  épocas  en  que  fuese  re- 
cibiendo los  avisos  de  su  consocio  de  Madrid,  serían  los 

siguientes: 

— Uli^     ; — __ 


800 


Taños  c/  7,  á  L.  Campos. 
Importe  de  los  arrastres  satisfechos. 


300 


Bía, 


J.4.0UU' 


L.  Campos  á  Paños  el  '/• 
Importe  de  la  venta. 


14.500 


Bía 


290 


Paños  e  /Vj  á  L.  Campos, 
Por  el  2  **/o  8/  la  venta. 


290 


Bim 


217.50  Paños  el  'h  á  L.  Campos, 

Por  el  quebranto  en  la  negociación 
de  varias  L/  recibidas  en  pago  de 
los  paños. 


217*50 
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Si  las  noticias  de  estas  diversas  operaciones  de  venta 
las  hubiere  recibido  en  un  solo  día,  lo  cual  es  lo  más  pro- 
bable, redactaría  un  sólo  asiento  que  diría: 


Día 


13.992'50  L.  Campos  á  Paños  c¡  Ví  13.992*50 

Por  la  venta  de  los  paños,  menos  2  ^/^ 
de  corretaje  y  1  Va  ^¡o  de  descuento. 

Sin  embargo,  con  la  redacción  de  los  tres  asientos  an- 
teriores, se  tiene  más  especificada  la  historia  de  las  ope- 
raciones realizadas. 

Vamos  á  dar  por  hecho  que  con  esta  operación  se  ter- 
minan las  de  la  participación.  Lo  primero  que  tendre- 
mos que  hacer  será  hallar  los  intereses  devengados  por 
las  cuentas  de  los  dos  partícipes,  cuyo  interés  se  cargará 
á  la  cuenta  de  la  participación  por  abono  á  los  corres- 
ponsales. 

En  el  presente  ejemplo,  suponemos  que  las  cuentas 
no  devengan  interés;  por  consiguiente,  no  habrá  que  ha- 
cer asiento  alguno  por  este  concepto.  Ambos  partícipes 
liquidarán  la  cuenta  de  la  participación,  encontrando  un 
saldo  de  1.146,25  pesetas  que  es  el  beneficio  obtenido  en 
las  operaciones,  el  cual  en  el  presente  caso  deberá  repar- 
tirse por  partes  iguales ,  para  lo  cual  se  redactarían  los 
siguientes  asientos: 

En  los  libros  de  L.  Campos: 


Bía 


2.292'50  Paños  c¡  »/,  á  Varios, 

Por  los  beneficios  habidos. 

á  J.  Rivas 
Por  la  */«  de  dichos  beneficios. 

á  Pérdidas  y  Ganancias. 
Por  mi  Vs  de  las  ganancias. 


1.146*25 
1.146*25 


■lUitii.il 


i  t 


m 


4i5Ís 
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Y  en  los  libros  de  J.  Rivas: 


Bia 


2.292*50  Paílos  el  */^  á  Varios, 

Por  los  beneficios  habidos  en  la  par- 
ticipación. 

á  L.  Campos, 
Por  la  */«  que  le  corresponde. 

á  Férdidas  y  Ganancias, 
Por  mi  i/g  en  las  ganancias. 


1.146'25 
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Reasumiendo  los  balances  de  ambos  partícipes,  resulta 
que  L.  Campos  tiene  en  su  Caja  12.292,50  pesetas,  de 
cuya  suma  tiene  que  entregar  11.146*25  á  J.  Bivas,  que- 
dando un  remanente  de  1.146'25  que  es  la  ganancia  ob- 
tenida. 

Con  respecto  á  J.  Eivas,  se  observa  que  debe  14.000 
pesetas,  y  que  en  cambio  tiene  que  cobrar  11.146'25  pe- 
setas y  posee  en  metálico  4.000  pesetas,  ó  sean  en  junto 
15.146'25,  cuya  diferencia  entre  ambas  cantidades  es  la 
mitad  de  las  ganancias  que  le  corresponden  en  la  parti- 
cipación. 

Mucho.s  tenedores  de  libros  y  autores,  patrocinan 
Tin  sistema  mixto  para  llevar  las  cuentas  en  partici- 
pación, cuya  única  diferencia  con  el  que  hemos  expli- 
cado consiste  en  llevar  una  cuenta  á  la  participación  sin 
abrir  cuentas  especiales  á  cada  uno  de  los  participes  ,  es- 
tableciendo en  cambio  dentro  de  la  cuenta  representati- 
va de  la  participación  tantas  columnas  cuantos  sean  los 
partícipes,  en  las  cuales  se  sientan  las  partidas  que  no 
afectan  directamente  al  propietario  de  los  libros.  Por 
ejemplo:  si  A  comf)ra  200  litros  de  vino  de  cuenta  á  Vj 
con  B  al  precio  de  1  peseta  el  litro  y  los  paga  al  contado, 
redactará  el  siguiente  asiento: 


Día 


200 


200 


Vinos  el  Va  con  B  á  Caja. 
Por  compra  de  200  litros  de  vino. 

En  cambio  el  partícipe  B,  como  quiera  que  no  han 
experimentado  variación  alguna  sus  valores  y  que  no  ha 
efectuado  ninguna  operación,  redacta  un  asiento  en  par- 
tida simple  que  dirá: 

Día      ~ 


Vinoii  c¡  *  ^  con  A  acreedora 
Compra  de  vinos  efectuada  por  A. 


200 
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Cuya  cantidad  estará  colocada  en  columna  interior  del 
Diario,  pues  no  debe  servir  más  que  como  recordatorio. 
Al  sentar  estas  partidas  cada  uno  de  los  partícipes  en 
su  libro  Mayor,  lo  liará  en  la  siguiente  forma: 


!í 


I      I 

m 


CUENTA  DE  VIxNOS  Á  ■/,  CON  B  DE... 


DEBE 


HABEB 


200 


CUENTA  DE  VINOS  Á  'A  CON  A  DE. 


DEBE 


HABEE 


2C0 


De  modo  que  A  sentará  la  partida  en  la  columna  ex- 
terior del  Debe,  y  B  por  el  contrario,  en  la  columna  in- 
terior del  Haber;  resulta  que  las  tales  columnas  repre- 
sentan las  cuentas  abiertas  á  los  partícipes,  con  la  su- 
presión del  asiento  que  hay  que  redactar  en  el  Diario  en 
Partida  doble. 

Los  defensores  de  este  sistema  dicen  que  en  banca 
produce  excelentes  resultados,  porque  se  lleva  la  cuenta 
de  cada  partícipe  en  la  moneda  del  país  en  que  realiza 
las  operaciones;   nosotros  á  esta  ventaja  diremos  que  lo 
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mismo  se  hace  por  el  sistema  de  Partida  doble  con  abrir 
una  columna  interior  en  la  cuenta  del  partícipe,  en  la 
que  se  anotarán  las  cantidades  en  la  moneda  que  exista 
en  la  nación  del  consocio. 

Nos  creemos  dispensados  de  poner  ejemplos  de  opera- 
ciones en  banca,  pues  las  diferencias  que  existen  no  tie- 
nen importancia;  pero  lo  que  aconsejamos  es  que  se  ha- 
gan repetidas  operaciones  de  cuentas  en  participación,, 
siempre  por  el  sistema  de  Partida  doble  ó  por  otro  cual- 
quiera, pero  nunca  por  Partida  mixta. 


TRATADO  DE  CONTABILIDAD 


CAPÍTULO  XXII 


CONTABILIDAD    DE    LAS    COMPAÑÍAS 


I» 
í   ■ 


¡i 


.n  J'i  ÍT  ÍT°'  ^"^^'"^''  '=°''  ^^S^"  detenimiento  de  la 
contabilidad  de  un  comerciante,  pasaremos  á  ,  caparnos 
de  Jas  bociedades  mercantiles. 

Estas  Sociedades  pueden  revestir  tres  formas  diferen- 
tes, las  cuales  se  conocen  bajo  los  nombres  de  Sociedades 
colectivas,  comanditarias  y  anónimas. 

Las  primeras,  son  aquellas  formadas  por  varios  so- 
cios, los  cuales  responden  personal  y  solidariamente  de 
as  operaciones  que  realiza  la  Sociedad  en  nombre  co- 
lectivo. 

La  sociedad  en  comandita  es  la  que  se  forma  entre 
uno  o  vanos  socios  colectivos  y  uno  ó  varios  socios  co- 
mandítanos, Jos  cuales  no  son  responsables  más  que  de 
laparte  de  capital  que  se  comprometen  á  aportar  cual- 
quiera que  sea  el  resultado  de  las  operaciones 

La  Sociedad  en  comandita  puede  ser  de  dos  clases: 
Comandita  simple,  en  la  cual  es  indispensable  la  Ínter- 
vención  y  consentimiento  del  socio  comanditario  para  la 
cesión  de  la  parte  de  capital  porque  se  interesó  y 

Coma„d,ta  por  acciones,  eu  la  que  como  su  mismo 
nombre  indica,  el  capital  correspondiente  á  los  socios  co- 
mandítanos esti  dividido  ea  partes  iguales  llamadas  ac 
Clones  las  cuales  pueden  transferirse  por  medio  de  un 
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acta  si  son  nominativas ,  ó  por  simple  entrega  en  caso  de 
ser  al  portador. 

Sociedades  anónimas  son  aquellas  en  las  que  el  capi- 
tal está  formado  por  acciones,  no  habiendo  ningún  so- 
cio que  sea  responsable  con  todos  sus  bienes  de  las  ope- 
raciones que  realice  la  Sociedad. 

Todos  los  principios  que  hemos  dejado  establecidos 
al  estudiar  la  contabilidad  de  un  particular  pueden  apli- 
carse á  las  Sociedades  de  cualquier  clase  que  sean.  La 
única  diferencia  que  tenemos  que  mencionar,  es  la  refe- 
rente á  la  constitución  que  siempre  se  debe  hacer  me- 
diante escritura  pública,  en  la  que  se  estipulen  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  se  asocian  los  individuos  que 
constituyen  la  Compañía.  Dentro  de  estas  condiciones 
constarán  las  cantidades  que  se  comprometieron  á  apor- 
tar cada  uno  de  los  socios.  En  los  libros  de  la  entidad 
jurídica  que  se  crea,  hay  que  redactar  un  asiento  en  que 
figure  este  compromiso,  pues  desde  el  momento  en  que 
se  redacta  la  escritura  de  constitución,  cada  uno  de  los 
socios  debe  á  la  mencionada  Sociedad  la  cantidad  esti- 
pulada en  la  escritura. 

En  los  asientos  que  habrá  que  redactar  en  el  Diario 
se  cargará  á  las  cuentas  de  todos  los  socios  por  abono  á 
la  de  capital,  y  á  medida  que  vayan  entregando  los  va- 
lores se  abonará  á  la  cuenta  de  los  Socios  con  cargo  á  la 
general  que  es  divisionaria  de  la  de  Capital. 

Para  que  se  comprendan  con  facilidad  estos  asientos, 
vamos  á  suponer  que  se  funda  una  Compañía  colectiva 
por  los  Sres.  Ruíz,  Jiménez,  Aranda  y  Urizar  para  la 
compra  y  venta  de  maderas,  comprometiéndose  á  apor- 
tar: el  primero,  140.000  pesetas  en  metálico;  el  segun- 
do, 100.000  pesetas  en  maderas  de  encina;  el  tercero, 
85.000  pesetas  en  maderas  de  ébano  y  el  último,  80.000  ' 
pesetas  en  maderas  de  caoba.  Los  asientos  serán  los 
siguientes: 
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2  Enero  1891. 


i'  i 

I' ; 


N 


Varios  á  Capital,  405.000 

Importe  del  que  destina  la  Compañía 
Eiiiz,  Jiménez,  Aranda  y  Urizar  para 
la  realización  de  sus  operaciones. 
140.000  Euiz  8¡c  capital. 

Por  la  parte  que  le  corresponde. 


100.000 


oo.OOO 


80.000 


Por 


Por 


Por 


Jiménez  s;c  capital. 

Áranda  se  capital. 

id.  id. 

Urizar  s¡c  capital. 

id.  id* 


Si  suponemos  que  entregan  los  valores  en  el  mismo 
día,  el  asiento  que  habrá  de  redactarse,  será: 


2  Suero  1891. 


Varios  á  Varios. 
Por  entrega  del  capital. 
140.000   Caja.  i 

Importe  del  metálico  entregado  por  Euíz. 
100.000  Maderas  encina. 

Entrega  de  Jiménez  s/  pormenor  al 
libro  auxiliar  de  entrada. 
85.000  Maderas  ébano. 

Entrega  de  Aranda  s/  pormenor  al  li- 
bro Auxiliar  de  entrada. 
80.000  Maderas  caoba. 

Entrega  de  Urizar  s/  pormenor  al  libro 
auxiliar  correspondiente. 

á  Ruiz  SiC  capital.  140.000 

Su  entrega  en  efectivo  metálico. 

á  Jiménez  sic  capital.       100.000 
Id.      id.     en  palos  de  encina. 


í 
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á  Aranda.  sjc  capital. 
Su  entrega  en  palos  de  ébano. 

á  Urizar  sIc  capital. 
Id.      id.     en  tablones  de  caoba. 


85.000     * 
80.000     » 


Este  asiento  no  suele  hacerse  en  la  práctica,  pues  lo 
más  frecuente  es  que  los  socios  vayan  entregando  canti- 
dades en  diversas  épocas,  en  lo  cual  estriba  precisamente 
el  establecimiento  de  su  cuenta  de  Capital  para  cada  uno 
de  los  socios. 

Además  de  la  citada  se  pueden  abrir  otras  cuentas 
distintas  á  los  mencionados  socios,  tales  como  las  corrien- 
tes con  interés  ó  sin  él,  cuenta  de  gastos,  cuenta  de  via- 
jes, etcétera,  etc. 

Durante  el  transcurso  de  las  operaciones  seguiremos 
las  mismas  reglas  que  dejamos  mencionadas  en  la  conta- 
bilidad de  un  particular.  El  movimiento  será  mayor,  el 
número  de  subdivisiones  que  se  establezcan  en  las  cuen- 
tas será  grande,  pero  los  principios  que  hay  que  aplicar 
para  llevar  la  Contabilidad  en  debida  forma,  serán  los 
mismos. 

Al  llegar  la  fecha  de  la  liquidación  de  la  Compañía 
habrá  que  repartir  los  beneficios  ó  las  pérdidas  experi- 
mentadas, lo  cual  se  hará  á  prorrata  en  proporción  á  la 
parte  del  capital  con  que  hubiese  contribuido  cada  uno 
de  los  socios. 

Lo  mismo  que  decimos  de  las  Compañías  colectivas, 
se  puede  aplicar  á  las  comanditarias. 

Por  lo  que  respecta  á  las  Sociedades  por  acciones,  los 
asientos  son  distintos. 

Una  de  las  mayores  ventajas  que  tienen  las  Socieda- 
des anónimas,  es  que  los  capitalistas  intere«an  única- 
mente la  parte  de  capital  que  representan  las  acciones 
de  que  son  poseedores. 

Cuando  se  establece  una  Sociedad  por  acciones  se  cal- 


1... 
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cok  el  capital  necesario  para  la  realización  de  las  ope- 
raciones y  se  subdivide  en  partes  iguales  de  250,  500 
ó  I.ÜOO  pesetas,  cada  una  de  las  cuales  representan  una 
acción.  Se  hace  la  emisión  de  las  mismas  bajo  diversas 
condiciones  de  las  que  depende  la  forma  de  apertura  de 
las  cuentas. 

La  suscripción  se  bace  ó  bien  pagando  la  cantidad 
total,  o  entregando  una  parte  del  capital  al  tiempo  de 
la  inscripción  y  la  otra  parte  en  diversas  épocas. 

El  primer  asiento  que  bay  que  redactar  en  una  Socie- 
dad por  acciones,  es  el  siguiente: 


Día. 


lOO.OOO 


Acciones  á  Capital.  100.000 

Importe  de  200  acciones  á  500  pese- 
tas una,  según  artículo  x  de  la  es- 
critura de  constitución. 

La  emisión  de  estos  valores  moviliarios  se  hace,  ó  por 
la  misma  Sociedad,  ó  por  una  casa  de  banca  mediante 
Tina  comisión. 

La  primera  operación  consiste  en  la  redacción  de 
la  circular  en  la  que  constan  el  número  de  las  ac- 
ciones que  se  emiten,  el  objeto  á  que  se  destinan,  las 
fechas  de  apertura  y  cierre  de  las  admisiones,  las  canti- 
dades que  importan  cada  uno  de  los  plazos  en  que  se 
subdivide  el  pago,  los  descuentos  y  deducciones  que  se 
hacen  por  pago  de  la  totalidad,  los  intereses  que  deven- 
gan los  valores,  las  fechas  de  su  pago,  etc. 

A  la  misma  circular  debe  acompañar  el  boletín  de 
suscripción,  en  el  cual  se  debe  hacer  constar  el  nombre 
y  domicilio  del  suscriptor,  el  número  de  los  títulos  por- 
que se  suscribe,  y  la  forma  en  que  desea  hacer  el  pago. 

Al  entregar  en  la  Sociedad  dicho  boletin,  hará  tam- 
bién entrega  del  primer  plazo    ó  del   tanto  estipula- 
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do  para  responder  al  cumplimiento  de  la  obligación  que 
contrae  de  entregar  la  cantidad  que  representa  el  núme- 
ro de  títulos  porque  se  ha  inscripto. 

Una  vez  que  se  recogen  todos  los  boletines  de  sus- 
cripción, se  hace  un  resumen  de  las  acciones  suscriptas. 

Tres  pueden  ser  los  casos  que  se  presenten:  ó  bien 
que  el  número  de  acciones  emitidas  sea  igual  á  las  pedi- 
das, que  sea  mayor  ó  que  sea  menor.  En  el  primero  y  úl- 
timo caso,  no  habrá  más  que  entregar  á  los  suscriptores 
sus  respectivas  accionen.  En  el  segundo,  se  hará  un  pro- 
rrateo  con  arreglo  al  número  de  acciones  pedidas  esta- 
bleciendo  diferentes  relaciones  según  las  cantidades  ins- 
criptas. 

En  caso  de  que  la  inscripción  haya  superado  el  nú- 
mero de  las  emitidas,  habrá  que  devolver  las  cantidades 
que  representan  el  primer  plazo  ó  el  tanto  p  V  de  ga- 
rantía. Si  se  quisieran  describir  todas  estas  operaciones 
en  el  Diario,  cosa  que  no  sucede  en  la  práctica,  habría 
que  redactar  los  asientos  siguientes,  suponiendo  que  el 
numero  de  acciones  suscriptas  fuese  de  3.000  ó  sea  un  50 
p  °/o  más  de  las  emitidas. 

3    Julio.  ■■■■ 

150.000  Accionistas  á  Acciones.  150.000 

Importe  de  3.000  acciones  inscriptas  se- 
gún pormenor  al  libro  Auxiliar  núm.  1. 


Dicho  día. 


37.500  Caja  á  Accionistas. 

Importe  del  25  %  entregad(5  con  el  bo- 
letín de  suscripción. 

10   Julio. 

íiO.OOO  Acciones  á  Accionistas. 

Por  100  acciones   inscriptas  demás. 


37.500 


50.000 
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10  Julio. 

12.500  Accionisfaft  á  Caja.  12.500 

Devolución  del  26  por  W  entregado 
sobre  100  acciones. 

Como  quiera  que  las  operaciones  de  emisión  pueden 
considerarse  como  constitutivas  de  las  Sociedades,  sólo 
se  redactarán  en  los  libros,  los  dos  asientos  de  Accio- 
nhiait  á  Acciones  por  100.000,  como  importe  de  las  sus- 
criptas, y  Caja  á  Accionistas  por  el  tanto  por  ciento  que 
entreguen  como  primer  plazo.  Si  la  suscripción  no  se 
bnbiere  cubierto  ó  el  número  de  acciones  emitidas  fuese 
menor  que  las  constitutivas  del  capital,  debe  abrirse  una 
cuenta  que  se  titulará  Acciones  en  cartera,  6  Acciones 
jior  emitir,  la  cual  se  cargará  del  importe  de  todas  aque- 
llfis  por  abono  á  la  cuenta  de  Acciones. 

Los  títulos  que  se  entregan  al  tiempo  de  la  emisión 
son  provisionales,  no  cangeándolos  por  los  definitivos 
basta  que  se  abona  el  importe  total. 

Los  accionistas  que  no  pagan  el  importe  total  de  las 
accionéis  pierden  todos  sus  derechos.  Cuando  el  número 
de  las  acciones  sea  de  consideración,  es  conveniente  abrir 
una  cuenta  de  orden  que  podrá  denominarse  «Acciones 
pendientes  de  pago.» 

Con  respecto  á  los  intereses  de  las  acciones  ó  el  di- 
videndo que  hay  que  repartir,  los  asientos  que  se  redac- 
tarían, serían  los  siguientes: 

- 2  Enero  1891. -- 


X  Intereses  de  las  acciones  á  Caja.  x 

Importe  de  los  devengados  en  1891. 

(2.°  semestre.) 

Con  respecto  al  dividendo,  si  es  activo,  se  redactará 
este  asiento. 
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2  Enero  1 13 1 
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Dividendos  activos  á  Caja, 
Importe  del  repartido  á  los  accionistas. 

Si  el  dividendo  fuese  pasivo,  se  haría  el  inverso  de 


Día. 


x 


Oaja  á  Dividendos  pasivos.  x 

Importe  entregado  por  los  accionistas. 
En  las  Sociedades  anónimas,  lo  mismo  que  en  las  co- 
manditarias y  hasta  en  las  colectivas,  se  reparten  los  be- 
neficios  obtenidos  durante  el  semestre  ó  el  año  en  la 
forma  que  se  deje  estipulada  en  la  escritura  de  constitu- 
ción, siendo  lo  más  general  que  se  destine  una  parte  de 
los  mismos  para  la  constitución  de  un  fondo  de  reserva  y 
otra  parte  para  los  administradores  y  personal  de  la  So- 
ciedad. 

Como  hemos  de  ocuparnos  con  algún  detenimiento  de 
la  Contabihdad  de  una  Sociedad  anónima  de  banca  y  de 
otra  de  ferrocarriles,  á  ellas  nos  referimos  para  el  per- 
fecto conocimiento  de  la  parte  administrativa  de  estas 
Sociedades  que  hoy  en  día  vienen  á  constituir  la  base  del 
comercio  y  de  la  industria. 
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CAPÍTULO  XXIV 


CONTABILIDAD   INDUSTKIAL 


Los  principios  fandamentales  de  la  Partida  doble 
son  aplicables  lo  mismo  á  un  comercio  que  á  una  indus- 
tria. Las  transformaciones  que  sufren  los  productos  ha- 
cen, sin  embargo,  que  la  Contabilidad  industrial  revista 
caracteres  distintos  aunque  siempre  obedeciendo  á  las 
mismas  reglas  generales  que  ya  bemos  explicado  al  tra- 
tar de  la  Contabilidad  comercial. 

Son  tantas  las  divisiones  que  existen  dentro  de  la^ 
indnstria,  que  con  la  simple  descripción  de  todas  ellas 
podrían  llenarse  algunos  volúmenes.  Como  quiera  que 
nuestro  objeto  no  es  más  que  el  dar  á  conocer  las  reglas- 
generales  que  pueden  aplicarse  á  la  Contabilidad,  noa 
limitaremos  á  hacer  un  ligero  estudio  sobre  los  princi- 
pales elementos  que  entran  en  su  constitución. 

Lo  primero  que  debemos  examinar,  es  el  capital  in- 
Imstríal,  que  se  diferencia  grandemente  del  capital  de 
nn  comercio  ó  empresa  mercantil. 

A  consecuencia  del  empleo  de  las  máquinas  y  de  la 
sustitución  de  la  mano  de  obra  por  la  mecánica,  es  ne- 
cesario que  el  capital  de  una  industria  sea  de  más  im- 
portancia que  antiguamente  en  que  solo  se  tenia  conoci- 
miento de  instrumentos  de  poco  coste,  si  se  quiere  que 
los  productos  que  salgan  de  nuestros  talleres  puedan  re- 
sistir la  competencia  de  las  fábricas  montadas  á  la  moder- 


na. Será  indispensable,  por  lo  tanto,  que  el  individuo 
que  piense  dedicar  su  capital  á  la  producción  emplee 
gran  parte  de  él  en  la  adquisición  de  dichas  máquinas,  las 
cuales  pueden  considerarse  como  uno  de  los  principales 
elementos  de  la  misma.  Si  el  número  de  ellas  es  conside- 
rable, y  sus  aplicaciones  diversas,  deberán  inventariarse 
con  gran  cuidado,  haciendo  figurar  el  verdadero^  precio 
de  coste  de  cada  una  de  ellas.  Dentro  de  estas  máquinas 
se  puede  establecer  una  división  de  máquinas  fijas  y  mó- 
viles. Las  primeras,  son  aquellas  que  sufren  deterioro  al 
trasladarlas  de  un  punto  á  otro,  y  constan  generalmente 
de  dos  partes,  que  son:  la  parte  aprovechable  en  cualquier 
lugar  y  la  parte  de  fábrica. 

Al  instalar  estas  máquinas,  se  puede  hacer,  ó  bien  por 
cuenta  de  la  casa  constructora  de  las  mismas,  en  cuyo 
caso  no  tendremos  más  que  abonar  la  suma  estipulada 
en  el  contrato  de  compra,  ó  bien  instalarlas  por  nuestra 
cuenta,  y  entonces  tendremos  que  cargar  á  la  tnisma  to- 
dos los  gastos  que  ocasione  la  mencionada  instalación, 
lo  cual  constituirán  los  gastos  de  establecimiento. 

Y  las  segundas,  osean  las  móviles,  son  las  que  sm 
grandes   gastos   pueden   trasladarse  fácilmente    de   un 

punto  á  otro. 

Una  vez  instaladas  las  máquinas  indispensables,  ten- 
dremos que  adquirir  las  primeras  materias  para  su  trans- 
formación en  objetos  fabricados,  como  así  mismo  proveer- 
nos del  combustible  necesario  para  las  referidas  máquinas. 

Desde  el  momento  en  que  ingresen  en  nuestro  poder 
las  primeras  materias,  habrá  que  destinar  un  almacén 
para  los  carbones,  por  ejemplo,  y  otro  páralos  ingre- 
dientes, dentro  de  los  cuales  se  pueden  hacer  ciertas  sub- 
divisiones con  arreglo  á  la  especie,  género  y  clase  del 
producto,  y  aun  si  es  preciso,  con  arreglo  al  punto  de 
procedencia  y  al  precio  de  compra. 

Con  relación  á  estas  primeras  materias,   ocurren  gas- 
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tos  de  transportes,  arrastres  y  mano  de  obra,  los  cuales 
▼wnem  á  constituir  juntamente  con  un  tanto  por  tal  pro- 
porcional de  gastos  generales,  ol  precio  de  coste  que  es 
indispensable  conocer  cuando  se  entrega  á  los  talleres 
para  su  transformación. 

Si  la  transformación  fuese  directa,  es  decir,  que  desde 
los  almacenes  no  tuviese  que  efectuarse  más  que  una 
sola  operación  para  convertir  las  primeras  materias  en 
productos  fabricados,  el  almacenista  entregaría  al  jefe 
d©  los  talleres  las  cantidades  necesarias  para  esta  trans- 
formación; á  su  vez  dicho  jefe  de  talleres  lo  entregaría  á 
sus  obreros,  llevando  cuenta  detallada  de  los  gastos  que 
había  producid©  la  mencionada  fabricación,  cuyos  gas- 
tos serían  de  combustible  para  las  máquinas  y  jornales 
el©  obreros,  capataces,  etc. 

Al  salir  de  los  talleres  el  mencionado  jefe,  entregaría 
los  productos  al  encargado  del  almacén  de  venta,  el 
cual,  al  darles  entrada,,  tendría  cuidado  de  recoger  el 
boletín  que  había  entregado  el  encargado  de  Jas  prime- 
ras materias,  y  así  mismo  el  que  entregó  el  almacenista 
del  combustible,  haciendo  constar  los  comprobantes  en 
qu©  igurararían  los  gastos  ocasionados  por  mano  de 
obra  y  gastos  menores. 

Si  en  lugar  d©  sufrir  una  sola  transformación  éstas, 
fuesen  varias,  los  movimientos  serían  exactamente  los 
mismos;  es  decir,  que  los  productos  transformados  en  el 
taller  núm.  1  pasarían  al  núm.  2,  y  de  éste  al  núm.  3,. 
©1  cual,  una  vez  verificadas  las  operaciones  necesarias, 
Im  ©ntr©garía  al  núm.  4,  y  así  sucesivamente,  hasta  que 
llegasen  á  los  almacenes  de  venta.  En  todas  estas  opera- 
ciones sucesivas,  los  capataces  ó  encargados  de  talleres 
anotarían  los  mismos  extremos  que  hemos  citado  al  refe- 
rirnos  al  núm.  1. 

Mano  de  oftra.— Uno  d©  los  principales  elementos  de 
la  industria  ©s  la  mano  d©  obra.  Es  indispensable  que  en. 
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toda  industria  se  apliquen  en  lo  posible  los  principios 
de  la  división  del  trabajo,  con  lo  cual  se  consigue  poder 
fijar  de  una  manera  clara  y  precisa  los  gastos  que  por 
tal  concepto  ha  producido  tal  ó  cual  operación. 

Hay,  sin  embargo,  muchas  industrias,  en  las  cuales 
por  su  pequeña  extensión  ó  por  su  índole  particular,  es 
imposible  establecer  esta  subdivisión  de  una  manera 
exacta,  en  cuyo  caso  se  aplicará  á  cada  operacioa  el  nu- 
mero de  horas  que  haya  empleado  en  ellas  cada  ope- 
rario. 

En  la  hoja  de  jornales  se  podrá  hacer  constar  el  nú- 
mero de  los  devengados  por  los  diferentes  trabajadores 
que  tomen  parte  en  la  fabricación.  Estos  jornales  puedeu 
ser  á  un  tanto  por  hora,  á  un  tanto  por  unidad  de  traba- 
jo ó  á  jornal  fijo.  En  .iiuchas  fábricas  hay  obreros  de  las 
tres  clases  y  las  hojas  de  jornales  deberán  contener  to- 
dos estos  extremos  para  que  el  capataz  pueda  determi- 
nar con  fijeza  las  cantidades  que  hay  que  abonar  al  fina- 
lizar la  semana,  la  decena  ó  la  quincena  según  la  costum- 
bre establecida  para  el  pago. 

Así  mismo  se  deberá  expresar  en  el  boletín  de  jorna- 
les, las  cantidades  descontadas  por  diversos  conceptos, 
tales  como  anticipos,  multas,  etc.,  figurando  en  último 
término  la  cantidad  líquida  que  hay  que  abonar  á  cada 

operario. 

Dentro  de  estos  jornales  hay  algunos  que  no  pueden 
aplicarse  directamente  á  determinada  operación  y  que 
sin  embargo  aumentan  el  precio  de  coste  del  producto; 
tales  jornales  son  los  que  hay  que  considerar  incluidos 
dentro  de  los  gastos  generales. 

Hay  autores  que  consideran  como  gastos  generales  el 
combustible  de  las  calderas  de  vapor  y  el  engrasado  de 
las  máquinas,  pero  esto  será  únicamente  cuando  la  citada 
caldera  ponga  en  movimiento  un  número  considerable  de 
máquinas,  y  no   se  pueda  apreciar  cun  fijeza  la  parte 
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propoiroional  de  combustible  que  corresponde  á  una  can- 
tidad determinada  de  un  producto. 

Cimiifieación  de  ¡as  cuentas, — Si  en  el  comercio  es  difí- 
cil poder  dar  reglas  generales  para  una  buena  clasifica- 
cién  de  cuentas,  en  la  industria  lo  es  mucho  más. 

Dentro  de  cada  industria  se  pueden  establecer  dos 
ordenes  diferentes  de  cuentas,  que  son  las  cuentas  co- 
merciales, y  las  de  fabricación. 

En  el  primer  grupo  pueden  establecerse  las  mismas 
divisiones  que  hemos  citado  al  ocuparnos  de  un  comer- 
cio, puesto  que  en  ellas  estarán  incluidas  la  cuenta  de  Ca- 
pital, la  de  Caja,  Efectos  á  pagar,  Efectos  á  cobrar,  etc. 
Con  relación  á  la  cuenta  que  titulamos  de  Mercaderías, 
hay  que  distinguir  dos  divisiones  muy  diversas,  que  son 
Almacén  de  primeras  materias,  y  Almacén  de  productos 
fabricados. 

En  el  segundo  grupo  de  cuentas  de  fabricación  se 
pueden  establecer  tantas  cuentas,  cuantas  sean  las  trans- 
formaciones que  sufran  las  primeras  materias. 

Para  que  pueda  comprenderse  con  facilidad  la  mar- 
cha que  se  sigue  en  una  contabilidad  industrial,  vamos 
á  suponer  que  se  trata  de  una  fábrica  de  papel  ya  esta- 
blecida, en  la  cual  se  desea  plantear  la  contabilidad  por 
Partida  doble. 

En  primer  lugar,  se  procederá  á  la  redacción  del  In- 
ventario, para  lo  cual  se  reunirán  en  diversos  grupos  los 
bienes  y  valores  de  la  misma  especie  que  constituyen  el 
capital  de  la  fábrica.  Examinaremos  los  inmuebles  que 
posee,  valorándolos  con  arreglo  á  los  principios  que  de- 
jamos establecidos  en  el  capítulo  XX. 

Las  máquinas  formarán  el  segundo  grupo  del  inventa- 
rio; á  cada  nna  de  ellas  las  daremos  un  número,  estable- 
ciendo marcas  iguales  para  aquellas  que  se  emplean  en 
las  mismas  operaciones;  así,  por  ejemplo,  á  las  pilas  de 
lavado  las  clasificaremos  con  los  números  1,  2,  3,  4  y  5, 


Y   TENEDURÍA.   DE   LIBROS 


TtTcX 


poniendo  una  estrella  roja  á  todas  ellas;  á  las  destinadas 
para  desfilachar  se  las  darán  los  números  6,  7,  8,  9  y  10, 
y  se  les  pondrá  una  estrella  blancci;  á  las  destinadas  para 
el  blanqueo  se  las  designarán  con  los  números  11  y  12  y 
un  signo  negro  y  así  sucesivamente. 

Después  de  inveotariadas  las  máquinas,  se  reunirán 
los  útiles  y  herramientas  los  cuales  se  marcarán  también 
con  un  signo  cualquiera  para  que  pueda  hacerse  el  re- 
cuento en  un  momento  dado  sin  necesidad  de  gran  tra- 
bajo. 

Las  primeras  materias  y  objetos  en  almacén,  tales 
como  grasas,  carbones,  etc.,  se  clasificarán  siguiendo  el 
mismo  orden  establecido  en  el  mencionado  capítulo  XX, 
cuyas  reglas  se  aplicarán  asimismo,  por  lo  que  respecta 
á  h'S  objetos  fabricados  agrupando  los  papeles  de  la 
minma  clase  y  precio,  pudiendo  establecerse  la  siguien- 
te división:  1."*  papel  para  cartas,  2.*"  papel  de  barba,  3.** 
papel  de  anuncios,  4.°  papel  de  colores,  5.°  papel  de  im- 
primir y  6."*  papel  para  embalar.  Dentro  de  cada  uno  de 
estos  grupos  se  podrán  establecer  subdivisiones  múlti- 
ples, si  es  que  se  quiere  conocer  con  gran  detalle  de 
composición  de  nuestros  almacenes.  Una  vez  redactado 
.  el  inventario  y  abiertos  los  libros  legales,  es  necesario 
establecer  la  contabilidad  de  la  fabricación. 

Pura  cada  una  de  las  máquinas  será  necesario  llevar 
un  libro  Auxiliar  en  el  cual  constarán  todos  los  gastos 
que  haya  ocasionado,  y  los  objetos  que  haya  producido. 
Por  lo  que  respecta  á  la  fabricación  del  papel,  establece- 
ríamos un  libro  para  el  taller  de  separado  de  trapos.  El 
almacenista  cargaría  á  la  cuenta  de  Separado  el  número 
de  kilos,  que  hubiese  entregado  valorados  por  su  precio 
de  coste;  y  así  mismo,  el  importe  de  los  jornales,  y  el  de 
todos  los  gastos  que  hubiesen  ocasionado,  abonando  el 
importe  total  que  hubiesen  costado  el  número  de  kilos 
con  cargo  á  la  cuenta  de  Desfilachado. 
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En  esta  operacióo  se  emplean  cinco  pilas  y  es  preciso 
que  á  cada  una  de  ellas  se  cargue  la  parte  proporcional 
que  le  corresponde  para  poder  apreciar  si  verifican  el 
mismo  trabajo,  y  producen  los  mismos  gastes.  Con  esta 
operación  se  liace  más  fácil  la  vigilaDcia,  y  se  puede  po- 
ner correctivo  á  las  faltas  cometidas  por  los  obreros. 
Los  jornales  y  lo-*  gastos  diversos,  formarán  las  partida» 
de  cargo  de  esta  cuenta,  la  cual  será  abonada  al  ceder 
los  productos  á  las  pilas  de  blanqueo,  en  la  que  se  seguirá 
t-1  mismo  orden  propuesto  para  las  anteriores. 

Cuando  el  papel  se  encuentre  completamente  fabrica- 
do y  dispuesto  para  ingresar  en  los  almacenes,  las  cuen- 
tas de  las  máquinas  de  papel,  nos  indicarán  todos  los 
gastos  que  ha  producido  la  fabricación  de  tal  cantidad 
de  papel,  cuya  suma  se  abonará  á  la  citada  cuenta  con 
cargo  á  los  almacenes  de  productos  fabricados. 

Be  esta  manera  se  vá  formando  el  precio  de  coste 
para  completar,  el  cual  será  preciso  cargar  la  parte  pro- 
porcional que  corre-ponde  por  gastos  generales.  Con 
respecto  á  este  punto  se  presentan  las  mismas  dudas  que 
en  la  valoración  de  los  productos  comerciales. 

Hay  autores  que  dicen  que  la  suma  que  hay  cargar 
por  este  concept  .,  es  el  80  por  100  de  los  gastos  de  mano 
de  obra;  pero  nosotros  creemos,  que  ese  sistema  debe 
desecharse  en  absoluto  y  que  conviene  aplicar  los  mis- 
mos principios  que  dejamos  establecidos  en  el  capítulo 
correspondiente. 

El  precio  de  venta  no  debe  ofrecer  dificultad  alguna 
después  de  lo  dicho  en  el  mismo  capítulo. 

La  documentación  de  una  fábrica,  y  el  número  de  li- 
bros Auxiliares,  es  lo  que  en  realidad  merece  preferente 
estudio  dentro  de  la  Contabilidad  industrial,  pero  es  im- 
posible examinarlos  en  una  obra  de  esta  índole,  pues 
difieren  en  cada  ramo  y  en  cada  una  de  las  múltiples, 
subdivisiones  de  la  industria. 
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CAPÍTULO   XXV 


CONTABILIDAD    DE    UN    BANCO    DE    EMISIÓN    Y    DESCUENTO 
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La  palabra  banco,  es  originaria  de  Italia.  En  la  Edad 
Media  existía  la  costumbre  en  las  principales  ciudades 
mercantiles  italianas  de  que  cada  comerciante  tuviese  en 
un  sitio  público  un  banco  ó  mesa  para  efectuar  sus  co- 
bros y  pagos;  y  cuando  dicho  comerciante  no  podía  cum- 
plir sus  compromisos,  se  rompía  á  la  vista  de  todos  la 
mesa  ó  banco,  y  de  aquí  la  palabra  bancarrota  de  banca 

roto. 

Los  bancos  de  depósito  son  los  primeros  que  se  han 
conocido,  pudiendo  citarse  como  el  má«  antiguo  el  de 
Venecia  en  el  año  1166  con  el  nombre  de  3Iont¿  veckio, 
después  el  de  Barcelona  en  1401  con  el  nombre  de  Taula 
de  cambi,  más  tarde  los  de  San  Jorge  en  Genova  en  1407, 
de  Amsterdam  en  1609,  de  Hatuburgo  en  1619  y  el  de 
Stokolmo  en  1668,  aunque  este  último  se  cree  que  fué 
un  banco  de  circulación. 

En  un  principio,  el  comercio  de  banco  estaba  reduci- 
do al  cambio  de  monedas  y  á  los  préstamos;  por  tanto,, 
los  banqueros  eran  simples  cambistas  y  prestamistas. 
Luego,  cuando  se  generalizaron  la  letra  de  cambio,  el  pa- 
garé á  la  orden,  etc.,  y  las  operaciones  se  extendieron  con 
estos  documentos,  nació  el  descuento  y  al  par  los  ban- 
cos de  préstamos  y  descuentos. 
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Estos,  reducidos  á  descontar  solamente  con  numera- 
rio metálico,  vieron  pronto  acabar  sus  recursos  y  enton- 
ces pensaron  para  ampliar  el  número  de  sus  operaciones 
f  n  la  emisión  de  billetes. 

Eu  España,  como  en  la  mayoría  de  las  naciones,  se 
lian  creado  bancos  públicos  privilegiados  con  el  mono- 
polio de  emitir  billetes  á  la  vista  y  al  portador  cuyas 
operaciones  se  extienden  á  las  plazas  más  importantes. 
Nuestra  misión  no  es  defender  este  monopolio  ni  decla- 
rarnos partidarios  de  la  libertad  de  esta  clase  de  institu- 
ciones, pero  sí  dar  á  conocer  las  operaciones  que  verifica 
nuestro  primer  establecimiento  de  crédito  y  sus  sucursa- 
les, á  fin  de  que  nuestros  lectores,  y  especialmente  los 
aspirantes  al  ingreso  en  el  mismo,  tengan  datos  amplios, 
necesarios  para  sufrir  un  buen  examen. 

Un  ruego  nos  atrevemos  á  hacer  al  Consejo  de  Ad- 
ministración del  Banco  de  España. 

El  Estado  tiene  establecida  una  enseñanza  mercan- 
til, en  cuyas  Escuelas  elementales  unas,  y  superiores 
otras,  se  obtienen  los  títulos  oficiales  de  Perito  y  Profe- 
sor mercantil.  Muchos  jóvenes  siguen  esta  carrera,  pero 
muellísimos  más  serían  si  el  Banco,  reformando  el  ar- 
tículo 170  de  su  Reglamento,  exigiese  como  requisito  in- 
dispensable para  optar  á  las  plazas  que  salen  á  oposi- 
ción la  posesión  de  dichos  títulos. 

De  esta  manera  el  Banco  conseguiría  que  el  Estado 
tuviese  mayores  rendimientos,  demostrando  al  país  que 
si  beneficios  recibe,  corresponder  á  éstos  también  sabe. 
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LIGERA  IDEA  HISTÓRICA  DEL  BANCO  DE  ESPAÑA 


En  1872,  bajo  el  reinado  de  Carlos  III  y  á  propuesta 
de  Cabarrús,  se  fundó  el  Banco  de  San  Carlos,  princi- 
piando sus  operaciones  al  año  siguiente.  Su  objeto  fué 
mantener  el  crédito  público  y  fomentar  el  comercio  y  la 

agricultura. 

En  los  doce  primeros  años,  dicho  establecimiento  dio 
buenos  resultados,  pero  á  fines  del  siglo  pasado  y  co- 
mienzo de  éste,  las  vicisitudes  porque  pasó  nuestra  na- 
ción, acabaron  con  este  Banco,  hasta  que  en  1829  apare- 
ció el  Banco  Español  de  San  Fernando  con  un  capital 
de  60  millones  de  reales  en  30.000  acciones.  Una  buena 
marcha  en  su  administración  le  permitió  repartir  á  sus 
accionistas  hasta  dividendos  de  16  por  100;  prestó  al 
Gobierno  fuertes  sumas.  Concluida  la  guerra  civil,  no 
pudo,  no  quiso  ó  no  supo  auxiliar  el  movimiento  indus- 
trial y  comercial,  que  debió  iniciarse  dando  origen  su 
indiferencia  á  la  creación  de  otro  establecimiento  de 

crédito. 

Así  es,  que  á  solicitud  del  comercio  que  necesitaba 
facilidades  en  1844,  se  fundó  el  Banco  de  Isabel  II  con 
un  capital  de  100  millones  de  reales.  Esto  dio  lugar  a 
una  gran  paralización  en  los  negocios  del  de  San  Fer- 
nando. 

Poco  después,  el  Banco  de  Isabel  II  dejó  de  servir  al 
comercio  dedicándose  á  hacer  empréstitos  al  Gobierno  y 
convirtiendo  su  capital  en  créditos  contra  el  Estado;  esto 
y  la  próxima  bancarrota  del  Banco  de  San  Fernando  dio 
lugar  en  1847  á  la  refundición  del  Banco  de  Isabel  II  en 
el  de  San  Fernando.  Al  año  siguiente,  pasó  éste  por  una 
crisis  en  que  el  Gobierno,  comprendiendo  ser  él  el  can- 
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tante,  mndió  en  su  auxilio.  Decretó  que   los  billetes  del 
Banco  de  San  Femando  se  admitieran  en  pago  de  dere 
clios  en  todas  las  Aduanas 

En  virtud  de  una  ley  de  1856,  el  Banco  de  San  Fer- 
nando tomó  el  nombre  de  Banco  de  España. 


A  continuación,  presentamos  un  modelo  de  acta  de 
constitución  de  un  Banco  de  emisión  y  descuento,  en  el 
que  apuntamos  los  principales  artículos  que  comprenden 
los  Estatutos  del  Banco  de  España. 


DE  LA  C01Í8TITICH»X  Y  DE  LAS  OPEBACIONKs 


1) 


Art.  1.®    M  Banco  de  emisión  y  descuentos,  queda  consti- 

^fsl?;dr^  milloneí  de  peseta¿  l{:cüZrl 

presentado  por  50.000  acciones  nominativas  de  500  pesetas 
cada  lina  sm  perjuicio  de  aumentar  el  expresado  capit^arpre- 

remkl'^af '  ^*  •^""'^  ?'"^^"^  ^^  Accionistas,  porC2  de 
la  emisión  de  nuevas  acciones,  que  en  ningún  ckso  podrán  ser 
cn^euadas  por  un  precio  inferid  d  su  valfr  relZeZtüyo 
U^I'a  k  ^  l<^<^^oneB  estarán  inscriptas  en  el  registro  del 

Bamco  á  nombre  de  personas  ó  establecimientos  determinados, 
y  de  ellas  se  expedirán  á  sus  dueños  extractos  de  inscriS 
iiinformes,  que  constituirán  el  título  de  su  propiedad.     ^ 

lo.  medt«nÍ''r^  ®*r^  *'*'''  enajenables  por  todos 

IOS  meaios  que  reconoce  el  derecho. 

vi^  t\Jf  *'*^3f  ^"^^^^^^^i**  *1«  lí^s  acciones  se  verificará  en 
blr^fw^.!    '''■''''f "  "^^  *^**^  ^^  Administración  del  Banco, 

«rel  ;rZrn  Ii  R^"'*'*  ^^  ^""^^^^  P^^^  enajenar,  firmándola 
L  A  f^frlí  1  ?"*'^^  "^íí^  intervención  de  Agente  de  cam- 
ino ó  Corredor  de  número.  También  puede  hacerse  la  transfe- 
rencia enjirtud  de  escritura  pública 

t-.r  !Í5;      ^^  ^^"?'*i  ®^  ocupará  en  hacer  préstamos  y  descon- 

eiecutr  cohX'''^'^"'^  k?  ^Í'"^/  -""^^^  ^"«^^^^^  corrientes, 
ejecutar  cobranzas  y  recibir  depósitos.  También  podrá  hacer 
el  comercio  de  oro  y  plata.  ^ 

ürmlt'  Ll  U*"^  efectos  admitidos  á  descuento  necesitarán  dos 
ínü^  lo  penos,  devengarán  un  interés  adecuado  á  su 
cuantía  y  condiciones,  y  su  vencimiento  no  excederá  de  cua 

<i)    »«"tro  de  «c  articulado  se  comprenden  todos  los  extremos  que  abraza  el  Código  de 

l.omcrcio  en  sus  artículos  177  á  183  y  151  al  158. 


tro  meses.  La  Administración  del  Banco  es  arbitra  de  admitir 
ó  rehusar  el  descuento  ile  las  letras  y  pagarés  que  se  le  pre- 
senten, sin  que  en  ningún  caso  esté  obligada  á  motivar  su  de- 
terminación. 

Art.  1,^  El  Banco  hará  préstamos,  siempre  con  las  formali- 
dades legales,  á  i>ersonas  abonadas  y  por  plazo  que  no  exceda 
del  fijado  en  el  artículo  anterior.  Las  garantías  de  estos  prés- 
tamos consistirán  en  pastas  de  oro  ó  plata  ó  en  efectos  de  la 
Deuda,  del  Estado  ó  del  Tesoro  público,  con  pago  corriente  de 
intereses  ó  amortización  periódica  y  necesaria  establecida  por 
las  leyes. 

Art.  8.**  Queda  fat-iütado  el  Banco  para  abrir  créditos, 
previo  depósito  de  efectos  de  la  Deuda  ó  del  Tesoro,  por  el 
valor  de  ellos  al  tipo  que  se  designe  para  los  préstamos. 

Art.  9.**  El  premio  de  los  descuentos  y  préstamos  se  fijará 
mensualmente  ó  en  los  períodos  más  breves  si  así  conviniese 

al  Banco. 

Art.  10.  Los  efectos  de  la  Deuda  del  Estado  y  del  Tesoro 
que  se  den  en  garantía  de  préstamos,  sólo  serán  admitidos  por 
un  valor  que  no  exceda  de  las  cuatro  quintas  partes  del  precie» 
<'orriente  en  el  mercado,  quedando  obligados  sus  dueños  á 
mejorar  la  garantía  si  dicho  precio  bajare  una  décima  parte. 
Ijas  pastas  de  oro  y  plata  se  recibirán  por  el  90  por  100  de  su 
valor  intrínseco. 

Art.  11.  El  Banco  podrá  disponer  las  ventas  de  las  garan- 
tías consistentes  en  efectos  de  la  Deuda  pública  ó  del  Tesoro 
con  intervención  de  Agente  de  cambio  ó  Corredor  de  número 
al  tercer  día  ó  cualquier  otro  posterior  de  haber  requerido  por 
ííimple  aviso  escrito,  á  los  tomadores  de  los  préstamos  para 
•que  mejoren  dichas  garantías  si  no  lo  hubiesen  verificado,  y 
después  del  vencimiento  del  pagaré  si  éste  no  hubiere  sido  sa- 
tisfecho. Si  el  producto  de  las  garantías  no  alcanza  á  cubrir 
íntegramente  el  capital  del  préstamo  y  sus  intereses  y  gastos, 
el  Banco  procederá  por  la  diferencia  contra  el  deudor  á  quien 
por  el  contrario  será  entregado  el  exceso  si  lo  hubiese. 

Art.  12.  Los  billetes  que  el  Banco  emita,  circularán  en  la 
Península  é  Islas  adyacentes  y  serán  pagados  en  la  Caja  cen- 
tral y  las  de  las  Sucursales,  en  los  días  y  horas  que  fijen  los 
Reglamentos. 

Art.  13.  La  falsificación  de  los  billetes  del  Banco  será  per- 
seguida de  oficio  con  toda  actividad  y  energía  como  delito  pú- 
blico, y  castigada  con  arreglo  á  las  leyes.  Podrá  el  Banco 
mostrarse  parte  si  lo  juzgara  conveniente. 

Art.  14.  El  fondo  de  reserva  está  destinado  á  suplir  la  can- 
tidad que  en  los  beneficios  líquidos  faltare  para  satisfacer  el 
tanto  por  1(K)  señalado  por  la  ley  á  los  Accionistas.  Este  fon- 
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do  será  empleado  como  los  demás  del  Banco  en  operaciones 
comentes, 

Art.  15.  En  fin  de  Jnnio  y  Diciembre  de  cada  año  se  for- 
mará Balance  iieneral  del  haber  y  de  las  obligaciones  del  Ban- 
co, para  hacer  la  correspondiente  distribución  de  beneficios  en 
vista  de  sns  resultados. 

Art.  16.  Cuando  no  resultasen  en  las  operaciones  del  Ban- 
co beneficios  líquidos  de  que  deducir  el  todo  ó  parte  del  tanto 
por  100  señalado  por  la  ley  y  el  fondo  de  reserva  no  bastase 
tampoco  á  satisfacerlo,  se  pagará  á  los  Accionistas  el  interés 
con  arreglo  á  la  cantidad  disponible. 

BE  LA  DIRECCIÓlí  Y  BE  LA   ADMINISTRACIÓK  BEL  BANCO 

Art.  17.  La  Dirección  y  Administración  del  Banco  estarán 
á  cargo  del  Director  general,  de  dos  Subdirectores  y  de  do<  e 
Consejeros,  todos  los  cuales  formarán  el  Consejo  de  adminis- 
tración del  Establecimiento. 

Art.  18.  De  nombramiento  del  Consejo  de  administración 
habrá  un  Secretario,  un  Interventor,  Jefe  de  la  contabilidad 
y  dos  Cajeros  que  se  denominarán  el  uno  de  efectivo  y  el  otro 
de  efectos  en  custodia. 


DKti  BIEECTOR   GENERAL    Y  BE  L08    SUBDIRECTORES 

Art.  19.  El  Director  Jefe  superior  de  la  Administración 
del  Banco,  cuidará  de  que  las  operaciones  del  Establecimientt» 
sean  conformes  á  las  Leyes,  Estatutos  y  Reglamentos.  Sus 
atribuciones  son:  1.*  Presidir  la  Junta  general  de  Accionistas 
y  el  Consejo  de  Administración,  y  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente, las  Comisiones  que  se  formen  de  sus  individuos,  ya  or- 
dinarias ya  extraordinarias.  2.*  Dirigir  todo  el  servicio  de  la 
administración  conforme  á  los  Reglamentos  y  á  los  acuerdos 
del  Consejo  de  Administración.  3.*  Autorizar  los  contratos  que 
86  celebren  á  nombre  del  Banco,  y  ejercer  también  en  su  re» 
presentación  todas  las  acciones  judiciales  y  extrajudiciales 
que  le  competan.  4.*^  Llevar  toda  la  correspondencia  del  Ban- 
co, con  facultad  de  hacerse  sustituir  por  los  Subdirectores  en 
la  parte  de  este  encargo  que  tenga  á  bien  conferirles.  5.*  Nom- 
brar con  sujeción  al  Reglamento  y  á  los  acuerdos  del  Consejo 
de  administración  todos  los  empleados  del  Banco,  excepto  los 
Jefes,  y  separarlos  en  la  misma  forma,  cuando  incurran  en 
faltas  que  hagan  necesaria  esta  determinación,  dando  en  uno  y 
otro  caso  cuenta  al  mismo  Consejo  en  su  sesión  más  próxima. 

Art.  20.     El  Director  y  Subdirectores  tendrán  voz  y   voto 
en  el  Consejo  y  Comisiones  sobre  los  asnnto.s  que  no  contengan 
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censura  de  sus  actos.  En  los  casos  de  empate,  tanto  en  el  Con- 
sejo como  en  las  Comisiones,  excepto  la  Ejecutiva,  decidirá  el 
voto  del  Director  General. 

Art.  21.^  No  podrá  el  Director  general  disponer  giro,  des- 
cuento, préstamo  ni  pago  de  ninguna  especie,  ni  contraer  com- 
promisos que  obliguen  al  Banco,  sin  que  preceda  autorización 
del  Consejo  de  administración  ó  de  la  Comisión  á  quien  corf  es- 
ponda  su  acuerdo. 

Art.  22.  Tampoco  podrá  el  Director  ni  Subdirectores  pre- 
sentar á  descuento  en  el  Banco  efecto  alguno  con  sus  firmas, 
tomar  dinero  ú  otros  valores  á  préstamo,  ni  dar  en  éstos  su 
garantía  personal. 

Art.  23.  Estará  obligado  el  Director  á  dar  conocimiento  al 
Consejo  de  todas  las  operaciones  de  la  administración.  De  las 
reservadas,  en  virtud  de  acuerdo  del  Consejo  de  administra- 
ción, sólo  se  dará  cuenta  después  de  su  terminación,  ó  cuando 
el  mismo  Consejo  lo  disponga. 

Art.  24.  El  Director  para  entrar  en  posesión  de  su  cargo, 
deberá  haber  depositado  en  la  Caja  del  Banco  100  acciones  del 
mismo,  y  los  Subdirectores  50  acciones,  que  no  les  serán  de- 
vueltas hasta  que,  habiendo  cesado  en  el  desempeño  de  sus 
destinos,  hayan  sido  aprobados  en  Junta  general  de  accionis« 
tas  los  actos  en  que  hubieren  intervenido. 


í 
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Art.  25.  Para  ser  Consejero  del  Banco,  es  indispensable 
estar  domiciliado  en  Madrid,  ser  español,  mayor  de  edad,  y 
tener  inscritas  á  su  nombre,  tres  meses  antes  de  la  elección,  60 
acciones  del  Establecimiento,  las  cuales  han  de  estar  en  él  de- 
positadas durante  el  desempeño  de  aquél  cargo,  y  no  serán  de- 
vueltas á  los  Consejeros  hasta  después  de  aprobados  por  la 
Junta  general  de  accionistas  los  actos  en  que  hayan  tomado 
parte. 

Art.  26.  No  pueden  ser  Consejeros  del  Banco,  además  de 
los  extranjeros  excluidos  por  las  leyes,  los  que  se  hallen  de- 
clarados en  quiebra:  los  que  hayan  hecho  suspensión  de  pagos, 
hasta  que  fueren  rehabilitados;  los  que  hubieren  sido  conde- 
nados á  una  pena  aflictiva,  y  los  que  estén  en  descubierto  con 
el  mismo  Establecimiento  por  obligaciones  vencidas. 

Art.  27.  El  cargo  de  Consejero  durará  cuatro  años,  pu- 
diendo  ser  reelegidos.  La  renovación  se  hará  por  cuartas 
partes. 

Art,  28.     El  Director,  los  Subdirectores  y  los  Consejeros 
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tenclrán  derecho  por  hh  asÍBtencia  á  las  sesionea  del  Consejo  á 
«nn  reiiiuneracióii  (lue  He  fijará  en  el  Reglamento  del  Banco. 
Art .  2í).  J*ara  reoiop lazar  las  vacantes  de  Consejeros,  serán 
elegidos  cu  rada  Junta  general  ordinaria  neis  supernumerarios 
qu©  reúnan  las  misma»  circunstancias  quelos  propietarios. 

Art.  SO.     Son  atribuciones  del  Consejo  de  administración: 
1.*  Determinar  el  orden  y  forma  con   que  han  de  llevarse  los 

registros  de  las  acciones  y  transferencias,  y  los  libros  de  cuen- 
tas do  todos  los  negocios  ñel  Banco,  en  partida  doble.  2.*  Fi- 
jar, con  arreglo  á  las  leyes,  la  suma  y  número  de  billetes  que 
deban  emitirse,  su  tipo  y  sus  circunstancias.  3.*  Señalar  la 
líantidad  que  haya  d©  emplearse  en  descuentos,  créditos  y 
préstamo»,  y  el  premio  y  circunstancias  que  en  ellos  haya  de 
€3cigirso.  4.*  Acordar  el  establecimiento  de  sucursales  en  los 
puntos  en  que  convengan  al  interés  público  y  al  del  Banco, 
determinar  el  número  y  las  cualidades  de  los  individuos  que 
han  de  componer  sus  Administraciones,  y  los  fondos  y  billetes 
que  á  cada  una  hayan  de  destinarse.  5.*  Enterarse  de  las  ope- 
raciones de  la  Administración,  del  movimiento  de  fondos  y  de 
la  situación  del  Banco  en  todas  sus  dependencias.  6.*  Exami- 
nar  el  Balance  que  cada  seis  meses  debe  formarse  de  las  cuen- 
tte  del  Banco,  y  acordar  la  distribución  de  los  beneficios  rea- 
lizados, entre  los  accionistas  y  el  fondo  de  reserva,  según  co- 
rresponda. 7.*  Vigilar  sobre  el  cumplimiento  de  los  Estatutos 
y  Eeglamentos  del  Banco  y  de  los  acuerdos  del  mismo  Conse- 
jo  y  Idoptar  la»  medídas'com  enicntes  para  la  más  fácil  y 
pronta  ejecución  de  sus  disixx-iriones.  H.'^  Fijar  el  número,  las 
clases  y  los  sueldos  de  lo»  empleados  del  Banco.  9.*  Acordar 
la  convocación  de  la  Junta  í,'eneral  de  accionistas  para  sesio- 
■nes  ordinarias  y  extraordinarias  en  los  casos  previstos  por  es- 
tos Estatutos.  10.  Nombrar  los  Corresponsales  y  Comisionados 
del  Banco  en  las  provincias  y  en  el  extranjero.  11.  Aprobar  la 
Memoria  que  foriuiírá  la  Administración  y  la  cuenta  general 
de  operaciones  que  ha  de  presentarse  anualmente  á  la  referida 
Junta  general  ordinaria.  12.  Presentar  á  la  misma  Junta  las 
proposiciones  y  observaciones  que  juzgue  convenientes;  exa- 
minar las  que  hagan  sus  individuos  en  favor  del  Banco,  y  ma- 
nifestar su  dictamen  acerca  de  ellas. 

Art.  31.  Los  Consejeros  podrán  ejercer  su  iniciativa  para 
proponer  al  Consejo  los  acuerdos  y  resoluciones  que  estimen 
coavenientes  á  los  intereses  del  Banco.  ^ 

Art.  32.  El  Consejo  celebrará  sesiones  ordinarias  semana- 
les en  el  día  que  el  mismo  señale,  y  además  las  extraordina- 
rias que  exija  el  despacho  de  asuntos  graves  ó  urgentes.  Estas 
últimas  serán  acordadas  por  el  mismo  Consejó   ('.  (M-.nvocadas 

por  el  Director  general. 
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Art.  33.  El  Consejo  se  dividirá  en  comisiones  permanentes 
que  se  denominarán:  1.*  Ejecutiva,  2.-  de  AdLinistración 
ii.   JJe  Intervención.  - 

Art.  34.  La  Comisión  Ejecutiva  se  compondrá  de  tres  indi- 
viduos respectivamente  elegidos  por  el  Consejo,  que  se  reno- 
J=*!ff  por  terceras  partes  cada  cuatro  meses  pudiendo,  no  obs- 
Jwil  ?,!f  T  ■■««^''^"^''8  indefiuidamente.  Serán  además  ele- 
f,W."?  suplente  para  cada  una  á  fin  de  reemplazar  á  cual- 
Totiv^  ?  "i"^^^^"";.""  por  ausencia,  en  enfermedad  ú  otro 
Itl  •  ^?  -f  **  ^"^  Coniisi„nes  constarán  también  cada  una 
n,p,"    ''i'^^^iduos  que  se  renovarán  por  turno  uno  cada  tres 

Art   35.     A  la  Comisión  Ejpoutiva  corresponden  el  examen 

cue^nL  v';T°  ^"  ,*"'"'  'T  '!"""'  1"^  •^'^  presentan  aldes 
cuento  y  el  acuerdo  de  todos  los  préstamos,  convenios  v  demás 

operaciones  que  deban  producir  salida  ó  movimiento  dJf™ 

deTos'cuak  f '"h"  n  '  '''°°^^^°  determinará  los  límites  dentro 
de  a  Cnr^  !•  ■  'i-í^'  llevarse  á  efecto  desde  luego  los  acuerdos 
de  la  Comisión  Ejecutiva  y  los  que  no  deban  cumplirse  sin  la 
aprobación  del  mismo  Consejo.  En  los  casos  de  empate  en  las 
vo  aciones  de  la  Comisión  Ejecutiva,  se  volverá  á  tratar  el 
asunto  en  otra  sesión  con  asistencia  del  suplente,  y  si  en  ella 
se  repitiese  el  empate,  decidirá  el  Consejo.  ^ 

1.  tI^\^'  ^^  Comisión  de  Administración  conocerá  de  todo 
lníet'^7'  orden  y  servicio  de  las  oficinas,  confección  de 
Snctsos.^'^  Establecimiento  y  á  los  asuntos  con- 

^áu'  ^^'     -P*  Comisión  de  Intervención  tendrá  á  su  cargo  la 
vigilancia  sobre  el  orden  y  la  puntualidad  con  que  han   df  lie 
varse  las  cuentas  de  todo«  los  negocios   del  Banco  y  sobre  la 
custodia  de  los  fondos  valores  que  en  él  hubiere. 

a,,e™;^T""'^"'^*^"°*^^*°^''">  *'"í°^  los  accionistas 
que  posean  50  o  mas  acciones. 

Art.  39      Cada  accionista  tendrá  un   solo  voto  cualauiera 

^^LlVif""'"'  ^'  !^^  ''''''''''  y  ^'^  representacionerque 
tenga  de  otros  accionistas.  ^ 

,B^fl*;  ^'  ^?  sesiones  ordinarias  de  la  Junta  general  se 
^  erificaran  en  la  primera  mitad  del  mes  de  Mavo  de  cada  año 

Jiiaarid  el  día  señalado  para  su  reunión. 

someí;rtnl=.^l^''^"?°^'T,''^*"'^°  ^^  '*  J""*^  general  se 
someterán  las  operaciones  del  Banco  y  la  cuenta  de  sus  ffa«- 

Ío%::ffi7uer""  ^''   ''''''"'''   ''^^'^  >-  d-'m^ntos  ^que 
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BE   LAS   ACOIONBS 

El  capital  de  las  Compañías  anónimas  puede  estar  re- 
presentado por  acciones  ú  otros  títulos  equivalentes. 
Las  acciones  pueden  ser  nominativas  ó  al  portador.  Las 
nominativas  deben  inscribirse  en  un  libro  que  lleve  al 
efecto  el  Banco,  en  el  cual  se  anotarán  sus  sucesivas 
transferencias.  Las  acciones  al  portador  están  numera- 
das y  se  extienden  en  libros  talonarios. 

En  todos  los  títulos  de  las  acciones  con  arreglo  á 
nuestra  legislación,  ya  sean  nominativos  ó  al  portador, 
se  debe  anotar  siempre  la  suma  de  capital  desembolsada 
á  cuenta  de  su  valor  nominal. 

Mientras  no  se  satisfaga  el  total  importe  de  las  accio- 
nes nominativas,  responden  del  pago  de  la  parte  no  des- 
embolsada solidariamente  y  á  elección  de  los  adminis- 
tradores del  Banco,  el  primer  suscriptor  ó  tenedor  de  la 
acción,  su  cesionario  y  cada  uno  de  los  que  á  este  suce- 
dan, si  fueren  transmitidas,  contra  cuya  responsabilidad 
así  determinada  no  podrá  establecerse  pacto  alguno  que 
la  suprima. 

Cuando  las  acciones  no  liberadas  son  al  portador, 
responden  solamente  del  pago  de  sus  dividendos  los  que 
se  muestren  como  tenedores  de  las  mismas  acciones.  Si 
no  comparecen,  haciéndose  imposible  toda  reclamación 
personal,  las  Sociedades  pueden  acordar  la  anulación  de 
los  títuloP  correspondientes  á  las  acciones  por  las  que  se 
dejen  de  satisfacer  los  dividendos  exigidos  para  el  com- 
pleto  pago  de  cada  una.  En  este  caso,  las  Compañías 
tienen  la  facultad  de  expedir  títulos  duplicados  de  las 
mismas  acciones,  para  enajenarlos  de  cuenta  v  car^o  de 
los  tenedores  morosos  de  los  anulados. 

Todas  las  acciones  son  nominativas,  basta  el  des- 


embolso de  50  por  100  del  valor  nominal.  Después  de 
cuyo  desembolso  pueden  convertirse  en  acciones  al  por- 
tador, si  así  lo  acordasen  las  Sociedades  en  sus  esta- 
tutos, ó  por  actos  posteriores  á  los  mismos. 

Las  Sociedades  anónimas  no  pueden  emitir  nuevas 
series  de  acciones  mientras  no  se  haya  hecho  el  desem- 
bolso total  de  la  serie  ó  series  emitidas  anteriormente. 
Pueden  comprar  sus  propias  acciones  con  los  beneficios 
del  capital  social  para  el  solo  efecto  de  amortizarlas.  No 
pueden  prestar  con  la  garantía  de  sus  propias  acciones. 

No  están  sujetos  á  represalias  en  caso  de  guerra  los 
fondos  que  de  la  pertenencia  de  los  extranjeros  existan 
en  las  Sociedades  anónimas. 
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Cartera. 


DB    UN 

BANCO  DB  EMISIÓN  Y  DESCUENTOS 
Efectos  sobre  la  plaza. 
Efectos  á  descuento. 
Remesas. 

Efectos  á  negociar. 
Pagarés  do  préstamo  con  garantía. 
Cuentas  corrientes  con  garantía. 
Pagarés  de  préstamos  vencidos  y  no  cobrados. 
|Gupones  descontados. 
Valores  en  suspenso. 
Acciones  del  Banco,  en  depósito. 
Electos  protestados. 


¡Metálico. 
Pastas  de  oro  y  plata. 
Efectos  á  cobrar. 

Muebles  é^Muebles  y  enseres, 
inmuebles,  jlnmuebles. 

Depósitos  ¡Depósitos  en  efectivo  transferibles. 
en  efectivo)Depósitos  en  efectivo  intransferibles. 

C»j* de eficti- 1  Billetes  en  circulación, 
vo por billetesí  Billetes  en  depósito, 
iabilitaios.  /Billetes inutilizados. 


„  S  Cupones  y  valores  amortizados  al  cobro. 

Jü'ml 

m  g  j*'*j*á6«íeck8l Depósitos  en  papel. 
—      en  custodia....  ¡Depósito  de  alhajas. 


CJarantías  depréstamos. 

Garantías  de  crédito. 


40 


Garacciis 


Féididas. 


I  Beneficios  en  los  descuentos. 
Beneficios  en  los  préstamos. 
(Beneficios  por  comisión  é  intereses  en  las  c  c  contaran- 

tina  'O 

Beneficios  en  giros  y  negociación  sobre  ti  reino. 
Premios  de  custodia  en  los  depósitos  de  papel  y  alhajas 
loteieses  en  las  cuentas  de  corresponsales  extranjeros 

I  Reembolso  de  gastos  por  cuenta  agena. 
Beneficios  en  descuentos  de  cupones  de  papeldel  Estado 

■  ConiÍKiones. 

i  Cor  retajes. 

yriiribres  para  giros  del  Banco. 

Xíastos  de  administración,   como  impresos,  objetos  de 

escntoiio,  nómina  de  les  empleados,  etc. 
Gastos  de  la  sección  de  confección  de  billetes. 
iSubvencíón  á  la  Caja  por  quebranto  de  moneda. 


O 


O 


V. 


m 
o 

ü 

o 

< 

W 
P) 

O 

ü 

< 

Pí 

H 

P 
!z¡ 


o 


O 
D 

H 

E- 

O 

a 

o 

m 

P4 


O 


-e     r-; 


o    <Á 

o  <^ 

X  "I-I 
Ph  ü 

^•"^ 
a  o 


(3 
pi 

o 


O 


se 
O 


(33    .    t3 

u   O  -p- 
O  iS    «^ 


« 


o 

O 

o 

o 

04 


S 


(D    O) 

O  a> 

N  •-> 
03    S 

,      00 

a  ® 

r— •     -j 

cs  ^ 

Ü  ^ 

O 

e3  A 
>%■ 

A  « 

o  oT 

CT'  t>    •  • 
O    O 

a 


o 
o 

•  r>l 
'XS 

o 


ipH 

oí 


o 
o 

•«8 
tu 

•—I 
^  00 

'S       « 

-^ 

'""O 


u   o 

O  la 


O  * 

eS  O 

So 

•I-I  oi 

-o  ® 

p  í^ 

rt  o 

rrf  tO 


aj 


55 
-O 

1— I 

o 

D 


ü*:^ 

H 

o  ^ 

ce 

m  tjo 

>5 

ee  « 

O 

g^ 

S 

P 

©'c3 

tS 

O 

-o    •     ■    ■  "^  cá 

C    3    '^' 
TS    03    ü    O 

o;  !-  oT 

T;  ,<D  rrt    2    -    .. 

«^§pl^^ 

O  a'S  es  <u.« 

3   °   «8   W-   S 

ns   Nj         o  ** 

<u   O  •  "o* 

^    C3         C  i*o 
'O   o  ©  03   --   53 

•  1-1     CO  r— I     P     C  *•<> 

ü    _         O  Ss  «c 


o3    C 
P-  Q) 


ü-r; 


ü  5 


oí   <S 

.2   . 

c3 

^  re 

o3 


cá  ee 


^ "«  ce  c)  <ü  r;  ce 


^    -   o    -    -. 

o  03  ce  -o 


ce  ^Kl 


:2  6C 
ü  p 
P^ 

■  r-i     *3 

t»    _ 


Q 

O 

I— I 

tí 


®    'S       P4    ^ 

"  p  8 


m  -r-i 

s  a « 


p 

o 
c 


p 
o 

•  r-l 
Ü 

03 


O  Ü   c  •>■ 

<U   c8   ^   -^   í= 

CS   ce  .«  1^   as 

■*ri       f-^  S  •" 

o     0^ 


K~5  , 

rP   ^ 

'""    (D 

©  +J 

r-     ce 

"^    03 

"^.^ 

•■C3 

P  <s 
M  ce 

P<-<^ 
ee  0) 

^   ce 
P^ 

-f-  íe 

pr 

C    ;= 

r^  ce 

03     50 
U<     Cv 

03    Q 

1—1  "XJ 


*í?  ^ 

^  ee 

sS   P 

o  o 

p 
o   53 

ee  ce 

^^ 
o  oi 

P-  p 

ce  ~ 

cc 

j-    03 

O    ^ 

Í/J     CT" 


o;  O)  í- 

;^  Ui   o 

<~. .       f-\ 

i—i  Oí    ""^ 

S  P  ® 

03    CT  «■ 

•l-H  f-1 

ce   03   cS 

*r- 1 

ce  O  +j 

3    03    o 
<W   o   eC 


-es  c  o; 

ro    ^    a. 

^   ro  •— 

S    N!    o 

ra  •—   o 

P  t^CA 
O    P 

^  g  ee 

03  S 


-c 


:e  o 


03 


O    ^ 
03 

cena 
S  ® 


.rH    "W  ..Q 

ce  .« 

p  Q  O 

oO  ce 


o 

■+J 

p 

P   P  ce 
Ü        TJ 

03  i-e  ce 

c3  "^ 

2  03 

03  ce 


r-i^  CS 


2     í^     «í 

ce  o  . 

^  p  o 

o-^  ce 


■o 

N 

^  có 

o    03 

--   f—t 

^  03 

cS  P 

"73  03 

ee  t)C 

r— t 
P      M 

;^  o 

•  1-1  -M 

S    03 
03  Tí 

?  ce 


c£    P 
5    O 


P 

ce 

Ü 


"^    c    =    P. 


ce  p 

4J    03 


ce 
tí  ^^ 

Cw  rQ  "^ 

P  j_i  ce 

P    P    03 
C    03    U3 


P 

ce  o 

03    P  "• 

O  í  «y 

O    ^  O 

^  ee  ^ 

a3i-P  03 

03  n-  O" 


■cS  +j 

0  ^ 

1  03 

^P 

ci  o; 
o  'p 

p  s 

o  •'■^ 


\  1, 


iiiiliii|i|i| 


8 


o5 


O) 


OO' 


•«d     iD 


n 


en 


O' 
B 


CR 


a¡ 


-O 


« 


O     t,, 


8  o 


2   o 


CU' 


<*A 


s 


o  xi; 


o    O* 


«J:       *Q  10 


«2  ¿    O 


•X3 


►»      *     2 


s© 


V    oá 


•2 


,   »CÍ    o    o  ©• 


o  .k^ 

S  "" 


o 


VD 


w 


cq 


^    el  _ 


■t|¡'j 


en 


0) 


ikO 


Nt;^ 


« 


.« 


o 

<0 


m 


o 


•"«. 

m 

o 

en 

03 

•|4 

■♦J 

«D 

« 

*o 

00 

C;. 

o 

« 

o* 

as 


O 


O 


8 


1«a 


H 


•  ■HÉ  *"'  /"-^  JPJ  '"*■( 


Z      "^ 


01 


o; 


55 

-«2 


« 
*« 


as 


«o 


(X> 


*T3' 


^ 


05 


os  s:        O 


01 


OQ 


03 


O 


'5r-4 


•S     08 


w    a 


os 


<»   O) 


13'   «8 

O  'H.OQ        í^ 

C3   *  * 
P    OD 

Sil  fl 


S 

<D 


ts 


V 


u 


«O 


CO 


« 


8 


00  as 

W  "<=  X! 


S     .íí 


6  o  Q      '^ 


v¡ 


Ti 


pq 


e<s 


w 


CO 


O) 


os 


¡o       c8  o 


■« 


•ni   O 

pq 


«  « 


o 

na 

00 


o 


■  H    V 


'^     J7 


os 


o 


'Q  « 


fcO 


*«   08 

Q    05 

^  o» 


&£) 


D4 


h-i       C^ 


xn 


OS 


o  o 


•  '—    (ti 

e8-^ 


o* 

o  aj 


I— I  P         P*- 


e8   es 


<u 


íi 


O» 


"-'  03 

08  O 

•^  O 

p  O 

o  o 

u  e8 


o   O 


O    O 


os 


-  «"2 

W  'Es  ? 


IQ 


^       ^ 


«.^      h1 


(M 


&£) 


^         O 


03 


a 


A     X 


<o 


B 


a 


t>   ^ 


8 


._.i  ®  a  o  a  í^  o 


o.'o-o  i»ca^"2  w  a 


ofl  ce  '^2  * 


oí  J3 


ü  ®,:2  o^srz  "  ®-^ 


/-.    T*  «1    CT*  0;    z    c? 


<o 


Oft  -»i>   ^ 


-  ®  P-»Sr?.'«¿'S  *  S'2  *  9-3 


sí 


08      bl 


t,r^^  tís  ®  ®^  ®S  e!n0'0 


•ai   eí    ■     ' 

0)  a  Oí 

••^  ü)  ü 

a.  3  P 

'o  o  o: 

a  eí  c» 


O         e2 


-:-  S£ 


P  aj 


eí^ 


-*   O)        ^ 


o,   ..^-^  o 


w 


rt    «3    W 

u  O  a 


■^  o 
08  rt'^ 


_   «   C3   12   ^ 
©  o  3        ea^ 


S  a  *  o 


SS-      os 
a  o     ^ 


l-#      »M      ipJ      -"      ^      _» 

^«1    ^   •^^     P      w 

-;¿  ••:;  ..i^   O  ,»j    ¡jf 


r-J     © 


e,3 


GÍ    08 


© 

Oro       ..Tí 
ce  .«J 

X  -M  eo 

'OJR  o 


©  ^ 


SUJ 


o-w  ü 


O  a© 


a  o  ©.s  ^^ 


s  <«  r  s  s 


«8   í- 


^"V 


*¿    r^ 


© 


•O 


,1^^' 


©•  o 


a  ©  --•  z; 


u  © 


a  ja 


©  « 


u  o 


© 

©  o 


?  S  fl-c 


í  «8  i;  O!  "^ 


© -^TJ    > 


co 
© 


u  © 


>j   eí   0 


*'  o  íi   >;  _z:   '*' 


S-Sk^  ^'o  5' 


Oí^ 


©.;:r 


•<H  a 


«I  ?.  08 


08  f^ 


*JS  m  §  3 


So¿i¿c^r2a„^©'m©ca 


ü^  5  O  a 

pq  ©  08  2-2 


ed 


•© 


a 
© 


O    C3    trf    co 


03 


{K  eS  '^ 


© 


rQ00©B®ar3C'0 
'^■'■iiiici.Sít-ar/o 


o  o! 


»4   bí> 
08  © 


ií  o  S  o 

^    •^  ©    "^ 

« f^a  í2 


©  ©  ^ 

'^  08  *s 


© 


-O  S^  5.*^  s 


«   «  o3   ©     •  ^1 

•  ^  .1-4  „   '-'   w  jr 

2  2  =  -2  "'í  -o 

08    W  —  ~ 


W    03 


CO 


^  S  *  =3     .2  <=>  fi 


2?   O.^    a   O   ©   e8 


©  ce 


®  a  /ín  Trv'TS  o  >4       08  "— ¡  «iH  2  •!-• 


á-H  a 


© 


=  .íí-*^-o  ®      ®  a  /^  •^r^'^  «=>  f^ 
2-3  © -Sis  a  "      0-2  ©  a^aís 


©  ^ 


•^    C*-o3 
O    "^    "^    - 

•-  S  «  o 


=?  a  ©.i¿ 


9 'tí 


g-5^  52  «^  S  «.5-:  «  s^     S^^^.t^  »  S-2  2  2 


ce 
©  © 


«  S 
«  © 


02  eS 


O   O 


<^ 


Oh 


© 
a  2 


a^  ®^cz} 


CQ 


©    ©    CO 


t3  '7i  0  X.  ^ 


I  ^':;í'§S?©     .S-S^dé 


o  "tí 


© 


>Tt3  o^^  cr 


o 


cr  o  ' 
o  **  ^*^© 

M        ^        «M    '"^ 


© 


© 


rs  «n  «H  o^ 


r-í>  ^     _        '08 


a  r^i 


© 


og  CO  03 


»a  «8  SK  t^        *  08  03 


©  iiC  ©  -»J 


08  «> 
^  © 
08  *^ 


H-í  as 


^  « 


fo  ©  o  a  *  .^ 


ctí  oí  s  Aa  - 


©    CO 


«^««Scst;^^ 


ü  rt  a 


^  o  e8 


pq 
9  — 

o  © 
© 


Se8c8rt®oo30^pg-S©a® 


W 


dOq 


^  d 


03 


•X3 


na  _2  pC  ,00 


«  t^  5  *? 

a  2 


© 


d  «  ®^ 


ftí  08 


"*        -  na  00  o? 


*fl8  5  cr*—. 


O    09 


© 


«> 


a 


© 


08  <4>^ 


4   w   ^  ©   ^ 


m  m  9 

© 

t^  *»  tí 


08  ** 


o  © 


©  © 


a  5 


a  o 


o  — 


::  e»c¿ 


©  © 

©, 


© 
•^08   © 

E5  rd     d 


09 


•     í- 


©  .;r  o  ©  t-  2  ';3 1  '©  *S 


o  ©  ©  a  'd 


ra 


tnn-(ft'^5^*5rt:=3o8cdr3 


2  ft 


««^'d  a.S''^  ^  rt  B^^z 


© 


$H  t4  eQ  © 

St2  «  ^  " 


*  e8 


^  ©<J  © 


» 


•_,      Q      JJ  tS  ^^      ^^        I 

3di8dai3©-:;'t:e8®    '.  m 


JV  fi^ 


ü  a^ 

I  2'«"3:S«8w:^'d2« 

I  ü'**oívraon:a5'e 

u  «T-?*  •.-00*0  2»^  *   ^  o 


2  05  08 

gg^ss  a© 


X«    ñ^-'     í^     Íh    03    ©    -*    CJ    a» 


OD 


fd  o 


Sa     ^  "  t^ 
5  CO  (S-í  >> 


t^  08  o 


o     tH    -«^    -U 


©     «} 


O 


©  08 


a._ 


3^ 


© 


o.^ 


03 


CXC/2    c8   O   ©^  Q   a 


O    dr^    © 


3    O 


00  pL, 


•d  d 


S'd 


08  o 


a  ©  í5      íuorj 


^3  d 


© 


^CQ  08  d  o  d-S 


©  3 


©  a 


"•ü  2':3  S  "2  a 


S  a  © 


o  ee  © 


c8  ^-d  £  d 


© 


da  £'d^,^  5  rt^ 


08   O 


-^    Cv    m    tí'^  'Ti 


© 


CO 


©  ^ 


CO 


03 


3  pdO    03    08 


i;  »  a  2  «2  -^ 


«3  .Su 


^  5  d  H 


©  «  d  "  a  d 


a  d  00 


© 


© 


03 

08 


08  QO, 


© 


«  5:2í  ^m  5 


d  "^ 


O    CO 

'd  o 


o  o  «3 
© 


•cS 


00  08 


•:3^«o  a  n-^ 


QQ 


^■•2^ 


03 


a  08  a 


2'^'d  © 

^      ^r»      #í\      .  •» 


4> 


i-j  ._^  «.-1 


© 

a  03 


03 


©    ©   -kJ 


i^  ©  08  OT"  üc  cnrs  "2  a 


*  *iP;=»2  H-"^  ©  S  a  08  o.S 
fl^(>i<d  íiicr©n3^  ©pdOQ'd 


;s's;'^C5  ^o  ©  ®  g 

•^  >-  R  a «« s 

^^  "^  rCí  oj  TS  -5 


^^ 


O  d¿  i:2á  S  os  ©  a^  o  a  ©-«^pg  §S-  I  2  g¿ 

dr^oj-Sí^^-sa-SoeSes^ 
ü-,cí'5o©Sl¿oa  ¿8*55 -2  ® 


a  3  ©.cá 


n 


-o  5  «  a 
©•oaO^adS 

•  «d  ►  ;¿ »«    ;;  B  e»cc<i 


QQ 


>>-^ 


«2-^    S    «    03 


s>?„" 


08  o  ü^ca 
"  08  © 
a^-TS  © 
©  "" 


o  o 

o   &§ 

a  o     ja  08 


O) 


a  a3l-5»fl8 

®    o    -    03 


o  «  ©  6.1Í 


©  &0  ©  >a  © 


É'^B.^^ 


tn 


CO  ,-H    (O 


2°  f?*<^-«  *  iS  ©i^ 


00         <^08OÍÍnt^©5 


u  a 
el.  era 


o 


o  s  aq^  22  5^^&^'d  2 


©  © 

TS    CO 


f>  o  o^ 


'^  © 


03 


©     BO  •'H 


SdO.^©0!á-jo 


o.S'd 


©     M 

♦o  **-< 


©  o 


oJ  d 


•n  o3  «  a 

r    m    o    ©-- 


d<*«3 


no© 


d  a  ^"5  03 


© 


•I  í— ^  o  W  f-H  I— < 


¿s§:2ogs^s 


ü 


Tí    05    2 


arS  ?í 

a  d  .2  d  *« 


© 
© 


sá 


2  d 


o  © 


o-d 


a 


08   íH  ,M  f— I 
»-i  c8  03  e8 


08  pd  d  •1-4  «^  «^ 


a  í«  ft  o  O"  bcd  >•  •*» 


i-íitf^ikíit 


CD        CO 


Ci 
CO 


^ 


8 


(M 


1»!  .  ■ 


W 


m  o 


!    C 


o*c 


*r^     O 

o    0} 


'C 


cq 


K 


O  ■  ~- 


O 


<i3 

95 


fS  ^ 
o 


N 


«gS         Oga,         gg;^ 


■^  oo  "^ 


to 


t3       TS 


0)^3 


8 


«3 


x     ::5 


1-5      S  -5' 


<£) 


&t 


ü 


m 


« 


O) 


í^ 


1^ 


bO 


-í3       fl^ 


V 


« 


« 


ts 


O  o       '« 


•H    O 


1^    O 


«  60 


o3  o 


a  o  j.  na 


•H 


*§ 


J» 


^     ^        >:::'    %>     «        ü 


^, 


«5 


CG 


QO 


Os  - 


O 

•i*    03 


O 


•  ? 

ao  ftiD 
•**  as 

e  o 

^S 
o 


<u 


s-^ 


t>í5  o     ftí  s  * 


(«O 


Ci 


-«  « 


o 


O 


«'5^^      ftn 


u  O 


e8 


O   S 


8 


S^       w       o 


O) 


o 


•M 


V 


,£3       '^ 


U5 


dj 


--Í        O 


^      X      í»      O       ^ 


X 


QO 


03 
u 


H 


V 


m 


as 


«) 


X 


9> 


O 


03 


^2 
©  S 


CQ 


a  ® 

08    * 


X 


o» 


-8 


ü 
e 


%> 


o    « 


fit 


<D   O 

Ph 


0    <D 
CO    CO 


>3 

03 


^      09         "P^ 


*         ^ 


^.2^     -.^-í 


o  <»  r» 
®  a  d 

03  « 


eS»^ 


ü 


5^  ^ 
£  "^  (O 

a>  o  d 
t3  >  © 

9   O   h 

eS  (->  ^ 


í^ 


«5    „- 


O/i    Sí   C 


Ü 


Oí  ^    ♦  •«■ 
PQ.  *« 

O  ¿ 

hí  o 


'en* 


O   C   oí 


*S 


t» 


©  ^-. 


©  X  O 

.Q    O  C    o 

•  ■■rf        00     *  ''*'    ir  ■ r 

O     C  r;^     03 

.«5  O  'í   s 

-  ^  o  o 


R   C   t-   f:-^   ;;; 

oeS    ^    ^    '^^ 


© 

o 


GQ   (-1  ©   e3 


•     "^  ZZ    a»    o    •" 


««  i; 


c  = 


o  o 


O   ea  O 


¡¿'« 


V    C 


6í: 

■■a 

© 


•TClJ 


o 


3  a  73 
r  © 


ee  o  ~  « 


«   -T?     rf    :-'»? 


© 


O    u 


o  o 


n3 


S       CO   C   °   fl   o 


QJ 


'H    M3 


«^    © 


5    95 


on 


O    ©  *B 

Ü    Ü  ^ 

©  __  C   Q 
©  ~  " 


CT*       ^    ©    O 


'« 


a 


09 


© 


"Ü  '.  rZ  J2     M     '^    '^    t: 


.  00  3  © 

*-^  —,  o  s 

HH  o  a  '^ 

í>  ©  © 


a 


© 


V,  >-  ,~   "   «3   C> 


-cq 


o  gwk, 

g   W   0) 


:2  »- «? 


Ü    O) 


o  ©«as  ««  iiCrt  Sí'^'D 


m  ^' 


00 : 
o 


© 

ce 


h  o 


ci    a 


JÍÍ   tí   *         ™ 


o3   C 


00 


w   ©    — 
O  ©   íJ 


ri3 


Sí  "rrí  flá  P 


00  ^  3  -:  s  o  t. 

o    M    O)  •«   -tJ     r-. 


w  © 

o   B 


«tí 

©    X 


©  O .-?  tS 


© 


c« 


<D 


t£ 


© 


©.5¿       13 


©.H  °  o  * 


^   'O 


Ü    © 


O    © 


03  a  * 


Ü 


?f  ©  ©  <»  aW  © 


,©   ^1 »aS 


00 


£  *j  m  í; 

OQ 

<1> 


ü  a 


ce 


"©  "* 

r53    (B 


© 


O  rd     _ 

-  =W  ©  °*  oe  ® 

e8   íH  í> 

o3  a) 

o  03 


'  %) 


*~    ?    ^    r; 


a  ©  2  íí  ^  O  ;:  -^ 


a  ©      ^ 


O  g-H  '^  S9  2  S  tí  §-^25  o  ©  "^^o  « 


© 

oí    'X  , 


«o 


O   í3 


_^'T3©©«;;''-tí®aff 


o  © 


o©®aae8tí 

Ara  o      c  'w;  -d  o 


»T3  *j  a 
ce  tí  o 
;-.  ©^ 


^       1^  ""J   Ci  O 


d  ® 

©  >— I 

3    © 

O  d 


©    0} 

i:;  «3 

o3  Id 

</}  $ 

o   Ci, 


a 


w 


DO 


0} 

u 
o 

tí    00 

•f-(  -^ 

o  m     - 
O  © 

00    tí 
Otf    © 

d  ^' 

2  o 

0   O 

O  m 


© 


©   tí   ©   ©   Z   <A  '^  '7*  ^  rr¡       '13  -M 


© 


© 


-,  a  M  a 
a  d 


tí  tí  c^s?  d  p-2 


tí  © 


©  -«j  © 


© 


© 


Cfl'tí    SrS 


O  o 

TÍO 


tí  s 

©  © 


S  ®>tí--  E  ©  o  a  oí"  «^^  d  ?. 


O    tí 


«*   r-i      tí 


a 


-  <— )      ^  ^  9 


::oi 


tí    N 


*^  •i-i         o3  «r-t   eo 


rQ  a 


©  "TS 
d    OÓ 


CQ    © 


'Opojf-.    .^títído?: 


tí   tüD 

©S53 


cr  tí  03  o  ^ 


o   íi 


O  o 

o    CCS 


00 


tXítí 

-  03 

fc,    '^    tí-. 

•"^  •'-'   tí 
O    tí    tí    © 


CO 

o  © 

©  tí 

© 
tí  •"-•    rt 


?'3  f3  2  M). 


íí:a 


© 


p- 


?.  03*+;!  es  a 


"   o3 


atí 


o  ©  © 


© 


rtí     © 


© 
'T3 


tí-r! 
d    c3 


í2    O    g^^    « 


©    ^ 


©ir! 


©  <s 


en  tí 
©  tí   c3 


© 

1^3    © 


03 


na 


© 
c3 


©'d  tí  o  -*-> 
CQ  03  o  c3   tí 
© 


O    -®fi|ra 


^  -M 


TS 


CQ 


^   Z,    O 


© 


ü  tí 


.-•-d  ee 

CQ 


iZ®r#.©^tí®^.-?03 


o 


©  n3 


t>  ®   03 


^   .rH      tí     O 


í^rS    tí    ■»  ,W).Í2  cS    ? 


7^    {/)    c    ^ 


o  o<w  -M 


2  b 


5-^  tí  o  ©-J^.J  S  o  ®  °2^^  d  o  go  ^ 


£'d  tí  o 
i!  o  *  " 

ce  a:  K 


«tí  o  -2 


f-  c 


tí     tí     «2 


^ 


O  a 


>^  t»     ®     M 


Cr  ^'Cá     «     tfi     y     O 


03 


©    O 


Íüí;  ^  ©  o  tí 


Oro 


S.S  ^  ^  .'e_>H-5  ^-03 


oe  "- 


a.  rO 


03   '  '   tí   ee 
O    ©   ©  ^^ 


•xs  a  bsj  o 


03 


2    tí    tí    tí 

d  ©  tí  ^ 


'o©o°.2'o©2tí-2'datí*ü^^,tí 
Ü-r^5d«.^-MS3>HS©r^^^^p:^ri^ 

<-«<-':-CT"Catí©*^r^tíj*;rr-o  rn 


.-::  ®  o  ^^  tí 


©  ©  >■ 


..H  ^  w  >.^  H  03  a  «*  ó  t: 

ü^  ü  ^'03  ©  o¿  g  I  a 

,-H'-;aJcíia!^'ntí©P<f-> 


d'tí  o 


O   ^ 


'©'© 


^  o3.2 


© 

d  ■♦-' 


co'tí-»-'  u  ^ird  ;-i  o 


tí  ©  ^^ 


wx¡ 


a>.^5£^o3^tí 


© 
© 


© 


•T3 

© 


CQ 
-♦-> 
P4 


O 


oa 


d     .5 


© 


03   ®         ;h 


«tí 
© 

te 


.«  a 


^    fi;^ 


ki 


© 

•73 


©    ©  i, 

-   ^  o 

-^2  5 

^'^  tí 

ce   tí  íj 

^   e3  d 


ü 


a. 


CO 


'!á 


CQ 


©■X3 


oo 


o 


til 


F»-    O; 


03   ® 


!^  rtí 


CQ 


°  9  03 

g  d  S 

•  r-l  _  Cá 

•r-l  13  ^ 

Ü  ";2  =3 

Ph 


© 


ü 


© 


P.  tí    r¡ 

X    ®    © 
©    ;Í"^ 


.© 


© 


ce 


í>'i^ 


Ü 


5   -   eS 


1 '     1 

I 

I 


c5 


co 


rrt  9  n=!  .®  '-^    CLi  «O    bC^^  ,®    ^  5* 


QQ 


ü 


'!2'CÍ 


<D 


O     VI  r^ 


?-2  ?. 


S 


o.í:  oj 


Q   (O   ®   Q>   V   ® 


o;=3  «  tí 

a> 


a> 


13  Puna 


rcCí; 


^  S':S  ^H  p  o  N  22^  ^'^  S 


P  s,w  S  >. 


S   "  c3n3   - 


2  a  cí 


&£ 


03   Pu 


ü  '5  © 


03   í3   d 


«3 


-^  o 


2  o 


eS  M   o  «'S--     • 


ai  fl^ 


03   P 


i^  08*^  tá 


03   (á 


«>   O   sa^  J^  *j   oo   N 


5  "  arS 


ÍH     O 


e3   fi, 
f^   ¡jj   00   C3   O 


<D    es 


í¿  ci.2  go 


-  s 


6  O 


U} 


M    O 


x¡  ®>:3  ®  flj 


03 


QO 


<0 


a  o  Oi 


^  co  «3  n3 
cá  c3  «  eá 


«3  S 


O 


>   03 

rQ    O)  'O 

en   p 


«o 


« 


00  a 


o  P.Tií 


'CSOJ    Í5 


S    CTTS 


.   «  ^   cS   O)  'C  ^   ^  ,p   ^  *^  ^^   *5     . 


« 


?s  03  2: 


o-.:: 


S  £  cP 


p  e3  <£>  ca 


<D    tí   O 


<D'> 


9-^  A 


OQ 


í:  j^ 


»0  "-I    i-" 


JO  5  -^  P  «* 


w 


r-es  ;a2^.^s 


<M 


0   U 

03 

'O 


2'=«  6C  ®  ®  5 
P4  s 


o3   >^C3  'p 


V 


en 


TS 


03 

a> 


,r  -  «> 


A'íS 


«3    ;^ 
O    « 


!«  *<»     O)    C©  ^ 


c8Po'-'0**3   0^ 


•M 


G<l 


'i 


;    I 


oc 


05 


O] 


50  en 
cS  o 


« 


^ 


03 


m 


o. 


OQ 


tn 


<ta   QQ 


4^  .0)    -M 


*í    O         .Tí««-i    ¡M    ® 


*v 


V     SIS 


g         'Jj    ©  "■©  "TS    80 


cn«8o*fl8'T3e8®2'^ 


•■O  ® 


09 


O    -.    O)  '°    " 

fio  ,22  •>-•  •'^ 


O) 


d  « 


.tí  ®  > 


S^.2 


03  d 


tí   o   O 


£l,  Ce 


■— '       d 

•T3 


4A    »ri 


5>s''3      d  «5  d 


(D 


O    rj 


í  5 


es  &C  o 


>*      os 


o 


05 


m  9  <D 
O"  »-•   «Tí   d 


s  ft 


o  u 


eS  o 


;^  en  Q) 


«     flj    « 

""     d     í* 


d  wna 


•** 


2  rt  S  «*-»  .-^ 


o 


d  © 


o 


ü 


eectí 
© 


00    i-i  '1-^ 


•© 


CQ 


tí  ®  5 


w    -^        ©  ai  TS 


© 


© 


CQ 


+3  *Q} 


tí  eí  w 
60 


©  © 


ce 


rt  ©  fci  ncJ 


»-^ciS'ó»©ü«,rí;Srí'o2a*u 

©'2-2.2^dSS§3S*"rcj"^"Sb 


-      £•-«  ®  d  22 
P  00  ©  t-  d  o  ^ 


05    i-    o 


05 


*-   fiUD 

M«  © 


<» 


d  ♦* 
0.2  w 


s-2  ©  g  *  d'S 


tJ 


S  ®¿:  os  ©;? 


u*  ofxs 


TS  '^^  «  "  9  O 


d  0)  © 


Ee3  •— •  M  el  ^  ^ 


d  o  0}  >-• 


eSO^    ^  cS  O  u^  te 


d  0 


©  z 


e8  d  d 


'-'  C!    Q    ~ 


d  d 


« *o  ©  © 


Q,»lO 


r-l  _5 


© 


en 


^05  d  •£:;  T3 

•»     1T>       l"-\       " 


©       O 


M  . 


^ 


•«a» 


*-;::>,  d-staS^^o^-oogoo 


© 


jao*^5;flj53      08Q.ÜÜC 


■d  P* 


tí,S  íj  © 

m  Ti  "^     Sí 


05 


r"  cfi  ^  .j_i  ""^ 


00 


03  P 


13 


tn   " 


2  Í-.® 


c5  so  o  S^*-  5 


d  «o  t^  •-• 


©   o3 


^  03  ©  e8 


Mí, 


d  d 


^  -ofiüi      ^^  ^      —     Aj     s^     rj  *A^ 


6CT3   :;   oí3  Pu 


■^  «^  5  *©  o  ü  ©  .S 


>>Ü 


U    PL, 


ü 


d    05 
©    «I 


d 


ce  aá  i      «Si; 


©  d  © 

S  ©  s 

tí  O  ^ 

©  w 


O    O 


BO    i,»    "^  "^  (««a 


2  «'^ 


O 


©' 


,<» 


2  08^ 


00    «  "*?» 


a^  O  u  ^ 


<ítí'2*^ 


d  o 


í3    S 

d  O      „  ^ 

08,0    ¿    ©  «9    « 

^    *    08  *S  «9    ® 

^  06  c  *; 


'Q 
*« 


Q  eS 


•tiA 


s 


a.       S   ES 


03 


<3S 


O     ^     ©  ^,       - 

ix3©a!2.ÍSOfl"í¿2 


O  u 
o 


05    ©    O 
ATS 


W    © 

©     r¿ 


«9-0     S    Q 

O  00  •"•  O 


© 


crc 


.f4     !-• 


pq  i-t-Ts  ea 


tí§"  >.§^ 


P-TÍ    08  .*^ 


w  ~í  '-'  «CT1        <n  <5>  -" 
-H  "Tí    b*  ^   f¿   íi  r  ^  ■« 


M  O  te,p 


-  ^  ü  ?  ©  o . 


N 


X 


©  c«+^     '^ 


© 


o  .-H  o 


'« 

^ 
*« 


S  *«  *       ^^       ll¡ 


s 


lO 


l^ 


O) 


o<— « 


w 


o 


GQ 


O  P   tí  .^'^ 

^  «  a      »tí  -S  'S 
10  j»>t3 


50 


rH  ^^  O 


V 


55  si 


P^ 


« 


« 


ü 


a> 


4  o 


V  •40    o 


W 


a,0 


p  «K» 


a,^ 


-2  * 


p-l 


i4  .3?  Q.*9  ^  '^ 

r:5  »rs  -*■  o  Ho  tiH 


•H    a* 


QJ 


« 


00  o 

"O  rrt 


e  -^ 


f    w 


o 


«> 


«3 


u  o 


«o  o 


<D 


M 


os 


aM 


o 


í^     W     >< Q 


o  O 


.«> 


■ü 

«  d 

's  - 

<»   re 


13  íS 


5C 
-O 


os 


6lC 


Q    .  S  o 


.    (8 


c  o 

•CÍHO 


si  tn 

«  a 

_«  o 

•   í^  O 


X 


X     ^ 


-<z  ^ 


«  q 
«•  o 


<D 


O 


o 


00  "^  tí 

C3    cS 


a> 


« -^ 


^     -1 


■2     O  M^   , 


r  ^ 


í4:2  S 


:      05 


O    X 


<D 


»o 


^ 


s  o 


'S-H 


"2^  w 

„         a   eí   tí 

tí 'o     rK  itf'O 


to 


w 


U2 


O 


•^       ©      r^       i^       _       o    .M 


G  S'd  fc- 


*^  o  m 


-  m 


S  S  2  S  tí' j2 


oí  h  .   —  oí  ?^ 


^  d 


Ou 


QO 


'«         O   «^ 


•    t«  a»    •     • 


O  fQ 


®  J  a  08  «n  <a  .^ 
""^tí^"eítün 


n  O 


•  f-4     '•"■^       ^ 


*-:  =3  S 


p>os^  •:: 


d    £!    b 


OQ 

N 

© 


m 


na 


fl  a  g  S  «  2  o  S^-S  o  2 

♦3.,^  w-^  '"Hí-H^j  e3  as  *  «8 


'.-« 


pq 

09 


©  oo 


fli  oS  ^ 


_¡    CÍ  •■"■* 


tí  dS 


■hI 


«u  w   «  o   tí 


^  >í-=í  tí 


o,®    «-drS 


©    «3 


00 


03    ü 


r  a  2       ®  o 


*© 


© 


o  S  ao  ^rS'^  £':5  2  o 


<11      I''  mi 


73 

© 


o  .{g 


o  c  s  o  *^  ^  ©• 


©  «^ 


o       ^ 


hí   "? 


©    , 

1»   o 


© 


t*    9    gk    fo  .<n    o 

^   o   i^   t-  '♦I  »-» 


©,oa  0^3  5  tí 


© 

fina 


tí  _4  c8 


tí   © 


CQ    © 

o  tí 
^  60 


.,-1 .—  ^  © 


O        ^    »4 


es..«  r  a  ©na 

»-•   e!   S!   r»   «D   ^ 


6^  ®í^  ©  o  3:2  *  S  í< 

►    o    tí      -^    «    Q.— .X!    ©    '^ 


o    K 


O 


OQ 


^    ®    *3r-3 


.© 


03 

O  m 


©  r^J    O  ^^    ©    3  «XJ 

*«       >  ©  ^  í^  tí 


tí  ©  o 

oa  tí  ü 

fl  ©  jj  3 

etf  00  c  cr  ^  ® 


©    oí 


•<-*   q'TÍ   o*^   ©^ 
o   fl   o   «8^   5 


© 

03  n3 


00 


© 


oc 


o  m 


-"  N  .22  -S  o  s 

_,      _,     pw»     ¿E     x 


© 


0.0 


■o  o  g  o«S  P» 


ao  tí  « 


^  s  S 

o  tí 


■— «       o  .    tí 


03 

09  eS 


ai   íX'O   08 


O    tí    . 

3   o8  f»! 


©  "^  d 


S-^ 


>^  cS 

OQ    &<  03 


■^  ""   c  -5   tí 


co  © 


•1^  -^ 


©  .p. 


03 


© 


© 


^      tí  "  2  ©  "^  ®  tí  tí 


© 


^'g'^  2  2  ©  n  S  ®.í  ««  S 
«^  ©  flí  o.®  o  r  oQ*^'—  ^ 


©  tí 


©  o  O 


a 


-  o 


^   tí   ó  s8 


O    fc,    M   tí 


©  tí 


03    03  •         _ 

e3  o3  <^   *38 


*s  ft3 


cq 


O 


«'«á  S  «í  "  "  «S   ^«fl  g  "  ".tí 

Zr    m  Cm    «^     .^    «^    ií     «.«mi    W    (B    ai  'rí 


o  © 


^     y  H*l  .-  3    -*J 

OQ 


2^oü  ®  Sed  ^U  -- 


GC       ^3 


« 


«S.®o  i»o2^  S«S-2 


09    CU 


P^co   O   p 


•Oü 


-O  n^ 


o    02    08 


SS'S'^     -^«rStí© 


;-   Sh  o  tí!-»  S-^ 


¿S'^S  >»o  fe 


-«j   p^ 


^      ^  O 


•  tí"SS2o,^-o «,  ox  2      H5®:s  . 

tí©c:*oa^o3"-      ©  *o     08'^ 

«uoi  O.ootío't;;       cu  pu^^ 


© 

OQ 


© 


09 


*»  ^ 


S  o'© 


00 


a03Ao3fi>^O.tí2®OJ 
_-O08«8®O         «8o2=*0 

PRüTí^tío       Oío—  cr"xs 


© 


03 


r^3   tí  ©  d   ej   tí  O 


ce  -O 


03 


r/; 


o  r;n3 


Ü 


© 


©^  o 


d  ó 


03 


-M     DO     tí     i,  ^ 


í3  ü  S  ^   5R 


03 


^_^    03 


O    03 

tí    O 


© 
U^   Oh 

Oí  ÍH    _. 

3  03  "^ 


©   ® 


© 

Ih    © 


CO 

»   03 


O- t>    tcTS 

© 


© 


^'í?r^    Í§'^    tí    ?? 


© 


Ü    03 


a 


cr»  03 


tJ 


03 


2^*5 


03    ce 


tíoCCíSfltífl© 

•5    tí    d    «'O    ^'T!    g 

=^i!  í:^  ©  «  5  oí 


g^ 


ü 


© 

09 


© 


© 


—     tí 


-r  ce 


©, 

l-H    o8 


K 


5  ^  e  S-^       í> 


O  u 


©    o  JS  •-"    tí   O)  \^ 


r^   5» 


ce   o8 


a  ««f-i  a  --2 


03    3    ® 


M 


© 


XI  S 


;^  oi 


d  © 


o  o 

dT3 


©  a 
^  d 


© 


t-H   ®   9 


tí  í^ 


Oi  Sx 


«):2  £ 


tí  5  50 


50 
QÓ  tí« 
©'tí  © 


co  o 

03 


03^0  a  ©  ci  "t?  <* 


0)  «pH    © 


tí      „  ©    o  '•-' 


X 


a  o  asna  o   tí  2  *<  ©  9 


© 


09 


c8   O   © 


03    © 


'^  Bb 


d50Ood^atíOe8 


1^  ,13    C  "^  -u 

^-^  a>  d  f/J  w 


d-Ma3©ü*-.JS> 


t.   gj  p-  ü  ^-í 
d  -2  ?       -2?  « 


^B 


RECIBO  PROVISIONAL  DE  CONVERSIÓN 

de  una  acción  nominativa  al  portador. 

(Modelo  núm.  (¡4.) 


K.*^  del  rectbo       Nms.  de  accionen 

Recibido  ilel  Sr. 

certiticado  Núiii.  com- 

]'r©ii8ivo  de,,  acciones  nomi-  ^„ 

üatív»»  para  obtener  en  caml»io  J 

certificado  nuevo  que  se  ha  T 

pedido,  según  hoja  de ^ 


A  ce  I O  N  ES  N  O  -M 1 N  ATI  VAS 

A."     Transferencias  y  conversiones.     N.* 

del  recibo  de  acciones. 


N.^ 


á  nonbre  de 


Recibido  de  D. 
el  certificado  N.** 


'O  • 

4.* 


Si 


Núm.  igual  de  acciones.. 


w  ei   ceriincauo  ih.  por 

/   acciones  nominativas 

^  según  hoja  núm.—  firmada  por 

T      Los  nuevos  títulos  serán   entregados 
^  el  al  portador  del 

presente  recibo. 

*^  itccüjíd..   los  nuevos     Madrid 

títulos  bíijo  el  núme- 
ro  


fortiuindo 


ac- 


ciones. 


FIRMA 


Kl  Jefe  de  la  Cf>nt.'tbiHdad, 


CERTIFICADO  DE  TRASLADO  DE  DOMICILIO  DE  LAS  ACCIONES 

(Modelo  núm.  65.)  _^^_^— ^-_^— ^— — — — 


N, 


r  o,. 


itflftl 


N.' 


Bía       de         de  189 

Borní  ciliada  en 
acciones  de  la  clase  de 
inscrita 


D, 


4h 


comprendida   en    ex- 
tracto núm. 


9 


Interventor  del  Banco 
Central. 
Certifico:  Que  ha- 
biendosolicitado  Don 

con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art. 
de  los  Estatutos,  que 
se  domicilie  en 

acción  de  la  clase  de 
inscrita 


y  comprendida  en 

extracto  núm. se 

ha  cancelado  dicho  ex- 
tracto, librando  en  su 
equivalencia  el  pre- 
sente certificado,  que 
servirá  para  el  nuevo 


liabiendo  solicitado  el    Q    domicilio,  ácuyo  fin  se 

fj    da  en  carta  de  hoy  el 
\^     avifíoquecorresponde. 


traslado  U. 


El  'Diroctor, 


6 
•tí 

O 
O 

01 


JV^<»:::::::::,.:..,„,:,.   „■:; 

A  solicitud  deD. 


se  ha  expedido  con  es- 
ta fecha  un  certifica- 
do para  domiciliar  en 


acción 
de 


de  la  clase 
inscrita 


Madrid      de 189 

V.*  B.« 
El  Director,         El  Interventor, 


Banco  de. 

N^, 

A  solicitud  de  D. 


se  ha  expedido  con  es- 
ta fecha  un  certifica- 
do para  domiciliar  en 

ac- 
ciones de  ia  cla- 
se de                inF!crita. 


I 


189 


Madrid de 

V.»  B.« 
^>    El  lJ¡rcct»r,        El  Interventor, 
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CEEDTTO  SOBRE  EFECTOS  PÚBLICOS 


{Modelo  núm.  82.) 

Solicitud. 

^r.  Director  del  Banco: 


I). 


Esta  conce- 
sión caduca 
al 
de  la  fecha. 


l;jvi 


|!l 
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Concedido 


vecino  de 

que  vive 

calle  de 

número  solíci- 

ta se  abra  un  crédito 
©n  ese  Establecimiento 
por  la  cantidad  de 

pesetas 

dejando  en  garantía  __ 

en  cantidad  suficiente 
c.n  arreglo  á  lo  que  de- 
terminan los  Estatutos 
y  Reglamento  del 
itiisnio. 

Madrid 

de 

de  189 


Firma  del  interesado. 


(Modelo  ni'im.  83.) 
Garantía  de  crédito  núm. 

Efectos  públicos. 


sobre 


Factura  de  los  efectos  que  el  que 
suscribe  entrega  en  la  Caja  de  efec- 
tos en  custodia  del  Banco,  en  garan- 
tía del  crédito  abierto  por  el  mismo 
de  pesetas  efectivas 


Número 

CUs< 

de 

de 

efectos 

y    su 

efectos. 

numeración 

• 

CAPITAL 


Pesetas. 


Cuenta  corriente 

1 

con  gardiitid  y  crédito.  i 

I 
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DEPÓSITOS  EN  EFECTIVO 
(Modelo  núm.  84.) 


Banco  de  Caja  de  efectivo 


FACTURA  DE  ENTREGA 


Billetes 

Oro 
Plata 
Talón  núm. 
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Para 


Madrid      de        de  189 


El  Interesado 


BANCO  DE  DEPOSITO 


CAJA  DE  EFECTIVO. 


NUM. 
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Entrega  que  hace  hoy  D. 

que  vive  calle  de 

núm. piso  de  pesetas 

,  según  factura. 
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El  cajero. 
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Numeración 

líbeos  auxiliaees 


{Modelo  núm.  88.) 
I    Libro  de  cuentas  de  acciones  domiciliadas  y  de  accionistas. 


Fe- 
chas 

1 

1 

Proce- 
dencia ó 
destino. 

Car- 
peta. 

i 

Numera- 
ción del 
Banco. 

DEBE 

SALDO 

HABER     ¡¡ 

Accio- 
nes. 

Pese- 
tas. 

Accio-  Pese- 
nes.       tas. 

Accio- 
nes. 

t 

Pese- 
tas. 

i 
1 

1 

i 
( 

1 

1 

. 

i 

■1                         1 
i 

(Modelo  núm.  89,) 
11    Libro  registro  de  poderes,  testamentos  y  providencias 

judiciales. 


Núm. 

de 
orden 

FECHA 

Dueños 
de 
los  valores 

Apoderados. 

EXTRACTOS 

de 
los  documentos 

1 

Clase  de 

valores  á 

quesere- 

fieren. 

■| 

1                 ¡ 

i 

i 

1 

í 

!                   i 
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■ 

: 
1 

{Modelo  núm.  90.) 
III    Libro  de  pago  de  dividendos  de  acciones  domiciliadas. 


Núm. 
de 


Folios  de 
las 


orden.'  cuentas. 


ACCIONISTAS 


IPODERIÜCS 


Núm. 

de 
accio 
nes. 


Importe  ¡Fecha 
del   divi-  i 

dendo.     ^    del 

^        I 

Pesetas.  I 'pago. 


Observa- 


ciones. 


iv 


l'j 


rv     Libro  registro  de  efectos  á  cobrar. 
(Véase  modelo  núm.  4Í,  págs.  244  y  245,) 


V    Begistro  de  firmas  responsables  por  descuentos  y  negociaciones 
Responsabilidad  de  la  firma  de  D. 

{Modelo  núm.  .'U.) 


1 

Num. 
del 

regis- 
tro. 

;i 

FEtHAS 

VENCI- 
MIENTOS 

RESPONSABILIDAD 

DS   DICHA     FIRMA 

OTRAS  FIRMAS 

Ce- 
dentes 

Li- 

brados 

En- 
dosantes 

Ce- 

dentes. 

Li 
brados 

En- 
dosantes 
y  sus- 
cr  i  plores 
de  aval. 
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1, 
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1 

I 
í 

;                                          1 
1                                          ' 

i 
1 

■1 
í 

I 

! 

I     i 


¥1    Libro  de  giros. 
{Véam  modelo  núm.  43,  pág.  247.) 


¥11    Libro  registro  de  efectos  á  pagar. 
(Véase  modelo  núm.  45^  págs.  256  y  257.) 


VIII    Libro  registro  de  Efectos  á  negociar. 
{Véase  modelo  núm.  41  ^  págs.  244  y  245,) 
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Primer  cupón  . 
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Su  im- 
porte en 
pesetas 
nominales. 
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de 

valo- 
res. 
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sitantes. 
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CAPÍTULO  XXVI 


CONTABILIDAD      AGBfcOLA 


La  Contabilidad  agrícola  está  fundada  en  los  mismos 
principios  que  la  Contabilidad  industrial.  Mucho  se  ba 
escrito  sobre  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  el 
agricultor  de  llevar  su  contabilidad  por  la  diversidad  de 
operaciones  que  comprende,  por  el  sinnúmero  de  pro- 
ductos que  abraza  y  por  los  elementos  naturales  que  vie- 
nen á  destruir  los  cálculos  más  racionales  y  concien- 
zudos. 

La  división  de  la  propiedad  y  la  poca  ilustración  de 
los  que  explotan  una  pequeña  cantidad  de  terreno,  ha 
hecho  que  se  considere  como  imposible  el  llevar  la  con- 
tabilidad agrícola  aplicando  los  principios  de  la  Partida 
doble. 

No  tratamos  aquí  de  dar  principios  generales  para  el 
colono  que  posee  en  arrendamiento  unas  cuantas  parce- 
las  de  terreno,  pues  comprendemos  que  la  mayoría  de 
ellos  no  tienen  ni  los  rudimentos  más  indispensables  para 
poder  anotar  sus  gastos  ó  ingresos.  Pero  en  cambio, 
creemos  que  el  agricultor,  cuyos  cultivos  son  de  impor- 
tancia, debe  llevar  con  regularidad  la  contabilidad  de  su 
explotación. 

Al  redactar  el  inventario,  debe  valorar  las  tierras  y 
los  bienes  que  explota.  Para  ello  establecerá  grande» 
grupos  en  los  cuales  figuren  las  tierras  de  labor,  los  in- 
muebles, los  ganados  y  el  material  fijo  y  móvil. 
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Con  respecto  á  las  tierras  de  labor,  se  establecerán 
tantas  subdivisiones  cuantas  sean  las  especies  de  tierras; 
por  ejemplo,  si  existen  terrenos  arcillosos,  arenosos,  de 
sequío,  de  regadío,  etc.,  etc.,  se  establecerán  estas  sub- 
divisiones en  el  inventario,  dando  á  cada  uno  de  ellos  el 
valor  coli  arreglo  á  los  principios  que  dejamos  estable- 
cidos al  tratar  del  inventario;  otra  de  las  divisiones  que 
podrían  hacerse  sería  con  arreglo  á  las  clases  de  produc- 
tos que  se  obtuviesen  en  los  mencionados  terrenos;  así 
por  ejemplo,  diríamos  tierra  de  trigo,  centeno,  maíz, 
arroz,  etc.  Inútil  parece  agregar  que,  si  el  número  de 
tierras  que  poseía  el  agricultor  era  de  mucha  considera- 
ción, se  establecerían  las  divisiones  por  provincias,  pue-^ 
blos,  distritos  rurales,  etc.,  de  modo  que  conociese  con 
todo  detalle  la  forma  en  que  estaba  dividido  su  capital. 

Los  ganados  pueden  ser  de  varias  clases  y  especies  y 
Bubdividirse  en  ganado  vacuno,  lanar,  mular,  de  cerda, 

etcétera. 

En  el  grupo  de  material  fijo  podrán  incluirse  las  má- 
quinas fijas,  tales  como  los  molinos  de   viento,  norias, 

etcétera. 

El  material  móvil  podrá  subdividirse  en  tantos  gru- 
pos, cuantos  sean  los  aparatos  ó  instrumentos  destina- 
dos á  la  labranza,  siempre  teniendo  en  cuenta  la  impor- 
tancia del  número. 

Una  vez  redactado  el  inventario  se  procede  á  la  aper- 
tura de  las  cuentas  necesarias  para  el  conocimiento  del 
resultado  de  la  explotación. 

Para  tener  perfecto  conocimiento  del  resultado  de 
nuestras  operaciones  agrícolas,  es  necesario  que  en  las 
cuentas  se  establezca  la  misma  separación  que  dejamos 
apuntada  al  referirnos  á  la  redacción  del  Inventario. 
Cada  tierra  de  labor  puede  tener  su  cuenta  especial  á  la 
cual  se  cargará  el  precio  de  compra  de  la  misma  y  todoí 
los  gastos  que  haya  ocasionado,  los  jornales,  abonos^, 
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gastos  de  alimentación  del  ganado  ocupado  en  la  explo- 
tación de  la  misma,  y  por  último,  el  tanto  por  tal  corres- 
pondiente por  gastos  generales.  Si  en  lugar  de  llevar 
una  cuenta  especial  á  la  tierra  en  explotación  se  hace 
figurar  únicamente  el  producto  que  se  trata  de  obtener, 
la  forma  de  cargar  esta  cuenta  será  exactamente  la 
misma. 

Para  que  se  pueda  conocer  la  forma  que  debe  em- 
plearse para  llevar  una  contabilidad  agrícola,  vamos  á  su- 
poner que  se  trata  de  la  explotación  de  unas  propiedades 
compuestas  por  tierras  de  labor,  granja,  etc. 

La  clasificación  de  las  cuentas  sería  la  siguiente: 
Caja.— Almacén  de  primeras  materias. — Tierras  A.  B.  C. 
y  D.— Máquinas. --Instrumentos  de  labor.— Abonos. —Ga- 
nado  mular. — Vacuno.— Lanar. — De  cerda.— Trigo. Ce- 
bada-Maíz—Centeno— Almacén  de  venta.— Gastos  gene- 
rales. — Pérdidas  aventuales.— Ganancias  ¡/  pérdidas  fijas, 

Al  empezar  la  explotación  se  redacta  el  inventario 
valorando  los  bienes  que  se  poseen  en  la  forma  ya  citada, 
dando  lugar  en  nuestros  libros  á  los  siguientes  asientos: 

I-  -  :    -        -■-■--    Díal.°  de  Junio  1890 -^ 

Varios  á  Capital.  77.500 

Valoración  de  bienes  según  Inventario 
22.000    »    Tierras. 

A 4.000 

S 7.000 

C 8.000 

I> 3.000 

4.000    »    Máquinas. 

Según  pormenor  al  Inventario. 
1.500    »    Instrumentos, 

Según  pormenor  ídem. 
60.000    »    Caja, 

Existencia  en  metálico» 
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n.  Compramos  al  contado  200  ovejas  á  5  pesetas  una; 
6  bueyes  á  350  pesetas  nno,  4  pares  de  muías  á  800  pe- 
setas el  par,  y  40  cerdos  á  100  pesetas  uno. 

El  asiento  que  tendremos  que  redactar  en  nuestro  li- 
bro  Diario,  será  el  siguiente: 


Bia  4  ídem. 


10.300 


Varios  á  Caja. 

Por  compra  al  contado  de  ganado. 
2.100    »    Vacuno. 

6  bueyes  á  350  pesetas  uno. 
1.000    »    Lanar, 

200  ovejas  á  5  pesetas  una. 
3.200    »    Mtdar, 

4  pares  de  muías  á  800  pesetas. 
4.000    »    Cerda. 

40  cerdos  á  100  pesetas  uno. 

Para  cada  una  de  estas  cuentas  se  debe  llevar  un  li- 
bro Auxiliar  en  el  que  se  anoten  los  gastos  que  producen 
con  todo  detalle,  tanto  en  lo  referente  á  la  alimentación 
como  á  los  jornales  que  se  empleen  en  la  custodia  y  cui- 
dado del  ganado.  Estos  Auxiliares,  podrán  tener  esta 
forma: 


?ií 


^   ll 


i4 


■ 


00 


o 


o* 


I 

o 

o 

Q 
O 

0! 


■i 

"2 
lí 

«S 
•8' 

I 


00 


m 

O 


l^^l' 


00 

■4» 

00 


00 

O 

»4 


* 

8 


m 


3 


'     T  TBNEDÜKÍA  DE  LIBROS 


487 


Siguiendo  en  nuestras  operaciones,  si  compramos  tri- 
go, cebada,  maíz  y  centeno  para  la  siembra  de  estos  pro- 
ductos en  las  diversas  tierras  laborables  que  tenemos  in- 
T^ntariadas,  podremos  redactar  los  siguientes  asientos: 

— - Día  6  Jnnio.  •- ~ — 


900  Almacén  de  primeras  materias  á  Caja,  900 

Por  compra  de  20  hectolitros  trigo  á  18,50     3.700 

id.  10  »         cebada  14  »  140 

id.  15  »  maíz.    16  »  240 

id.  10  »         centeno  15  »  150 

El  Auxiliar  del  Almacén  de  primeras  materias  estaría 
gubdividido  en  tantas  casillas  cuantos  fuesen  los  pro- 
ductos. 

Si  sacásemos  del  Almacén  una  cantidad  de  trigo  para 
la  siembra  de  la  tierra  B.,  redactaríamos  el  siguiente 
asiento: 


18B       Tierra  B,  á  Almacén  de  primeras  materias.       185 
Importe   del  precio  de  coste  de  10  hectoli- 
tros de  trigo  destinado  para  la  siembra. 

Al  terminar  la  semana,  la  quincena  ó  el  mes,  todos 
los  días,  se  cargará  á  la  cuenta  de  la  tierra  B.  todos  los 
gastos  que  hubiere  originado  por  abono  á  la  cuenta  que 
corresponda;  así  por  ejemplo,  si  hemos  empleado  cuatro 
braceros  durante  siete  días  á  los  cuales  pagamos  á  razón 
de  dos  pesetas  diarias,  redactaremos  estos  asientos. 


14  Junio. 


56  Jornales  á  Caja, 

Importe  de  los  pagados  en  la  semana. 
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Biclio  di». 


56  Tierra  B,  á  Jornales  50 

Importe  satisfecho  por  este  concepto,  se- 
gún pormenor  al  libro  Auxiliar  de  jor- 
nales. 

Este  Anxiliar  en  el  caso  presente,  podría  revestir  1» 
siguiente  forma: 
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Con  dicho  modelo  podremos  saber  el  número  de  jorna- 
les empleados  en  cada  ramo  de  nuestra  explotación, 
puesto  que  destinamos  una  columna  para  llevar  á  ella 
las  cantidades  que  por  este  concepto  les  corresponden. 
Si  el  número  de  braceros  que  se  empleen  fuese  de  consi- 
deración y  los  empleos  á  que  se  aplicasen  fuesen  mu- 
cbos,  destinaríamos  diversos  libros  Auxiliares,  ó  mejor 
aún,  bojas  sueltas,  que  coleccionadas  desempeñarían  el 
mismo  papel  que  el  Auxiliar  de  que  nos  hemos  ocupado. 

Por  lo  que  respecta  á  la  construcción  de  caminos,  en 
los  dominios  que  tienen  gran  extensión,  es  conveniente 
que  se  abra  una  cuenta  especial  en  la  que  se  carguen 
todos  los  gastos  que  ocasione  su  construcción,  abonando 
dioba  cuenta  de  un  tanto  por  amortización,  el  cual  se 
cargará  á  la  cuenta  de  gastos  generales  ó  á  otra  que  se 
abra  para  este  objeto.  Si  por  causas  atmosféricas  se 
perdiese  la  cosecha  en  la  tierra  B,  redactaríamos  el  si- 
guiente asiento: 


Día 


*' 


Pérdidas  eventuales  á  Tierra  B.  z. 

Por  la  pérdida  de  cosecha  en  esta  tierra. 

La  cantidad  que  habría  que  estampar  en  este  asiento 
lería  igual  á  la  suma  de  todos  los  gastos  que  hubiere 
originado  dicha  tierra  de  labor. 

Si  en  lugar  de  la  pérdida  de  la  cosecha,  hubiésemos 
perdido  parte  de  nuestro  ganado  por  causa  de  una  epi- 
demia ó  por  muerte  natural,  abonaríamos  á  la  cuenta  en 
que  estuviese  incluido  dicho  animal  la  cantidad  diferen- 
cial entre  el  gasto  ocasionado  y  el  producto  obtenido  du- 
rante el  tiempo  que  había  durado  el  servicio^  para  lo  cual 
tendremos  gran  cuidado  al  redactar  el  inventario  de  es- 
tampar el  verdadero  valor  de  todo  nuestro  ganado. 

Si  el  año  hubiese  sido  normal,  y  la  cosecha  se  hubiese 
obtenido  sin  ninguna  dificultad,  después  de  la  recolec- 
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ción  tendremos  que  abonar  á  la  cuenta  de  la  tierba  B 
con  cargo  á  la  de  granero  ó  Almacén  de  ventas. 

Precio  de  coste.  Como  puede  comprenderse  por  lo  que 
antecede,  el  agricultor  tiene  la  inmensa  ventaja  de  que 
con  una  contabilidad  minuciosa  puede  conocer  con  exac- 
titud el  precio  de  coste  de  cada  uno  de  sus  productos. 
Para  obtener  dicho  precio  de  coste,  no  habrá  más  que 
dividir  los  gastos  ocasionados  por  el  número  de  hecto- 
litros obtenidos,  y  recargar  esta  suma  con  un  tan- 
to proporcional  de  gastos  generales.  Así,  por  ejemplo^ 
si  en  la  tierra  B.  se  han  obtenido  60  hectolitros  de  trigo, 
y  el  gasto  que  han  ocasionado  la  siembra,  explotación 
y  recolección  de  los  cereales  se  elevó  á  800  pesetas,  re- 
sultará que  el  precio  de  coste  del  hectolitro  de  trigo  será. 
de  13  pesetas  33,  más  los  gastos  gMierales  que  podemos 
calcular  en  un  3  por  100  sobre  el  precio  de  coste  primitivo. 

Teniendo  conocimiento  de  su  precio  de  coste  podra 
calcular  el  de  venta  con  gran  exactitud,  el  cual  obedec» 
á  las  leyes  de  la  oferta  y  la  demanda,  como  en  todos  los: 

productos. 

Al  vender  el  trigo,   redactaríamos  en  nuestros  libro* 

un  asiento  que  diría: 


Día 


X  Caja  ó  Almacén  de  venta,  x^ 

Por  venta  de...  hectolitros  de  trigo. 

Inútil  parece  decir,  que  una  vez  vendidos  todos  los 
productos,  sabríamos  de  una  manera  cierta  los  beneficios 
ó  pérdidas  que  se  habían  obtenido  en  tal  ó  cual  tierra  de 
labor  con  la  explotación  de  determinado  producto. 

De  este  modo  calcularíamos  si  era  conveniente  que  si- 
guiésemos destinando  aquellas  tierras  á  la  misma  expío* 
tación  ó  á  otra  distinta,  lo  cual  no  podríamos  conocer  al 
ño  llevar  una  contabilidad  que  nos  diese  á  conocer  todo» 
los  detalles  expuestos. 
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CONTABILIDAD  DE  UNA  COMPAÑÍA   DE   FEBB0CABBILB8 
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Los  etimologistas  no  están  de  acuerdo  acerca  de  la 
palabra  ferrrocarrilj  pues  no  expresan  de  un  modo  exac- 
to la  idea  de  este  gran  invento.  Procede  del  la,tin  ferrum 
liierro,  y  de  carril,  carril  de  hierro.  Los  italianos  le  lla- 
man strada  ferrata  6  ferro-via,  palabra  que  se  ajusta 
aproximadamente  á  la  idea. 

El  primer  ferrocarril  abierto  á  la  explotación  del  pú- 
blico fué  el  de  Darlington  á  Stockton  (Inglaterra)  en  el 
año  1826.  Arrastrado  por  caballos  á  causa  de  las  sinuo- 
sidades del  terreno,  sirvió  sin  embargo  de  modelo  á  las 
líneas  que  se  construyeron  después,  empleando  la  loco- 
motora. 

Según  unos,  Stepbenson  en  1829  inventó  las  maqui- 
nes tubulares,  aunque  otros  afirman  que  fué  Seguin 
en  1828.  Pero  desde  esta  época  puede  decirse  que  princi- 
pia á  desarrollarse  la  construcción  de  vías  férreas,  aun- 
que con  alguna  lentitud.  El  éxito  obtenido  en  Inglaterra 
por  la  aplicación  de  la  locomotora  á  la  tracción  sobre 
rails  de  hierro  y  rapidez  con  que  se  trasladaban  las  per- 
sonas de  un  punto  á  otro,  causaron  admiración  en  todo 
«I  mundo.  Enseguida  Inglaterra  tuvo  imitadores.  En 
Francia  se  abrieron  á  la  explotación,  debido  á  la  inicia- 
tiva particular,  los  ferrocarriles  de  Saint-Etienne  á  An- 
drézieux  (1823);  de  Saint-Etienne  á  Lyón  (1826);  de  An- 
drózieux  á  Roanne  (1828)  etcétera. 
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En  Bélgica,  en  1836;  en  Alemania  desde  1840;  Sue- 
cia  en  1848  y  los  Estados  Unidos  desde  1836. 

En  cambio,  mientras  la  mayoría  de  las  naciones  se 
dedicaban  con  entusiasmo  á  la  construcción  de  ferroca- 
rriles, nuestra  patria  se  revolvía  entre  las  angustias  de 
uno  de  los  periodos  más  agitados  de  nuestra  vida  políti- 
ca, no  saliendo  de  la  inercia  hasta  1848,  fecha  de  la  con- 
cesión del  ferrocarril  de  Barcelona  á  Mataró,  al  que  si- 
guió después  en  1851  el  de  Madrid  á  Aran  juez.  En  1865 
se  aprobó  la  concesión  de  nuestras  principales  líneas  de 
interés  general. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  interés  emprendedor,  las 
Compañías  de  ferrocarriles  pueden  dividirse  en  cinco 
clases.  1.^  Grandes  líneas  que  á  causa  de  interés  político 
y  de  probables  resultados,  son  protegidas  por  la  inicia- 
tiva del  Estado  y  el  concurso  de  los  capitalistas.  2.*  Fe- 
rrocarriles concedidos  á  una  Sociedad  anónima  formada 
por  varias  Compañías,  explotados  por  un  Sindicato  de 
los  representantes  de  esta  Compañía.  3.*  Líneas  secun- 
darias, de  más  interés  local  que  general,  pero  que  el  Es- 
tado subvenciona  con  arreglo  á  la  importancia  de  los  sa- 
crificios que  las  localidades  se  imponen.  4.*  Los  ferroca- 
rriles de  interés  puramente  local,  y  5.*  Ferrocarriles  in- 
dustriales ó  de  interés  puramente  privado. 

Y  para  concluir  con  esta  ligera  idea  histórica,  dire- 
mos lo  que  Michel  Chevreuil:  «Les  chemins  de  fer  sont 
venus  a  propos  pour  aider  le  genre  humain  á  accomplir 
Bes  destinées  les  plus  sublimes.» 


Las  Compañías  de  ferrocarriles  se  las  debe  considerar 
divididas  en  cuatro  grandes  épocas,  que  son:  las  de  cons* 
titución,  construcción,  explotación  y  liquidación. 

La  primera  época  es  aquella  en  que  se  hacen  todos  los 
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astadios  necesarios  para  la  presentación  de  los  planos  y 
las  memorias  razonadas  en  que  se  dan  á  conocer  las  ven- 
tajas que  ha  de  reportar  el  camino  que  se  trata  de  cons- 
truir. No  hablaremos  aquí  del  sinnúmero  de  expedientes 
porque  tiene  que  atravesar  el  proyecto  en  cuestión,  que 
aumentan  en  el  caso  de  que  la  línea  se  construya  con 
subvención  del  Estado.  El  gran  número  de  disposiciones 
legislativas  referentes  á  este  punto,  pueden  dar  una  lige- 
ra idea  de  los  trámites  que  hay  que  recorrer.  El  indivi- 
duo que  trate  de  fuudar  uaa  Sociedad  con  ánimo  de  cons- 
truir una  línea  ferroviaria,  tiene  que  empezar  á  verificar 
gastos,  que  son  de  consideración  desde  el  momento  en 
que  trate  de  estudiar  el  negocio. 

Q     Eealmente  puede  decirse   que  la  contabilidad  que  tie- 
ne  que   establecerse   en  la  época  de  constitución  está 

7  separada  por  completo  de  la  contabilidad  de  la  Compa- 

(ñia  anónima  encargada  de  la  realización  del  negocio.  - 
Generalmente  es  un  particular  el  que  ejecuta  la  idea 
y  obtiene  la  concesión.  Según  la  importancia  del  pro- 
yecto, así  será  también  la  de  los   estudios,  y  por  consi- 
guieote  la  de  los  gastos  que  hay  que  verificar. 

Con  arreglo  á  los  gastos  que  se  originan,  se  pueden 
establecer  las  siguientes  cuentas:  1.*  Capital.  2.*  Ins- 
trumentos y  materiales.  3.*  Gastos  fijos  de  personal.. 
4.*  Castos  de  jornales.  6.*  Castos  de  viaje.  6.*  Castos 
menores.  7.*  Gratificaciones.  8.*  Imprevistos. 

Cuando  sean  dos  ó  más  los  socios  que  traten  de  obte- 
ner la  concesión,  se  establecerá  un  contrato,  mediante 
el  cual  se  comprometerán,  entre  otros  extremos,  á  apor- 
tar una  cantidad  determinada  para  los  primeros  gastos, 
d©  modo  que  además  de  las  cuentas  mencionadas,  ten- 
tirán  que  figurar  las  particulares  de  cada  uno  de  los 
socios. 

La  cuenta  de  Instrumentos  y  materiales  se  cargará  del ' 

*  importe  de  todos  los  aparatos  necesarios  para  la  medi- 
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oión  del  terreno  y  levantamiento  de  planos,  abonando 
por  contra  á  la  cuenta  de  Caja  ó  á  la  del  proveedor  que 
los  haya  suministrado,  en  caso  de  no  haberlos  satisfecho 
al  contado»  Las  demás  cuentas  se  cargarán  de  las  canti- 
dades desembolsadas  por  los  conceptos  que  indican  el  tí- 
tulo de  las  mismas. 

Por  lo  que  respecta  á  las  tituladas  Gratificaciones  é 
Imprevistos,  están  destinadas  á  hacer  figurar  en  ellas  to- 
das las  sumas  que  no  tienen  justificación,  por  no  existir 
documento  ninguno  que  acredite  el  gasto;  advirtiendo 
que  generalmente  estas  cuentas  son  las  que  tienen  ma- 
yores cargos. 

Todos  estos  gastos,  una  vez  constituida  la  Sociedad, 
figuran  reunidos  en  un  sólo  grupo. 

Obtenida  la  concesión,  hay  que  proceder  al  estableci- 
miento de  la  Compañía,  teniendo  presente  que  el  capital 
de  la  misma,  unido  á  la  subvención,  si  la  hubiere,  re- 
presentará por  lo  menos  la  mitad  del  importe  del  presu- 
puesto total  de  la  obra,  y  que  las  Compañías  no  podrán 
constituirse  mientras  no  tuviesen  suscripto  todo  el  ca- 
pital social  y  realizado  el  2o  por  100  del  mismo.  (Art.  185 
del  Código  de  comercio.) 

La  emisión  de  las  acciones  se  hace  en  la  forma  que  ya 
hemos  explicado  en  la  pág.  432. 

Una  vez  establecida  la  cuenta  de  Capital,  se  empieza 
la  construcción  de  la  línea,  la  cual  puede  hacerse  por 
administración  ó  por  contrata.  En  este  último  caso,  que 
es  el  más  sencillo,  no  tendremos  más  que  abonar  al  con- 
tratista las  cantidades  que  se  estipulen  en  el  contrato 
que  con  él  se  establezca.  Además,  habrá  que  pagar  los 
intereses  de  las  acciones  y  de  las  obligaciones  durante  el 
tiempo  que  dure  la  explotación,  así  como  el  personal 
destinado  á  la  gerencia  de  la  Compañía,  el  encargado 
de  la  inspección  de  los  trabajos  y  de  la  anotación  de  los 
gastos,  ó  sea  el  personal  de  oficina. 
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Cuando  la  construcción  se  haga  por  cuenta  de  la  Com- 
pañía, será  preciso  establecer  una  serie  de  divisiones  que 
comprendan  todos  los  trabajos  que  se  ejecuten. 

Esta  división  se  establece  por  especies,  clases  y  órde- 
nes, ó  por  capítulos,  artículos  y  párrafos.  Antes  de  veri- 
ficarse un  trabajo,  se  bará  el  presupuesto  aproximado 
del  coste  del  mismo,  el  cual  deberá  ser  aprobado  por  el 
Consejo  de  Administración.  A  medida  que  se  van  ejecu- 
tando las  obran  hay  que  satisfacer  diferentes  cantidades 
por  los  diversos  conceptos  especificados  dentro  de  la 
clasiñcación  ya  citada,  abonando  á  la  Caja  con  cargo  al 
capítulo,  articulo  y  párrafo  á  que  corresponda.  Para  ve- 
rificar el  abono,  deberá  extenderse  un  documento  de  pago 
eti  el  que  conste  las  cantidades  á  satisfacer  con  todos 
los  comprobantes.  Dichos  documentos  deben  ser  redac- 
tados por  el  servicio  correspondiente  y  autorizados  por 
el  Jefe  del  mismo.  El  5qíq  de  la  contabilidad  será  el  en- 
cargado de  comprobar  dichos  documentos,  cuyo  pago  au- 
torizará el  Director  de  la  Compañía.  En  cada  documen- 
to figurará  el  número  y  clase  que  le  corresponda. 

Para  todos  los  gastos  de  construcción,  se  puede  esta- 
blecer la  siguiente  clasificación: 
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Una  vez  construida  la  línea  férrea  y  dispuesta  para 
la  explotación,  es  necesario  disponer  la  administración 
para  la  misma. 

La  printjipal  base  de  toda  Compañía  de  ferrocarriles 
es  la  confección  de  sus  tarifas,  las  cuales  deben  ser  apro- 
badas por  el  Estado  y  sujetarse  en  un  todo  al  modelo 
que  acompañará  al  pliego  de  condiciones.  Para  la  redac- 
ción de  estas  tarifas,  se  necesita  tener  un  perfecto  cono- 
cimiento de  los  productos  que  se  explotan  en  los  diferen- 
tes puntos  por  donde  atraviesa  la  vía,  los  medios  de 
comunicación  que  existen,  las  mejoras  que  conviene  in- 
troducir, el  movimiento  mercantil  de  las  diversas  plazas 
y  el  precio  de  coste  de  los  transportes  á  los  puntos  donde 
tienen  salida  los  productos. 

Dicho  estudio  no  debe  verificarse  únicamente  á  la 
constitución  de  la  Compañía,  sino  que  es  preciso  que  se 
haga  también  anualmente  para  dar  una  explicación  de  las 
causas  que  han  motivado  el  aumento  ó  disminución  de 
los  transportes.  Las  tarifas  se  pueden  dividir  en  tres 
grandes  grupos,  que  son  las  máximas  legales ,  las  genC' 
rales  y  las  especiales,  y  estos  dos  últimos  grupos  pueden 
subdividirse  en  proporcionales ,  diferenciales,  combinadas, 
de  tránsito,  de  importación,  de  exportación  y  de  reexpe- 
dición. 

Las  tarifas  110  son  otra  cosa  qiio  los  precios  del  ser- 
vicio que  presta  una  Compañía  ferroviaria  á  un  par- 
ticular. Los  precios  varían  con  arreglo  á  la  distancia  y 
al  objeto  del  transporte.  La  percepción  de  las  distancias 
se  hace  por  Kilómetros  completos.  Los  cuadros  de  dis- 
tancias están  formados  por  columnas  verticales  y  hori- 
zontales, en  la  siguiente  forma: 
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{Modelo  núm,  99.) 
Espeluy  {aguja  de  Empalmé), 


Espeluy  {E) 


Menjibar. 


Villargordo. 


Jaén. 


15 


88 


Espelny  ( E) 
Menjibar. 
9  I  Villargordo. 


6 


15 


83 


27   18 


Jaén. 


Para  buscar  la  distancia  que  media  entre  la  estación 
de  Espeluy  y  Villagordo,  se  busca  el  nombre  de  Espeluy 
en  la  columna  horizontal  y  el  de  Villagordo  en  la  ver- 
tical, y  la  cifra  15  formada  por  la  coincidencia  de  am- 
bas, representa  el  número  de  kilómetros  de  percepción. 

Para  la  mejor  aplicación  de  las  tarifas,  se  clasifican 
las  mercancías  por  orden  alfabético  poniendo  al  margen 
la  clase  á  que  corresponde,  y  aún  la  tarifa  especial  que 
puede  adoptarse  en  determinadas  condiciones.  Para  fa- 
cilitar dicha  aplicación,  existen  los  haremos  y  cuadros 
de  aplicación. 

En  los  primeros  figuran  los  kilómetros  desde  el  1  en 
adelante,  mientras  que  en  los  segundos  aparecen  las  es- 
taciones de  procedencia  y  destino. 
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Puede  decirse  que  los  únicos  ingresos  de  las  Compa- 
iias  lo  forman  los  derechos  de  peaje  y  transporte;  ellos 
ton  los  qne  constituyen  la  base  para  el  pago  de  todos  los 
gastos  de  intereses  del  capital,  acciones  y  obligaciones, 
oonservación  de  la  linea  y  gastos  generales.  Creen  mu- 
olios  que  las  tarifas  de  ferrocarriles  son  susceptible  de  re- 
baja indefinidamente,  pero  lo  mismo  que  las  mercancías 
tienen  su  límite,  que  no  es  otro  que  el  precio  de  coste  del 
transporte,  pasando  del  cual  ocurre  lo  mismo  que  en 
cualquier  industria  que  venda  sus  productos  á  un  precio 
inferior  al  de  coste  ó  sea  que  vá  disminuyendo  el  capital 
Í0  la  Compañía  y  llega  día  en  que  se  hace  imposible  la 
fMa  de  la  misma. 

Las  tarifas  de  las  Compañías  españolas  fmmémi  & 
primera  vista  muy  elevadas,  pero  si  se  estudian  con  de- 
tenimiento la  forma  de  constitución,  los  gastos  de  cons- 
temcción,  el  crecido  interés  que  hay  que  abonar  á  las 
obligaciones  y  los  impuestos  exagerados  que  pesan  sobre 
ellas,  se  vé  que  es  imposible  en  la  mayoría  de  los  casos 
introducir  las  rebajas  que  se  piden,  sin  que  por  esto  de- 
jemos de  comprender  que  en  algunos  artículos  podrían 
introducirse  disminuciones  de  alguna  consideración. 

Par»  el  pago  de  todos  los  gastos,  es  necesario  esta- 
blecer una  clasificación  especial  por  capítulos,  artículos 
y  párrafos. 

Los  capítulos  los  constituyen  generaln^ente  los  ser- 
▼ieios  en  que  está  dividida  la  Compañía,  cada  uno  de 
los  cuales  se  gubdividen  con  arreglo  á  los  gastos  que 
originan. 

Esta  Glasifícación  puede  decirse  que  es  puramente  de 
orden.  La  cuenta  de  la  explotación  aparece  en  la  clasifi- 
oación  general  de  las  cuentas,  especificando  en  los  libros 
auxiliares  que  se  llevan  al  efecto  el  pormenor  de  los 
gftstos  é  ingresos  que  se  obtienen  por  este  concepto. 

Por  lo  que  respecta  á  los  ingresos,  se  pueden  dividir 


en  dos  grandes  partidas  que  son  Transportes  á  gran  velo- 
cidad 6  sea  aquellos  que  se  verifican  á  la  velocidad  má- 
xima de  los  trenes  y  Transportes  á pequeña  velocidad  que 
se  verifican,  por  el  contrarié,  á  la  velocidad  mínima. 
Los  primeros  pueden  subdividirse  en  Viajeros. — Equipa- 
jes y  perros. — Mensajerías. — Coches  y  sillas  correos. — 
CabaUos  y  muías. — Almacenaje  y  productos  diversos  y  los 
s*¿;nndos  en  Mercancías.— Carruajes  y  ganados  y  Almace- 
**^Í^  y  producios  dicet'bo».  xoaos  estos  transportes  se  ri- 
gen por  las  tarifas  de  las  Compañías.  Con  respecto  á  los 
gastos  de  la  explotación,  las  clasificaciones  son  diversas 
en  cada  Compañía.  A  continuación  ponemos  la  que  po- 
dría adoptarse  en  una  gran  Empresa  ferroviaria.  Cree- 
mos inútil  advertir  que  cuando  la  red  en  explotación  sea 
de  poca  extensión,  la  siguiente  clasificación  puede  sim- 
plificarse grandemente. 

CAPITULO  I 

CABGOS    DE   LA   EXPLOTAClÓlí 


Art.  1.°  Intereses  y 
amortización  de  las 
acciones 

Art.  2.**  Intereses  yj 
amortización  de  las^ 
obligaciones I 

Art.  3."  Intereses, 
cambios  y  comisiones. 


Párr.  1.° 
»      2.*» 


Intereses  de  las  acciones. 
Amortización  de  id. 


Párr.  1.®    Intereses  de  las  obligacio- 


Párr.  I.*» 
>  2.<» 
»      3.» 


nes. 
Amortización  de  id. 

Intereses  de  préstamos. 
Diferencias  de  cambios. 
Comisiones  y  gratificacio- 
nes. 


CAPITULO  II 

SEEVICIOS     CENTEALES' 


Art.  1.**  Personal  de 
la  Administración  cen- 
tral  


Párr.  1.*» 

»      3.» 
»      4.» 

»      5.° 


Sueldo  fijo  de  los  Adminis- 
tradores en  Madrid. 
Id.      id.  en  París. 

Derechos  de  asistencia. 

Personal  de  Secretaría  del 
Consejo  de  París. 
Id.  id.  id.  de  Madrid. 

Sueldos   fijos   de  los   Ins- 
pectores. 


''i!!iilliiliii¡iii¡!liMii!i :íi¡iÉiiiiiii::¡¡i¡h!!il..:.;:i:.i<^...i,i.i. 
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I 


I;:! 


'>.  I* 


Párr.  1.* 
»      2.*» 


Art.  2.**    Personal  de 
1e  Dirección 


» 


8.*» 

4« 


Art.  8.°  Personal  de 
Contabilidad  ó  ínter- 
Tención 


Art.  4.*    Personal  de  J 

almacenes  ■■•••••    ••■•■ 


Art.  5.*  Gastos  va- 
ilcM  de  la  Administra- 
eión  central 


»  6.* 
»  6.* 
»      7.*» 

Jrarr*  í» 
»      2.» 
»      3.« 

»  4." 
»      5/ 

»      6.» 

Parr.  !.• 
»      2.' 

JET Alrjr«  X* 

»      2.« 

»      4.» 

»  5.*» 
»  6.» 
>      7.° 


Sueldo  del  Director. 

Pjrsonal  de  plantilla  {Di- 
rección). 

Id.  suplementario  id. 
Personal   plantilla  (Con- 
tencioso) . 

Id.  suplementario  id. 
Id.  plantilla  {Sanidad). 
Id.  suplementario  id. 

Personal  de  plantilla  (Caja) 

Id.  suplementario  id. 

Id.  plantilla  (Contabili- 
dad), 

Id.  suplementario  id. 

Id.  plantilla  (Interven' 
ción,) 

Id.  suplementario  id. 

Personal  de  plantillla. 
Id.    suplementario. 

Impresos. 

Gratificaciones  y  viajes. 

Escritorio. 

Timbres,  sellos  y  telegra> 

mas. 
Mobiliario. 
Transportes. 
Diversos. 


^í' 


Esta  misma  división  de  párrafos  respecto  á  los  gastos 
▼arios,  se  puede  aplicar  á  la  Dirección,  Contabilidad  é 
Intervención  y  Almacenes,  correspondiendo  á  cada  uno 
de  ellos  un  artículo  diferente. 

CAPÍTULO    III       ^ 

BXFLOTAGIÓir 


Párr.  !.• 
2.» 


» 
» 


Art.l.*  Oficina»  cen- 
trales  


» 


Personal  plantilla. 
Id.    suplementario. 

Impresos.  ' 

Gratificaciones  y  viajes. 

Escritorio. 

Timbres,  selles  y  telegra- 
mas. 
7.*    Mobiliario. 
8.*    Trasportes. 
9.*    Diversos . 


8.* 

4.» 
5.* 
6.» 


Arl.2.'    Tráfico. 


»  2.» 

»  3.* 

»  4.*> 

»  5.» 

»  6.« 


7.» 

8.« 
10. 


» 

9 


Art.  8.*    estaciones.  < 


Art.  4.*    Trenes .... 


Párr.  !.•    Personal    plantilla  (Ofici- 
nas centrales). 
Id.     suplementario  id. 

Personal   plantilla  (Agen- 
ciiis). 
Id.    id.  id. 

Impresos. 

Gratificaciones,  viajes  y  al- 
quileres. 

Timbres,  sellos  y  telegra- 
mas. 

Mobiliario. 

Transportes. 

Diversos. 

Personal  de  plantilla. 
Id.  suplementario. 

Jornales. 

Calefacción,  alumbrado  y 

limpieza. 
Gastos    de    maniobras    á 
brazo. 
Id.  por  locomotoras. 

Entretenimiento  de  los  apa- 
ratos y  lineas  telegráfi- 
cas. 

Gratificaciones. 

Timbres  y  sellos. 

Diversos. 

Personal  de  plantilla. 
Id.  suplementario. 

Calefacción,  alumbrado  y 
limpieza  de  los  trenes. 

Entretenimiento  y  conser- 
vación  de  los  objetos  de 
los  trenes  á  inventariar. 
5.*'    Diversos. 


Párr.  1.» 
»  2.0 
»      8.*» 

»       5.» 


6.*» 
7.» 


»  8.* 

»  9.® 

m  10. 

Párr.  1.*» 

»  2.*» 

»  8.«» 

»  4.» 


CAPÍTULO    IV 
líATEBIAL   Y   TBACCIÓN 

Párr.  1.°    Personal  plantilla. 


Art.  !.•    Oficinas 
centrales 


» 
» 
» 

» 
» 

» 

9 


2.*         Id.        suplementario. 

8.**    Impresos. 

4.<>  Gratificaciones,  viajesy  al- 
quileres 

5.*    Escritorio. 

6."  Timbres,  sellos  y  telegra- 
mas. 

a*»    Mobiliario. 

9.®    Transportes. 

10    Diversos. 


|| 


:» 


rüJ 
11 
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Art.  2.*    Tracción.. 


Párr.  !.• 
»      2.*» 

»      5.» 

»      6.« 

»      ?.• 

»      8." 

>      10. 

»      11. 
Párr.  1.* 


> 


Art.  8."    Material., 


2  0 
• 

4.* 
6.° 


»      7.® 

CAPÍTULO  V 

vía    y    0BEA8 


Personal  plantilla. 

Id.        suplementario. 

Primas  por  economías. 

Impresos. 

Gastos  de  oficinas. 

Combustibles  para  locomo- 
toras. 

Engrase,  limpieza  y  alum- 
brado de  máquinas. 
Id.      id.    id.    vagones. 

Materiales  y  jornales. 

Alumbrado,  limpieza  y^  ca- 
lefacción de  los  depósitos. 

l'»iversos. 

Boparación  y  conservación 
do  máquinas. 
Id.        id.  vagones. 

Id.        id.      tenders. 
>  »  otros  vehículos. 

Beparación    del    material 
móvil. 

Beparaciones   por    cansas 
eventuales. 

Diversos. 


Art.  It       Contrftl . .  •  < 


X  arr.  x. 
»      2.*» 

»      8.® 
»      4.« 

»      5.« 

» 

'1^  «7. 

»      10. 

Parr.  I.' 
2.0 
8.«» 


» 


Art.  2.* 
de  la  Tía. 


Yigilancia 


Sueldos  de  ingenieros. 

Jefes  de  sección,  ayudan- 
tes y  asentadores. 

Personal  de  oficinas. 

Impresos. 

Gastos  de  oficinas. 

Gratificaciones,  viajes  y  al- 
quileres. 
7.®    Aparatos  ó  instrumentos. 
8.®    Mx)biliario. 

Transportes. 

Diversos. 

Personal  y  jornales  ¿jos. 
Id.    id.   suplementario. 
Emolumentos,    trajes     dt 
guarda  etc. 
4.*    Alumbrado  de  la  vía. 
6.**    Señales,    campanas     eléc- 
tricas. 
Mobiliario  de  las  casillas 

de  los  guardas. 
Calefacción,  alumbrado  y 
limpieza  de  las  casillas. 
Diversos. 


6.' 
7/ 


8. 
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Art.  3.*  Entre  t  en  i - 
^  miento  de  las  obras  de  la 
•t1». 


Pirr.  1.®    Trabajo    de  explanación 

(Jornales.) 
Obras  de  arte  (id.) 
Caminos ,     plantaciones, 

cercas  (id.) 
Materiales,   herramientas 

y  útiles. 
Diversos. 


2.» 

4.« 


Art.  4.*^    Entr  e  t  e  n  i  - 
miento  de  la  vía 


» 


Art.  5.**    Edificios.... 


»     5.0 
Párr.  1.° 

»     6.« 

Párr.  l.<* 
»     2.« 

»     3.<> 


Art.    6.*    Gastos 
Iraor  diñarlos 


•X 


4.» 

Párr.  1.*» 
»     2.« 

>     3.*» 


Jornales. 

Rails  y  accesorios. 
Traviesas  de  madera. 
Cambios,  placas  giratorias 
Útiles  de  la  vía  y  objetos 

á  inventariar. 
Diversos.       ^ 

Jornales. 

Edificios  y   dependencias 

de  las  estaciones. 
Entretenimiento  de  los  apa- 
ratos   de  alimentación. 

Casas  de  guardas  y  garitas. 

Diversos. 

Gastos  de  nevadas. 

Id.  causados  por  los  ele  • 

mentes. 
Id.  por  accidentes. 
Diversos. 


CAPITULO    YI 

aASTOS  aSNEBALES  DE   LA  EXPLOTACIÓN 


Párr.  1.*» 
»      2.° 

»     4.* 


Art.  !.• 


••*•••..•.•• 


» 
» 

» 
» 


6.* 
7.0 
8.» 
9." 
10. 
11. 
12. 

13. 
14. 

15. 


Contribuciones. 

Multas  y  diversos. 

Gastos  judiciales. 

Derechos  de  aduanas. 

Reemi)olsos  ó  indemniza^ 
clones. 

Gastos  extraordinarios. 

Anuncios  y  publicaciones. 

Seguros. 

Subvenciones  varias. 

Gratificaciones  al  personal 

Ejercicios  cerrados. 

Conservación  de  aparta- 
deros. 

Id.  de  plantaciones. 

Compra  y  reparación  de 
vagones. 

Entretenimiento  y  reno- 
vación de  los  objetos 
á  inventariar. 


I  •  f 
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Cada  uno  de  los  iervicios  «n  que  se  encuentra  diri- 
dida  la  Compañía,  present»  amualiaente  el  presupuesto 
de  todos  los  gastos  por  capítulos,  %9t|ffal^  y  p4irra£ci«« 
oemparándolos  o©n  los  de  años  anteriores  y  justifioanáo 
el  aumento  ó  disminución  que  se  observe  de  un  año  i 

otro. 

Para  el  pago  de  t#do8  estos  gaptos  se  estienden  por 
los  servicios,  el  documento  correspondiente  oon  lus  mis- 
mas formalidades  que  dijimos  al  gratar  de  los  documea- 
tos  de  construcción. 

En  cada  documento  debe  h»eerse  constar  el  capítulo, 
artículo  y  párrafo  á  que  corresponde  el  gasto. 

Los  principales  documentos  son  las  juipiálias  de  pfr^ 
sonal,  las  de  jornales,  facturas  de  gastos  y  cuentas  par- 
ticulares. (Modelos  101,  102,  103,  y.l04.) 
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{Modelo  núm,  101.) 


NÓMINA  DE  PERSONAL 


(parte  exterior  del  documento) 


itegistrada  Núm.  . . .  Sentado 

el *,  en  cuentas 

^  ¿ín>. :.  compañía  de  ferrocarriles  de  ..  el 


Importe 
Ptas 


Año  de mes  de..,. 


Servicio 


CLASE  DEL  GASTO 


CLASIFICACIÓN 

DEL    IMPORTE 


La  presente 
nómina  cuyo 
importe  es   de 

pesetas , 

está  formada 
por  el 

Madrid....  de 
de  18. . . 

Aprobado  certifícado 

P^uese,       Visto, 

El  Director.    El  Jefe 
Contabilidad 
general. 


I 


< 

Ü4 


2 
O 

püMiim 

u 

< 

I— I 

O 


O 


o 


I 


Importe  lí- 
quido á 

r'**o  •  •  •  • 


TOTAL 


Diversos. 


h 
Z 

P 
ü 


Enfer- 
medad. 


Anticipos. 


Multas. 


Reten- 
ciones. 


Contri- 
bución. 


TOTAL 


Diversos 


Gastos  de 
alquilci. 


O 

z  . 

o       Gastos  de 

P2   j    escritorio. 

< 


f  GítStOf.  I 

'       de  ^-li-je.         M» 


Fu 


me  usual.... 


Empleo. 


OQ 

ti 

I 
O 

"N  lunero, 


^^m^ 


{Modelo  núm.  103,) 


Registrado 


NÚM, 


bajo  el  núm, __ 

SERVICIO  DE 

Importe  total 


Compañía  de  ferrocarriles  de 


Sentado  en  osMita 

el 


Año  de  18 


FACTURA  DE  GASTOS 


Mes  de 


tz5 


FECHA 


DETALLE 

de  los 

gastos, 
obras ,    ó 

de  los 
abastos. 


Canti- 
dad. 


Precio. 


IMPORTE 


Par- 
cial. 


Total. 


RESUMEN 


Total. 


CLASIFICACIOIÍ 


o. 


8» 


Obs«r?ft- 
cio&oi. 


Crédito.    1 

1    Capítulo.  1 

1     Artículo.    1 

1     Párrafo.    | 

Expío- 
¡    taci  ó  n. 

Cons- 
trucción. 

TOTAL 

La  presente  factura  importa  pe- 
setas 


de 


deis 


Aprobado         Certificado 


Pagúese 

El    Director 


Visto 


Recibí  el 


de 


18 


{Moddo  núm,  104.) 


Rogistrailo 


Crédito  tiúm. 


wtQÚ  #i  fllllfl«_ 


AtMchIo. 
Párrafo 

■■||||k|ai  a^. 


Ctiaiite  úB  D. 


Ní/M. 


OMiipaiíía  de  ferrocarriles  de 


SERVICIO 


Importe  total 


Año  de 


habitante  en. 


PuniMfr  dÉ  lit  gastos. 

Cantidades. 

Precios. 

Importe. 

4 

' 

.11 

i 

TOTAL 

1 

U  1    1 

'        'i 


Importa  esta  cuenta  pesetas 

de 


Pague 

El  Director 


El 


Aprobado 


Ccrtiñcado 


Reolbí, 


-___  de  18 

Visto 

El  jefe  de  la  Contabilidad. 


¿7  Jji  o  Jbí  X  A,  9 
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Ya  hemos  diciio  que  entre  los  ingresos  figuran  como 
principal  factor  los  productos  de  peaje  y  transportes. 
Cada  estación  de  la  línea  remite  cada  24  horas  diversos 
estados  en  que  figuran  todos  los  ingresos  que  han  tenido 
durante  el  día;  (mo  lelos  106,  107,  108  y  109) ;  dichos  es- 
tados se  remiten  á  la  lutervención,  y  sirven  para  la  for- 
mación de  las  cuentas  y  para  la  comprobación  de  los  va- 
lores que  se  remitan  á  la  Caja  central  de  la  Compañía. 

Sucede  por  lo  tanto,  en  estas  Empresas,  que  hay  tan- 
tas Cajas  auxiliares  cuantas  son  las  estaciones  de  la  lí- 
nea, en  las  cíales  se  hacen  diariamente  todas  las  opera- 
ciones de  cobro  y  pago.  La  Caja  central  es  la  encargada 
de  reasumir  todas  ellas.  Aprovechamos  esta  ocasión  para 
hacer  comprender  á  nuestros  lectores  lo  equivocados  que 
están  los  autores  que  sostienen  que  la  Caja  no  puede  te- 
ner divisionarios,  pues  vemos  palpablemente  lo  contrario. 
Dicha  Caja  remite  á  la  Contabilidad  general  la  situación, 
de  todos  los  ingresos  y  pagos  con  los  comprobantes  co- 
rrespondientes, con  cuya  situación  se  redactan  los  asien- 
tos en  el  Diario  de  Caja  á  Varios  y  Varios  á  Caja. 

Antes  de  redactar  ningún  asiento,  es  necesario  esta- 
blecer la  clasificación  de  las  cuentas  que  deben  aparecer 
en  el  Diario  de  la  Compañía.  Dicha  clasificación  puede 
ser  la  siguiente: 


Cuenta  de  establecimiento. 

Acciones. 
Obligaciones. 

Subvenciones  del  Es-|     jj      -o 

'*^<> i     Id!     C 

Id     de  las  Diputacio-i     j-i      -p 
^®« 1     Id!    C 

ídem  de  los  Ayunta- 1  ^ j^®*  ^ 
mientos.  ...........  i     j ^      /-i 

ídem  de  los  particu- 1  ^J^®»-  ^ 
lares,  t* •••••. ••«.••  I     yj       ^1 


Cuentas  corrientes 

Intereses  de  las  acciones, 
ídem  id.  obligaciones. 
Acciones  amortizadas. 
Obligaciones  id. 
Dividendo  de  las  acciones, 
ídem  (ejercicios  anteriores). 
Dividendo  de  las  acciones, 
ídem  (ejercicios  corrientes). 

!  Título» 
Sodedíd. 
Divtrsos 
Efectos  á  cobrar. 
Caja  general. 
Cajas  diversas. 
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fí 


™ 


€oiiii»ra   del    ferroca- 


Banqueros  en  París, 
ídem  en  Londres, 
ídem  en  Madrid. 


Banco  de  España. . . . 


Sucur 
sal  A. 
Id.  B. 
Id.  C. 


Segaros. 


Fondos  de  reserva. . 


Comisiones  y  corretajes. 

Montepío  de  los  empleados. 

ídem  ae  los  obreros. 

De    in- 
cendios. 

De 
t  r  ans- 
portes. 

Gastos  ¿  clasificar. 

Pagos  anticipados. 

Deudores  varios. 

Acreedores  varios. 

Sumas  pendientes  de  pago. 

Pontribuciones  é  impuestos. 

Méritos  y  multas. 

Socorros  varios. 

Indemnizaciones. 

Fondos  de  la  Compañía. 

Amortización  de  valores  de  in- 


Dereelios 
de 

Auxilios  diversos (  Adnana. 

1  Contribn 
eión. 

Obligaciones  á  emitir. 
Subvenciones  4  realizar. 
Material  móvil  sobrante  y  de  re- 
puesto. 
Negociación  de  los  empréstitos.. 
Intereses  de  retraso  sobre  accio- 
nes. 

D 
E 
F 

I  Línea  A 
Id.     B 

Construcción (     Id.     C 

I  Varias. 
I  Estadios 

És  de  la  explotación. 

B  eg  1  a' 
menta 
rio. 

para  in- 
n  ova 
ción  de 
minas, 
dom  i- 
nios,  et- 
cétera 
(id.devía 
y  mate 
rial. 

extraer- 
d  i  n  a  - 
rios. 

I  Linea  A 
Id.  B 
Id.     C 

Tráfico  pendiente  de  cobro. 

I  Línea  A 
Id.  B 
Id.     C 

( Línea  A 
Gastos  de  explotación  I    Id.    B 

(     Id.    O 

Ingresos  varios. 


Al  establecar  la  clasificación  de  las  cuentas  es  nece- 


ventario. 


Cuentas  corrientes. 


Servicios. . . 


Ferro- 
carriles 
Norte . 
lid.   Me- 
/  dio  día. 
•\Id.    Cá- 
j  céres. 
j   ídem 
IHuelva. 
fe*  etc. 

I  Central' 
i   Explo- 
l  tación. 
j  Material 
.(   y  trac- 
ción. 
? 
? 
? 


«ario  que  los  títulos  que  se  de  á  las  mismas  expresen  las 
partidad  que  deben  figurar  en  ellas. 

La  emisión  de  acciones  y  obligaciones  se  hace  en  la 
misma  forma  que  en  todas  las  Sociedades  anónimas. 

En  estas  Sociedades  hay  que  destinar  una  cantidad 
anual  para  la  amortización  de  las  acciones  y  obligacio- 
nes,  a  causa  de  que  la  mayoría  de  los  ferrocarriles  espa- 
ñoles  son  revertibles  al  Estado,  y  á  su  entrega  deben  es- 
tar  libres  de  toda  carga. 

Cuando  á  las  acciones  se  les  asigna  un  interés  ó  más 
del  dividendo  y  resultan  amortizadas,  dejan  de  percibir 
dicho  interés  sin  que  pierdan  sus  derechos  á  la  parte  de 
dividendo  que  les  corresponda;  de  no  ser  así,  al  terminar 
^1  ultimo  año  de  la  concesión  y  quedar  amortizada  la  úl- 
tima acción,  resultaría  que  el  material  excedente  que 
tienen  todas  las  Compañías  y  las  propiedades  adquiridas 
por  las  mismas  que  no  son  revertibles,  no  tendrían  pro- 
pietario alguno,  á  menos  de  no  cederlas  graciosamente 
al  Estado.  Estando  las  acciones  á  las  resultas  de  las 
operaciones,  durante  todo  el  tiempo  que  dure  la  expío- 
tacion,  dichas  propiedades  podrían  repartirse  entre  los 
capitalistas  poseedores  de  acciones. 

Por  lo  que  respecta  á  las  obligaciones,  desde  el  mo- 
mentó  en  que  quedan  amortizadas  dejan  de  percibir 
intereses. 

Las  subvenciones  son  las  cantidades  que  entregan  el 
Estado,  las  Diputaciones,  Ayuntamientos  ó  particulares 
para  la  coastrucción  ó  explotación  del  ferrocarril. 

En  algunos  países  el  Estado  garantiza  á  los  aocio- 
mstas  el  interés  señalado  en  las  acciones.  En  otras  oca- 
siones  condona  el  pago  de  los  derechos  de  Aduanas  de 
contribución,  etc.  ' 

En  la  cuenta  de  obligaciones  á  emitir  figurarán  todos 
los  títulos  que  la  Sociedad  no  haya  vendido,  á  pesar  de 
tener  la  debida  autorización  del  G-obierno. 
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Las  ^subvenciones  á  realizar^  como  su  mismo  titula 
indica,  son  todas  aquéllas  peudientes  de  cobro. 

El  material  móvil  sobrante  y  de  repuesto  es  aquel  que 
poseen  las  Compañías  que  no  es  revertible  al  Estado. 

"Én  las  cuentas  referentes  á  la  compra  y  construcción 
éd  ferrocarril^  figura  el  precio  de  coste  de  las  líneas. 

Eespecro  á  las  cuentas  de  explotación,  se  comprenden 
en  ella  todos  los  productos  y  gastos  efectuados  durante 
el  año,  teniendo  en  cuenta  la  clasificación  establecida. 

Los  títulos  de  las  cuentas  corrientes  expresan  bien 
elaramente  las  partidas  que  han  de  figurar  en  laa 
mismas,  por  lo  cual  nos  creemos  dispensados  de  ir  espe- 
eificándolas  una  por  una. 

La  contabilidad  general  se  encarga  de  llevar  las 
cuentas  de  la  Compañía,  para  lo  cual  recibe  mensual- 
mente  un  estado  de  la  situación  de  cada  uno  de  los  ser- 
tícíos  en  que  está  dividida  la  misma. 

Dicho  estado  contendrá  en  el  débito:  1.**  El  impor- 
te  de  las  cnentas  certificadas,  facturas  y  demás  dooumen- 
tos  satisfechos  con  fondos  de  la  Compañía.  2.**  Los  pa- 
gos y  las  facturas  aceptadas  á  otros  servicios,  3.°  Los  pa- 
gos de  gastos  comunes  de  su  cuenta.  4.**  Las  recaudacio- 
nes diversas  del  servicio.  5.°  Los  anticipos  de  la  Caja 
ireneral. 

"  Al  crédito  figurarán:  1.»  El  importe  de  todos  los  gas- 
tos  aplicables  á  las  cuentas  de  primer  Establecimiento 
é  de  Explotación.  2.^  Las  facturas  aceptadas  por  otros 
servicios.  3.°  Los  pagos  efectuados  por  cuenta  de  abas- 
tecedores, contratistas  y  demás  personas  extrañas  á  la 
Compañía.  4.®  Las  entregas  en  la  Caja  general  de  las  re- 
caudaciones de  todas  clases.  6.**  Los  anticipos  y  socorros 
ooncedidos  al  personal  de  la  Compañía. 

£J  Diario  se  compondrá  de  dos  partes:  la  1.*  com- 
prenderá todos  los  ingresos  y  pagos  de  la  Caja  central. 

Los  ingresos  se  verificarán  por  medio  de  un  talón  de 


cargo,  en  el  que  se  hace  figurar  la  cuenta  acreedora;  di- 
cho talón  se  expide  por  la  Contabilidad  general. 

No  habrá  precisión  de  redactar  este  documento: 
1.**  Para  las  recaudaciones  que  remiten  las  estaciones 
por  tráfico  y  andenes.  2.*»  Paralas  entregas  que  hacen 
los  pagadores  como  sobrante  de  sus  libranzas.  3.°  Para 
los  intereses  procedentes  de  los  depósitos  existentes  en 
la  Caja  general.  Y  4.*»  Para  las  facturas  de  transporte 
á  cargo  de  las  dependencias  del  Estado. 

Todos  los  documentos  que  pague  la  Caja  estarán  de- 
bidamente autorizados. 

Cuando  no  existiere  documento  alguno  se  redactará 
por  la  Contabilidad  general  un  talón  de  data  y  én  el  que 
se  hará  constar  la  cuenta  deudora. 

La  segunda  parte  del  Diariu  no  es  más  que  el  resu- 
men de  los  diferentes  estados  que  remiten  los  Servicios, 
clasificados  por  orden  de  cuentas. 

En  las  Compañías  de  ferrocarriles  lo  más  importante 
•de  la  Contabilidad  son  los  libros  auxiliares  y  los  docu- 
mentos y  estados  que  se  redactan  al  finalizar  el  trimestre 
para  remitirlos  al  Gobierno,  los  cuales  son  el  resumen  de 
las  operaciones  de  la  Compañía.  Asimismo  reviste  tam- 
bién verdadera  importancia  los  estados  demostrativos 
que  se  unen  á  todas  las  Memorias,  de  los  cuales  pone- 
mos á  continuación  algunos  modelos. 
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TRATADO  DE   CONTABILIDAD 


Modelo  núm,  107. 


FERROCARRIL  DE 


ESTACIÓN  DE VELOCIDAD 

'Btiado  de  los  valores  cobrados  á  la  llegada  sobre  mercancías  el 
dia        de  de  18 


Número 
de  expe- 
dición 

Fecha   de   la 
expedición 

Estaciones 
de  procedencia 

IMPORTE 

MANDADO 

Peseus. 

Cts. 

Metálico        Documento» 
a  cobrar 

Modelo  ntim.  108, 


FERROCARRIL  DE 


oía 


DE DE  18. 


ESTACIÓN  DE 


Mésumen  de  los  productos  de  billetes  de  viajeros  que  corresponden 
á  la  Compañía^  línea  combinada  y  Tesoro. 


Húmero  total  de  viajeros, 

f  Línea  A. 

Tiiie.4.UC.n,-Ui„eaB. 

( Línea  C. 


.Líneas  combinadas... 
Dlista  de  orden.... ;  Impuestos  del  Tesoro. 

I 


Billetes  circulares 


Importe  en  pesetas 


Timbre  móvil. 


Total 
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RESULTADOS  COMPARADOS  DE  LA  EXPLOTACIÓN 


(Modelo  núm.  Ii8.) 


IimTlBOS  fOTALES 


^Infr«io  bruto.  —  Com- I     Qt&XL   VCloCldad 

prendido     el  art.  3.0  1 
ael  cap.  s.*,  el  ca- 
pitulo 3.*  y  las  reser-  1     -,  «  1       •  j    j 

,„ . , f    Pequeña  velocidad.... 

Total  general  de  los  ingresos  de  la  Explota 

eion , 

Gastos  de  la  explotación - 

Producto  liquido 

lISraiDOS  POR  KILÓMETRO  EXPLOTADO 

i  Egreso  por  kilómetro  y  por  año 

Gasto  id 

Producto  líquido 

Relación  del  gasto  con  el  ingreso 

TRENES 

Recorrido  de  los  trenes 

Ingreso  por  kilómetro   recorrido  por  los 

trenes. 

Gasto  ídem ' 

Producto  líquido  ídem 

TRAFICO  POR  VIAJEROS 

Número  de  viajeros  recibidos 

ídem  transportados  á  distancia  entera... 
Recorrido  medio  de  un  viajero 

id 


Producto  medio 

TRAFICO  POR  TOFELADAS 

Número  de  toneladas  expedidas  I     El  pu  OllCO ...... 

para í    La  Compañía.   . 

¡Número  de  toneladas  á  distan 
cia  entera  
Recorrido  medio  de   una  tone 
lada 


Producto  medio  de  una  tonelada  I     El   publlCO^ 

expedida  para j   La  Compañía. . . . 

IH6RES0  POR  TERMINO  MEDIO 

Comprendido  el  art.  3.»  del  capí-  I     Diar ioS.. ...   

Culo  a.*,  el  cap.  3.*»  y  las  rcser-  í     hemanal 


tas.. 


f   Mensuales. 


LIIEAS  DE 


1888 


1889 


Longitud  media  explotada. 


741  K 


4.153.707,48 


5.359.974,60 


9.513.682,08 
5.113.659,86 


4.400.022.72 


12  838,97 

6.901,02 

5.937,95 

53.75  por  100 


K 

1.666.*250 
p. 


5,70 
3,06 
2,64 


832.011 

103.964 

81  k 

3.765 


372.897,» 
113.715,8 

70.114 

125  k. 

12,753 

3,014 


p. 
25.993,66 
182.955,42 

792.806,84 


741  K 


4  347.329,86 


6.183  688,22 


10.5.^1  018,08 
5.327.495,53 

5  203.522.55 


14.211.90 
7.189,60 
7.022,30 

50,58  por  100 


1.803. 


430 
p. 

5,83 
2,95 

2.88 


858.763 

107.110 

81  k 

3,918 


438.857,7 
114.959  5 

78.945 

122  k. 

12,897 
3,100 


P. 
28.852,10 
202.519,57 

877.584,84 


TONELADAS    TRANSPORTADAS 


{Modelo  núm,  119), 


DESIGNACIOIÍ 
de  las  líneas 


TONELAJE 


1888 


1889 


i 


Línea  principal. 

—  de    San- 

tander 

—  de  Barce- 

lona.. 

—  de  Bilbao. 


Toneladas. 


Diferen- 
ciasen 

1889 


PRODUCTOS 


1888 


Toneladas. 


Total. 


Toneladas. 


Pesttas. 


1889 


Pesetas. 


Diferen- 
cias en 

1889 


Pesetas. 


I 


I 


TRANSPORTE  ¡Y  PRODUCTO  DE  VIAJEROS 


{Modelo  núm.  120.) 


INDICACIONES 


_L¡IVEA  PRINCIPA 


Recibidos..] 


Número   del 
riajeros. 


VIAJEROS 

á    precio 

entero. 

Pesetas 


en  el  año 

por  día 

á  un  kilómetro.... 
Transpor  -  / 

tado8...\  i  distancia   en- 

J      tera 

Recorrido  medio  de  un  viaj«ro 

Total 

PfiODíJCTO I   Por  viajero 

f  Por  viajero  y  kilómetro....| 

■         I 


TRENES 

de  recreo. 

Billetes  á  pre 
cío  reducido. 
Pesetas 


^ 


TOTALES 

Pesetas      ' 
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TRABAJO  DE   LAS   MÁQUINAS 


--(Modelo  núm.  123.) 
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CONCEPTOS 


Toneladas  kilométricas 


o 

•o 
-12    O    O    2 

•  «a 

a 


O     s 
o    -2  . 

QQ  o  o  a> 

02^  fio  P 
o   O  O  O 

»      o 

es         o 


g  o  © 

Pm   O.X3   S 
•S!   o   « 


a 

os  ao 


«    ||   I    Viajeros 

I     u    1   Equipajes,  perros, mensajerías  y  me- 
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CAPÍTULO  XXVIII 


CONTABILIDAD  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA 


Administración  pública.  Puede  considerarse  la  Admi- 
nistración como  el  agente  que  administra,  como  la  cien- 
cia que  guía  ó  informa  los  actos  del  administrador,  ó 
como  el  conjunto  de  reglas  á  que  debe  atenerse.  En  el 
primer  caso,  se  la  considera  como  institución  social;  en 
el  segundo,  como  ciencia;  en  el  tercero  como  arte. 

Para  Gruizot  no  es  más  que  el  medio  ó  el  conjunto  de 
medios  encaminados  á  conducir  y  hacer  llegar  la  volun- 
tad del  poder  central  á  la  sociedad  toda,  y  de  hacer  su- 
bir al  poder  las  fuerzas  materiales  y  morales  de  la  socie- 
dad.  Y  para  Bechard  es  la  direcciÓD  y  manejo  délos  ne- 
gocios  locales  y  nacionales  por  medio  de  los  organismos 
correspondientes,  ó  sea  la  organización  y  funcionamien- 
to del  municipio,  de  la  provincia  y  de  la  nación. 

Entrando  en  el  examen  de  la  mayor  ó  menor  exten- 
sión de  funciones  que  á  la  Administración  se  conceden, 
vemos  que  en  un  sentido  amplio  significa  el  ejercicio  de 
los  tres  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  en  los 
límites  de  la  Constitución  para  realizar  el  fin  del 
Estado. 

La  Administración,  como  organismo  del  Estado ,  6 
agente,  es  el  orden  de  empleados,  corporaciones  y  par- 
ticulares que  dan  unidad  á  la  acción  social  en  la  ejecu- 
ción de  las  leyes.  La  primera  cuestión  que  surge  acerca 
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de  la  organización  de  es"*  agente  social,  es  la  ralativa  á 

ripersonaí  En 'Í  ""°  í  '"'  ''''''''  unipersonal  6  pln- 
npersonal.  En  pocas  y  elocuentes  frases  resuelve  el  pa- 

dre  Mariana  este  problema  de  organización  administía- 
tiva  Dice:  «El  consejo  y  la  determinación  ha  de  ser  de 
muchos,  pues  sobrepujan  en  entereza  y  prudencia,  la 
ejecución  de  uno  sólo,  porque  tiene  más  fuerza  y  más 
unión.»  Principio  que  posteriormente  han  formulado  al- 
gunos escritores  franceses  y  que  se  ha  traducido  al  es- 
pañol como  una  novedad. 

Los  Ministros  son  hoy  los  Jefes  de  la  Administración 
Dentro  de  cada  Ministerio  hay  tantas  Direcciones  gene- 
erales,  como  ramos  administrativos  los  constituyen  En 
estos  no  se  ha  seguido  en  España  un  orden  racional,  ni 
para  creación  de  Ministerios  ni  para  la  distribución  en- 
tre los  que  existen  de  los  ramos  administrativos.  La 
existencia  de  muchos  Ministerios  es  perturbadora:  sufre 
la  Administración  graves  entorpecimientos  por  lo  lenta 
y  dificil  que  se  hace  la  comunicación  é  inteligencia  en- 
tre las  oficinas  oficiales. 

Las  naciones  tienen  vida  interior,  y  vida  de  relación. 
Para  la  vida  esterior  basta  un  gran  centro  que  puede 
llamarse  de  Eelaciones exteriores.  La  vida  interior  puede 
regirse  con  dos:  uno  que  se  encargue  de  la  Hacienda  y 
otro  que  cuide  de  todo  el  movimiento  social,  no  econó- 
mico. La  mayor  parte  de  los  actuales  Ministerios  pudie- 
ran reducirse  á  Direcciones  generales.  Debe  ser  regla  de 
toda  buena  administración,  pocos  Ministerios  y  muchas 
Direcciones,  y  en  ellas  el  menor  personal  posible,  para 
«tender  con  prontitud  alas  necesidades  públicas,  y  la 
mayor  sencillez  imaginable  en  la  tramitación  y  despacho 
de  lo»  negocios.  Este  es  el  único  medio,  é  nuestro  pare- 
•cer,  que  corregirá  el  vicio  administrativo  conocido  con 
•el  nombre  de  expedienteo. 

En  nuestro  país  tienen  las  corporaciones  locales  el 
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carácter  de  agentes  de  la  Administración  central.  Y  asi 
como  en  los  últimos  grados  de  la  jerarquía,  las  funcio- 
nes  de  la  Administración  se  dividen,  en  los  inferiores  se 
concentran:  seis  son  los  centros  en  España  á  cuyo  im- 
pulso se  mueve  toda  la  máquina  administrativa. 

En  las  provincias,  el  Gobernador  es  el  jefe  de  toda  la 
Administración  y  el  representante  de  los  seis  Ministros. 
Los  Ayuntamientos  son  en  las  localidades  los  agentes 
de  la  Administración,   con  el  carácter  de  delegados  del 
poder  central.  Pero  meros  delegados  en  la  ejecución  de 
las  órdenes  superiores  y  subordinados  á  la  omnipotencia 
del  Gobierno  y  de  sus   representantes  en  las  provincias 
en  el  desempeño  de  las  funciones  propias  de  los  Ayun- 
tamientos con  arreglo  á  la  ley.  Viven  las  provincias  y 
los  Municipios  sometidos  á  la  tutela  del   Estado,  tutela 
que  ha  ejercido  tan  torpemente,  que  en  vez  de  prepa- 
rarlos y  educarlos  para  entrar  en  la  vida  que  por  natu- 
raleza deben  gozar,  ios  somete  cada  día  á  más  estrecha 
vigilancia  y  dependencia.  La  tutela  ha  matado  la  inicia- 
tiva de  los  organismos  municipales,  y  ha  engendrado  la 
más  absurda  servidumbre  administrativa.   Lo  contrario 
sucede  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos.   El  self 
goverment  ó  independencia  de  la  vida  local,  es  la  base 
de  la  Constitución  inglesa,  y  en  los  Estados  Unidos  es  el 
Común,  una  pequeña  república  dentro  de  la  gran  Eepú- 
blica,  como  dice  Batbie.  A  la  vida  municipal  y  provin- 
oial  atribuyen  ingleses  y  norteamericanos  la  prosperidad 
de  sus  respectivas  naciones,  según  Tocqueville. 

Boccardo  clasifica  en  cuatro  grupos  las  funciones  que 
corresponden  á  la  Administración:  l.«  Garantir  la  se- 
guridad, ó  sea  proteger  ¿  las  personas  y  á  las  cosas  con- 
tra la  violencia:  tal  es  el  servicio  que  prestan  el  ejercito 
como  brazo  del  poder  civil  y  la  policía.  2.<'  Velar  por  la 
utilidad  colectiva,  por  la  propiedad  nacional  y  comunal 
y  promover  la  cultura  y  la  educación  moral;  tales  son,  el 
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cniclado  de  lo8  bosques  y  bienes  nacionales,  fomentar  la 
instrncción,  ete.,  eto.  3.**  Distribuir  los  socorros  públicos 
j  organizar  la  beneficencia  oficial.  4.®  Eealizar  los  ser- 
vicios financieros  ó  rentísticos,  tales  como  la  distribución 
j  recaudación  de  los  tributos,  impuestos  y  contribu- 
ciones. 

La  Administración  ba  de  ser  rápida  en  el  procedi- 
miento y  enérgica  en  la  acción.  No  sólo  ba  de  cumplir 
las  leyes,  sino  que  ba  de  obligar  á  los  particulares  á  que 
las  cumplan.  Por  esto  ba  de  tener  medios  de  bacerse 
obedecer,  tales  como  las  multas  impuestas  en  los  límites 
qm  las  leyes  señalan. 

Ligera  idea  histórica, — La  verdadera  organización  de 
la  Hacienda  pública  en  España,  puede  decirse  que  es  de 
fecha  reciente,  pues  basta  el  año  de  1845  no  tuvo  forma 
verdaderamente  científica,  por  más  que  desde  los  Reyes 
Católicos  basta  boy,  todos  los  monarcas  se  han  ocupado 
de  diotar  órdenes  más  ó  menos  importantes  sobre  este 
asunto. 

La  parte  de  nuestra  península  en  que  primeramente 
se  regularizó  la  Contabilidad  pública,  fué  Aragón,  que 
tenía  para  este  objeto  un  funcionario  de  grandes  presti- 
gios y  consideraciones,  á  quien  se  designaba  con  el  tí- 
tulo de  Maestre  Eacional. 

En  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  en  el  que  la  uni- 
ioación  del  territorio  exigía  naturalmente  más  atencio- 
nes en  lo  relativo  á  la  Administración,  fué  cuando  tuvo 
Gastilla  el  comienzo  ú  origen  de  la  organización  de  su 
Contabilidad  pública,  merced  á  las  Ordenanzas  de  1476, 
por  las  que  el  mayordomo  del  monarca  recibía  tan  im- 
portantes atribuciones  oomo  las  de  ordenar  pagos,  exigir 
üuentas  á  los  recaudadores,  y  nombrar  representantes 
suyos  en  las  provincias.  Cuatro  individuos  denominados 
Cmiadores  mayores^  constituían  con  el  mayordomo  bajo 
cuya  dirección  estaban  una  especie  de  Tribunal  de  haden'' 
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da,  encargándose  dos  de  ellos  de  la  Administración  del 
Tesoro  público,  y  los  otros  dos  del  examen  de  las  cuen- 
tas que  los  subalternos  rendían. 

Felipe  II  sustituyó  los  contadores  citados  por  el  Con- 
sejo  de  Hacienda  y  la  Contaduría,  creando  también  un 
Tribunal  de  Oidores  para  el  fallo  de  ios  pleitos  gravea 
que  sobre  cuestiones  de  Hacienda  pudiesen  surgir. 

Otras  varias  disposiciones  dio  Felipe  II,  y  mucbas 
también  se  dictaron  por  sus  sucesores  de  la  Casa  de 
Austria;  pero  hecbas  tan  solo  para  corregir  vicios  de  or- 
ganización que  iba  baciendo  patente  la  experiencia,  o 
para  salvar  obstáculos  del  momento  carecen  de  verdade- 
ra importancia  histórica,  por  no  haber  alterado  en  nada 
el  sistema  introducido,  ó  mejor  dicho,  organizado  por 

Felipe  II. 

La  venida  á  España  de  los  Borbones  con  Felipe  V 
nos  trajo  el  sistema  de  centralización,  pero  conservando 
el  Consejo  de  Hacienda  que  fundó  Felipe  II  con  todos  sus 
inconvenientes  é  imperfcciones. 

En  1788  fué  creado  el  servicio  de  Intervención,  no  or- 
ganizándose hasta  el  9  de  Octubre  de  1799,  con  objeto 
de  fiscalizar  el  movimiento  de  fondos,  valiéndose  para 
este  fin  de  los  libros  de  los  Contadores  que  eran  coteja- 
dos con  los  de  Caja. 

En  1819,  tuvo  lugar  la  creación  de  la  Contaduría  ge^ 
neral  del  Reino,  que  vino  á  absorber  las  de  valores,  distri- 
bución y  millones,  si  bien  las  dos  primeras  fueron  resta- 
blecidas en  1822,  y  más  adelante,  en  11  de  Diciembre  d© 
1826,  fué  dictada  la  Instrucción  general  para  la  Adminis- 
tración recaudación  y  cuenta  déla  real  Hacienda,  detallan- 
do el  régimen  de  ambas  Contadurías. 

Adicionada  en  los  años  de  1841  y  42,  la  instrucción 
que  acabamos  de  citar,  con  otras  ligeras  disposiciones 
constituíala  legislación  vigente  en  1845;  pero  comoquie- 
ra que  se  reformara  radicalmente  el  sistema  tributario, 
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y  era  indispensable  armonizar  lo  existente  con  la  citada 
reforma,  hubo  necesidad  absoluta  de  proceder  á  una  ra- 
zonada organización  de  la  Contabilidad,  que  á  más  de 
establecer  la  necesaria  armonía,  constituyese  un  sistema 
<ii«iiiífíco,  dándose  para  ello  algunas  disposiciones  en  el 
Eeal  decreto  de  23  de  Mayo  de  1846,  siendo  esta  por  lo 
tanto,  como  ya  dijimos,  la  verdadera  fecha  de  su  organi- 
saeitSn. 

El  importante  decreto  de  20  de  Octubre  de  1849,  dado 
por  el  incansable  Bravo  Murillo,  fué  como  introducción 
pr«pwitoria  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850,  prede- 
uesora  á  su  vez  de  la  relativa  á  la  organización  y  atribu- 
ciones del  Tribunal  de  Cuentas  fecha  de  25  de  Agosto 
de  1851 ;  pero  las  leyes  provisionales  de  Administración 
j  Contabilidad  de  la  Hacienda  Pública  y  la  Orgánica  del 
Trihtmd  de  Cuentas  de  1870,  vinieron  á  derogar  los  an- 
teriores. 


CUENTAS 


Las  cuentas  se  forman  de  manera  que  por  sus  resulta- 
dos se  puedan  redactar  las  generales  que  el  Gobierno  ha 
de  presentar  á  las  Cortes.  Estas  son:  1.*  De  ingresos  y 
pagos.  2.*  De  rentas  públicas.  3.*  De  gastos  públicos. 
4.'  De  operaciones  del  Tesoro.  6.*  De  la  fabricación  de 
efectos.  6.*  De  administración  de  efectos. 

lias  cuentas  de  ingresos  y  pagos  comprenden  todos  los 
qae  realizan  y  ejecutan  los  agentes  del  Tesoro  por  los 
recursos  y  obligaciones  que  autorizan  las  leyes  de  pre- 
•üfiiestos  y  por  las  operaciones  de  anticipo  y  préstamo, 
creación  y  amortización  de  valores  y  movimiento  de  fon- 
dos que  sean  indispensables  para  cubrir  las  atenciones 
del  Tesoro. 


Las  cuentas  de  rentas  públicas  demuestran  las  sumas 
que  se  reconocen  y  liquidan,  las  que  se  recaudan  por 
cuenta  de  los  recursos  comprendidos  en  los  presupuestos 
generales  del  Estado  y  los  saldos  pendientes  de  cobro. 

Las  cuentas  de  gastos  públicos  deben  expresar,  por 
capítulos  y  artículos,  las  operaciones  de  reconocimien- 
to, liquidación  y  pago  de  las  obligaciones  contraidas  por 
el  Estado. 

Las  cuentas  de  operaciones  del  Tesoro  son  las  desti- 
nadas á  presentar  la  situación  del  mismo,  ó  sea  los  cré- 
ditos activos  y  pasivos,  á  cobrar  ó  satisfacer  por  cada 
una  de  las  Cajas. 

Las  cuentas  de  fabricación  de  efectos  son  las  que  de- 
muestran el  movimiento  de  las  diversas  clases  de  prime- 
ras materias  y  enseres  que  se  empleen  en  las  labores  á 
cargo  de  los  establecimientos  fabriles  del  Estado. 

Las  cuentas  de  administración  demuestran  el  movi- 
miento de  los  efectos  elaborados,  desde  su  salida  de  al- 
macenes hasta  su  venta. 

La  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  forma  por  las  cuentas  parciales,  una  cuenta  gene- 
ral definitiva  que  debe  comprender: 

1.®  Los  ingresos  y  pagos  realizados  y  ejecutados  por 
los  agentes  del  Tesoro  durante  el  año. 

2.®  El  balance  del  presupuesto  dividido  en  dos  partes. 
La  primera  de  ingresos,  expresando  con  la  misma  clasi- 
ficación de  capítulos  y  artículos  de  la  ley  de  Presupues- 
tos respectivo  los  recursos  calculados,  los  derechos  reco- 
nocidos y  liquidados  á  favor  de  la  Hacienda,  los  que  se 
hayan  recaudado  durante  el  mismo,  los  que  habiendo 
quedado  sin  cobrar  pasen  en  concepto  de  resultas  á  la 
cuenta  del  año  siguiente,  y  por  fin,  la  comparación  de 
los  recursos  presupuestos  con  los  derechos  liquidados  y 
los  ingresos  obtenidos.  La  segunda  se  refiere  á  los  gas- 
tos y  tiene  que  detallar  por  el  mismo  orden  de  capítulos 
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j  artículos  que  el  presupuesto;  los  créditos  concedidos 
para  cada  servicio,  los  derechos  reconocidos  y  liquidados 
é  favor  de  los  acreedores  del  Estado;  los  pagos  hechos  á 
ementa  de  los  mismos  créditos;  las  obligaciones  recono- 
cidas y  que  por  no  haberse  satisfecho,  deban  pasar  como 
resultas  á  la  cuenta  del  presupuesto  siguiente;  y  por  úl- 
timo, la  comparación  de  gastos  presupuestos  con  las 
obligaciones  reconocidas  y  los  pagos  realizados. 

Forman  parte  integrante  de  la  cuenta  general,  otras 
anuales  de  propiedades  y  derechos  del  Estado  y  de  la 
Deuda  piíblica. 

La  cuenta  de  propiedades  y  derechos  pone  de  mani- 
ÍMto  las  fincas  y  derechos  reales  que  posee  el  Estado  al 
empezar  el  año,  las  incautaciones,  adquisiciones  y  ena- 
jenaciones verificadas  durante  el  mismo,  y  las  que  resul- 
tan existentes  al  terminar  aquel  período. 

La  cuenta  de  la  Deuda  pública  tiene  por  objeto  la  de- 
mostración por  número  y  clase  de  efectos,  de  las  opera- 
ciones de  la  liquidación,  creación,  conversión  y  amorti- 
«ación  realizadas  durante  el  año  y  la  existencia  al  empe- 
zar y'  terminar  el  mismo. 

En  la  Contabilidad  general  del  Estado,  tal  como  se 
Ueva  hoy,  es  necesario  reducir  el  número  de  cuentas 
para  obtLr  mayor  claridad  y  economía  de  tiempo  y  por 
lo  tanto,  de  personal,  y  es  nuestra  opinión,  que  el  gran 
número  de  cuentas  de  gastos  públicos  desaparecería  por 
medio  de  la  centralización  de  pagos  en  cada  Ministerio, 
de  la  unificación  de  la  cuenta  del  Tesoro  y  de  la  elimina- 
ción de  las  cuentas  de  los  recargos  municipales  por  terri- 
torial  é  industrial  como  ya  se  ha  principiado  4  practicar. 
De  este  modo  se  evitaría  el  sensible  retraso  ea  que  se 
baila  la  Contabilidad  de  la  Hacienda. 


DOCUMENTOS 


DE  LOS  TALONES  DE  CARGO  Y  CAETAS  DE  PAGO 


Los  talones  de  cargo  son  los  documentos  en  cuya  vir- 
tud las  Cajas  deben  recibir  las  cantidades  que  hayan  de 
ingresar  en  el  Tesoro  por  todos  conceptos. 

Las  cartas  de  pago  son  los  resguardos  que  las  Cajas 
expiden  á  favor  de  los  que  ingresan  los  fondos  determi- 
nados en  los  talones  de  cargo. 

Todas  las  Dependencias  y  Establecimientos  de  la  Ha- 
cienda pública  al  expedir  los  mandamientos  ó  talones  de 
cargo  para  las  Cajas,  fundan  siempre  la  expedición  en 
los  cargos  que  resulten  en  las  cuentas  corrientes  respec- 
tivas que  han  de  llevar  á  los  conceptos  y  las  corporacio- 
nes ó  personalidades  que  adeuden  cantidades  á  la  Ha- 
cienda ó  al  Tesoro,  según  los  documentos  de  liquida- 
ción de  derechos  que  hayan  intervenido  ó  redactado. 

'  En  la  parte  superior  ó  cabeza  de  los  talones  de  cargo 
se  expresará  siempre,  además  del  título  de  la  dependen- 
cia ó  establecimiento  en  que  se  expidan,  el  número  que 
les  corresponda  en  el  registro  parcial  en  que  se  anoten 
y  después,  si  representan  valores,  presupuestos,  el  ejer- 
cicio porque  se  realice  el  ingreso;  la  dirección  adminis- 
trativa á  cuyo  cargo  se  encuentre  el  ramo  respectivo,  y 
el  concepto  general  y  parcial  de  la  cuenta  de  rentas  pú- 
blicas á  que  la  recaudación  se  impute;  y  si  representan 
valores  del  Tesoro,  la  parte  de  la  cuenta  de  operaciones 
en  que  deba  figurar  el  ingreso  y  el  concepto  general  y  el 
parcial  de  la  referida  cuenta  á  que  sea  imputable  el 
mismo. 
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Bu  el  cuerpo  ó  centro  de  lo»  talones  de  cargo  se  ex- 
presará el  nombre  de  los  individuos  que  hayan  de  hacer 
materialmente  la  entrega  y  el  de  la  personalidad  legal  ó 
deudora,  en  cuya  representación  lo  verifiquen,  la  canti- 
dad (por  letra)  que  deba  ingresar  en  la  Caja;  la  razón 
del  ingreso,  y  una  lijera  indicación  del  trámite  que 
liaya  de  darse  por  la  Caja  á  los  documentos  y  á  las  car- 
tas de  pago  talonarias,  después  de  realizada  la  entrega 
por  los  interesados. 

En  el  margen  izquierdo  de  los  talones  de  cargo,  sé 
hará  constar  la  clasificación  de  los  valores  en  que  deban 
realizarse  los  ingresos. 

Las  cartas  de  pago  deben  contener  la  expresión  del 
número  de  los  talones  de  cargo  á  que  correspondan,  y 
todos  los  demás  detalles  y  pormenores  de  los  mismos  que 
se  indican  en  el  antepenúltimo  y  último  párrafo. 

Una  vez  expedidos  los  talones  de  cargo  por  la  Sec- 
oión  administrativa  y  por  la  Intervención,  y  hecho  el 
asiento  de  ellos  en  el  registro  respectivo,  se  pasan  á  la 
Caja  por  los  mismos  interesados  para  realizar  la  entre- 
ga. Verificada  ésta,  se  hacen  los  oportunos  asientos  en 
el  Diario  de  entrada  de  la  Caja;  se  redactan  por  ella  las 
oartas  de  pago  unidas  á  los  talones  de  cargo;  suscribe  el 
Jefe  el  recibí  en  unas  y  otros,  y  sin  separarlos,  los  pasa 
em  seguida  á  la  Intervención,  la  cual  hace  en  el  acto  los 
oportunos  asientos  en  su  Diario  de  entrada;  suscribe  el 
Jefe  la  toma  de  razón  en  la  carta  de  pago,  y  el  interve- 
nido en  los  talones  que  procedan  de  la  Sección  adminis- 
trativa, y  haciendo  el  corte  de  los  talones  conserva  éstos 
para  justificar  las  cuentas,  entregando  aquéllos  á  los  in- 
teresados. Antes,  sin  embargo,  pasan  los  talones  des- 
pués de  anotados  en  el  Auxiliar  de  Rentas  públicas  á  la 
Sección  administrativa  para  que  haga  sus  asientos  y  loí 
devuelva  á  la  Intervención. 

Los  empleados  así  de  las  Intervenciones  como  de  las 


Cajas  que  tiene q  á  su  cargo  los  Diarios  de  entrada  de 
caudales,  estampan  en  los  talones  de  cargo  y  en  las  car- 
tas de  pago  los  números  que  corresponden  en  aquellos  á 
los  asientos  respectivos,  y  pooen  á  continuación  su  rú- 
brica como  signo  de  garantía,  para  sus  Jefes  inmediatos. 
También  se  estampa  al  pié  de  los  taloaes.  la  anotación 
que  se  hace  en  los  Auxiliares  de  Rentas  públicas  y  de 
cuenta  corriente  de  la  contribución,  impuesto  ó  renta 
correspondiente. 

Con  el  fin  de  facilitar  el  servicio,  y  reducir  trabajo 
material  en  la  redacción  d@  talones  de  cargo  y  cartas  de 
pago,  debe  haber  siempre  ejemplares  impresos  de  las 
clases  siguientes: 

Para  valores  presupuestos  por  las  contribuciones  Te- 
rritorial é  Industrial. 

Para  valores  presupuestos  por  efectos  de  estanco  y 
sello  del  Estado. 

Para  valores  presupuestos  por  venta  de  fincas  y  ven- 
ta y  redención  de  censos  de  todas  procedencias. 

Para  valores  presupuestos  por  todas  las  demás  con- 
tribuciones, rentas,  impuesto  y  reintegros  corrientes. 

Para  operaciones  del  Tesoro. 

En  los  talones  de  cargo  y  cartas  de  pago  por  las  con- 
tribuciones territorial  é  industrial  se  expresará  al  dor- 
so, por  medio  de  columnas,  los  pueblos  de  que  proceda 
la  recaudación  y  la  distribución  del  total  á  que  ascienda 
el  ingreso  entre  el  cupo  y  todos  los  recargos. 

En  los  talones  de  cargo  y  cartas  de  pago  por  valores 
del  sello  del  Estado,  se  hace  constar  el  número  del  pedi- 
do de  que  procede  el  ingreso. 

En  los  talones  de  cargo  y  cartas  de  pago  por  los  pri- 
meros ingresos  que  produce   la  venta  de  fincas  y  censos 
y  redención  de  estos,  se  hace  al  dorso  la  liquidación  de 
la  parte  del  total,  ingreso  que  sea  imputable  á  cada  uno 
,de  los  conceptos  parciales,  figurados  en  las  cuentas.  Los 
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ejemplares  impresos  de  aquellos  documentos  deben  con- 
tener el  pormenor  de  las  liquidaciones  referentes  á  todas 
las  procedencias,  y  por  consiguiente,  al  redactarlos  se 
llenará  la  q^ie  «íorresponda  á  la  finca  ó  censo  á  que  se  re- 
fiera el  documento,  dejando  en  blanco  las  demás. 

En  las  cabezas  de  los  talones  de  cargo  y  cartas  de 
pago  por  reintegros  de  pagos  indebidos,  se  debe  expre- 
sar indispensablemente  el  artículo,  capítulo,  sección  y 
presupuesto  á  que  se  aplique  el  ingreso,  y  en  el  cuer^to, 
6  centro  de  los  mismos  documentos  se  consigna,  siempre 
que  sea  posible,  la  fecha  en  que  se  realiza  el  pago  inde- 
bido ó  mal  aplicado  que  se  reintegre  y  el  número  del 
mandamiento  que  lo  hubiere  producido. 

En  los  talones  de  cargo  y  cartas  de  pago  por  opera- 
ciones del  Tesoro,  deudores,  se  consigna  el  importe  de 
la  cantidad  anticipada  que  se  reembolse  en  todo  ó  parte, 
y  la  fecha  en  que  se  haga  la  anticipación. 

De  todos  los  talones  de  cargo  que  resulten  expedidos 
en  cada  mes  por  valores  ingresados  en  el  Tesoro  de  cada 
uno  de  los  conceptos  parciales,  comprendidos  en  las 
cuentas  de  ventas  públicas,  se  formará  un  resumen  para 
unirlo  como  justificante  de  la  recaudación  obtenida  á  la 
relación  mensual  de  ingresos  respectiva. 

Los  resúmenes  de  talones  de  cargo  de  que  hemos  he- 
cho mención  se  redactan  en  la  forma  determinada  en  el 
modelo  (núm.  121). 

En  la  parte  superior  ó  cabeza  se  expresará,  á  más  de 
su  título,  el  mes  á  que  correspondan  y  los  mismos  con- 
ceptos generales  y  parciales  que  figuren  consignados  en 
los  talones  á  que  se  refieran. 

En  el  centro  se  determinará  la  cantidad  á  que  ascien- 
da el  total  importe  de  todos  los  talones  resumidos,  y  el 
objeto  y  destino  del  documento. 

Y  pol:  último,  al  dorso  se  detallará  por  medio  de  co- 
lumnas,  el  número  de  intervención  ó  importe  de  cada 


^no  de  los  talones  que  se  comprendan  en  el  resumen ,  y 
la  suma  total  de  todos. 

Este  detalle  se  irá  redactando  diariamente  á  medida 
-que  se  hagan  los  asientos  en  los  libros  de  la  Interven- 
•oión,  de  manera  que  á  la  terminación  del  mes  puedan 
sumarse  y  autorizarse  debidamente  y  con  la  mayor  bre- 
Tedad. 


DE   LOS   MANDAMIENTOS    DE   PAGO 


Los  mandamientos  de  pago  ó  libramientos,  son  los  do- 
cumentos que  los  Ordenadores  expiden  á  favor  de  los 
acreedores  de  la  Hacienda  ó  del  Tesoro,  para  que  los  Je- 
fes de  las  Cajas  les  satisfagan  el  importe  de  sus  créditos 
liquidados  con  arreglo  á  las  leyes,  instrucciones  y  re-la- 
mentos. (Véase  modelo  núm.  122). 

Las  dependencias  y  establecimientos  de  la  Hacienda, 
encargadas  de  la  redacción  de  los  mandamientos  de  pago 
para  las  Cajas,  deben  cuidar  de  fundar  su  expedición  en 
los  cargos  que  resulten  hechos  en  las  cuentas  corrientes 
•que  deben  llevar,  tanto  á  los  artículos  de  los  presupues- 
tos de  gastos  y  á  los  diferentes  conceptos  que  compren- 
den las  cuentas  de  operaciones  del  Tesoro,  como  á  las 
corporaciones  ó  personalidades  acreedoras  de  la  Hacien- 
da y  del  Tesoro,  según  los  documentos  de  liquidación 
de  obligaciones  que  hayan  redactado  ó  intervenido. 

Los  mandamientos  de  pago  por  obligaciones  presu- 
puestas, deben  contener  la  expresión  siguiente: 

En  su  parte  superior  ó  cabeza. 
1.°     El  título  ó  membrete  de  la  dependencia. 
2.**     El  número  de  expedición,  ó  sea  el  que  correspon- 
día al  documento  en  el  registro  parcial  correspondiente 
■de  libramientos  expedidos;  (los  expedidos  por  las  Orde- 
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naciones  de  los  Ministerios,  tan  de  contener  dos  nume- 
raciones). 

3.®    El  presupuesto  en  que  exista  el  crédito  á  que  se 

aplique  el  pago. 

4.«  La  indicación  de  la  clase  de  obligaciones  para  la» 
Olíales  se  libre;  es  decir,  si  corresponden  ¿  las  genérale» 
del  Estado,  ó  á  las  de  los  departamentos  ministeriales. 

6.**  La  Sección,  el  capítulo  y  el  artículo  del  presu- 
puesto, determinando  su  título  ó  epígrafe. 

En  su  cuerpo  6  centro,  la  personalidad  legal  que  deba 
recibir  los  fondos;  la  cantidad  (por  letra)  que  deba  sa- 
tisfacer; la  razón  del  pago,  y  la  indicación  de  que  no 
será  su  importe  abonable  á  la  Caja  si  el  Jefe  de  la  Inter- 
vención, no  suscribe  la  toma  de  razón,  antes  de  que  se 

realice  el  pago. 

Al  margen  contendrá  la  clasificación  de  los  valores 
en  que  baya  de  bacerse  la  entrega  por  la  Caja. 

La  expresión  de  los  mandamientos  de  pago  por  devo- 
luciones corrientes  de  ingresos  indebidos,  se  distinguen 
de  la  que  se  ha  determinado  para  los  mandamientos  por 
obligaciones  presupuestas  en  que  en  su  parte  superior  ha 
de  consignarse  el  concepto  general  y  el  parcial  á  que  se 
hubiesen  aplicado  los  ingreses  que  se  devuelvan,  y  en 
que  en  su  centro  ha  de  hacerse  constar  la  fticha  del  in- 
greso indebido  ó  mal  aplicado,  y  el  número  del  talón  de 
cargo  que  la  hubiere  producido. 

Los  mandamientos  de  pagos  por  operaciones  del  Te- 
soro, expresan:  En  su  parte  superior.  1.**  El  título  ó 
membrete  de  la  dependencia  en  que  se  expidan.  2.**  El 
número  de  expedición  que  corresponda  á  su  asiento  en  el 
Eegistro  parcial  respectivo.  3.°  El  título  general  de 
Operaciones  del  Tesoro,  4.**  La  parte  de  la  cuenta  en  que 
figure  el  concepto  porque  se  libren  los  fondos.  5.^^  El 
concepto  general  y  el  parcial  de  la  misma  cuenta  á  que. 
se  aplique  el  pago. 
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En  el  cuerpo  ó  centro  la  personalidad  legal  que  deba 
recibir  los  fondos;  la  cantidad  (por  letra)  que  haya  de 
satisfacerse;  la  razón  del  pago;  cita  de  la  orden  que  lo 
haya  dispuesto  y  la  indicación  de  quedar  el  mandamien- 
to sin  valor  para  la  Caja  si  el  Jefe  de  la  Intervención  no 
suscribe  previamente  la  toma  de  razón.  Y  por  último, 
en  el  margen,  la  clasificación  de  los  valores  en  que  deba 
hacerse  la  entrega  por  la  Caja.         , 

En  los  mandamientos  de  pago  por  obligaciones  gra- 
vadas con  el  impuesto  sobre  sueldos  y  asignaciones,  se 
hace  á  su  dorso  la  demostración  de  la  cantidad  líquida 
que  haya  de  satisfacerse  materialmente,  y  además,  en  la 
clasificación  de  valores  que  ha  de  estamparse  al  margen, 
se  distribuye  aquella  cantidad  líquida  entre  los  valores 
de  oro,  plata,  billetes  y  calderilla  en  que  haya  de  ha- 
cerse la  entrega;  y  para  completar  la  suma  total,  impor- 
te del  mandamiento,  se  consignará  como  entregado  por 
formalización  del  impuesto  sobre  sueldos,  etcétera,  el 
importe  á  que  éste  ascienda.  Los  Jefes  de  las  Interven- 
ciones, al  suscribir  la  toma  de  razón  de  los  mandamien- 
tos cuando  vaya  á  ejecutarse  el  pago,  deben  consignar  la 
fecha  en  que  lo  realizan. 

Los  funcionarios  encargados  de  los  Diarios  de  salida 
de  caudales,  tanto  de  la  Caja  como  de  la  Intervención, 
estampan  en  los  mandamientos  de  pago  los  números  que 
corresponden  á  los  asientos  respectivos,  poniendo  su  rú- 
brica á  continuación  de  la  nota,  como  signo  de  garantía 
para  sus  Jefes.  También  hacen  constar  el  asiento  que 
tiene  lugar  en  los  libros  Auxiliares  de  Rentas  públicas, 
Gastos  públicos  ú  operaciones.  Los  Jefes  de  Caja  tienen 
la  obligación  de  presentar  á  los  de  las  Intervenciones  los 
mandamientos  satisfechos  durante  cada  día  en  la  última 
hora  hábil  de  oficina  para  su  confrontación  con  los  asien- 
tos del  Diario  de  salida  de  caudales. 

Con  el  fin  de  facilitar  la  redacción  de  mandamientos 
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de  pago,  se  tienen  siempre  ejemplares  impresos  de  la» 
ülftses  siguientes: 

Para  obligaciones  de  los  presupuestos  de  gastos. 

Para  devoluciones  corrientes  de  ingresos  indebidos» 

Para  operaciones  del  Tesoro. 


DE  LOS  PEDIDOS  DE  SELLO  DEL  ESTADO 


Todos  los  estanqueros  deben  llevar  un  libro  de  pedi- 
dos talonarios  del  sello  del  Estado.  Estos  pedidos  tienem 
numeración  correlativa  impresa,  y  siempre  que  se  inutili- 
za alguno  queda  unido  á  la  matriz  con  la  nota  de  inutiliza- 
do. Cuando  los  estanqueros  necesitan  efectos,  llenan  laa 
columnas  del  primer  pedido  útil  y  de  su  matriz,  corres- 
pondientes al  número  ó  cantidad  de  los  efectos  que  de- 
sean obtener,  y  autorizándolos  con  su  firma,  presentan  el 
libro  respectivo  en  la  Sección  administrativa  de  Estan- 
cadas. 

Las  Secciones  de  Estancadas  de  las  Administracionea 
económicas  liquidan  los  pedidos  hechos  por  los  estan- 
queros, consignando  el  valor  de  los  efectos  en  las  co- 
lumnas respectivas  de  aquellos  y  de  sus  matrices;  y  de- 
cretados los  primeros  por  los  Jefes  en  la  forma  que  ex- 
presan los  pedidos,  se  pasan  los  libros  á  las  Intervencio- 
nes. Estas  examinan  las  liquidaciones,  y  encontrándolas 
conformes,  lo  consignan  asi  por  medio  de  notas  en  los 
pedidos,  con  expresión  del  presupuesto  á  que  sea  impu- 
table el  ingreso  de  importe  de  los  pedidos. 

Una  vez  lleno  el  requisito  á  que  se  refiere  el  párrafo 
anterior,  se  presentan  los  estanqueros  con  su  libro  en  las 
Cajas  para  realizar  la  entrega  de  valores,  después  de  la 
cual,  y  suscripto  el  Eecibí  en  los  mismos  pedidos  por  los 
Jefes  de  Caja,   vuelven  los  libros  á  las  Intervenciones. 


Cumplido  este  trámite,  las  Intervenciones  hacen  el  abo- 
no de  efectos  al  Almacén  en  su  cuenta  general,  consig- 
nándolo así  por  medio  de  nota  en  los  mismos  pedidos, 
para  que  tenga  lugar  la  entrega  por  el  guarda-almacén. 

Requisitados  los  pedidos,  pasan  los  libros  á  los  al- 
macenes, los  cuales  realizan  la  entrega  de  los  efectos, 
previa  la  firma  del  Recibí  por  los  interesados;  separan  los 
pedidos  de  sus  matrices,  conservándolos  para  justificar 
la  data  en  cuenta  que  representan;  suscriben  en  las  ma- 
trices la  nota  de  quedar  hecha  la  entrega  de  los  efectos, 
y  devuelven  los  libros  á  los  estanqueros  para  que  reco- 
jan la  toma  de  razón  de  la  Sección  administrativa  y  la 
firma  que  los  Jefes  de  Intervención  deben  estampar  en 
las  matrices  después  de  servidos  los  pedidos  correspon- 
dientes. 

Los  estanqueros  deberán  tener  siempre  en  sus  expen- 
dedurías los  libros  talonarios  de  pedidos  á  disposición  de 
los  Visitado^res  del  ramo  y  del  Jefe  de  Intervención  de  la 
provincia. 

DE   LAS    GUÍAS 

Las  Guias,  ó  sean  los  documentos  con  que  ^la  Admi- 
nistración autoriza  y  garantiza  la  conducción  y  tránsito 
de  los  efectos  del  sello  del  Estado,  siendo  talonarios 
con  las  Tornaguias  ó  avisos  de  recibo  de  los  efectos  re- 
mesados y  con  las  liquidaciones  de  portes  de  los  mismos 
efectos. 

Las  Guias  de  cada  clase  tienen  una  numeración  co- 
rrelativa impresa,  que  se  repite  en  las  Tornaguias  y  li- 
quidaciones de  portes  correspondientes. 

De  los  ejemplares  de  Guias  se  da  una  cuenta  anual  k 
la  Intervención  general.  Los  impresos  que  se  inutilicen 
se  acompañan,  con  nota  que  así  lo  indique,  á  las  cuen- 
tas mencionadas. 


] 


I 


562 


TRATADO  DB  CONTABILIDAD 


-Las  Intervenciones  de  las  Administraciones  econó- 
micas, las  de  las  fábricas  y  las  de  cualquiera  otra  depen- 
dencia ó  establecimiento  que  remita  efectos,  deben  lle- 
var registros  de  las  Guias  que  expidan  los  respectivos 
Jefes  d©  las  dependencias. 

Estos  Registros  tienen  tantas  hojas  cuantos  son  loa 
ejemplares  de  Guias  existentes  en  la  dependencia  ó  esta- 
blecimiento, y  contienen,  por  tanto,  la  misma  numera- 
ción impresa  que  aquéllas. 

Las  Intervenciones,  al  tomar  razón  de  las  Guias  ex- 
pedidas,  llenan  ©1  documento  de  Registro,  cuyo  número 
le  corresponde,  y  lo  autorizan  con  su  firma  los  Interven- 
tores. Cuando  se  reciben  las  Tornaguías  se  llenan  los 
linéeos  destinados  á  la  feclia  en  que  se  baga  cargo  la  de- 
pendencia receptora. 

Cuando  se  inutiliza  algiin  ejemplar  de  Guias,  se  hace 
constar  esta  circunstancia  en  el  documento  del  Registro, 
marcado  con  el  mismo  número  que  aquella. 

Las  Guias  justifican  el  cargo  que  producen  los  efec- 
tos á  que  se  refiere  en  la  cuenta  de  Administración  de  la 
dependencia  receptora. 

Las  Tornaguías  sirven  de  justificante  á  la  data  de  los 
«fectos  á  que  se  refieren  en  la  cuenta  de  Administración 
d©  ia  dependencia  remitente. 

Y  la  liquidación  de  portes  se  destina  á  justificar  el 
mandamiento  de  pago  de  la  cantidad  á  que  los  mismos 
asciendan  en  la  cuenta  de  gastos  públicos  de  la  depen- 
dencia en  que  se  haga  el  abono  á  los  contratistas  de 
•rrastres  ó  conducciones. 

Para  la  conducción  de  las  cédulas  personales  ú  otros 
documentos  análogos,  se  usan  otras  Guias,  arregladas 
en  todas  sus  condiciones  á  los  modelos  referentes  á  los 
«feotos  del  sello  del  Estado. 

En  el  caso  de  extravío  de  una  Tornaguía,  la  depen- 
dencia receptora  redacta  certificación  en  que  se  copie  li- 
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teralmente  la  Guia  de  su  referencia,  y  la  remite  á  la  ex- 
pedidora para  que   sustituya  al  documento  extraviado. 

Esta  circunstancia  se  hace  constar  por  nota  en  el  do- 
cumento del  Registro  respectivo. 

Si  ocurriera  el  caso  de  sufrir  extravío  una  Guia  con 
su  Tornaguía  y  liquidación  de  portes,  la  dependencia  de 
que  proceda  la  remesa,  expedirá  otra  que  se  considerará 
como  duplicado  de  la  primera,  aun  cuando  contenga  dis- 
tinto número  de  orden. 

La  Intervención  hace  las  oportunas  anotaciones  en 
los  documentos  de  Registro  de  la  Guia  extraviada  y  de 
la  expedida  para  sustituirla,  á  fin  de  que  siempre  conste 
el  hecho  ocurrido  y  se  evite  la  defraudación  de  intereses 
públicos  á  que  pudiera  dar  lugar  el  uso  posterior  de  los 
documentos  extraviados. 

DK   LAS    CERTIFICACIONES 

Las  certificaciones  de  uso  más  constante  que  deben 
expedir  las  Intervenciones  para  justificar  los  derechos 
reconocidos,  los  aumentos  y  bajas  en  las  cuentas  de  ren- 
tas públicas,  las  obligaciones  contraidas,  aumentos  y  ba- 
jas en  las  cuentas  de  gastos  públicos,  y  los  aumentos  y 
las  bajas  en  las  cuentas  de  operaciones  del  Tesoro,  son 
las  que  á  continuación  se  indican: 

CUENTAS  DE  BENTAS  PÚBLICAS  POR  CONTRIBUCIONES, 

RENTAS  Y  RAMOS 


!.•  Certificaciones  de  contraído  por  la  contribución 
territorial.  2.°  Certificaciones  de  contraído  por  la  con- 
tribución industrial.  3.°  Certificaciones  por  el  impuesto 
de  traslaciones  de  dominio.  4.**  Certificaciones  por  el 
impuesto  sobre  grandezas  y  títulos.  5.®  Certificaciones 
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de  contraído  por  el  impuesto  sobre  los  sueldos  de  em- 
pleados de  las  Corporaciones  provinciales  y  municipales. 
6.**  Certificaciones  de  coniraido  por  el  impuesto  de  mi- 
nas. 7.*^  Certificaciones  por  el  impuesto  sobre  los  hono- 
rarios de  los  Eegistradores  de  la  propiedad.  S.""  Certifi- 
caciones por  contribuciones,  rentas  ó  ramos  que  no  ten- 
gan justificación  especial  y  administren  las  oficinas  de 
Hacienda.  9.°  Certificaciones  por  intereses  de  fondos, 
distraidos  de  su  legitima  aplicación.  10.  Certificacionea 
por  reintegros  de  ejercicios  cerrados  11.  Certificacionea 
por  compensaciones  de  débitos.  12.  Certificaciones  de 
bajas  autorizada,.  13.  Certificaciones  de  rectificaciones 
de  errores  advertidos  por  las  oficinas  cuentadantes. 
14.  Certificaciones  de  aumento  ó  bajas  procedentes  de 
reparos  ocurridos  en  el  examen  de  las  cuentas. 

OUBHTAS    BE  BBNTAS   PÚBLICAS   POB  PROPIEDADES 
Y    DERECHOS    DEL     ESTADO 

1.**  Certificaciones  de  contraído  por  rentas  á  metálico 
de  bienes  del  Estado  ó  del  Clero.  2.**  Certificaciones  por 
venta  de  frutos  y  efectos.  3.°  Certificaciones  por  réditos 
de  censos  acumulados  á  los  pagarés  otorgados  por  re- 
dención de  los  mismos.  4.**  Certificaciones  por  el  produc- 
to liquido  de  la  renta  de  Cruzada.  5.^  Certificaciones 
por  intereses  de  las  inscripciones  expedidas  al  Clero  antes 
de  la  permutación  de  sus  bienes.  6.^  Certificaciones  por 
el  20  por  100  de  rentas  de  propios. 


metálico  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales,  hechas 
á  papel  de  la  Deuda.  2.°  Certificaciones  por  intereses  de 
plazos  á  papel,  no  satisfechos  á  sus  vencimientos.  3.°  Cer- 
tificaciones de  contraído  por  obligaciones  de  comprado- 
res de  bienes  vendidos  con  anterioridad  á  la  ley  de  1.°  de 
Mayo  de  1866.  4.**  Certificaciones  por  cuotas  de  una  pe- 
seta para  gastos  de  publicación  de  las  fincas  en  los  BoU' 
tines  oficiales, 

CUENTAS   DE   GASTOS   PÚBLICOS 

Certificaciones  de  contraidos  por  las  obligaciones  del 
personal  y  material  que  se  pagan  por  mensualidades. 

CUENTAS   DE   OPERACIONES    DEL   TESORO 

1.**  Certificaciones  de  aumentos  por  reembolsos  obte- 
nidos en  la  provincia  á  que  pertenezca  la  cuenta  de  an- 
ticipaciones hechas  en  otras.  2.*  Certificaciones  de  bajas 
por  reembolsos  realizados  en  otras  Cajas  de  anticipacio- 
nes hechas  en  la  correspondiente  á  la  provincia  á  que 
corresponda  la  cuenta.  3.°  Certificaciones  de  aumentos  ó 
bajas  por  efecto  de  los  reparos  ocurridos  en  el  examen 
de  las  cuentas. 
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teniendo   Ud.  presente  que  para  que  le    sea  abona- 
da en  cuenta  la  mencionada  cantidad,  debe  tomar  ra- 
zón de  este  mandamiento  el  Jefe  de  Intervención  de 
esta  provincia,  antes  que  se  realice  el  pago,  y  suscri- 
bir después  el  Jigciii  la  personalidad  legal  á  cuyo  fa- 
vor se  expide. 
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íf'ii. 


Mimos  DI  LA  CONTABILIDAD  GENEBAL  Á  CABOO  DE  LAS 

IKTEBVENGIONES 

I.  Libro  Diario  de  entrada  de  caudales. — Tiene  por 
objeto  presentar  oorrelatiFamente  todos  los  ingresos  que 
tengan  lugar  en  Caja  por  el  orden  en  que  se  realicen  y 
oom  la  expresión  necesaria  para  que  en  todo  tiempo  pue- 
da saberse  y  hacerse  constar  los  ingresos  obtenidos,  la 
olime  de  valores  ó  efectos  que  los  constituyeran  las  per- 
temas,  corporaciones  6  empresas  que  hicieran  las  entre- 
gas, los  conceptos  á  que  se  aplicasen,  las  épocas  de  que 
procedieran,  los  débitos  que  debieren  saldar,  y  en  fin, 
todos  cuantos  datos  puedan  convenir  para  facilitar  el 
conocimiento  exacto  de  la  procedencia  y  razón  de  las 
anmas  recaudadas.  (Véase  modelo  núm.  123.) 

II.  Libro  Diario  de  salida  de  caudales. — Tiene  con 
«reglo  á  los  pagos  el  mismo  objeto  que  el  determinado 
más  arriba  respecto  á  los  ingresos.  (Véase  modelo  nú- 
mero 124.) 

.  Eegtstro  de  talones  de  cargo,  expedidos  por  ope- 
raciones del  Tesoro  y  reintegros  corrientes. ^Sn  objeto  lo 
expresa  su  mismo  título.  Este  libro  se  divide  en  tantos 
cuadernos,  ó  sean  registros  parciales,  cuantos  sean  los 
negociados  de  la  Intervención  que  tengan  el  encargo  de 
redactar  los  respectivos  talones  de  cargo.  (Véase  modelo 
nim.  125.) 

IV.  Registro  de  mandamientos  expedidos. —Tiene  el 
mismo  objeto  en  cuanto  á  los  pagos  que  el  de  talones  de 
oargo,  con  relación  á  los  ingresos.  Se  lleva  en  cuaderno 
¿registro  parcial  de  los  mandamientos  expedidos  porcada 
«na  de  las  Ordenaciones  de  pagos  de  los  respectivos  Mi- 
nisterios. En  el  oaso  de  ser  miiohos  los  mandamientos 


expedidos,  y  no  satisfechos  dentro  del  mes,  se  omite  la 
repetición  del  asiento  en  el  mes  siguiente  y  se  hace  en 
otros  folios  del  mismo  registro  un  resumen  de  los  inter- 
venidos para  apreciar  su  importe  en  el  resumen  que  ha 
de  comprobarse  con  el  Diario  de  salida.  (Véase  modelo 
núm.  126.) 

V.  Auxiliar  de  cuentas  generales  de  Almacenes  por 
sello  del  Estado  y  demás  efectos  análogos. — Las  Interven- 
ciones llevan  en  este  Auxiliar  una  cuenta  general  de 
Almacenes  y  otra  de  Remesas  interiores. 

En  la  cuenta  general  de  Almacenes  se  sienta  por  ri- 
guroso orden  de  fechas  los  cargos  y  datas  que  interven- 
gan por  existencias,  remesas  de  las  fábricas,  cambios  ú 
otros  cargos  autorizados,  las  ventas,  faltas  reintegrables 
y  demás  datos  que  sean  procedentes,  y  el  saldo  mensual 
de  existencias. 

En  los  asientos  se  expresan  la  fecha  del  cargo  ó  de  la 
data,  el  Almacén  á  cuya  cuenta  corresponda  el  concepto 
ó  motivo  del  asiento,  el  documento  y  el  número  con  que 
se  haya  expedido.  (Véase  modelo  núm.  127. 

En  la  cuenta  de  Remesas  interiores  se  anota  única- 
mente la  salida  de  los  efectos  del  Almacén  de  Madrid 
para  las  capitales  de  provincia,  y  los  cargos  que  éstas 
vayan  acusando  por  las  Tornaguías  que  remitan. 

Los  asientos  de  la  cuenta  de  Remesas  interiores  se 
redactan  con  arreglo  al  modelo  núm.  128. 

V**'*  Auxiliar  de  cuentas  generales  de  bienes  decla- 
rados en  venta,  y  de  los  procedentes  de  quiebras,  secues- 
tros y  alcances.  Este  libro  tiene  por  objeto  la  demostra- 
ción constante  del  número  y  valor  de  los  bienes  que 
existan  por  enajenar  de  las  diferentes  clases  y  proceden- 
cias, y  la  reducción  de  las  cuentas  que  por  igual  deno- 
minación se  rinden  al  Tribunal  de  las  del  Eeino.  En  el 
Debe  de  este  Auxiliar  se  carga  el  número  y  valor  de  los 
bienes  que  resultan  en  los  inventarios  como  pendientes 
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d©  enajenaoión;  ©1  importe  y  número  de  las  fincas,  censos 
y  derechos  que  se  van  descubriendo,  inventariando  y 
valorando,  que  se  anotarán  á  medida  que  los  expedientes 
respectivos  se  pasan  á  la  Intervención,  haciendo  expre- 
sión de  ellos;  los  aumentos  que  resultan  por  diferencia 
entre  los  valores  dados  primitivamente  á  las  fincas  en 
las  mismas  cuentas  de  bienes  y  los  que  sirvan  de  tipo 
fura  las  subastas;  los  aumentos  que  se  obtienen  en  los 
remates;  y  finalmente,  los  que  procedan  para  rectificar 
errores  ó  por  otras  causas,  cuyo  fundamento  se  debe 
expresar  en  la  explicación  del  asiento  respectivo.  En  el 
Haber  se  abona  el  número  y  valor  de  los  bienes  que  se 
enajenan^  por  el  precio  real  de  las  ventas;  el  valor  de 
las  cargas  que  se  rebajen  del  obtenido  en  los  remates; 
las  diferencias  en  baja  que  resulten  entre  los  valores 
dados  primitivamente  á  las  fincas  en  las  mismas  cuentas 
de  bienes  y  los  que  sirvan  como  tipo  de  las  subastas;  y, 
por  último,  las  bajas  que  procedan  para  rectificar  equi- 
vocaciones, ó  por  fiucas  arruinadas  ó  devueltas  por  ser 
propias  de  particulares,  y  por  otra  cualquier  causa  que 
se  debe  mencionar  siempre  en  la  explicación  del  asiento. 
Estas  cuentas  se  saldan  por  años  económicos,  y  sus 
resultados  constituyen  las  partidas  de  las  cuentas  de 
Meue»  que  se  rinden  al  Tribunal  del  Eeino. 

Las  cantidades  que  proceden  de  las  ventas  y  redencio- 
nes se  adeudan  y  acreditan  en  ellas  por  asientos  funda- 
dos en  las  relacioneá  mensuales  que  facilita  la  Sección 
administrativa.  (Véase  modelo  núm.  129.) 

VI.  Auxiliar  de  cuentas  por  vencimientos  de  los  paga- 
rés otorgados  por  compradores  de  bienes  desamortizados. 
— Eáte  libro  tiene  por  objeto  la  demostración  exacta  de 
los  valores  de  esta  clase  que  hayan  de  vencer  en  cada  mes 
y  año;  tanto  para  llenar  los  estados  de  vencimiento  que 
comprenden  las  cuentas  que  se  rinden  al  Tribunal  de  las 
del  Eeino,  cuanto  para  llevar  á  las  cuentas  de  rentas  pú- 
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blicas  los  valores  de  los  plazos  de  venta  á  medida  que 
vayan  venciendo.  En  el  Debe  de  las  cuentas  de  este  Au- 
xiliar se  carga  el  importe  de  cada  pagaré  inmediatamen- 
te después  que  ingrese  en  Caja,  sentando  su  valor  en 
la  columna  del  mes  en  que  tenga  el  vencimiento  y  en  la 
de  total.  En  el  Haber  se  abona  el  importe  de  aquellos 
pagarés  que,  figurando  ya  en  el  Debe,  se  hagan  efecti- 
vos por  anticipación,  se  anulen  por  quiebras,  ó  se  cance- 
len por  anulaciones  de  ventas,  rectificaciones  ú  otras 
causas. 

Estas  cuentas  no  se  cierran  hasta  que  termina  el  año 
económico  del  vencimiento  á  que  corresponda.  (Véase 
modelo  núm.  130.) 

VII.  Auxiliar  de  cuentas  generales  de  pagarés  de 
compradores  de  bienes  desamortizados. — Este  tiene  por 
objeto  dar  á  conocer  los  valores  de  esta  procedencia  pen- 
dientes de  vencimiento.  En  el  Debe  se  carga  el  importo 
de  los  pagarés  que  resultan  suscritos  en  cada  mes  según 
la  relación  que  facilita  la  Sección  administrativa,  y  ade- 
más cualquier  suma  que  deba  producir  cargo  por  recti- 
ficación ú  otras  causas.  En  el  Haber  se  abona  el  valor  de 
los  pagarés  que  se  anticipen  y  el  de  los  que  se  cancelen 
por  quiebras,  anulaciones  de  ventas  ú  otros  motivos,  cu- 
yas partidas  deben  tomarse  de  las  cuentas  de  vencimien- 
tos y  los  valores  que  estas  mismas  cuentas  de  vencimien- 
to vayan  arrojando  del  saldo  mensual  por  importe  de  los 
pagarés  vencidos.  En  fin  de  cada  año  económico  se  su- 
man las  partidas  que  contengan  las  columnas  del  Debe 
y  Haber;  se  cortan  por  medio  de  rayas  horizontales  las 
sumas  de  éste  y  las  del  Debe;  se  pasa  á  éste  la  suma 
de  la  columna  del  total  del  Haber,  y  se  saca  el  saldo  por 
existencia  para  el  año  siguiente. 

Los  resultados  de  estas  cuentas  constituyen  los  que 
con  la  misma  denominación  se  rinden  al  Tribunal  d^as 
del  Eeino.  (Véase  modelo  núm.  131.) 
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VIII.  Auxiliar  de  cuentas  generales  de  frutos.  Este 
libro  tiene  por  objeto  conocer  el  movimiento  que  aque- 
llos tengan,  así  en  Madrid  como  en  las  capitales  de  pro- 
vincias. La  Intervención  alfcre  una  cuenta  á  los  Deudores 
€n  frutos^  distinguiendo  estos  por  medio  de  columnas,  en 
Ift  que  anota  los  cargos  y  datas  que  correspondan  con  arre- 
glo á  las  relaciones  mensuales  que  facilita  la  Sección  ad- 
ministrativa. En  igual  forma  abre  otra  cuenta  para  los 
Acre -dores  en  frutos,  para  anotar  los  asientos  correspon- 
dientes fundados  en  las  relaciones  mensuales  que  asimis- 
mo facilita  la  Sección  administrativa.  Y  por  último  abre 
otra  tercera  cuenta  de  Almacenes  j  paneras  para  anotar 
los  cargos  de  frutos  recibidos  y  las  datas  de  los  entrega- 
dos á  medida  que  se  intervengan  los  documentos  ó 
cuentas. 

Estas  cuentas  se  saldan  por  meses  y  en  sus  resultados 
se  fundan  las  que  por  administración  de  Frutos  deben 
Tendirse  al  Tribunal  de  cuentas  del  Eeino.  (No  presenta- 
mos modelo  de  este  Auxiliar  por  su  sencillez.) 

IX.  Auxiliar  de  Arqueos,  es  el  destinado  á  la  exten- 
sión correlativa  de  las  actas  de  todos  los  que  se  celebren 
■en  la  Caja  de  la  Administración  Económica,  tanto  ordi- 
narios en  los  días  8,  15,  23  y  último  de  cada  mes,  como 
extraordinarios  por  efectos  de  órdenes  superiores,  porque 
tenga  á  bien  ordenarlos  el  Jefe  de  la  provincia,  porque 
los  exija  cualquiera  de  los  claveros,  ó  porque  proceda  á 
«ansa  de  cesación  ó  posesión  de  alguno  de  estos  funcio- 
narios.  Las  acias  de  los  arqueos  se  extienden  con  suje- 
ción al  modelo  núm.  132  y  se  autorizan  por  los  tres  cla- 
veros y  por  el  Administrador  de  aduanas. 

X.  Auxiliar  de  la  Caja  reservada,  es  el  destinado  á 
demostrar  constantemente  la  existencia  que  se  conserva 
en  ella.  Se  formula  un  asiento  por  cada  partida  que  se 
«encierre  como  sobrante  ó  que  se  saque  para  las  atencio- 
nes que  deban  satisfacerse.  £1  Jefe  de  la  Intervención 
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lo  presenta  en  el  local  de  la  Caja  siempre  que  se  guarden 
ó  saquen  fondos,  para  que  se  hagan  en  el  acto  los  asien- 
tos y  queden  éstos  autorizados  por  los  tres  claveros. 
(Yéase  modelo  núm.  133.) 

XI.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  de  rentas  públicas. 
— Este  libro  se  destina  á  llevar  al  día  la  contabilidad  de 
los  diversos  conceptos  parciales  que  comprenden  los  pre- 
supuestos de  ingresos  del  Estado,  y  á  preparar  la  redac- 
ción de  las  relaciones  mensuales  que  se  remiten  á  la  In- 
tervención general  y  de  las  cuentas  anuales  y  semestra- 
les de  rentas  públicas  que  se  dan  al  Tribunal  de  las  del 
Eeino.  En  este  Auxiliar  se  abrirán  y  llevarán  cuentas  á 
cada  una  de  las  contribuciones,  impuestos,  rentas,  ra- 
mos, derechos  y  sus  conceptos.  En  el  Debe  ^e  cargará  el 
importe  de  los  derechos  que  se  liquiden  á  favor  de  la 
Hacienda,  y  los  aumentos  que  procedan  por  devoluciones 
de  ingresos  indebidos,  por  rectificaciones  ó  cualesquiera 
otra  causa  justificada.  En  el  Haber  se  abonan  los  ingre- 
sos que  se  realicen  en  Caja  y  las  bajas  justificadas  y  por 
rectificaciones.  (Véase  modelo  núm.  134.) 

XII.  Auxiliar  de  consignaciones. — Tiene  por  objeto 
demostrar  al  día  el  crédito  de  que  puede  disponerse  en 
la  provincia  para  cubrir  obligaciones  de  los  diferentes 
artículos  y  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos.  La 
portada  de  este  libro  es  firmada  por  el  Jefe  de  Interven- 
ción, y  su  encabezamiento  es  el  siguiente:  Presupuesto 
de  1890. — Ministerio  de  Hacienda. — Capítulo  9.°. — Ar- 
tículo 6.** — Personal  de  las  Delegaciones  de  Hacienda  y 
Depositaría. 

XIII.  Auxiliar  de  cuentas  corrie9ites  de  los  gastos  pú- 
blicos.— Este  tiene  por  objeto  llevar  al  día  la  contabili- 
dad de  los  diversos  artículos,  en  que  se  dividen  las  sec- 
ciones de  los  presupuestos  de  gastos  del  Estado,  y  pre- 
parar así  la  redacción  de  las  relaciones  mensuales  de 
pagos  que  se  remiten  á  la  Intervención  general,  y  de 
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las  cuentas  de  gastos  públicos  que  se  ricden  al  Tribunal 
da  las  del  Eeino,  por  conducto  de  la  misma  Interven- 
ción. En  el  Debe  se  carga  el  importe  de  las  obligaciones 
que  se  liquiden  á  favor  de  los  diferentes  acreedores  al 
Estado,  y  los  aumentos  que  procedan  por  reintegro  de 
pagos  indebidos,  por  rectificaciones  ó  por  cualquier  mo- 
tivo justificado.  En  el  Haber  se  abonan  las  sumas  que 
se  paguen  por  la  Caja,  á  cuenta  de  los  cargos  adeudados 
en  el  Debe,  y  las  bajas  justificadas  ó  por  rectificaciones. 
(Véase  modelo  núm.  136.) 

Auxiliar  de  operaciones  del  Teioro, — Tiene  por  ob- 
jeto la  demostración  constante  de  los  créditos  activos  y 
pasivos  del  Tesoro  público,  por  las  cantidades  que  enti  e- 
gue  ó  reciba  con  obligación  de  reembolso  ó  devolución; 
la  expresión  individual  de  los  respectivos  deudores  y 
acreedores;  la  agrupación  por  concepto  de  las  sumas  que 
reciba  ó  satisfaga  cada  Caja  por  operaciones  que  deban 
producir  otras  contrarias  ó  de  saldos,  las  primeras  en 
Cajas  distintas;  y  por  último,  la  redacción  de  las  rela- 
oiones  mensuales  y  cuentas  anuales  que  con  el  mismo 
título  de  operaciones  del  Tegoro,  se  rinden  al  Tribunal 
de  las  del  Eeino. 

XIV.  Auxiliar  parcial  de  operaciones  del  Tesoro  por 
deudores.— En  este  se  abrirá  y  llevará  cuenta  á  cada  uno 
de  los  Ministerios  para  cuyas  obligaciones  se  anticipen 
fondos,  excepto  el  de  la  Hacienda.  En  el  Debe  se  carga 
el  importe  de  cada  mandamiento  que  se  satisfaga  y  el 
de  los  aumentos  que  procedan  por  reembolsos  obtenidos. 
En  el  Haber  se  abona  el  importe  de  los  reembolsos  que 
se  obtengan  y  las  bajas  consiguientes  á  los  de  anticipos 
sentados  en  el  Debe  y  que  se  verifiquen  en  distinta  Caja, 
ó  para  anular  cargos  hechos  por  equivocación  en  el 
Debe.  A  fin  de  cada  mes  se  suman  las  partidas  del  Debe 
y  del  Haber;  se  cortan  las  sumas  de  éste,  por  medio  de 
rayas  horizontales;  se  pasan  al  Debe,  y  después  se  saca- 
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la  diferencia,  ó   sea  el  saldo  á  favor  del   Tesoro  para 
«1  mes  siguiente.  (Véase  modelo  núm.  136). 

XV.  Auxiliar  parcial  de  operaciones  del  Tesoro  por 
acreedores,— En  este  se  abrirá  y  llevará  cuenta  á  cada 
individuo,  empresa,  banco,  sociedad,  corporación  ó  esta- 
blecimiento que  entregue  fondos  en  la  Caja  de  la  Admi- 
nistración Económica  á  condición  de  reintegro.  En  el 
Debe  se  cargan  al  Tesoro  público  las  sumas  que  ingresen 
en  Caja  el  acreedor  á  quien  la  cuenta  se  refiera,  y  cual- 
quiera partida  que  por  equivocación  se  hubiese  abonado 
á  la  misma  sentándola  indebidamente  en  el  Haber.  En 
este  se  abonan  al  Tesoro  las  cantidades  que  se  entreguen 
por  la  Caja  al  respectivo  acreedor  y  las  sumas  que  pro- 
cedan para  anular  cualquier  cargo  indebido  por  asiento 
equivocado  en  el  Debe.  (Véase  modelo  núm.  137). 

XVI.  Auxiliar  parcial  de  operaciones  por  las  que  se 
saldan  ó  completan  en  Caja  distinta  de  aquella  en  que  tie- 
nen origen.— Sn  ohieto  es  resumir  por  conceptos  los  in- 
gresos y  pagos  que  se  realicen  durante  cada  mes,  para 
llevar  el  resultado  á  la  tercera  parte  de  la  cuenta  de 
operaciones  que  se  rinde  al  Tribunal  de  Cuentas.  (Véase 

modelo  núm.  138). 

XVII.  Auxiliar  de  giro  .—Se  destina  á  registrar  todos 
los  que  la  Dirección  general  del  Tesoro  ó  cualquier  agen- 
te del  mismo,  expida  á  cargo  de  la  Caja  de  la  Adminis- 
tración Económica  de  cada  provincia.  (Véase  modelo  nú- 
mero 139.) 

XVIII.  Auxiliar  depagarés  decomercio  y  por  material 
para  Obras  piiblicaé.— Este  libro  se  destina  á  la  toma  de 
razón  ó  registro  de  todos  los  que  tengan  entrada  en  la 
Caja  de  la  Administración  Económica,  anotando  las  fe- 
chas en  que  se  cobren  ó  formalicen,  para  que  siempre  re- 
sulte á  primera  vista  los  existentes  en  ella.  (Véase  mo- 
delo núm.  140.) 

XIX.  Auxiliar  de  cargas  de  justicia.— Este  se  destina 
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á  llevar  una  cuenta  corriente  á  cada  uno  de  los  acreedo- 
res al  Estado  por  dicko  concepto  que  tengan  consignado 
el  pago  de  sus  créditos  sobre  la  Caja  de  la  Administra- 
ción Económica  de  la  provincia.  En  el  Debe  se  carga 
mensualmente  la  dozava  parte  de  la  asignación  anual 
que  corresponda  al  acreedor  á  quien  se  refiera  la  cuenta. 
T  en  el  Haber  se  abonan  las  cantidades  que  les  sean  sa- 
tisfecha»  segán  las  nóminas  ó  los  mandamientos.  (Véase 
modelo  nám.  141 J 

XX.  Registro  de  clases  pasivas, — Este  sirve  para  de- 
mostrar por  orden  alfabético  de  apellidos  en  cada  clase, 
todos  los  individuos  que  tengan  consignado  su  haber  en 
la  Caja  de  la  Administración  Económica  de  la  respectiva 
provincia.  (Véase  modelo  núm.  142.) 

XXI.  Auxiliar  de  altas  y  bajas  en  las  clases  pasivas, 
— Este  sirve  para  anotar  las  que  ocurran  á  medida  que 
la  Intervención  vaya  recibiendo  las  órdenes  de  consig- 
nación de  pago,  los  ceses  y  demás  documentos  en  que 
aquéllas  se  funden,  con  el  objeto  de  redactar  los  estados 
que  se  dan  periódicamente  á  la  Ordenación  de  Pagos  de 
las  referidas  clases.  (Véase  modelo  núm.  143.) 

XXII.  Auxiliar  de  cuentas  con  los  establecimientos  de  • 
beneficencia  é  instrucción  pública  por  los  resultados  de  la 
enajenación  de  sus  bienes^  realizada  hasta  el  2  de  Octubre 
de  Í85S, — Este  libro  tiene  por  objeto  la  anotación  de  los 
créditos  que  resulten  á  favor  de  cada  establecimiento  en 
las  liquidaciones  que  se  le  formen  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto  en  la  Instrucción  de  1.°  de  Julio  de  1859,  y  de 
las  sumas  que  le  sean  entregadas  en  inscripciones  de  la 
Deuda  al  3  por  100  como  reembolso  ó  pago  de  aquellos. 
En  el  Haber  se  abona  el  importe  del  capital  efectivo  que 
resulte  á  favor  en  las  correspondientes  liquidaciones, 
practicando  los  asientos  en  el  momento  en  que  las  Inter- 
venciones reciban  los  avisos  de  la  Intervención  general 
referentes  á  la  aprobación  de  aquéllas;  y  en  el  Debe  se 
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carga  el  valor  nominal  y  el  efectivo  de  lasi  inscripjiones- 
emitidas  por  la  Dirección  general  de  la  Deuda.  (Véase. 
modelo  núm.  144.) 

XXIII.  Registro  de  liquidaciones  de  reintegro  al  Teso- 
ro por  inscripciones  expedidas  á  los  establecimientos  de 
beneficencia  ¿instrucción  pública. — En  concepto  de  indem- 
nización del  producto  de  sas  bienes  vendidos  después  del 
2  de  Octubre  de  1858  se  destina,  según  explica,  su  misma 
título,  á  consignar  correlativamente  los  resultados  de  las 
liquidaciones  que  se  forman  luego  que  son  enajenadas- 
las  fincas,  para  demostrar  el  saldo  que  exista  á  favor  ó  en 
contra  del  Tesoro  por  diferencia  entre  el  valor  de  las  ins- 
cripciones entregadas  á  virtud  de  las  liquidaciones  he- 
días bajo  la  base  de  producto  en  renta  délos  mismos^ 
bienes  y  el  valor  obtenido  en  metálico  y  pagarés  por  las. 
fincas  enajenadas.  (Véase  modelo  núm.  145.) 

XXIV.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  é  instrucción  pública  por  sobran- 
tes á  su  favor  en  la  venta  de  sus  bienes. — Este  libro  tiene 
por  objeto  la  demostración  del  saldo  á  favor  de  cada  es- 
tablecimiento ó  del  Tesoro  que  ^e  obtenga,  apreciando 
en  junto  los  resultados  de  las  liquidaciones  parciales  de 
reintegros  que  se  formen  por  efecto  de  la  venta  de  sus 
fincas,  y  las  modificaciones  que  vayan  experimentando  á 
causa  de  la  entrega  de  nuevas  inscripciones,  ó  de  la  anu- 
lación de  ventas,  quiebras  ó  indemnizaciones  que  puedan 
ocurrir.  (Véase  modelo  núm.  146.) 

3fiXV.  Auxiliar  de  cuentas  corrientes  con  las  provin- 
cias y  los  pueblos  por  el  producto  de  sus  bienes  enajenados 
después  del  2  de  Octubre  de  Í858.— Este  se  destina  á  de- 
mostrar constantemente  el  crédito  á  pagar  en  inscripcio- 
nes de  renta  al  3  por  100  que  resulte  a  favor  de  cada  cor- 
poración provincial  ó  municipal  por  el  producto  de  sus 
bienes  vendidos  después  del  2  de  Octubre  de  1858,  así 
como  también  las  modificaciones  que  los  misn^os  créditos 
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experimenten  á  consecuencia  de  la  entrega  de  inscripcio- 
nes. En  este  Auxiliar  se  abrirá  y  llevará  cuenta  á  cada 
una  de  las  corporaciones  á  quienes  se  Hayan  vendido  fin- 
cas deáde  el  2  de  Octubre  de  1858.  En  el  Haber  de  estas 
cuentas  se  abona  el  importe  del  80  por  100  del  producto 
de  las  ventas  en  la  época  en  que  ingrese  en  Caja,  tanto 
por  plazo»  al  contado  como  por  anticipación  ó  venci- 
miento de  los  oportunos  pagarés,  expresando  detallada- 
mente todas  las  circunstancias  y  procedencias  de  los  in- 
gresos. En  el  Debe  se  carga  el  valor  efectivo  de  las  ins- 
cripciones que  se  entreguen  á  la  corporación,  haciendo  el 
asiento  frente  á  la  suma  mensual  del  Haber  que  deba 
saldar,  con  expresión  del  valor  nominal  de  la  inscripción 
y  de  la  fecha  en  que  sea  entregada.  (Véase  modelo  nú- 
mero 147.) 

XXVI.  Auxiliar  de  cuentas  con  las  corporaciones  civi» 
Íes  pmr  Im  intereses  de  las  inscripciones  emitidas  á  su 
favor,—SÍTve  para  demostrar  constantemente  los  crédi- 
tos de  cada  Establecimiento,  Diputación  y  Ayuntamien- 
to, por  los  intereses  devengados  de  los  valores  de  su 
pertenencia.  Se  abre  y  lleva  cuenta  á  cada  una  de  las 
corpcraciones.  En  el  Haber  se  abona  al  vencimiento  de 
«ada  semestre  el  importe  que  á  una  suma  representen 
los  intereses  de  todas  las  inscripciones  que  posea  la  cor- 
poración, y  el  de  los  reintegros  que  pueda  realizar  la 
misma  por  habérsele  hecho  pagos  indebidos.  En  el  Debe 
ae  carga  el  valor  de  los  intereses  que  se  satisfagan  en  la 
misma  fecha  en  que  el  pago  tenga  lugar  y  cualquiera 
cantidad  que  proceda  para  anular  algún  abono  indebido 
en  el  Haber,  (Véase  modelo  núm.  148.) 

XXVII.  M  Diario  de  operaciones  de  la  sucursal  de 
tadu provincia  de  Tesorería  de  la  Deuda  tiene  por  objeto, 
según  indica  su  título,  la  anotación  correlativa  é  inme- 
diata de  todos  los  ingresos  y  pagos  que  la  misma  realice, 
ittoto  en  metálico  como  en  efectos  públicos,  con  el  fin 
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de  que  siempre  puedan  hacerse  constar  los  hechos  con- 
sumados y  fundarse  los  resultados  que  se  lleven  á  figu- 
rar en  las  cuentas  que  se  rinden  al  Tribunal  por  conducto 
de  la  Dirección  del  ramo.  (Véase  modelo  núm.  159.) 

XXVIII.  Registro  de  inscripción  de  los  depósitos. — 
Este  libro  se  destina  á  la  anotación  correlativa  de  todos 
los  que  se  constituyan  con  el  detalle  de  las  principales 
circunstancias  que  á  cada  uno  distingan.  (Véase  modelo 
número  150.) 

XXIX.  Diario  de  entrada  de  valores  enlas  sucursales 
de  la  Caja  general  de  Depósitos. — Este  libro  se  lleva  con 
arreglo  al  modelo  núm.  151. 

XXX.  Diario  de  salida  de  valores  de  las  sucursales 
de  la  Caja  general  de  Depósitos. 

XXX.  Auxiliar  de  resúmenes  de  entrada  y  salida  de 
valores  en  la  Caja  sucursal  de  la  general  de  Depósitos. — 
Este  libro  tiene  por  objeto  recopilar  los  resultados  de 
los  periodos  de  cada  mes  por  ingresos  y  pagos  clasifica- 
dos, con  sujeción  á  los  depósitos  y  conceptos  que  com- 
prendan las  cuentas  que  se  rinden  al  Tribunal  de  las  del 
Eeino  por  conducto  de  la  Dirección  general  del  ramo, 
para  preparar  la  redacción  de  éstas  y  de  los  estados  y 
noticias  que  se  dan  á  la  referida  Dirección.  (Véase  mo- 
delo núm.  152.) 

Con  los  modelos  descriptos  de  libros  Auxiliares  y  con 
las  nociones  anteriormente  expuestas,  creemos  que  es  lo 
suficiente  para  poderse  formar  una  ligera  idea  de  lo  que 
es  la  Contabilidad.de  una  Administración  pública,  sin  que 
por  esto  se  entienda  que  la  patrocinamos,  pues  creemos 
firmemente  que  los  moldes  que  hoy  existen  son  viciosos, 
y  que  para  reformarlos  sería  preciso  emplear  el  sistema 
logismográfico  que  tan  excelentes  resultados  ha  dado  en 
su  aplicación  á  la  Administración  de  la  Hacienda  pública 
en  Italia,  y  en  los  ensayos  que  en  España  se  han  hecho 
en  la  Administración  Militar. 
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CAPÍTULO  XXIX 


SISTEMAS  DIVERSOS  DE  CONTABILIDAD 


La  base  fundamental  de  nuestro  estudio  lo  ha  forma- 
do la  Partida  doble,  sin  que  esto  signifique  que  sea  el 
único  sistema  en  uso,  ni  tampoco  que  sea  el  más  perfec- 
to y  el  que  dé  mejores  resultados.  Nos  ocuparemos  muy 
á  la  ligera  de  los  diversos  sistemas  conocidos  por  las  ra- 
zones que  expusimos  en  el  prólogo  de  la  presente  obra. 

PABTIDA   SIMPLE 


Este  sistema,  que  en  realidad  no  merece  el  nombre  de 
tal  por  no  reunir  las  condiciones  indispensable  para  ello,, 
es  una  medicación  del  método  de  Partida  doble,  y  estriba 
en  no  hacer  figurar  en  los  asientos  que  se  redactan  en  el 
libro  Diario  más  cuentas  que  las  de  aquellos  individuos 
con  los  que  se  sostienen  relaciones  mercantiles,  ó  sean 
las  cuentas  personales.  Es  decir;  que  las  transformacio- 
nes que  experimentan  los  bienes  del  comerciante  no  se 
anotan  en  el  libro  Diario  del  mismo. 

Como  puede  comprenderse,  este  sistema  está  en  opo- 
sición con  las  prescripciones  del  Código  de  Comercio,  lo 
cual  es  una  razón  más  para  que  no  se  emplee  la  Partida 
simple. 

Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  puede  aplicarse  para 
tener  conocimiento  exacto  de  las  operaciones  que  róaliza 
un  comerciante  y  es  cuando  sean  de  una  importancia  tal, 
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que  sólo  reciuieran  iin  libro  de  memorias  para  su  ano- 
tación. ^  T\'      '  1 
La  forma  de  redactar  los  asientos  en  el  Diario,  es  la 

siguiente:   Supongamos  que   se    entregan  á  Juan  Ra- 
mírez 500  pesetas  en  metálico;   el  asiento  del  Diario 

diría: 

1.®  Junio 

Debe  Juan  Ramírez  500  pts. 

Importe  de  mi  entrega  en  metálico. 

Si  el  día  12  del  mismo  mes  devuelve  diclia  suma,  re- 
:,aríamos  este  otro  asiento: 


12  Junio 


500  pts. 


Haber  Juan  Ramírez 
Devolución  del  préstamo  del  día  1.° 

Para  tener  conocimiento  de  las  variaciones  y  altera- 
ciones que  experimentan  nuestros  bienes,  emplearemos 
libros  Auxiliares.  Así,  con  referencia  á  estas  operaciones, 
redactaríamos  en  nuestro  libro  auxiliar  de  Caja  los  asien- 
tos'de  entrada  y  salida  correspondientes.  La  verdadera 
importancia  del  método  de  Partida  simple ,  estriba  en  la 
redacción  de  los  libros  Auxiliares.  Realmente,  si  éstos 
se  llevasen  con  gran  minuciosidad  y  en  una  forma  tal 
que  tuviesen  comprobación,  podría  decirse  qae  este  mé- 
todo, aunque  incompleta  á  causa  de  no  sintetizar  todas 
las  operaciones  realizadas  ni  en  el  libro  Diario,  ni  en  el 
Mayor,  podría  admitirse  como  bueno;  pero  como  quiera 
que  en  este  sistema  lo  que  se  quiere  es  abreviar  tiempo 
á  costa  de  la  exactitud,  en  las  comprobaciones  sucede 
que  no  solo  dejan  de  sintetizarse  las  operaciones,  sino 
que  so  hace  un  análisis  de  ellas  tan  poco  exacto,  que  á 
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penas  pueden  darnos  una  ligera  idea  de  las  modificacio- 
nes que  experimenta  nuestro  capital. 

A  los  que  siguen  este  procedimiento  para  llevar  sus 
libros,  les  aconsejamos  con  objeto  de  que  puedan  cumplir 
con  las  prescripciones  del  Código  de  Comercio  que  en 
cada  uno  de  los  asientos  que  redacten  en  el  Diario  sus- 
tituyan la  palabra  Debe  ó  Haber  por  la  de  Capital,  con  lo 
cual  resultará  que  en  todos  ellos  figurarán  el  cargo  y  des- 
cargo de  las  respectivas  cuentas. 

Fácil  es  de  comprender,  que  al  no  figurar  en  el  libro 
Diario  más  que  las  cuentas  personales,  el  Mayor  más 
bien  merecerá  el  nombre  de  libro  de  cuentas  corrientes, 
en  el  cual  aparecerá  la  situación  de  los  créditos  ó  débitos 
del  comerciante,  teniendo  que  recurrir  á  los  libros  Au- 
xiliares para  poder  fijar  su  capital  y  en  la  forma  en 
que  el  mismo  se,  encuentra  subdividido. 


I 


DIABIO-MAYOR 


Una  de  las  mayores  preocupaciones  de  todos  los  que 
se  han  dedicado  á  los  estudios  de  Contabilidad  y  Tenedu- 
ría de  libros,  ha  sido  la  reunión  de  los  libros  primordia- 
les del  comerciante  (Diario  y  Mayor)  en  uno  sólo,  en  el 
que  se  encontrasen  reasumidas  todas  las  operaciones  por 
orden  de  fechas  y  por  el  de  cuentas  ó  valores.  No  citare- 
mos aquí  los  innumerables  autores  que  se  han  ocupado 
de  este  asunto,  ni  trataremos  tampoco  de  buscar  el  ver- 
dadero autor  de  este  procedimiento  ó  de  esta  recopila- 
ción; solo  diremos  que  han  sido  muchos  los  que  se  han 
apropiado  la  paternidad  de  esta  variación. 

No  creemos  que  el  libro  Diario-Mayor  tenga  la  im- 
portancia que  algunos  le  han  dado,  ni  dejamos  de  reco- 
nocer que  hay  ocasiones  en  que  puede  prestar  grandes 
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servicios,   y  que  el  ahorro  de  tiempo  y  de  trabajo  que 
reporta  son  dignos  de  tenerse  muy  en  consideración. 

Para  que  pueda  comprenderse  con  facilidad  la  forma 
que  ha  servido  de  fundamento  al  Diario-Mayor,  á  conti- 
nuación ponemos  un  modelo  del  mismo,  en  el  cual  se 
han  introducido  diversas  modificaciones  de  más  ó  menos 
entidad,  pero  sin  que  ninguna  de  ellas  haya  venido  á 
modificar  su  esencia. 
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Dentro  del  Diario-Mayor  existen  varias  comprobacio- 
nes. La  suma  de  todas  las  cantidades  del  Debe  de  las 
omentas  generales  y  corrientes  debe  ser  igual  á  la  suma 
de  todas  las  que  figuren  en  el  Haber  de  las  mismas  y 
estas  dos  sumas  iguales  deben  serlo  á  su  vez  con  las  co- 
lumnas del  Debe  y  Haber  de  la  titulada  sumas  totales. 

Dando  nombre  á  cada  una  de  las  sumas  parciales  y 
suponiendo  que  sean  las  que  encabezan  las  columnas  ten- 
dremos. 


B=D+D'+D"  |-D'"-|-D'-+F 


A=B 


Con  estas  igualdades  fácil  es  de  determinar  cualquiera 
de  los  términos  que  entran  en  ellas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  columna  titulada  de  cuentas 
corrientes,  babrá  necesidad  de  llevar  un  libro  Auxiliar  en 
el  que'  se  especifiquen  todas  las  personas  que  tengan  re- 
laciones mercantiles  con  la  casa  de  comercio. 

En  lo  referente  á  los  demás  libros  Auxiliares  y  á  la 
doonmentación,  deben  observarse  las  mismas  reglas  que 
dejamos  establecidas  al  tratar  de  la  Partida  doble. 

BIBTIMA   LOOISMOORÁFICO 

A  pesar  de  hacer  más  de  treinta  años  que  Cerboni  in- 
ventó el  sistema  logismográfioo  de  las  numerosas  discu- 
siones á  que  ba  dado  lugar  en  Italia  y  Francia  y  de  los 
ensayos  que  del  mismo  se  han  hecho  en  la  Administra- 
ción militar  de  nuestro  país  con  excelentes  resultados, 
es  tan  poco  conocido,  que  seguramente  para  muchos  es 
nuevo  basta  el  nombre. 

Se  funda  este  sistema  en  el  mismo  principio  que  sir- 
ve de  base  al  de  Partida  doble,  ó  sea  en  la  igualdad  y 
oposición  constante  que  debe  existir  entre  los  créditos 
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y  débitos  á  que  dan  lugar  las  operaciones  mercantiles  y 
administrativas.  Por  esta  causa  sus  detractores  dicen 
que  no  merece  el  nombre  de  nuevo  sistema  el  que  se 
funda  en  los  mismos  principios  de  uno  ya  conocido;  y 
siguiendo  esa  teoría,  puede  asegurarse  desde  luego  que 
ninguna  ciencia  ni  ningún  método  podría  considerarse 
como  nuevos  por  fundarse  en  hechos  conocidos;  pero  de- 
jando aparte  este  punto,  vamos  á  tratar  de  los  princi- 
pios administrativos  porque  se  rige  toda  propiedad  y  de 
las  relaciones  jurídico-económicas  que,  según  Cerboni, 
existen  entre  las  personas  que  intervienen  en  la  misma. 
El  propietario  es  la  primera  personalidad  que  se  nos  pre- 
senta en  toda  hacienda;  como  su  mismo  nombre  indica, 
es  aquel  de  donde  parten  todas  las  órdenes  para  la  reali- 
zación de  los  hechos  que  se  verifican  en  ella:  el  adminis- 
trador es  el  encargado  de  transmitir  aquellas  órdenes  á 
los  agentes  y  corresponsales.  Los  agentes  son  los  que 
han  de  realizar  las  operaciones  administrativas  encar- 
gándose de  la  custodia  de  los  diversos  valores  que  les 
entrega  el  propietario  por  sí  ó  por  mediación  del  admi- 
nistrador, siendo  responsables  de  las  variaciones  que  se 
observen  en  los  mismos;  los  corresponsales  son  todos  los 
que  sin  una  intervención  directa  en  la  hacienda  sostie- 
nen relaciones  de  débito  ó  crédito  con  la  misma,  pudién- 
dose considerar  en  muchas  ocasiones  como  verdaderos 
agentes,  por  desempeñar  algunas  veces  funciones  análo- 
gas á  las  de  aquéllos. 

Hecha  la  descripción  de  las  personas   que  entran  en 

toda  hacienda,  fácil  es  deducir  las  relaciones  que  entre 
las  mismas  existen:  el  propietario  es  siempre  acreedor 
del  capital  activo  y  deudor  del  pasivo,  cuyos  capitales, 
como  es  sabido,  pueden  estar  formados  por  los  valores 
que  se  encuentran  en  poder  de  sus  agentes,  los  cuales,  en 
contraposición,  serán  deudores  ó  acreedores  de  los  mis- 
mos y  de  los  créditos  que  existan  en  las  cuentas  de  los 
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«orrespOEsales  que  también  podrán  ser  deudores  ó 
acreedores,  siempre  en  abierta  oposición,  pero  por  can- 
tidades iguales  con  relación  al  propietario;  el  adminis- 
trador representará  el  balance  entre  el  propietario  y  los 

agentes  y  corresponsales. 

Ahora  vamos  á  ocuparnos  de  los  hecbos  que  las  mis- 
mas ejecutan;  pueden  ser  de  varias  clases:  I.*,  los 
permuiativmj  que  no  son  otra  cosa  que  el  cambio  de  un 
producto  por  otro  sin  que  experimente  variación  alffuna 
«1  capital  primitivo;  2.*,  los  modificaUüos  aumentativos^ 
en  ios  cuales  el  capital  tiene  un  aumento;  3.*,  los  modifi- 
cativos dimimítivoit  en  que  el  capital  experimenta  una 
disminución,  y  4.*,  Jos  hechosmixfos  que,  como  su  mismo 
nombre  indica,  provienen  de  la  suma  de  los  primeros 
con  los  segundos  y  terceros,  que  son  los  que  se  presentan 
con  más  frecuencia  en  la  práctica. 

La  suma  de  los  dos  grandes  grupos  de  cuentas  del 
propietario  y  de  los  agentes  y  corresponsales,  constituye 
en  Logismografía,  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Balance  pairímomM^  el  cual  se  compone  de  cuatro  ó  de 
seis  columnas;  las  dos  primeras  están  destinadas  al  Debe 
y  al  Haber  del  propietario  y  las  dos  últimas  al  Debe  y  al 
Haber  de  los  agentes  y  corresponsales.  Si  se  compo- 
ne de  seis  columnas,  las  cuatro  últimas  estarán  destina- 
bas una  al  Debe  de  los  agentes,  otra  al  Haber  y  las  dos 
restantes  corresponderán  al  débito  y  crédito  de  los  co- 
rresponsales respectivamente.  De  aquí  podemos  dedu- 
cir las  relaciones  que  entre  las  mismas  existen:  partiendo 
del  caso  más  sencillo,  ó  sea  cuando  son  cuatro  única- 
mente, que  titularemos  A.  B.  C.  yD.,  tendremos  que 
A==D  y  B=C.  Si  fuesen  seis  y  las  dos  últimas  las  dis- 
tinguiésemos con  las  anotaciones  de  E  y  F,  resultaría 
A:=:D-|-P  y  B  -C  I  -E,  pudiendo  deducir  de  aquí  los  va- 
lores de  F,  de  O,  ó  de  cualquiera  de  los  términos  de  es- 
tas igualdades. 
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Como  consecuencia  de  las  anteriores  fórmulas,  dire- 
mos que  el  Debe  de  la  cuenta  del  propietario  es  igual  al 
Haber  de  la  de  los  agentes  y  corresponsales,  y  que  el 
Haber  de  la  cuenta  del  mismo  es  también  igual  al  Debe 
de  la  de  aquéllos. 

El  Balance  citado,  aumentado  con  las  columnas  ne- 
cesarias á  describir  las  operaciones  que  constituyen  el 
objeto  de  la  cantidad  anotada,  fué  lo  que  sirvió  de  pri- 
mer Diario  al  comendador  Cerboni.   Pronto  comprendió 
que  esto  era  insuficiente,  pues  el  resultado  de  los  hechos 
administrativos  sólo  se  conocían  bajo  la  forma  sintética, 
lo  cual  no  basta  en  Contabilidad,  puesto  que  es  preciso 
tener  conocimiento  exacto  de  cada  una  de  las  operacio- 
nes realizadas  para  descender  al  análisis  detenido  de  las 
mismas,  y  por  esta  causa  dio  nombre  á  cada  una  de  las 
columnas  del  Balance  patrimonial,  valiéndose  de  las  le- 
tras con  las  que  se  encabezan  las  cuentas  del  propietario 
y  de  la  agencia,  cuyos  nombres  sirven  para  poder  desa- 
rrollar las  cantidades  sintéticas  que  aparecen  en  las  mis- 
mas. Siguiendo  el  estudio  de  la  forma  en  que  había  de 
verificar  la  anotación  de  los  hechos  realizados  y  buscan- 
do el  medio  de  abreviar  algún  tanto  el  trabajo  indispen- 
sable para  la  redacción  de  estos  asientos,  ideó  la  manera 
de  reunir  bajo  una  sola  columna  los  hechos  permutati- 
Tos,  puesto  que  en  realidad  con  ellos  no  experimenta  va- 
riación alguna  el  capital  de  la  hacienda. 

En  efecto,  si  compramos  una  partida  de  maderas  que 
nos  cuesta  2.000  pesetas,  pagándola  al  contado,  los 
asientos  que  tendríamos  que  anotar,  serían  los  siguien- 
tes: al  verificar  la  compra,  2.000  pesetas  en  el  Haber  del 
propietario  y  la  misma  suma  en  el  Debe  de  la  agencia;  y 
al  pagar  dicha  partida,  haríamos  el  asiento  contrario, 
abonando  las  2.000pesetas  á  la  agencia  y  cargándoselas  al 
propietario.  Como  se  ve,  la  cuenta  del  propietario  no  ha 
sufrido  variación  alguna,  y  la  de  la  agencia  sólo  ha  ex- 
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perimentado  un  cambio  de  materia.  En  su  consecuencia, 
Cerboni  añadió  al  Diario  una  columna  llamada  de  per- 
mutaciones ^  llevando  á  ella  todas  las  cantidades  resul- 
tantes de  lus  hechos  permutativos. 

En  otra  columna  titulada  de  desarrollos  se  ponen  las 
letras  de  las  cuentas  rsspectivas  del  Balance  patrimonial 
en  lasque  influyen  aquellas  sumas  que  se  anotaron  en 
las  per.TiutacionPs.  Si  á  las  citadas  columnas  se  agrega 
la  titulada  asientos  en  Partida  Doble,  tendremos  comple- 
to el  Diario  logismográfico.  En  esta  columna  se  sientan 
la  suma  de  las  permutaciones  más  las  cantidades  que  se 
inscribieron  en  el  Debe  ó  Haber  de  las  cuentas  del  pro- 
pietario y  de  la  agencia;  es  decir,  que  si  sentamos  en  el 
Diario  un  hecho  aumentafioo^  que  puede  ser  la  venta  en 
2,200  pesetas  de  la  parti.ía  de  maderas  adquirida  por 
2.000,  diremos:  Haber  del  propietario  200;  Debe  de  la 
agencia  200,  columna  de  permutaciones  2.000  con  los 
desarrolllo  A  y  B;  es  decir,  que  había  que  abonar  y 
cargar  respectivamente 2.O0O  pesetas  á  cada  una  de  estaa 
cuentas;  por  consiguiente,  en  la  columna  titulada  de 
asientos  en  Partida  Doble  pondremos  4.200  pesetas. 

Si  tratásemos  de  sentar  un  hecho  modificativo  dimi- 
nmtivoj  como  por  ejemplo:  el  pago  del  alquiler  de  nues- 
tros almacenes  importante  250  pesetas,  tendríamos  que 
cargar  esta  suma  al  propietario  por  abono  á  la  agencia, 
anotando  la  misma  cantidad  en  la  columna  de  asientos 
e»  Partida  doble. 

Hé  aquí  la  forma  del  Diario  Logismográfico  con  loi 
asientos  descriptos. 
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Una  de  las  mayores  ventajas  del  Diario  logismo- 
gráfico  es,  sin  dnda  alguna,  la  íntima  relación  que  existe 
«ntre  todas  sus  columnas  y  las  múltiples  comprobaciones 
que  pueden  kacers^  con  cada  una  de  ellas.  La  columna 
titulada  de  asientos  en  Partida  doble,  es  igual  á  la 
suma  del  Debe  del  propietario,  más  el  Haber  de  la 
agencia,  más  la  columna  de  permutaciones. 

En  efecto:  8.450=250+200+8.000 

También  es  igual  dicba  suma,  al  Haber  del  propieta- 
rio más  el  Debe  de  la  agencia,  más  el  importe  de  las 
permutaciones,  ó  sea, 

8.450=200-1-250+8.000 

Y  reemplazando  estas  cantidades  por  las  anotaciones 
D.  A** ,  B'' ,  A^ ,  B^  y  P,  tendremos  las  dos  fórmulas  ge- 
nerales, de  las  cuales  se  pueden  deducir  cualesquiera  de 
las  sumas  citadas. 


D  =  A^- I B^  - hP  II  D  =  AH B^  ^•-P 

De  aquí  se  deduce  que 

^d  =D™(B»>  +P)  II  B^  =D  — (A^  +P) 

p  -=  D (A**  +  B^  )  ó  también  P  =  D  —  (A*'  +  B**  ) 

A^=D-(B''»+P)  II  B1  =  D^(A^+P) 

Se  comprenden  fácilmente  las  ventajas  de  este  Dia- 
rio, desde  el  momento  en  que  las  equivocaciones  son 

poco  probables. 

La  columna  titulada  de  desarrollos,  en  la  cual  se  ano- 
tan las  letras  que  sirven  para  denominar  las  cuentas  del 
Balance  patrimonial,  tiene  una  importancia  grandísima, 
y  para  comprenderla,  no  hay  más  que  fijarse  en  que 
representa  las  cuentas  que  se  ponen  en  los  asientos  del 
Diario  por  el  sistema  de  dobles  partidas.  Ya  hemos  visto 
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que  en  este  sistema,  el  propietario  establece  una  cuenta 
para  cada  uno  de  los  valores  que  posee  ó  de  los  corres- 
ponsales con  los  que  sostiene  relaciones  mercantiles,  con 
objeto  de  tener  un  conocimiento  exacto  de  las  variaciones 
que  experimenta  su  capital;  esto  mismo  sucede  en  logis- 
mografía,  con  la  diferencia  de  que,  en  lugar  de  poner 
en  el  Diario  logismográfico  el  nombre  de  las  cuentas 
deudoras  y  acreedoras,  únicamente  se  estampan  signos 
que  sirven  p^  a  distinguirlas.  Esta  misma  modificación 
podría  hacerse  en  el  Diario  por  Partida  doble.  En  efecto; 
¿variaría  en  algo  un  asiento,  si  en  lugar  de  decir  Caja  á 
Mercaderías  hubiésemos  convenido  en  denominar  C  á  la 
cuenta  de  Caja  y  M  á  la  de  Mercaderías,  sustituyendo 
con  estas  dos  letras  los  títulos  de  las  cuentas  menciona- 
das? Seguramente  que  no,  y  mucho  más  si  se  tiene  pre- 
sente que  por  regla  general  á  veces  los  nombres  que  se 
dan  á  las  cuentas  son  caprichosos.  Hay  que  advertir,  sin 
embargo,  que  las  cuentas  que  representan  las  letras  de 
los  desarrollos,  tienen  un  carácter  sintético.  Estas  cuen- 
tas á  su  vez  también  se  subdividen  en  otras  analíticas, 
lo  mismo  exactamente  que  en  Partida  doble.  Refiriéndo- 
nos siempre  á  este  sistema,  diremos  que,  si  dentro  de  la 
Contabilidad  de  un  comercio,  llevada  por  Partida  doble, 
subdividimos  la  cuenta  de  Capital  en  diez  cuentas  que  po- 
drían ser  Caja,  Mercaderías,  Bienes  muebles,  Inmuebles, 
Valores  moviliarios.  Efectos  activos.  Efectos  pasivos, 
Gastos  generales,  Pérdidas  y  ganancias  y  Caentas  per- 
sonales, y  queremos  sustituir  el  citado  método  por  el 
logismográfico,  no  tendremos  más  que  considerar  que  la 
cuenta  del  propietario  sustituye  á  la  de  capital,  la  cual 
tendrá  un  primer  desarrollo  ó  subdivisión  de  la  cuenta 
que  tendrá  el  título  de  Desarrollo  del  primer  grado  de  la 
cuenta  del  propietario,  la  cual  estará  subdividida  en  tan- 
tas partes  cuantos  sean  los  valores,  cuyo  detalle  se  desea 
conocer.  Teniendo  precisión  de  subdividir  en  la  Partida 
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Doble  la  oiienta  de  Mercaderías  en   diferentes  especies, 
tales  como  Maderas,  Granos,   Carbones,  etc.,  etc.,   con 
objeto  de  conocer  los  movimientos  que  sufrían  estos  dis- 
tintos valores,  liaríamos  lo  propio  en  logismografía,  es- 
tableciendo tantos  desarrollos  de  segundo  grado  como 
fuesen  precisos,  los  cuales  á  su  vez  serían  de  tercer  grado 
si  queríamos  subdividir  la  mencionada  cuenta  de  Made- 
ras: por  ejemplo,  en  Pino,  Caoba,  Nogal,  etc.  Por  lo  que 
antecede,  se  comprende  que  la  mi.^ma  teoría  de  la  subdi- 
visión de  las  cuentas  que  se  sigue  en  Partida  Doble  puede 
aplicarse  al  sistema  logismográfico  con  referencia  á  los 
desarrollos.  Existe,  sin  embargo,  una  notable  diferencia 
entre  uno  y  otro  procedimiento,  y  es  que  en  el  primitivo 
sistema  se  establece  una  división  analítica,  la  cual  se 
expresa  en  el  Libro  Mayor  sin  relación  alguna,  mientra» 
en  el  sistema  que  nos  ocupa  se  procede  siempre  de  la 
síntesis  al  análisis  teniendo  á  la  vista  la  cantidad  que 
tratamos  de  subdividir.  Con  lo  dicho  creemos  que  es  su- 
ficiente para  comprender  la  íntima  relación  que  existe 
•ntre  el  sistema  de  Partida  Doble  y  el  logismográfico. 
Veamos  la  forma  que  debe  emplearse  para  la  redacción 
de  los  desarrollos.   En  primer  lugar,  se  destina  una  co- 
Imana  para  el  número  de  los  asientos;  á  la  segunda  van 
á  parar  las  cantidades  sintéticas   que  se  anotan  en  las 
oolumnas  del  Debe  y  Haber  de  la  parte  del  balance  patri- 
monial titulada  cuenta  del  propietario;   á  continuación 
de  esta  columna  se  pone  otra  destinada  á  especificar  las 
permutaciones,   ó  sea  la  novena  del  Diario;  después  de 
esta  columna  vienen  las  subdivisiones  de  la  cuenta.  Hé 
aquí  el  modelo  del  primer  desarrollo  de  primer  grado  de 
la  cuenta  del  propietario: 
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Como  m  we  por  el  modelo  que  antecede,  la  operación 
que  se  realizó  el  día  2  de  Enero,  que  era  un  hecho  per- 
mntativo,  queda  analizada  en  el  citado  desarrollo. 

Una  vez  esplicada  la  teoría  general  que  sirve  de  fun- 
damento á  los  desarrollos,  veamos  el  sistema  que  se  sigue 
para  que  exista  íntima  relación  entre  todos  ellos. 

Cuando  en  una  hacienda  las  operaciones  revisten 
gran  importancia,  el  número  de  desarrollos  en  que  se 
describen  las  mismas,  tiene  que  ser  considerable  si  se 
quiere  que  haya  claridad  dentro  de  la  Contabilidad;  esta 
claridad  no  existiría  si  no  se  pudiese  distinguir  con 
prontitud  las  diferentes  subdivisiones  establecidas  y  la 
procedencia  de  las  cantidades  sintéticas  que  aparecen  en 
las  mismas,  por  esto  Cerboni  al  inventar  su  sistema  dio 
nombre,  en  primer  lugar  á  cada  una  de  las  cuentas,  pa- 
tnmoniales,  de  las  cuales  dedujo  las  que  habían  de  ser- 
víralos  desarrollos  citados.  Ya  hemos  visto  que  en  el 
Diario  las  columnas  correspondientes  al  propietario  y  á 
la  agencia  se  distinguían  con  las  letras  A  y  B-  pues  bien 
si  gubdividimos  la  primera  en  tres  grupos  que  deberán 
consi-ierarse  como  desarrollos  de  primer  grado,  las  deno- 
minaremos Aa,  Ab  y  Ac;  si  cada  una  de  estas  se  subdi- 
Tide  en  otros  tres  desarrollos  de  segundo  grado,  entonces 
lOB  Signos  para  distinguirlos  serán: 

Aa*  Aa»  Aa" 
Ab*  Ab«  Ab« 
Ac*  Ac«  Ac« 

Si  tuviésemos  precisión  de  hacer  nuevas  divisiones 
dentro^  del  primer  grupo,  emplearíamos  los  siguientes 

1  Aa*  2  Aa«  3  Aa' 

1  Aa»  2  Aa*  3  Aa* 
1  Aa»  2  Aa»  3  Aa» 
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De  modo  que  por  medio  de  exponentes  y  coeficientes 
podríamos  ir  denominando  todos  los  desarrollos  por  nu- 
merosos que  fuesen.  Con  referencia  al  ejemplo  que  pro- 
poníamos en  el  artículo  anterior,  resultará  que  las 
cuentas  tituladas  Metálico,  Mercancías  y  Efectos  acti- 
vos llevarían  los  signos  Aa-Ab-Ac.  En  estos  desarrollos 
de  segundo  grado,  por  lo  que  respecta  á  las  columnas 
segunda,  en  lugar  de  decir:  Cuenta  del  propietario  equiva- 
lente á  las  columnas  6  y  7  del  Diario^  diría  «columnas 
equivalentes  á  la  6,  7,  8,  9  y  10  del  desarrollo  A  ó  del  O, 
según  al  que  se  refiriese.» 

Los  desarrollos  de  que  nos  hemos  ocupado  hasta  el 
presente,  demuestran  de  una  manera  clara  la  situación 
de  cada  uno  de  nuestros  valores  con  más  ó  menos  deta- 
lles, según  las  subdivisiones  que  se  establezcan;  pero  lo 
que  no  podríamos  conocer  con  prontitud  serían  las  ga- 
nancias ó  pérdidas  que  se  habían  experimentado  con 
relación  á  cada  uno  de  los  productos  de  nuestro  comer- 
cio; para  tener  este  conocimiento,  tendríamos  precisión 
de  formar  un  estado  recapitulativo  de  las  diversas  modi- 
ficaciones que  había  sufrido  nuestro  capital  primitivo 
por  causa  de  las  operaciones  realizadas.  Dicho  estado 
sufriría  alteraciones  dentro  de  cada  día  y  con  referencia 
á  cada  operación,  las  molestias  y  el  trabajo  que  repre- 
sentaría el  tener  que  hacer  estas  modificaciones  serían 
grandes.  ¿Existe  dentro  de  la  logismografía  un  proce- 
dimiento que  nos  pueda  dar  á  conocer,  no  sólo  la  situa- 
ción de  nuestras  cuentas  de  valores,  sino  también  de  la 
de  capital?  Seguramente  que  sí; '  y  este  procedimiento 
consiste  en  establecer  un  nuevo  desarrollo  dentro  de  la 
cuenta  del  propietario,  al  cual  se  le  dá  el  signo  de 
A  ^";  de  modo  que  en  lugar  de  tener  un  solo  nombre  la 
parte  del  Balance  patrimonial  correspondiente  al  propie- 
tario, tendrá  dos.  Inútil  parece  decir  que  este  nuevo 
desarrollo  obedece  á  los  mismos  principios  fundamenta- 
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les  que  liaii  servido  de  base  para  el  establecimiento  de 
las  demás. 

Para  la  redacción  del  mismo,  se  emplean  dos  métodos 
diferentes:  el  primero  consiste  en  establecer  tantas  co- 
lumnas cuantas  sean  las  especies  de  valores  que  produz- 
can alteración  en  nuestro  capital;  así,  por  ejemplo:  si 
nuestro  comercio  es  de  banca,  podremos  destinar  una 
división  para  los  beneficios  ó  quebrantos  que  se  obten- 
gan en  la  negociación  de  los  efectos  activos;  otra  para 
los  que  resulten  de  las  operaciones  que  ejecutemos  en 
Bolsa  sobre  valores  moviliarios;  otra  que  nos  dé  á  cono- 
cer las  comisiones  cobradas,  y  pagadas  y  así  sucesiva- 
mente, denominando  á  cada  una  de  estas  columnas  con 
arreglo  al  título  de  la  cuenta  donde  se  producen.  El  se- 
gundo método  consiste  en  reunir  dentro  de  una  columna 
los  beneficios  ó  pérdidas  que  sean  de  una  misma  especie 
aunque  se  obtengan  con  valores  distintos;  así,  por 
ejemplo:  dentro  del  comercio  de  banca,  estableceremos 
una  columna  para  las  diferencias  de  cambios,  otra  para 
las  comisiones,  una  tercera  para  los  corretajes,  etc.,  etc. 

Para  que  se  comprenda  fácilmente  la  forma  del  desa- 
rrollo que  nos  ocupa,  á  continuación  ponemos  un  modelo 
del  mismo: 
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La  mayor  dificultad  que  se  ofrece  á  todo  individuo 
encargado  de  llevar  la  Contabilidad  de  un  comerciante 
(entendiendo  bajo  esta  denominación  á  los  particulares 
y  á  las  sociedades)  es  la  división  de  los  valores  compren- 
didos dentro  de  la  hacienda,  los  libros  que  ha  de  emplear 
para  la  anotación  de  las  operaciones  y  la  forma  de  raya- 
do de  los  mismos. 

El  hacer  una  buena  clasificación  de  valores  y  el  dar 
á  las  cuentas  que  los  representan  nombres  apropiados,  ea 
la  principal  obra  en  que  debe  fijarse  la  mayor  atención, 
pues  esta  clasificación  sirve  de  cimientos  al  edificio  de  la 
Contabilidad.  Comprendiendo  esta  importancia  Cerboni 
ideó  el  cuadro  analítico,  que  no  es  otra  cosa  que  la  reu- 
nión de  los  puntos  principales  que  debe  abrazar  la  Teñe- 
duría  de  libros. 

Este  autor,  que  funda  todo  su  sistema  en  los  princi- 
pios econóipicos  administrativos,  aplicados  á  la  práctica, 
comprendió  que  lo  primero  que  es  indispensable  en  todo 
comercio  es  el  planteamiento  de  un  sistema,  cualquiera 
que  sea,  al  cual  hay  que  ceñirse  estrictamente  durante 
el  transcurso  de  las  operaciones.  Para  cumplir  estos  prin- 
cipios creyó  conveniente  establecer  la  clave  del  sistema 
logismográfloo,  la  cual  se  conoce  bajo  el  nombre  do 
cuadro  analítico.  Para  la  redacción  de  este  cuadro  hay 
que  estudiar  los  diversos  hechos  que  se  producen  en  toda 
administración  procedente  de  la  síntesis  al  análisis. 
Dentro  del  mismo  figura,  en  primer  término,  el  libro 
Diario,  para  cuya  descripción  se  hace  constar  el  título 
de  las  columnas,  el  número  de  las  mismas  y  los  desarro- 
llos que  existen  dentro  de  este  libro. 

Es  indudable  que  conviene  tener  presente  la  forma 
que  ha  emplearse  en  el  Diario,  pues  ya  hemos  dicho  que, 
si  bien  el  principio  que  informa  á  su  redacción  es  siem- 
pre el  mismo,  en  cambio  el  rayado  varía;  pues  unas  ve- 
ces se  destinan  dos  columnas  para  el  balance  patrimonial, 
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en  las  que  constan  el  Debe  y  Haber  del  propietario  y  de 
la  agencia,  y  otras  se  subdivide  en  tres  partes,  destinan- 
do una  columna  especial  para  los  corresponsales.  Una  vez 
que  se  tiene  fijada  la  forma  que  ha  de  emplearse  para  la 
redacción  del  Diario,  se  procede  al  estudio  de  los  desa- 
rrollos ó  estados  en  que  se  descomponen  la  cantidades 
sintéticas  anotadas  en  las  columnas  de  aquél.  Lo  mismo 
que  para  dicho  libro  se  procede  á  la  enumeración  de  loa 
nombres  de  las  columnas  de  que  están  formados  y  de  los 
números  que  á  cada  cual  corresponde.  En  esta  parte  del 
cuadro  analítico  estará  incluida  la  clasificación  detallada 
de  todos  los  grados  de  desarrollos. 

Así  como  en  la  Partida  doble  cuando  se  aplica  á  una 
sociedad,  cuyas  operaciones  son  múltiples,  es  preciso  es- 
tablecer una  clasificación  de  cuentas  puramente  capri- 
chosa las  más  de  las  veces,  en  el  sistema  logismográfico 
se  establecen  las  subdivisiones  que  se  precisan  de  los  va- 
lores, siguiendo  un  riguroso  orden  analítico,  con  arreglo 
á  las  necesidades  de  la  hacienda.  El  cuadro  analítico  nos 
dará  á  conocer  de  una  manera  breve  la  forma  en  que  se 
debe  anotar  la  operación.  Podría  aplicarse  á  la  Partida 
doble,  pues  no  cambiarían  en  nada  los  principios  funda- 
mentales de  este  sistema  por  establecer  de  una  manera 
clara  y  precisa  las  cuentas  y  los  libros  que  habían  de  ser- 
vir para  la  redacción  de  las  operaciones. 

Para  que  pueda  comprenderse  la  importancia  de  este 
cuadro  analítico,  no  tendremos  más  que  proponernos  un 
ejemplo.  Supongamos  que  se  trata  de  anotar  la  compra 
de  una  partida  de  cafó  de  primera  de  Puerto  Rico,  cuyo 
pago  hemos  efectuado  aceptando  una  letra  á  tres  meses 
fecha.  Por  medio  del  cuadro  analítico  sabemos  que 
hay  que  apuntar  la  operación  dentro  de  las  colum- 
nas 6,  7,  8,  9  y  10^  del  Diario  logismográfico  y  también 
que  hay  que  hacerlo  en  los  desarrollos  A,  Aa  y  1  Aa,  por 
ejemplo.    En  el  sistema  de  Partida  doble  tendríamos 
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precisión  de  buscar  en  el  índice  del  Mayor  las  cuentas  que 
correspondían  cargar  y  abonar,  siendo  muy  fácil  cometer 
un  error,  si  sus  títulos  no  expresan  con  gran  claridad  los 
Taiores  en  ellas  comprendidos.  Así,  con  referencia  á  la 
operación  que  nos  ocupa,  podríamos  cargar  á  la  cuenta 
de  Mercaderías,  si  es  que  no  rebordábamos  que  había  es- 
tablecida una  cuenta  especial  para  los  cafés  ó  á  la  que 
tuviese  este  mismo  título,  en  lugar  de  hacerlo  á  la  divi- 
sionaria de  Cafés  de  primera  de  Puerto  Rico.  Esto  se  po- 
dría remediar,  repetimos,  estableciendo  un  cuadro  analí- 
tico, en  el  cual  veríamos  con  una  simple  ojeada  que  la 
©lienta  de  Mercaderías  estaba  subdividida  en  otras  va- 
rias, entre  las  cuales  figuraba  la  titulada  Cafés,  y  que 
dentro  de  esta  misma  existían  nuevas  subdivisiones,  á 
á  una  de  las  cuales  se  conocía  con  el  nombre  de  Cafés  de 
primera  de  Puerto  Rico. 

Creemos  que  con  lo  que  antecede  queda  demostrada 
la  grandísima  utilidad  que  reporta  el  citaclo  cuadro  que 
es  indispensable  para  el  sistema  logismográfico. 

A  continuación  ponemos  los  modelos  de  un  cuadro 
analítico  en  lo  refente  al  Diario  y  á  un  desarrollo,  ad- 
virtiendo que  este  mismo  modelo  servirá  para  todos  los 
desarrollos  de  grado  inferior: 
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CUADRO  analítico 


{Modelo  núm.  157) 


DIARIO  LOGISMOGRÁFICO 


Número  de  los  asientos  

Fechas 

Concepto 

Número  de  los  asientos  en  Partida  Doble.. 
Importe  de  id.  id . .   

I  Debe. . 

(Propietario \ 
( Haber 

I  íDebe.. 

\  Agencia J 

( Haber. 

Permutaciones  y  compensaciones   

Desarrollos 


Número 

délas 
columnas. 


1 

2 
3 
4 
5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 


OísarifiUos 


A 
B 


ana 
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Desarrollo  A  de  las  columnas  6  y  7  del  Libro  Diario. 


Número 

Desarrollo 

PRIMEE  GEADO  DE  DESARROLLO 

de  las 
columnas. 

del  grado 
inferior. 

Número  de  la  partida. 

1 

2 
3 

j  Debe. 
Coliimna  equivalente  á  la  del  Diario.  | 

1  Haber. 

ídem  id.  á  la  del  id 

4 

í  Debe. 

Metálico  y  valores  fiduciarios | 

I  Haber. 

5 
6 

j  Debe. 

Mercancías . 

i  Haber. 

7 
8 

í  Debe. 

Efectos  activos . . 1 

( Haber. 

9 

10 

Debe. 

Débitos  y  créditos  varios ..... 

Haber. 

11 

12 

„„ 

t;, 


Ofcro  de  los  documentos  necesarios  para  este  sistema, 
son  las  minutas  de  las  operaciones,  sirviendo  el  cuadro 
analítico  para  sn  redacción. 

Cuando  las  operaciones  son  de  poca  importancia  po- 
drían redactarse  directamente  en  el  Diario  y  hacer  el 
pase  de  este  libro  al  de  desarrollos;  pero  cuando  el  movi- 
Lento  es  grande  y  los  valores  son  múltiples,  es  conve- 
niente, en  primer  término,  redactar  cada  operación  por 
■•parado  y  anotar  las  columnas  en  que  corresponde  sen- 
tar cada  una  de  las  partidas,  cuyo  documento  se  conoce 
oon  el  nombre  de  minuta,  de  modo  que  se  establezcan 
estados  en  los  cuales  conste  en  primer  lugar  la  causa  de 
la  operación,  y  á  continución  el  número  de  las  columnas 
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del  Diario  en  que  hay  que  anotar  las  partidas  que  origi- 
nan; seguidamente  se  expresarán  los  signos  de  los  des- 
arrollos que  indiquen  los  diversos  grados  en  que  hay  qu© 
iiacer  la  apuntación,  así  como  también  los  números  de 
las  columnas  en  que  corresponda  hacer  el  asiento. 

Con  estos  estados  á  la  vista,  el  trabajo  de  redacción 
en  los  libros  de  Diario  y  de  Desarrollos  es  simplemente 
de  copia,  pues  no  hay  más  que  seguir  las  indicaciones 
que  en  el  mismo  se  expresan.  Puede  decirse  que  las  mi- 
nutas son  para  la  Logismografía  lo  que  el  diario  borra- 
•dor  para  la  Partida  Doble.  Estas  minutas,  después  de 
descompuestas  y  sentadas  en  los  libros,  sirven  de  carpetas 
ir  los  documentos  á  que  ha  dado  origen  la  operación. 

MINUTA  NÚM 

(Modelo  núm,  158.) 


Número 
deU  partida 

DESCRIPCIÓN 

D£  LA 

OPERACIÓN 

LIBROS 

Número 

de  las  columnas 

del  Diario. 

Canti- 
dades. 

Número 

de  las  columnas 

de  desarrollo. 

SIGNOS 

Balances  numéricos.  Una  de  las  mayores  ventajas  del 
sistema  logismográfico,  es  sin  duda  alguna  el  sinnúme- 
ro de  comprobaciones  que  pueden  hacerse  dentro  de  él 
y  la  limitación  de  las  equivocaciones  que  se  obtiene  con 
la  íntima  relación  que  existe  entre  las  diversas  colum- 
nas del  Diario  y  las  de  los  desarrollos  que  del  mismo  se 
desprenden.  Ya  hemos  explicado  al  tratar  del  Diario  la 
relación  que  existe  entre  las  diversas  columnas  que  le 
componen,  con  lo  cual  es  fácil  la  redacción  del  balance 
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9mmérko;  para  ello  bo  bay  más  que  sumarlas  columna» 
del  Debe  y  Haber  del  propietiario  con  el  total  de  las  per- 
mutaciones, el  Ddbe  y  Haber  de  la  agencia  con  el  mismo 
total  de  permutaoioneü,  y  por  último,  las  diversas  parti- 
das que  figuran  en  la  columna  titulada  «asientos  en  Par- 
tida doble»  estas  tres  sumas  deben  ser  iguales  entre  sí. 
La  equivocación  dentro  del  Diario  se  reduce  á  los 
asientos  que  figuran  en  una  sola  página,  para  lo  cual 
tay  que  tener  gran  cuidado  de  sumar  todas  las  colum- 
maa  dentro  del  día  y  á  la  terminación  de  una  página. 

Por  lo  que  respecta  á  la  comprobación  de  los  desarro- 
llos, hay  que  sumar  los  totales  que  arr-  jan  el  Debe  y  Ha- 
ber de  las  columnas  parciales,  los  cuales  serán  iguales  ¿ 
las  sumas  de  las  columnas  colectivas  del  Diario,  titula- 
das agencia  ó  propietario  y  permutaciones.  Otra  de  las 
comprobaciones  consiste  en  restar  de  la  suma  que  arro- 
jan los  totales  parciales  del  Debe  ó  del  Haber  la  colum- 
na de  permutaciones  y  el  resultado  deberá  ser  igual  á  la 
suma  del  Debe  ó  Haber  de  la  columna  colectiva  del  Dia- 
rio, titulada  «geucia  ó  propietario. 

Si  se  tratase  de  un  desarrollo  de  orden  inferior,  en- 
tonces la  comprobación  se  reduciría  á  la  suma  de  las  co- 
lumnas parciales  del  Debe  y  del  Haber  que  serian  iguales 
á  las  deudoras  y  acreedoras  de  la  primera  columna  de  di- 
cko  desarr»»lIo,  la  cual  como  es  sabido,  representa  la  co- 
lumna colectiva  de  grado  superior. 

Por  último,  nos  vamos  á  ocupar  del  cierre  y  apertu- 
ra de  los  libros. 

üierre.  Las  operaciones  que  son  necesarias  efectuar 
para  el  cierre  de  las  cuentas,  son  fáciles  de  llevar  á  cabo: 
para  esto  se  estampan  los  saldos  de  éstas  que  constitu- 
yan cada  desarrollo  en  la  columna  menor  del  Haber,  si 
es  deudor,  y  del  Debe  si  es  acreedor. 

Para  iiallar  el  saldo  de  una  cuenta  colectiva,  se  res- 
tan los  saldos  deudores  de  los  acreedores  de  las  cuenta» 
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analíticas  de  un  mismo  desarrollo.  La  suma  menor  de 
los  saldos  de  una  misma  especie  de  las  cuentas  analíti- 
cas se  aumenta  en  la  columna  de  compensaciones  y  per- 
mutaciones de  los  desarrollos  de  primer  grado. 

Si  por  ejemplo,  los  saldos  acreedores  de  dichas  cuen- 
tas, son  A,  A»  A^  A'^  y  su  suma  A  -f-  A  4-  A*»  -h 
A*=  =  S,  y  los  saldos  deudores  D,  D*  D^  D^  siendo  su 
suma  D  4-  D*  -f-  D'»  +  D*=  =  T. 

Si  S  >  T  llamando  d  á  la  diferencia,  tendremos:  S  =« 
T-f-d    S  — T  =  d    yS— d.  =T. 

Entre  todas  las  columnas  del  desarrollo  se  distribu- 
yen estas  cantidades  en  la  misma  línea  horizontal  en  que^ 
se  consigna  el  cierre,  resultando  que  S  se  hallará  distri- 
buida entre  las  columnas  de  crédito  de  las  cuentas  ana- 
líticas, T  entre  las  de  débito  y  d,  se  hallará  en  el  Debe 
de  la  cuenta  colectiva.  Después  de  esto,  se  suman  toda» 
las  columnas  de  desarrollos,  quedando  cerradas  ó  igua- 
ladas todas  las  cuentas  comprendidas  en  ellos. 

En  lo  que  se  refiere  al  libro  Diario,  se  saldan  la» 
cuentas  del  propietario  y  de  la  agencia,  consignando  los 
saldos  en  las  columnas  menores;  se  anota  en  la  columna 
de  permutaciones  la  suma  de  las  cantidades  consignadas 
en  el  cierre  de  las  columnas  de  permutaciones  de  los  des- 
arrollos de  primer  grado  y  se  estampan  las  sumas  de  todas 
las  columnas  en  la  siguiente  línea  horizontal,  quedando 
de  este  modo  terminadas  las  operaciones  del  cierre. 

Reapertura.  Esta  se  verifica  consignando  los  saldos 
que  en  las  cuentas  resultaban  en  el  cierre,  en  la  columna 
contraria  á  aquella  en  que  se  encuentran ,  tanto  en  los 
desarrollos  como  en  el  Diario. 

Hubiéramos  querido  poner  algunos  ejemplos  compa- 
rando los  sistemas  Logismográfico  y  de  Partida  doble, 
pero  el  espacio  de  que  disponemos  no  nos  lo  permite. 
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TABLA  analítica 


CONTABILIDAD   DE  UN  COMERCIANTE 


Piáciras. 


Prólogo. 


CAPITULO  PRIMERO 

Idea  general  sobre  el  comercio.  Etimología  y 
definición  de  la  palabra  comercio.— División  de 
éste 

Principios  á  que  deben  obedecer  el  desarróiíó 
y  anotación  de  las  operaciones  mercantiles. 
Combinación  de  los  principios  económicos,  esta- 
dísticos, administrativos  y  legislativos  ccn  los 
matemáticos. — Estudió  qué  debe  hacer  un  comer- 
ciante al  dedicar  su  actividad  á  un  ramo  cual- 
quiera de  negocios.— Se  refuta  la  creencia  de  que 
sólo  es  buen  comerciante  aquel  que  está  muchos 
años  detrás  de  un  mostrador 

Prescripciones  legales  referentes  á  los  libros  dé 
comercio.  Sistemas  legislativos  seguidos  en  dis- 
tintos países.— Sistema  inglís,  ó  sea  de  libertad 
absoluta.  — Sistema  francés,  en  que  está  basado  el 
nuestro,  con  mayor  número  de  libros.— Sistema 
alemán  ó  mixto 

Prescripciones vdel  Código  de  comercio  espa- 
ñol, comprendiendo  desde  el  art.  33  al  49  ambos 
inclusive . , 

Historia  de  la  Contabilidad.  Primitivos  tiem- 
pos.—Fenicia. —  India. — Roma.— Venecia  en  la 
Edad  Media. — España.— Ligera  idea  de  los  prin- 
cipales sistemas  de  Teneduría  de  libros 

CAPÍTULO  II 

Definiciones  de  Contabilidad  y  Teneduría  de 
libros.  Estudio  comparativo  de  las  emiti- 
das por  los  principales  autores.  Exposición  de 
la  Contabilidad  como  rama  de  la  ciencia  matemá- 
tica ayudada  de  otros  factores. — Nuestra  defini- 


VII 


11412 


18  4  14 


14  416 
16  4  20 

20  4  2a 
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índice 


«ién. —Diferencia  entre  la  Tecednrfa  de  libros 
«omo  arte  y  la  Contabiticlad  como  ciencia.—Nues- 
ira  defíiiicióii  de  la  Teneduría  áé  libros.  -  Crítica 
de  las  deliQiciones  dadas  pobre  la  Contabilidad  y 
Teneduría  de  libros  por  algunos  autores  españo- 
les y  extranjeros , 

CAPÍTULO  m 

Tériniíios  que  más  comunmente  se  emplean  eu 
lii  Oomtaoilidftcl.  Tecnología  de  los  63  principa- 
les términos  mercantiles.— A  br  e  vi  a  t  u  r  a 8  .«- 

IW  abreviaturas  más  usadas  en  el  comercio 

CAPÍTULO  IV 

Partida  doble.  Nacimiento  de  este  sistema.— 
CnándQ  se  implantó  en  España. —Crítica  de  las 
detniciones  dadas  por  autores  nacionaíe-i  y  ex- 
tranjeros sobrp  la  Partida  doble.— Objeción  sobre 
las  palabras  «Partida  doble»  y  cdobles  partidas». 
—Nuestra  definición.— Principios  fandament*- 
les  de  la  Partida  doble.  -  Diferencia  que  existe 
•itre  los  principios  generales  de  la  Contabilidad 
j  los  de  Partida  doble,  confundidos  por  la  mayo- 
ría de  los  autores 

CAPITULO'  V 

Cuentas.  Aspectos  bajo  los  cuales  pueden  éstas 
eonsiderarse.-  Clasificación  de  cuentas.— Cuentas 
generales.  Su  definición.— Nuestra  opinión  refe- 
rente á  la  clasificación  de  cuentas  generales  de  los 
particulares  y  de  las  sociedades 

ClritieiiriiBouada  de  lA  clasificación  de  cuentas 
generales  emitidas  por  autores  franceses  y 
•■paUoles.  Nuestra  clasificación  de  cuentas, 
adaptada  á  las  operaciones  mercantiles  de  un  par- 

CAPÍTULO  VI 

Iilbro  Biario.  Beglat  para  distinguir  el  deudor 
del  acreedor.  Preguntas  que  casi  todos  los  au- 
tores proponen  para  esta  distinción.— Otra  pre- 
gunta que  nosotros  añadimos 

Btscripción  del  libro  Diario.  Su  definición.— 
Partes  do  que  consta.— Explicación  del  rayado  de 
Biario  de  una  columna.— Explicación  del  rayado 
ie  Biario  de  dos  columnas,  ó  sea  Diario  ameri- 
eaiio „ , . 

OMOripoión  y  clasificación  de  los  asientos.  De- 
iaieión  de  asiento*— Modo  de  redactarlo.— Clasi- 
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ÍNDICE 


flcaciones  de  asientos  hachos  por  los  diversos  au- 
rores—Nuestra clasificación. — Defi-iiciones  de 
asientos  naturales  y  simplificativos.— Ejemplos  de 
asientos  naturales  combinados  cotí  la  cuenta  de 
Caja.— Definiciones  de  asieutoscolecivos,  simples 
y  compuestos.— Ejemplos.  — Simplificaciones  en 
los  asientos  colecú  vos .... 

Asientos  de  rectificación.  Su  objeto.— Disposi- 
ción del  Código  de  Comercio.— Rectificaciones  en 
el  libro  Diario.— Ejemplo  de  un  asiento  natural  y 
examen  de  los  errores  que  en  «I  mismo  puedin  co- 
meterse.—Distintos  procedimientos  que  emplean 
los  autores  en  la  rectificación  de  errores  -Con- 
veniencia de  la  apertura  de  una  cuenta  interme- 
diaria, titulada  de  «rectificación».  — Manera  de 
salvar  los  errores  cometidos  en  el  libro  Diario  en 
asientos  colectivos  simples  y  colectivos  compues- 
tos.—Ejemplo  de  un  asiento  colectivo  simple  y 
examen  de  los  errores  que  en  el  mismo  pue  len  co- 
meterse.—Nuestra  opinión  sobre  los  asientos  de 
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